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    Gracias a ti por enseñarme la calidez de España desde tu corazón. 


    Gracias por las pequeñas clases de catalán.


    Gracias por ser más que una amiga a miles de kilómetros. 


    Gracias mi querida, Ana Olalla. 

  


  
    Al bajar al abismo recuperamos los tesoros de la vida. Donde tropiezas, ahí yace tu tesoro.


    Joseph Campbell

  


  
    Prefacio


    —¡Fiore, no!


     Grité totalmente aterrado. Me encontraba lleno de miedo con el corazón acelerado al ver el cuerpo de mi amor tendido en el suelo, pálido, apagado.


    Me acerqué a ella apresurado, cargado de pánico, presintiendo lo peor. Constaté que aún respirara y, gracias al cielo, lo hacía, comencé a llorar de rabia, de dolor e impotencia; verla a ella de esa manera no era nada más que mi puta culpa, solo mi maldita culpa. Busqué con manos temblorosas el teléfono móvil dentro del bolsillo de mi pantalón para pedir una ambulancia a la brevedad posible, al cerrar la llamada la cargué en brazos y corrí con ella hasta la ducha sin perder más el tiempo. Me importó un carajo meterme con la ropa, solo quería que mi mujer abriera esos ojos que son mi luz a la vida, lo único por lo que me levanto cada día. 


    Con una mano temblorosa, a causa de los nervios alterados en mi sistema, abrí el agua fría y me sumergí con ella debajo del chorro; le suplicaba desesperadamente que despertara, se lo imploraba con llanto desgarrador, sentía que me estaba ahogando, que me estaba muriendo en ese instante.


    —¡Por favor, niña hermosa, vamos, despierta! ¡No me hagas esto, te necesito! ¡Por favor, te lo suplico, te amo, Fiorella, no me dejes!


    Coloqué su dulce y hermoso rostro justo debajo de la cascada cuando finalmente ella comenzó a toser sin control hasta lograr vomitar. Cuando dejó de tener arcadas, le limpié su boca delicadamente, su rostro igual mientras yo gemía de dolor por mi amor, por verla así, y cuando ella abrió los ojos y me vio, bajó la mirada y comenzó a llorar también.


    —Lo... siento... —Apenas habló en un pequeño susurro. Dios, ella no tenía por qué estar disculpándose. Besé su frente y la abracé con vehemencia con la cascada de agua aún cayendo sobre nosotros. 


    —No, no, mi amor, no tienes la culpa de nada, ¿sí? ¿Escuchaste?, tú no tienes la culpa de absolutamente nada. Tú no debes pedirme perdón, niña hermosa, el único responsable de toda esta maldita pesadilla soy yo, es por mi causa, soy el culpable, no tú, yo te arrastré a la porquería en la que vivía, la vida no me alcanzará para seguir pidiéndote perdón, vida mía.

  


  
    Parte 1. Yo

  


  
    Capítulo 1


    Boston, 2012


    La fiesta era una locura por completo, no solo nos encontrábamos todos los chicos que nos habíamos graduado, no, qué va, porque nunca podían faltar los colados de mierda, los "no" invitados.


     Mi madre se esmeró en organizar a la perfección el evento, así era ella cuando de algún acontecimiento referente a la familia se trataba. Siempre le gustaba que estos fuesen de altura.


    Mientras disfrutaba de la amena celebración, giré a un lado para observar a la chica más hermosa de aquella estancia: Victoria. Tomé una de sus manos llevándola a mis labios sin dejar de verla, ella siempre prefirió que la llamaran Tori desde que nos conocimos. Recuerdo claramente esa vez que la conocí dos años atrás, exactamente el tiempo que teníamos de estar juntos. 


    De Tori, la verdad, me atrapó su belleza, así era yo, me dejaba guiar por el físico, aunque Victoria, con su manera tan altanera de ser, de no quedarse callada ante nadie y mucho menos sentirse intimidada, reconocí que también eso me encantaba de ella, todavía me costaba creer que me aceptara como novio. No fue una tarea sencilla, sin embargo, me propuse conquistarla a como diera lugar hasta que finalmente lo conseguí. 


    Nos hemos divertido, peleado, en otras ocasiones hemos tenido diferencias de opiniones, y así ha sido durante el tiempo que compartimos juntos, pero pude notar que la relación se volvió algo fría, distante, no pasábamos de simples besos, incluso su cuerpo aún no me pertenecía, algunas veces intenté probar su tentador cuerpo, pero decidí respetar su espacio muriéndome en silencio con unas enormes ganas de saborear cada centímetro de su piel cremosa; de igual manera, Victoria me pidió tiempo y así lo hice.


    La observé durante un rato más, no la amaba, a decir verdad, aunque me inquietó su cambio drástico y repentino desde hacía un año, ella definitivamente no era la misma ya, la sentía extraña, lejana, recelosa, entonces preferí ignorar eso porque con ella los días eran relajados y divertidos, tenía cada ocurrencia y ni hablar de su pasión por los autos de carrera, algo me decía que llegaría muy lejos, era muy tenaz.


    La celebración siguió en casa, había bebido de más, sin embargo, aún no me encontraba borracho, entonces observé a mi novia y me entraron unas ganas enormes de besarla y lo hice. Su reacción me descolocó y mucho, ella me empujó de manera brutal, al punto que perdí el equilibrio, su mirada estaba cargada de ¿rabia? Se alejó a paso apresurado. Tal vez era el alcohol que me hacía ver cosas que no eran. La perdí de vista entre la multitud bailando en la pista.


    —¡Baila conmigo, Theito, dime que sí!


    Chilló en mi rostro Sharon con una mezcla de alcohol y perfume costoso en su definido cuerpo, la detallé de pies a cabeza como un lobo hambriento. Sharon era una chica insistente, no perdía el tiempo de abordarme cada vez que Tori no se encontraba a mi lado, y esa noche no sería la excepción. Con un vestido rojo insinuante me haló de la corbata hacia ella y mis ojos quedaron frente a sus enormes senos, y que me llevara el infierno, mi hombría salió a relucir y quería follarme a esa lindura de todas las formas posibles. Sonreí perversamente y la seguí hasta la pista para complacerla en su pedido, pedido que solo demoró un minuto, porque la muy descarada se puso de espaldas pegando su culo en mi virilidad, ella quería jugar y yo quería aventurarme porque el ser novio de Tori era sinónimo de castidad, y ya estaba harto de que ella no me diera más que unos simples besos. 


    Luego de casi comernos en la pista de baile, arrastré a Sharon conmigo hacia uno de las recámaras de huéspedes en la planta baja, ya que muchos compañeros comenzaban a notar la tensión entre la chica y yo y no quería rumores sobre mí ante mi novia porque, pese a todo, deseaba continuar en esa extraña relación. 


    Apenas pude cerrar la puerta de la recámara cuando ella se abalanzó sobre mí, comenzamos a besarnos como locos a la vez que nos deshacíamos de nuestras prendas con desespero. Cuando finalmente estuvimos desprovistos de ropa la tiré a la cama, no fui muy caballeroso en realidad, y a ella al parecer no le disgustaba mi salvajismo, así que sin preámbulos abrí sus piernas y mi lengua fue directo a su clítoris, estaba sediento y Sharon tembló al sentir mi lengua invasora, levanté la vista y vi cómo ella se mordía los labios mientras se masajeaba sus pechos voluptuosos; eso me excitó en demasía haciendo más rápidos mis movimientos al saborear su centro consiguiendo su primer orgasmo, de inmediato me levanté para localizar un condón cuando ella con voz extasiada me informó que se cuidaba con la píldora, esas palabras fueron un puto canto de pájaros, sonreí con lujuria a la preciosa y voluptuosa Sharon, le esperaba la noche más rica de su alocada vida. 


    Eran las nueve de la mañana cuando el móvil sonó. Mi cabeza quería reventar, tenía algo de resaca, sin embargo, atendí, porque esa melodía me alertaba que era mi novia quien estaba llamando. Tori me levantó de un sueño profundo solo para decirme que quería verme, me citó en uno de los restaurantes de la calle Newbury Street. Faltaba hora y media para verla al percatarme de esta en el mismo móvil, entonces me preocupé de que se hubiese enterado de mi nochecita ardiente con Sharon, por fortuna, esta entendió que solo fue sexo, las ganas de ambos, así que se marchó tranquila antes de que amaneciera. 


    Recordé, mientras me desperezaba para darme un baño rápido, que me digné a buscar a mi querida novia la noche anterior pese a su mal genio para llevarla a casa luego del primer round con Sharon, pero no la encontré por ningún lado, asumí que se había marchado molesta y ni sabía el porqué, le marqué a su celular repetidas veces y tampoco obtuve respuesta alguna, regresé de nuevo con el monumento de mujer que me esperaba desnuda y dispuesta en una de las habitaciones de huéspedes esa noche. Me levanté de la cama soltando un suspiro. La verdad quería seguir durmiendo, pero, aun así, me dirigí al cuarto de baño. Me duché, cambié y bajé a la sala con mi mente en Tori. Decidí salir a la terraza, necesitaba aire puro. 


    —Theo.


    Troy me saludó con media sonrisa algo tensa en su rostro sacándome de mis cavilaciones, mientras se sentaba a mi lado en las sillas de la terraza en donde solíamos tomar el desayuno. Mi hermano parecía un viejo, tan solo era cinco años mayor que yo, y a veces se comportara demasiado serio para mi gusto, sin embargo, lo quería mucho, desde que tenía uso de memoria Troy había estado al pendiente de nuestro hermano Tom y de mí, parecía un segundo padre pese a que no era el hermano mayor.


    —Hola, viejo verde, ¿qué tal Tokio? —Le correspondí el saludo.


    —Excelente. Trabajando arduamente en la esperada fusión con los inversionistas en esa ciudad, no sabes lo que me ha costado —dijo observando su celular en ese instante que comenzó a sonar con la alerta de un mensaje. Lo leyó y arrugó su frente de manera nerviosa, levantó sus ojos negros hacia mí, dudoso.


    —¿Ocurre algo? —pregunté curioso.


    —No —respondió a secas.


    —¿Sabes? Necesitas sexo y una mujer en tu vida, hermano, y no es broma. —Él soltó una carcajada bastante extraña y ridícula. Ese era Troy, desde que había tomado las riendas de la sede en Tokio.


    —¿Tú crees? —expresó neutro.


    —Sí —respondí a mi adorado hermano al tanto me levantaba de la silla—. Lo creo, y mejor me apresuro. Veré a Tori, se ha comportado algo extraña últimamente. Mujeres. —Suspiré rodando los ojos, y Troy se ahogó con el sorbo de jugo que se había tomado. Le di unas palmadas en la espalda.


    —Estás de asilo, viejo verde —bromeé. Rio de la manera como lo hacía siempre, una risa cálida—. Espero verte antes de que partas a Tokio.


    —Cuenta con ello, hermano. 


    Tori observaba la calle frente a nosotros a través del vidrio de la ventana perfectamente impecable. No quiso ordenar nada para comer, salvo un latte de vainilla. Por mi lado, yo engullía unos deliciosos camarones al ajillo. La gente definitivamente se estaba comportando extraña ese día. Bebí un trago de la copa de vino tinto.


    —Cuando lo desees, puedes decirme por qué me citaste acá, nena —le hablé después de tragar una porción de los deliciosos camarones. Clavó sus ojos marrones en los míos. 


    —Come tranquilo, Theo. No hay ningún apuro.


    Suspiré encogiéndome de hombros.


    —Si eso prefieres.


    Continúe comiendo, eso era lo que me encantaba de nuestra relación, siempre éramos sinceros sin importar lo demás. Veinte minutos después había terminado la comida e iba por mi tercera copa de vino. Tori me observaba intensamente. Me preocupé. 


    —Theo... antes de que te diga lo que debo decirte, quiero que sepas que eres un hombre grandioso y que suceda lo que suceda siempre te voy a querer. —Se encontraba tensa, algo en sus ojos había cambiado, podía ver una mezcla de alegría y miedo.


    —Me estás asustando, encanto.


    —¿Tú realmente me amas? Quiero que seas sincero, Theodore.


    «Mierda. Me va a terminar. ¿Se habrá enterado sobre lo ocurrido anoche? Más vale decirle la verdad antes de que comience a tirarme todo lo que se encuentra sobre esta mesa».


    Resoplé y coloqué mis brazos encima de esta.


    —Tori, si escuchaste algún chisme mal intencionado, quiero que... —Me interrumpió como si nada levantando una mano.


    —Ni se te ocurra suponer que creo en chismes de pasillos. Si no veo, no creo. Ya me conoces lo suficiente, Theodore.


    —No entiendo entonces a qué viene tu pregunta si no es porque has escuchado algo. —Ella suspiró, parecía que tenía una lucha interna consigo misma.


    —No hay nada que entender, han sido dos años de relación y siento que no vamos por el mismo camino, no nos compenetramos, somos más amigos que novios y no pude ver que esto nos ocurría hasta que... —Se detuvo abruptamente bajando la cabeza, pude escuchar claramente pese a que lo dijo bajo: demonios. Algo grande le estaba ocurriendo. 


    —Mírame, Victoria. Di lo que viniste a decirme y déjate de rodeos. Me extraña tu manera de afrontar lo que vas a decirme. —Lo hizo y de sus ojos se borró el miedo.


    —No quiero continuar esta relación.


    Lo que tanto adoraba de ella hasta ese momento lo odié. Lo dijo serena, sin titubeos, decidida. Observé sus manos entrelazadas y su postura recta. No era broma, ya no quería ser mi novia. No me dolió, ella y yo sabíamos que nuestra relación ahora era más fría que uno de los glaciares de la Antártida, pese a esto, la quería en mi vida, así que intenté persuadirla de la decisión que había tomado.


    —¿Por qué lo haces? ¿Estás segura de que quieres terminar conmigo? Vamos, Tori, juntos somos una gran pareja, la pasamos a gusto, disfrutamos el uno del otro, además, nos vemos perfectos en las fotos —dije esto sonriendo de lado y le guiñé un ojo, vi un asomo de sonrisa, pero negó con énfasis.


    —¿Te estás escuchando? ¡Eso no es amor! Por Dios, Theodore. Sí, te quiero, pero solo como amigo, piénsalo... y tu reacción y respuesta me acaban de confirmar lo que presentía. —Ella creía que la dejaría ir tan fácilmente. ¡Claro que no! Me levanté ubicándome frente a ella sin importarme un bledo en dónde estábamos, me hinqué y la tomé de las manos. Mi postura la sorprendió.


    —Anda, bonita, dame una segunda oportunidad, sé que con el tiempo nos vamos a enamorar —le supliqué en un susurro, esta vez hablaba en serio, la necesitaba en mi vida, era una tremenda mujer en todo el sentido de la palabra—. Sé que he fallado, no he sido el mejor novio, pero merezco otra oportunidad, te lo pido, intentemos salvar esto. —Sus ojos se humedecieron al tanto levantaba una mano y me acariciaba el cabello despacio.


    —Eres hermoso, Theodore Bourke, exterior e interiormente. Algo inmaduro todavía. Escucha, eres bueno, tu forma de ser es adorable, aunque ahora no lo veas porque te encuentras confundido, estoy totalmente segura de que por allí está tu otra mitad esperando que la encuentres y cuando eso ocurra lo vas a notar porque no serás el mismo, vas a ser un hombre plenamente enamorado, enamorado de verdad.


    Sus palabras se quedaron marcadas en mi mente. "Ser un hombre enamorado". Claro, era mujer y, como todas, ella también soñaba con el puto príncipe azul. Patrañas. 


    No es que no creyera en el amor, para muestra estaban mis padres quienes habían demostrado lo grande y especial que era estar con la persona correcta. Hasta entonces no conocía el valor de ese sentimiento. Suspiré a la vez que una idea ridícula se atravesó en mi cabeza.


    —¿Te gusta otro hombre? ¿Es eso?


    Expresé, incorporándome para regresar a la silla. Tomé la botella de vino para servirme la cuarta copa. Tori se removió inquieta, giró de nuevo sus ojos a la avenida, perdiéndose en el paisaje.


    —¿Victoria? —No sé por qué de repente sentí que me ocultaba algo grave—. Si me dices que te interesa otro tipo, oye me voy a sentir ofendido, ¿cómo puedes cambiarme por alguien más? Mírame, soy el galán perfecto.


    Bromeé, no quería hacerla sentir incómoda. Al menos ella fue sensata y había sido quien diera el primer paso para la ruptura de ese absurdo noviazgo. Eso lo venía venir, si no era ella, a la larga sería yo quien terminaría la relación, me entristeció no poder amarla como ella se lo merecía, el hombre que lograra llegar a su corazón sería tremendamente afortunado.


    Comenzó a reír, pero su risa se llenó de lágrimas y sus ojos marrones se enrojecieron.


    —Voy a extrañar mucho tus estúpidos chistes sarcásticos. —Asentí con melancolía. Debía aceptar mi realidad.


    —Y yo voy a extrañar tu mal humor cada día. Solo puedo decirte que fue un honor ser parte de tu vida, fue divertido ser tu novio durante dos años.


    Se apresuró hacia mí y me levanté para recibirla, nos abrazamos largo rato sin importarnos las miradas curiosas en nuestro entorno. Lloraba y, sin embargo, se veía hermosa; fue la primera vez que la vi llorar desde que estábamos juntos, debía tener algún punto vulnerable, aunque conmigo jamás lo demostró. Levantó finalmente su vista, concentrándose en mi rostro.


    —Prométeme al menos que seguiremos siendo amigos —le pedí. Ella sonrió sorbiendo la nariz.


    —Sería una idiota si te dijera que no.


    Me besó en la mejilla, y esa fue la última vez que la vi durante aquel tiempo.


    El jet aterrizó ágilmente en el aeropuerto de Berlín, en Tegel, Alemania. Era hora de comenzar clases y la universidad Humboldt esperaba por mí, tenía demasiadas expectativas. La carrera de Ciencias Empresariales la tuve clara desde que inicié secundaria. Cuando niño quería ayudar a mi padre dentro de sus empresas y esa fue el área que llamó mi atención, en un futuro de tres años la economía de la empresa quedaría a mi cargo. 


    El chófer asignado se encontraba esperando en el hangar cuando bajé la pequeña escalera de la aeronave. Sentía mi cuerpo entumido por las largas horas de vuelo, pese a que pude dormir durante este, no era lo mismo que hacerlo en tierra firme. Saludé a Ernest, un tipo alto de un metro noventa, con corte al ras y ojos grises escondidos detrás de sus lentes de sol y vestido de traje negro. Era el conductor asignado por mi padre, escolta y trabajador de confianza de la familia. Despedirme de ellos fue incómodo y triste, sobre todo de mi madre, no paraba de llorar y yo le repetía que no me iba para siempre, los visitaría para Navidad y fechas especiales, de esa misma manera lo hacía Troy desde que se encontraba viviendo en Tokio. 


    Llegamos a la universidad al caer la tarde pese a mi cansancio, pero ansiaba conocerla, era una de las más antiguas en Alemania, pero si hablamos de escuelas modelos, esta era la excelencia. 


    —Señor, espero por usted mientras hace el recorrido —habló Ernest, deteniendo el coche. Me bajé sin esperar a que él me abriera la puerta, lo veía ridículo. Avancé algo apresurado, quería dar un rápido vistazo al lugar en el que viviría prácticamente por tres años. La arquitectura era impresionante. Las aulas, los laboratorios, los auditorios, las áreas verdes; todo era perfecto.


    —¿Nuevo?


    Alguien habló a mi espalda mientras observaba entretenido la estatua de Wilhelm Von Humboldt, fundador de dicha universidad. Giré y encontré el rostro amable y sonriente de un chico, mi clon, ja. El tipo tenía bastante parecido a mí, ojos azules, cabello cobrizo y piel crema, tal vez mis padres lo habían dado en adopción; me reí como idiota de mis tontas ocurrencias. Se acercó y me tendió la mano.


    —Soy Nick Fischer, en realidad Nicholas, pero prefiero que me llamen Nick. —Le retribuí el saludo.


    —Theodore Bourke, mucho gusto y, respondiendo a tu pregunta, sí, soy nuevo.


    —Bienvenido al paraíso. —Rio divertido—. ¿Qué piensas estudiar?


    —Ciencias empresariales. —Nick soltó un silbido.


     —Futuro empresario, ¿eh?


    —Digamos que sí —respondí amable. El chico parecía buena gente—. Y tú, ¿qué estudias?


    —Comienzo el lunes. ¿A que no adivinas? —bromeó.


    —¡Ciencias empresariales! —comenté emotivo.


    —Así es. Parece que nos veremos las caras más de la cuenta y dime, ¿tienes planes para esta noche? Porque conozco un par de niñas exploradoras que estarían gustosas de salir a bailar hoy. —Dudé.


    —¿Niñas exploradoras?


    —Sí, hermano, niñas exploradoras, porque poseen "unas galletitas muy especiales" —expresó entrecomillando las cuatro últimas palabras. 


    —Me encantaría salir de campamento —me burlé. Nick rio malévolamente.


    —¡Hecho!


    Intercambiamos números de teléfonos. Nicholas, definitivamente, se convertiría en un buen amigo.


    Priscilla, una morena con cuerpo atlético, fue la chica que me gustó. Bailábamos de manera provocativa en la pista de la discoteca a la que fuimos, si no hubiese sido por la ropa, estaría follándola en plena pista de baile y estaba seguro de que Nick ya estaba en ello, su amiguita y él habían desaparecido media hora atrás. Priscilla me besaba con insinuación, la muy atrevida metió la mano en mi pantalón aprovechando la escasa luz del sitio, tomó mi pene sin permiso, directa al grano, como me gustaban. Fue una noche alocada.


    El maldito dolor de cabeza hizo que me levantara de la cama, fui hasta la nevera y me tomé una botella de agua entera, la sed era abrasadora. Aún tenía sueño, quería dormir otro largo rato, para mi buena suerte era fin de semana, de lo contrario no habría podido asistir a clases y tal vez mis padres ya estarían tumbando la puerta del apartamento para llevarme ellos mismos al aula de clases; amaba a mis padres, eran estrictos con nuestra educación, para ellos el ser humano debía estar en constante aprendizaje día a día y yo me sentía orgulloso de ser su hijo porque gracias a ellos estudiaría en una de las mejores universidades de Europa. 


    Me disponía a dormir el resto del día cuando el móvil comenzó a sonar, con cada timbrazo mi cabeza quería estallar. Contesté de mala gana, ni siquiera me molesté en ver quién era.


    —¿Sí?


    —¿Aún duermes? —Era Nick.


    —¿Tú qué crees, idiota? Me duele la cabeza, tengo resaca.


    —No seas maricón, solo fueron unos cuantos tragos. Levanta ese culo y vamos a desayunar.


    —No tengo hambre y ten por seguro que cualquier alimento que ingiera en este momento mi estómago lo va a expulsar asquerosamente.


    —Una sopa no te caerá mal, todo lo contrario.


    —Ahora eres mi mamá.


    —No, soy tu nuevo novio, amor mío.


     —Ahora el maricón eres tú.


    —No te hagas de rogar, sabes que ya me amas, tesoro.


    Reí y de inmediato me llevé una mano a la cabeza porque el dolor era punzante. Nick era un loco de mierda, en las pocas horas que lo había tratado ya me caía bien, durante la noche anterior me presentó a media universidad, al parecer era amigo de todos y las mujeres lo adoraban, era un buen punto a mi favor. Habíamos charlado largo rato, me contó sobre sus padres, sus tres hermanas menores, dos gatos, tres pájaros y un perro. Todos vivían en una casa a las afueras de la ciudad. 


    Decidí salir con él, su buen humor era contagioso.


    —Tú ganas —dije a medio reír.


    —Paso por ti en quince minutos, lindura.


    —Está bien, novio.


    Los dos reímos como un par de críos.


    Era mediodía del lunes. Las primeras clases fueron lo que esperaba, cubrieron mis expectativas, esa carrera me gustaba realmente. Me llevé ambas manos detrás de la cabeza, descansando en una de las sillas del aula de clase, viendo cómo salían de uno en uno mis compañeros para almorzar.


    —¿No vienes? —preguntó mi nuevo amigo.


    —Dame unos minutos.


    —¿Te sientes bien?


    —Perfectamente.


    —Nos vemos en el cafetín.


    Asentí a Nick, quien siguió su camino con andar laxo. Tomé mi móvil el cual tenía guardado en la chaqueta, noté que eran un poco más de las doce del mediodía, marqué el número de mi casa en Boston antes de que anocheciera porque mis padres no eran de los que les gustaba acostarse tarde a menos que tuvieran algo muy importante que hacer


    —¿Diga? —respondió con voz dulce Amanda, la esposa de mi hermano mayor, Thomas.


    —Hola, cuñada. ¿Cómo están tú y mi futura sobrina?


    —¡Hola, Theo! Estamos muy bien.


    Amanda era la vida y luz de mi hermano, desde que la conoció parecía que ella era una especie de estrella inalcanzable y, cuando finalmente logró conquistarla, se convirtió en todo para él. Algunas veces me preguntaba si yo tendría la dicha de alguna vez encontrar a mi propia estrella, porque con Tori eso tristemente no había ocurrido. 


    —De eso no me cabe la menor duda, tengo la sobrina más bonita del mundo —expresé sonriendo, al recordar la carita angelical de Angy.


    —Y tú y Troy los tíos más consentidores, dime, ¿cómo te va en Berlín? 


    —Adaptándome, no me quejo. ¿Y cómo están todos?


    —Tu padre a punto de llegar, Tom ya sabes, poniéndose al día con Troy, casi no se han visto.


    —¿Troy? ¿Todavía se encuentra en Boston?


    —Sí, decidió tomarse unas semanas para estar con la familia y le ha sentado de lo mejor, porque su semblante es otro, se lo ve feliz.


    Sonreí ante esa información. Troy no era ningún amargado, aunque últimamente se veía algo retraído, serio, lejano. No compartíamos como generalmente lo hacíamos, en fin, esperaba verlo en Navidad y poder platicar con él tal como antes.


    —Saluda a ese par de idiotas de mi parte.


    —Con gusto... Theo, tus padres acaban de llegar.


    —Gracias, Amanda, por favor comunícame con mi madre.


    Conversé con mamá alrededor de media hora, preguntó el mínimo detalle de mi nuevo hogar, universidad, compañeros, parecía detective. Con papá fue más práctica la conversación.


    Cuatro semanas transcurrieron desde mi llegada a esa ciudad, sentía que el tiempo pasaba volando en ese país. Mantenía comunicación constante con la familia, todo marchaba tranquilo, algunas veces Victoria llegaba sin pedir permiso a mi mente, la extrañaba un poco, sin embargo, decidí darle espacio desde la ruptura, algo me decía que ella se encontraba feliz y con alguien, porque no había recibido correo o mensaje alguno de su parte. 


    Me dividía entre la universidad, las fiestas a las que me invitaban nuevos amigos y el loco de Nick. Era increíble como en cuatro semanas nuestra amistad se había hecho más estrecha, me llevó a conocer a su familia quienes me recibieron atentos, haciéndome sentir en casa. Al principio se sintieron cohibidos con la presencia de mi escolta Ernest, no era de mi agrado haberlo llevado, sin embargo, eran órdenes estrictas de mi padre. Nick podía ser un buen amigo para mí, para papá era un recién conocido y no confiaba del todo en él. Por otro lado, me encontraba lejos de casa y muy a mi pesar era el "menor" de sus hijos por lo que a veces sentía que me cuidaban exageradamente. 


    Al regresar a la ciudad, dejamos a Nick en casa de su nueva conquista, yo decidí ir a la universidad un rato, quería adelantar un trabajo de Historia Económica Mundial y en la biblioteca encontraría el material importante y necesario que no hallaría en internet. 


    Estaba algo triste y me encontré pensando en Tori, quien había terminado conmigo luego de nuestra graduación. Había imaginado un futuro con ella cuando le pedí ser mi novia, pero con el pasar de los meses supe que no éramos la pareja ideal, que no éramos el uno para el otro, y que éramos totalmente diferentes. 


    A Tori le apasionaban los autos, las carreras, cuando hablaba de eso, ignoraba todo lo demás cercano a ella, incluso a mí, fue cuando me di cuenta que no me amaba y que, por otro lado, lo que yo deseaba era tenerla en la cama, nada más, sin embargo, seguí la relación, nos divertíamos, ella se había convertido en una especie de aliada, era bromista, orgullosa, de mal carácter, pero con una gran amiga con la que podía contar para cualquier inconveniente. No debió asombrarme el hecho de que terminara conmigo, aun así, pensaba que mi ego machista había sido golpeado, porque fue ella quien me dejó, no obstante, no podía desearle mal, jamás lo haría, todo lo contrario, además seguía siendo mi amiga, una que quería tanto, una demasiado especial que nunca olvidaría en toda mi vida. 

  


  
    Capítulo 2


    Me enfoqué en lo que había ido a buscar a la biblioteca y dos horas después sin pensarlo terminé el trabajo. Una vez finalizado mis deberes, decidí deambular un rato por el campus de la universidad para matar el tiempo y relajarme un poco cuando repentinamente una chica tropezó conmigo.


    —Dis... disculpa. ¿Te hice daño? —preguntó bajo con algo de timidez. De inmediato me cautivó, con esos ojos cetrinos brillantes tras esos lentes de vista con pinta de nerd, aunque no podía negar que era bonita. Le sonreí un poco.


    —No, realmente fui yo quien colisionó por estar distraído, ¿tú te encuentras bien? —Empleé una voz de macho alfa. Ni idea por qué carajos hice eso. 


    —Eh, sí... gracias —respondió bajando la vista, supuse que eso se debía a que yo la intimidaba—. Me llamo Scarlet Kirchner, soy nueva y me siento algo perdida —comentó colocando un mechón de su cabello rubio tras su oreja.


    —Bueno, te informo que es tu día de suerte. Seré tu guapo guía hoy. Mucho gusto, me llamo Theodore Bourke. —Le tendí una mano con la sonrisa ampliada por todo mi rostro. Ella sonrió fascinada.


    —Un gusto, Theo. ¿Puedo llamarte de esa manera? —Un pensamiento oscuro se atravesó por mi mente, cogerme a la dulce Scarlet de todas las formas posibles en mi apartamento. No me habían pasado desapercibidas sus tetas voluptuosas a través de su blusa algo escotada e insinuante promocionando a sus amiguitas. 


    —Puedes llamarme como gustes. —Le hice un guiño y ella volvió a bajar la vista. Comenzamos a andar para enseñarle el resto de la universidad mientras continuábamos la agradable charla.


    —¿Qué estudias?


    —Ciencias Empresariales.


    Scarlet se detuvo regalándome una sonrisa encantada, reacomodando sus lentes que habían bajado un poco.


    —¡Yo también! He llegado con un mes de retraso porque estuve enferma.


    —Lamento escuchar eso. ¿Cómo te encuentras ahora?


    —Perfectamente. Me alegra haberme tropezado contigo porque así podrás ponerme al día con las últimas clases.


    —Nada me agradaría más.


    —Perfecto. Muchas gracias, Theo.


    —De nada, preciosa. Continuemos el recorrido para que te familiarices con el lugar y dime, ¿te quedas acá o vives aparte?


    —Viviré acá, papá no aprueba que una chica viva sola.


    —No entiendo por qué los padres son tan sobreprotectores con los hijos y exageran un poco más con las hembras.


    Ella se encogió de hombros y me miró con esos ojos verdes encantadores.


    —Supongo que es por instinto.


    Observó su reloj de mano y soltó un suspiro.


    —Debo volver al dormitorio. ¿Podemos continuar mañana con el recorrido?


    —Seguro.


    —Gracias de nuevo.


    —Todo un placer.


    Me tendió su mano pequeña con uñas perfectas y sin pintura. Se la tomé y la llevé a mis labios para besarla. Ella la retiró rápidamente, sin embargo, sonrió apretando los labios. 


    Desde aquella tarde que conocí a Scarlet fuimos inseparables, tanto que Nick se quejaba de que me había vuelto un pendejo por esa chica, tal vez pensaba algo más retorcido mi buen amigo, algo extraño en esa mente perversa que poseía, lo cierto era que Scarlet me gustaba demasiado y qué decir de ella, le ocurrió lo mismo conmigo, porque más que gustarme lo que deseaba como nada en aquel momento era saborear su cuerpo completamente, pero ella era una especie de monja, ella quería más seriedad y compromiso, así que como el "buen" niño que era le pedí que fuera mi novia, a toda costa haría lo que fuera por meterme en su cama o meterla a ella en la mía.


    —Así que hoy —Nick hizo un movimiento vulgarmente asqueroso con su cuerpo, y reí fuertemente, no estaba lejos de la verdad— te coges a la cerebrito —murmuró maliciosamente mientras sorbía un trago de su cerveza, nos encontrábamos en un bar no muy lejos de la universidad.


    —Si quieres lo gritas, idiota —dije en tono neutro. Scarlet, por voluntad propia, fue quien sugirió dar el "siguiente paso" en nuestra relación, lo que se traducía para la felicidad de mi cuerpo lujurioso por el de ella: finalmente la haría mía en cuerpo y alma. 


    —El que va a gritar y como gorila va ser otro.


    —No sabes cuánto lo ansío.


    —No entiendo por qué juegas a ser un príncipe encantador con esa chica si puedes ser un cerdo plebeyo con Priscilla.


    —Hermano, por la sencilla razón de que Priscilla ya ha recorrido mucho "camino". Scarlet no creo que sea virgen por ciertas maneras que tiene de tocarme, pero estoy seguro de que no ha estado con muchos hombres.


    —Ahora te crees un gurú del sexo.


    —Búrlate, pero es mi punto de vista.


    —Y tremendo punto de vista... ¡Ya, mejor brindemos por las futuras buenas cogidas con la cerebrito!


    —¡Salud por ello!


    Salí del bar algo ebrio. Ernest esperaba en el estacionamiento y, debido a mi estado, no me expondría a conducir así.


    —Señor —saludó con ese tono de siempre, la seriedad a decir basta, el guardaespaldas y chófer de confianza.


    —Ernest. —Asentí y le di algunas instrucciones—. Nos dirigimos de vuelta a la universidad. Voy a recoger a Scarlet y de allí a mi departamento.


    —Entendido, señor.


    Ernest ya conocía a Scarlet y estaba seguro de que poseía la suficiente información respecto ella, ese era el trabajo de Ernest: encargo de mi padre. Yo sabía lo necesario: que tenía un hermano mayor y padres divorciados y que eran de buena posición económica. 


    Respecto a los guardaespaldas, papá aplicó lo mismo con mis hermanos mientras estudiaron sus respectivas carreras universitarias, no le vi la gran importancia al hecho de que nos cuidara de esa manera la verdad, sin embargo, nunca refuté a sus órdenes en cuanto a nuestra seguridad.


    Caminé apresurado hasta llegar a los dormitorios cuando visualicé a la chica rubia viniendo hacia mí. Lucía comible. No traía sus lentes de vista, todo lo contrario, llevaba lentillas de contacto. Scarlet, poco a poco, había procurado pequeños cambios en su apariencia casi "angelical", cambios de los que jamás supuse eran debido a sus prontos planes. 


     Nos paramos frente a frente, ella era algo baja, yo le sacaba casi dos cabezas de alto.


    —¡Hola, Theo! —dijo a medio reír. 


    —Hola, señorita. Te vez adorable. —Ni de coña le diría que su cuerpo me gritaba en ese instante "tengamos sexo".


    —Gracias —puntualizó con una dulce sonrisa.


    —¿Lista para marcharnos?


    —¡Listísima! —expresó demasiado entusiasta enroscando su brazo con el mío y recostando su cabeza suavemente en mi hombro.


    —Andando entonces.


    Rato después ya nos encontrábamos en el departamento, ella observaba a detalle cada mueble o adorno en este, no era la primera vez que lo visitaba, tal vez eran sus nervios los que la mantenían curioseando lo mínimo en aquel lugar. Sus ojos viajaban curiosos por toda la estancia. Preparé unas bebidas observándola de vez en cuando y pese a mis locas ganas de tener sexo, reflexioné, no quería obligarla a nada.


    —Hey... —la llamé mientras sostenía uno de los portarretratos de mi familia.


    —¿Sí? —Caminé hasta ella con las bebidas, las coloqué en la mesa de centro de los muebles. Quité la foto de sus manos para regresarla a su lugar y tomé sus manos.


    —Última vez, ¿seguro quieres pasar la noche conmigo? Créeme, puedo esperar. —«Por favor no digas que no o terminaré dándome placer a mí mismo esta noche», dije mentalmente. Era demasiado tarde para buscar a Priscilla o cualquier otra. Ella colocó una mano en mi mejilla.


    —Ciento por ciento segura, Theo.


    Estuve a punto de hacer un baile tonto, pero me contuve, macho que se respeta no bailaba como nena delante de su chica. Scarlet tomó de inmediato uno de los vasos que estaba sobre la mesa cerca de nosotros, sin pensarlo se lo llevó a sus labios y bebió de un solo trago todo el vodka.


    —¿Puedes servirme otro?


    —Calma, quiero hacerte el amor en tus cuatro sentidos para que no olvides todo lo que haré con tu cuerpo esta noche.


    Ella se estremeció, se lamió sus labios nerviosamente y, demonios, esa era mi señal. La tomé por el cuello para besarla, fue un beso que comenzó lento, con sus respectivas pausas para desviarme a sus mejillas calientes, su cuello tenso y sus hombros temblorosos. Noté cómo su respiración comenzó a ser agitada, pesada.


    —Theo... —Sollozó, mordiéndose los labios.


    —Silencio. —La acallé besando de nuevo su boca—. Vas a ser una chica buena esta noche.


    Besé, lamí y chupé cada centímetro del cuerpo cremoso de Scarlet, cada una de esas acciones dejaron marcas en su anatomía, lo que intenté que fuera tierno se fue a la mierda cuando quedó desnuda ante mí, fui un total cavernícola de mierda esa primera vez, posiblemente me habría detenido si ella se hubiese quejado un poco, pero no, ella se agitaba sensualmente bajo mi cuerpo encendiéndolo aún más; nos frotábamos ansiosos, necesitados, no supe cuál de los dos estaba más deseoso de sexo, al menos yo me sentía vigoroso, tanto que estuve a punto de gritar como un gorila como lo predijo el idiota de Nicholas.


    —¡Follinetor! —gritó mientras entraba al departamento mi buen amigo Nick. Era una tarde calmada en Berlín.


    —Si tú lo dices. —Me reí, cada comentario suyo era una cagada, aunque reconocí que eran divertidos y ocurrentes.


    —¿Cumplió tus expectativas la pequeña rubia? —indagó mientras se dirigía al refrigerador en busca de comida. Algo usual en él, una vez le pregunté cómo lograba no parecer una maldita bola de grasa con tanta comida que engullía a cada rato y el muy desgraciado había sonreído para responderme: "La puta maravillosa genética". 


    Me recosté en uno de los muebles mientras él saqueaba el refrigerador. Me encontraba soñoliento, la nochecita sexual resultó ser mucho mejor de lo que imaginaba. 


    —¡Cumplidas! —bramé con ganas.


    —¡Eres un puto! Ahora coges con media universidad —espetó con risa burlona mientras se metía un pedazo de pizza fría a la boca. Solo él era capaz de comer comida del frigorífico. 


    —No exageres, sabes muy bien que desde que estoy saliendo con Scarlet me convertí prácticamente en un monje —expresé molesto.


    —Tan solo bromeo, idiota, al menos valió la pena la espera, ¿eh? —Movió hacia arriba y abajo sus cejas. Pervertido.


    —Tanto que pienso estar con ella indefinidamente, hermano —admití con severidad. Nick fingió llorar, dando unos pasos hasta arrodillarse ante mí de manera dramática. Reí. 


    —¡Noooo, no me dejes por ella, te lo suplico, amor mío!


    —¡Jamás lo haría! Tú serás mi amante siempre, bebé.


    Comenzamos a reír fuertemente, esa era la parte que siempre iba a extrañar de aquella época universitaria, donde lo único que nos preocupaba era no reprobar ninguna materia e ir de fiesta en fiesta y tener sexo.


    El tiempo transcurrió, mes y medio, y la relación con Scarlet fue creciendo, sin embargo, no me encontraba preparado para presentarla en casa, lo raro era que no la amaba, ella era linda, buen cuerpo, inteligente y en la cama era una fiera, algunas veces imaginaba que ella era dueña de algún burdel en secreto porque la manera en como teníamos relaciones cada vez era más explosiva. 


    Scarlet ya conocía por demás a mi madre, gracias a la tecnología, y presentarle a una chica a mamá era sinónimo de boda. No soñaba con casarme, no me veía como un esposo a priori, tampoco lo descartaba, era un hombre y por ende quería tener una familia, pero deseaba disfrutar de la soltería tanto como pudiera. 


    Mi novia se encontraba estudiando conmigo, pues nos esperaba un examen de suma importancia de Introducción al Derecho. Cuando no estudiábamos, nos entreteníamos comiéndonos el uno al otro en donde nos encontraran las ganas: baño, cocina, habitación, piso. Le había pedido mudarse conmigo para tenerla más cerca, pero se negó por respeto a su padre y porque este no dudaría en meterme una bala entre ceja y ceja, esas fueron sus palabras textuales. 


    El cansancio y el hambre nos abrumó, Scarlet fue a la cocina a preparar un pequeño refrigerio, entretanto encendí la televisión percatándome que una sexy reportera se encontraba informando las noticias, pero me congelé al segundo cuando vi la foto de Tori en pantalla.


    "A tres vueltas de terminar su circuito en el Autódromo Nazionale Monza en Italia, la joven novata, Victoria Ackerman, perdió el dominio de su coche ocasionado por una falla en una de las llantas traseras. El descontrol y el caos se desataron en la pista para la joven piloto, lo que provocó que impactara contra una pared de concreto. Su estado es delicado y su familia aún no ha concedido ningún tipo de entrevista a los medios de comunicación. Se mantienen herméticos".


    En el canal que daban la noticia que me paralizó por completo apareció el video que mostraba el momento del choque. Mi corazón comenzó a bombear rápidamente, me llevé las manos a la cabeza, maldiciendo.


    —¡Maldita sea, Tori! Muchas veces te lo advertí, esas carreras no son un juego, son peligrosas. 


    —¿Theo? —balbuceó Scarlet. Me miraba asustada. No le presté atención, tomé el teléfono de inmediato. Llamé a Ernest y le pedí que investigara los números de móvil de los padres de Tori, en segundos me los envió y procedí a llamarlos desde el teléfono del apartamento. No logré comunicarme con ellos, era imposible, estaba desesperado, caminado de un lado al otro hasta que me senté en los muebles. Scarlet se sentó a mi lado, parecía una estatua, me evaluaba en silencio, me estaba comportando como un idiota ante sus dudas, pero eso era lo que menos me interesaba. De repente, mirando a la nada, pensé en Arlet. Le marqué con manos temblorosas. 


    —¿Aló? —respondió de inmediato y yo me levanté de un brinco del sofá. Su voz se encontraba apagada y la conocía tanto que estaba seguro de que había llorado.


    —Soy yo —dije a punto de llorar también—. Dime... por favor dime que Tori está con vida.


    —¡Theo! —Comenzó a llorar de nuevo y yo me derrumbé en el mueble. Era ajeno a mi entorno aun sabiendo que mi novia estaba sentada a mi lado haciéndose mil preguntas, pero mi prioridad era Victoria, necesitaba saberla viva. 


    —Ari, por favor... acabo de ver la noticia, necesito que trates de calmarte, necesito saber que... ella se encuentra viva. —Arlet incrementó sus sollozos, no podía decirle que dejara de hacerlo, ella era en realidad su hermana, aunque no fuese de sangre. No sé si fueron segundos o minutos, tan solo esperé que se tranquilizara.


    —Lo está —murmuró al fin y sentí un alivio tan enorme que solté toda la respiración de golpe.


    —Gracias a Dios. ¿Dónde se encuentra recluida? Parto de inmediato para allá. —Scarlet se levantó apresurada y posó sus suplicantes ojos verdes en los míos. Yo miré a otro lado, de repente no la quería allí, sentí que era una intrusa. 


    —En uno de los mejores hospitales en Italia, pero, Theo, escúchame, ella... se encuentra en estado de coma, el golpe afectó su cerebro. Sus padres van a trasladarla a Boston en cuanto sea prudente, no hay mucho por hacer... salvo esperar. —Arlet sollozó de nuevo, quería estar con ella, abrazarla, reconfortarla o tal vez era yo quien necesitaba de ello.


    —Me importa un carajo que no pueda hacer nada, Ari, quiero estar cerca de ella, ¿me oíste? Envíame los datos del hospital, voy a preparar el vuelo a Italia de inmediato —acoté.


    —Ok. Ya te los envío. Por favor, Theo, cuando llegues allá, llámame —suplicó asustada.


    —Sabes que lo haré.


    Cerré la llamada y me levanté del mueble apresurado. Busqué el celular para comunicarme con Ernest, cuando la mano de Scarlet me tomó por el codo. Sus ojos lucían brillosos. 


    —No sé qué ocurre, pero creo que tengo el derecho a saberlo, ¿no crees? Te siento extraño, como si rehuyeras de mí. —Me sentí agotado y por mucho que lo negara, ella estaba en lo cierto. Tomé aire.


    —Lo siento. Una persona muy importante para mí tuvo un accidente en una competencia de coches en Italia, debo estar con ella.


    —¿Es alguien de tu familia? —preguntó aterrada.


    —No, pero es como si lo fuera —le respondí severo.


    —¿Quién es entonces? —susurró.


    —Su nombre es Victoria Ackerman, era mi novia —dije sin titubeos. Ella asintió, resoplando la nariz.


    —Tú... ¿Aún la amas? 


    Y allí estaba la pregunta del millón de dólares, pregunta que no quería en lo más mínimo responderle a ella, porque simplemente no entendería mi relación con Victoria. No, no la amaba, pero la quería más de lo que se quería a una amiga, con Victoria todo era mejor por duplicado, ella duplicaba mis alegrías, mis risas, mis bromas, los bonitos momentos, los abrazos, era algo así como mi alma gemela de la amistad. 


    Durante el tiempo que compartí con ella, cada instante fue de risas de felicidad, había oído de las grandes amistades, cómo no, aunque no creía realmente en ellas hasta que un día una chica castaña irrumpió en el aula de clases y cambió mi percepción sobre la verdadera definición de la palabra amistad. 


    Tori me entendía.


    Tori sabía guardar mis secretos.


    Tori interpretaba mis miradas.


    Tori era mi aliada...


    Mierda, ¿me había enamorado de ella?


    Scarlet esperaba pacientemente mi respuesta y yo era una revolución imparable por dentro, demonios. Esa mujer no merecía mi repentina frialdad, eso me ocurría por no controlar mi órgano viril, definitivamente era un maldito puto, tal como lo había dicho mi amigo. Le tomé una mano a esa chica rubia e hice que nos sentáramos en el mueble. 


    —No, no la amo. —Opté por esa respuesta esa vez. Ella no pareció muy convencida.


    —Nunca me hablaste de ella —se quejó con disimulo.


    —No lo creí necesario —objeté.


    —Disculpa si te estoy incomodando, Theo..., quiero entenderte y no sonar a novia celosa ni nada parecido —dijo a punto de llorar. Joder.


    —No tienes por qué disculparte. Victoria y yo quedamos como amigos, si terminamos fue porque como novios no funcionábamos, pero como amigos sí, no espero que entiendas mi postura, al menos comprende que necesito estar con ella —le pedí.


    —Por supuesto que te entiendo, ahora bien, ¿qué harás con los exámenes pendientes? —Fue un buen punto de su parte.


    —A primera hora de la mañana conversaré con cada uno de los profesores. —Esperaba comprensión de parte de ellos. Scarlet asintió y colocó sus manos sobre las mías.


    —Deseo que tu amiga se recupere pronto. —Tuve la leve impresión de que, al decir la palabra amiga, su tono fue un tanto extraño. ¿Celos? 


    —Gracias. Dame unos minutos, debo hacer algunas llamadas.


    Besé su frente y sus ojos recorrieron los míos. Hablé con Ernest para que programara el vuelo a Italia a media mañana, de esa manera contaría con el tiempo suficiente para hablar con cada uno de los profesores. 


    La mañana llegó y por mucho que expliqué la situación en la que me encontraba, ningún profesor aceptó que faltara a clases una semana, básicamente me informaron que si abandonaba los exámenes diera por sentado una nota negativa por parte de cada uno de ellos que, sumados, daban como resultado cinco materias con apreciación negativa, maldita sea.


    Antes de las diez de la mañana llamé a mi guardaespaldas para cancelar el viaje, quise gritar, patear o golpear algo. Caminaba al estacionamiento para abordar el coche que usaba cuando Ernest no se encontraba a mi disposición en vista de que él aún estaba en el hangar, preferí manejar y no perder tiempo esperándolo. El móvil comenzó a sonar.


    —Arlet, ¿todo bien? —Sentí pánico.


    —Tori sigue igual, en coma. Te hablo para informarte que mañana la trasladan a Boston, sus padres desean regresar cuanto antes a casa. —Eso me dejaba en desventaja, al menos en Italia la tenía cerca. 


    —Escucha, Ari, intenté por todos los medios ir a Italia, pero tengo exámenes importantes pendientes, irme ahora no es conveniente y si Tori será trasladada a Boston, será imposible que pueda viajar hasta América justo ahora —hablé frustrado.


    —Oye, todo estará bien, sé que sí, ella es luchadora, es muy fuerte y más le vale que salga de esta porque no se lo perdonaría nunca. —Lloriqueó Arlet de nuevo y yo no pude evitar las lágrimas.


    —Por favor, Ari, mantenme al tanto, infórmame lo mínimo sin importar la hora. —La escuché reír sin dejar de sollozar.


    —¿Por qué crees que te estoy llamando a las cuatro de la mañana? —Observé la hora en la pantalla del auto, eran un poco más de las diez en Berlín, por ende, en Boston eran seis horas menos.


    —Gracias, Chili —la llamé de esa manera divertida y ocurrente como la había bautizado Tori a propósito, quería despejarla unos instantes y lo conseguí. Detuvo su llanto.


    —¡No me llames así! Caray, las malas mañas se pegan —rezongó.


    —Las aprendí de la mejor —comenté con orgullo.


    —Sin dudas. Gracias, Theodore, intentaré dormir un rato. —Un bostezo se le escapó.


    —Descansa, Arlet.


    La amistad entre ellas dos era infinita, algo que admiraba de ese par de mujeres adorablemente trastornadas. Se conocían más que ellas mismas, a veces extrañaba tenerlas pululando a mi alrededor, molestándome con sus comentarios sarcásticos, discutiendo sobre moda, algún tema banal e incluso planeaban según ellas, casarse el mismo día y cuando discutían ese tema me burlaba a propósito para fastidiarlas porque les decía que yo era demasiado importante para asistir a una doble boda. 


    Otras veces me arrastraban a los centros comerciales y fui paciente en cada tienda, luego me di cuenta de que ellas me llevaban para servirles de mula de carga, porque era yo quien sostenía el montón de paquetes con sus compras, hasta en más de una ocasión las dependientas calientes que las atendían creyeron que era gay, ¡gay! Tori y Arlet no negaban esa parte a mi pesar, las dos conspiraban contra mí, aunque al final me llenaban de besos cuando las mandaba a la mierda y entonces me era imposible no disculparlas.


    Las semanas comenzaron a correr. Victoria aún permanecía en coma y mi ansiedad, por fortuna, se encontraba en calma, sabía que ella despertaría, pero ¿cuándo? No lo podía predecir, sin embargo, me aferré a mis creencias. Arlet me mantuvo al tanto durante cierto tiempo, pero ella debía estudiar su maestría fuera de la ciudad por algunos meses, así que no estaría tan cerca de Tori, la última vez que conversó conmigo me aseguró que nuestra gran amiga estaba en uno de los mejores hospitales en manos de los mejores médicos, y que los padres de ella se habían mudado prácticamente a ese lugar.


    —¿Almorzamos hoy? —preguntó esperanzada Scarlet. Estábamos a víspera de Navidad y me sentía agotado. Los exámenes fueron fuertes pese a ello logré un buen promedio. 


    —Claro, encanto. —No podía negarme a esos ojos cetrinos. 


    Estuve algunas noches analizando el panorama, no podía negar que ella me atraía física y sexualmente, por otro lado, ese cariño especial que yo profesaba por Tori se mantenía, aun así, dudaba si eso debía llamarse amor. Scarlet se acercó despacio y me dio un beso suave en los labios aferrándose a mí con fuerza, ese día decidí intentar amarla.


    Recibimos año nuevo frente al Big Ben en Londres. Invité a Nick junto a su novia de turno y obviamente Scarlet nos acompañó. Esa vez mis ganas de viajar a Boston eran nulas, recordar que Tori estaba allá inconsciente en una habitación no era de mi agrado y, por mucho que mi madre insistiera, no consiguió convencerme de regresar a Boston. 


    La algarabía a nuestro alrededor era abrumadora, gente de cada rincón del mundo se congregó para recibir el nuevo año en aquella grandiosa capital de Reino Unido, caminamos entre el río de personas, eran cientos de ellas, alegres y esperanzados. Finalmente decidimos ubicarnos frente al Ojo de Londres, ya quedaban cinco minutos para finalizar el viejo año y, antes de que dieran las doce, Scarlet apretó mi mano mientras yo solo pensaba: «Espero verte en pie y siendo tú misma la próxima vez que te vea, Victoria Ackerman, tanto como deseo que sepas reconocer a un amor verdadero».


    —¡¡¡TRES, DOS, UNO, CERO!!! ¡¡¡FELIZ AÑO NUEVO!!!


    Gritaron todos al unísono, incluido yo con mis pensamientos muy lejos de allí. En casa de mis padres y al lado de Victoria. 

  


  
    Capítulo 3


    Enero iniciaba enérgico en Berlín, bueno, a mi parecer, al igual que los benditos profesores, porque con cada tarea y trabajo pendiente se habían vuelto más exigentes y extenuantes. Nicholas y yo estábamos a punto de convertirnos en santos por obligación, ya que las fiestas y la diversión habían pasado a un segundo plano para nuestra desgracia.


    —En serio, hermano, este puto aburrimiento me está volviendo loco —se quejó mi rubio amigo rascándose el cuello con frustración. Lo miré de reojo, estaba por finalizar un fatigante informe de Contabilidad Financiera. Le hablé sin apartar la vista de la laptop.


    —Hoy podemos salir un rato, yo invito. —Él brincó como niño en el mueble.


    —¡¡¡Ese es mi gran amigo!!! 


    —No te entusiasmes demasiado, iremos si has finalizado tu informe, idiota. —Nick era noble y de un gran corazón, sin embargo, era pésimo en los estudios, por ese motivo yo era peor que su madre, en realidad quería ayudarlo, verlo graduarse junto conmigo.


    —Ya imaginaba que era una treta tuya, mamá gallina —protestó como un crío.


    —Si necesitas ayuda, solo pídelo, menso. —Esta vez lo miré con seriedad.


    —Ja, ¡te engañé! Hace rato finalicé el maldito informe. —Cerré mi laptop fuertemente mientras negaba divertido ante las tonterías de Nicholas.


    —En ese caso, no perdamos más el tiempo.


    —Oye, ¿y Scarlet?


    —Se fue a pasar el fin de semana con su familia.


    —¿Ya te la presentó?


    —Nick, ya te lo he dicho antes, no quiero compromisos por ahora, es mi novia, hasta allí. No quiero formalizar nada con ella, eso incluye no conocer su entorno y menos sus familiares, me lo ha pedido un par de veces, pero cambio de tema o invento algún pretexto.


    Nick se encogió de hombros, aun así, sonrió de oreja a oreja. 


    —Ya que el señor se encuentra libre hoy, ¿por qué no invitamos a Priscilla?


    Las potentes y enormes tetas de una de las niñas exploradoras aparecieron en mi mente, y tuve ganas de estar con ella. No me afectaba el hecho de serle infiel por primera vez en varios meses a mi novia, me afectaba el hecho de que ya no la deseara como antes. Era de preocupar esto. Sacudí mis oscuros pensamientos y respondí contento.


    —Pris será una invitada especial.


    La pista me asfixiaba en cierta medida, el sudor corría por mi espalda como millones de gotas frías. La discoteca se encontraba atestada, daba la impresión que todo Berlín se encontraba en ese lugar. Una canción de moda se escuchaba de fondo con todas las cabezas de ese mar de personas moviéndose a la par. Priscilla se contoneaba de forma sexy y grotesca, mirándome fijamente con cara de malicia, acercó su boca a mi oído para hablarme mientras lamía el lóbulo de la oreja; si lo hubiese hecho de otra manera no la habría escuchado por el ruido infernal del lugar.


    —Estoy lista para irme a otro lugar. —La atraje hacia mí para morderle los labios, ya me encontraba encendido.


    —Siempre dispuesta, encanto.


    —Es tu culpa por ser tan guapo.


    Esa noche, en medio de la sala del departamento y de pie, dejé que ella jugara con mi cuerpo a sus anchas, no me apetecía ser el dominante como lo prefería la mayor parte del tiempo y me sorprendió sobremanera ver lo ágil que era la chica con mi miembro llevándome al límite, a la desesperación y salvajismo, su perversidad era el triple que la mía, sudé como un cerdo, me encendió de tal manera que dejé de ser un sumiso para aprisionarla contra la pared y arremeter contra su sexo hasta dejarla en el mismo estado en el que me encontraba yo. Esa noche fue lujuria pura y cruda, gritamos como poseídos y fue la primera vez que uno de los vecinos protestó por los fuertes quejidos.


    —Hubo una batalla campal aquí, hombre.


    Una luz malditamente fastidiosa penetró mis ojos. Resoplé fastidiado colocándome una almohada encima del rostro.


    —¡Búscate una vida, Nicholas! —Me giré y enterré la cabeza en el colchón. Me arrepentía de haberle dado una copia de la llave del departamento a ese hombre.


    —¿Se fue caminando Priscilla? O acaso, ¿tuviste que cargarla? —Bufó entre carcajadas.


    —Cállate, imbécil, y déjame dormir. —Sentí cómo el colchón se hundía.


    —Dime que te protegiste, no quiero ser tío tan joven —habló un poco dramático. Retiró la almohada de mi rostro y me observó severo. Rodé los ojos con fastidio. 


    —Tu pregunta me ofende, sabes que siempre lo hago y ahora vuelvo y te repito, quiero dormir —anuncié fastidiado. 


    —Lamento no complacerte, querido amigo mío, pero convocaron a una reunión urgente en el auditorio principal, al parecer ocurrió algo fuera de lugar y debemos estar todos los estudiantes presentes sin excepción, órdenes del rector. —El sueño desapareció de inmediato. Me incorporé en la cama estirando mi cuerpo aún adormilado.


    —¿Estás hablando en serio? Mira que te conozco y puedes inventarte eso para que yo te acompañe a quien sabe dónde. —Me desperecé con ganas a la vez que Nick me observaba apretando los labios.


    —Mírate, tu impecable cabello hoy luce como si un burro lo hubiese masticado toda la noche. —Estaba colmando mi paciencia.


     —Joder, ya habla de una buena vez, Nicholas —lo amenacé. Su rostro se mostró severo.


    —No jugaría nunca en la vida con ese tipo de noticias, hermano. Levanta ese culo y date una ducha, apestas a sexo.


    Quince minutos después esperábamos a que el rector apareciera en el pódium. Agradecía vivir tan cerca de la universidad, era una enorme ventaja de hecho. Se escuchaban murmullos bajos en aquel sitio, y todos nos encontrábamos expectantes sobre lo que nos dirían. Revisé mi móvil mientras esperaba al rector y vi cuatro llamadas pérdidas de Scarlet y un mensaje de su parte; mierda. Abrí este como si fuera una maldita bomba nuclear.


    Hola, mi amor. Lamento no regresar ayer. Espero estarlo al caer la tarde, te envío besos... te amo.


    Sus dos últimas palabras me preocuparon, no podía decirle lo mismo, al menos aún no, ella lo sabía, se lo había dicho. Su comprensión era, por lo general, lo que esperaba. Le respondí con formalidad.


    Hola, belleza. No te preocupes. Te envío besos de vuelta, cuídate. 


    El sonido chillón de un micrófono al ser encendido nos hizo levantar la cabeza a la mayoría de los presentes; como era costumbre, estábamos inmersos en nuestros celulares. 


    —Buenas tardes, alumnado —habló el rector—. Lamento hacerlos venir en su día de descanso, pero este asunto no podía esperar. A tempranas horas de esta mañana, en el baño de señoritas, el personal de limpieza encontró aparentemente inconsciente a una estudiante de esta casa de estudios. No vimos cuán grave era dicha situación hasta que se le practicaron algunos exámenes a la chica en el hospital donde fue recluida. Los resultados llegaron hace una hora y con lamentables noticias. —La tensión reinó de inmediato en el auditorio. Nick me lanzó una mirada de desconcierto—. La chica presentó una sobredosis de estupefacientes, una dosis letal la cual le causó... su muerte.


     El rector hizo una pausa, todos quedamos en un aterrador silencio.


    —Lo grave de esta situación es que ella presentó indicios de golpes en su cuerpo, lo que se suponía era un suicidio se convirtió en un asesinato. La policía ha tomado el caso, como verán este asunto es grave y se nos escapa totalmente de las manos. Serán investigados aquellos alumnos que frecuentaban a la estudiante, en particular aquellos que estuvieron con ella la noche de ayer.


    Alguien, en medio de la enorme tensión, tuvo las pelotas de preguntar el nombre de la chica asesinada.


    —Señor director, disculpe, pero ¿quién era la chica? —El rector se frotó el cuello con una mano, parecía agobiado.


    —Priscilla Rozen.


    Nick giró de inmediato hacia mí con ojos desorbitados. Maldición. ¡No podía ser cierto! Lo único que pensé en ese momento fue en llamar a Ernest para que consiguiera el mejor abogado en Berlín, obviamente mi padre contaba con los mejores, pero primero muerto antes que decirle el lío de mierda que se avecinada, porque si se enteraba, el mismo me mataría a palos. No podía creer que esa chica tan alegre estuviera muerta. Lo más extraño era pensar que ella tuviera enemigos, tal parecía que era una chica amigable. 


    No me encontraba asustado, solo nervioso de que saliera a la luz el tipo de relación que mantenía con Priscilla.


    Juré no tener sexo ese día con otra que no fuera mi novia, si no yo mismo me cortaría el miembro. 


    —¿Me oíste bien, Ernest? No quiero que mi padre por ningún motivo se entere, por favor sé prudente, sé que cuento con tu ayuda y discreción total en este asunto.


    Con mirada severa asintió, dejándome en la sala del departamento con los ojos de Nick clavados en mí. Se encontraba recargado en el marco que conectaba a la sala con la cocina. Mi compañero y amigo se mantuvo en silencio absoluto desde que abandonamos la universidad; en vista de que el resto de la tarde lo teníamos libre, salí de inmediato para resolver el menudo problema que se me venía encima. 


    —Di algo de una puta vez, porque estoy mal interpretando tu silencio —espeté molesto. Nick por fin decidió sentarse a un lado sin apartar sus ojos preocupados de mí.


    —¿Qué quieres que te diga? Dímelo tú... confío en ti, Theo. —Se cruzó de brazos—. Pero prepárate, porque vas a ser el principal sospechoso de ese asesinato —concluyó recostándose abatido sobre el espaldar del mueble. Él necesitaba escuchar lo obvio, comprendí segundos después.


    —Yo no la maté. —Nick giró su rostro y asintió—. Ella estuvo conmigo hasta la una de la madrugada, insistí en llevarla de regreso a la universidad, pero se negó, así que le pedí un taxi y cinco minutos luego se marchó. Lo único que me informó era que se iría a dormir por dos días seguidos, que se encontraba cansada y porque había tenido el mejor sexo de su vida. —Me encogí de hombros—. No entiendo quién pudo asesinarla, era una chica alocada, pero no era mala persona.


    Noté cómo una lágrima bajaba por el rostro de mi amigo.


     —Lo siento —dije un poco tarde; ella era su amiga. Nicholas se limpió el rostro con el dorso de la mano.


    —Es muy extraño... Priscilla no tenía enemigos, gozaba de una gran popularidad y, aunque era una chica hermosa con un cuerpo despampanante, se llevaba bien con el resto de las chicas en su entorno sin importarle si eran gordas, feas o ñoñas, ella era así —expresó cabizbajo. 


    Esa noche Nick se quedó conmigo, fue una larga noche, no pudimos conciliar el sueño, y tampoco podía sacar de mi mente a esa chica. ¿Por qué demonios no la acompañé hasta su habitación en la universidad? Presentía que la semana sería una mierda con el asesinato de Priscilla.


    La mañana fue una porquería como lo deduje. Temprano tocaron a la puerta de mi departamento dos agentes policiales con caras de pocos amigos.


    —¿Theodore Bourke? —Asentí neutro—. Somos agentes de la policía federal alemana —se presentaron—. Investigamos el asesinato de la señorita Priscilla Rozen y usted fue la última persona en verla con vida. Necesitamos que nos acompañe a la comisaria.


    Antes de que dijera alguna maldita palabra contraproducente, Ernest apareció detrás de los agentes, al lado de él, un señor demasiado elegante para mi gusto habló sin previo aviso.


    —Buenos días, caballeros, soy Dietmar Kramen, abogado del señor Bourke. —A los dos agentes se les descompuso el rostro. Imbéciles, seguro pensaban que era el asesino.


    —Bien. Será mejor que acompañe a su cliente a la comisaria, tenemos un largo interrogatorio por delante.


    Estaba totalmente seguro de que había respondido mil preguntas aquel día y en reiteradas veces preguntaban lo mismo, aunque disfrazaban las palabras; el ambiente no fue para nada agradable, pero contaba con mi abogado que estuvo atento y como un halcón cuando los agentes preguntaban cosas innecesarias, me gustó su forma de actuar, con táctica. 


    Salimos de aquel molesto lugar casi al atardecer, me exigieron no salir de la ciudad durante los próximos días y ni que me lo hubiesen pedido lo habría hecho. Agradecí al abogado y a Ernest. 


    Llegué al departamento sintiéndome agotado, no solamente el interrogatorio estuvo agobiante, el mismo y la falta de sueño me tenían al límite. Nick permanecía todavía allí; contar con su apoyo y compañía me resultó un alivio refrescante. Se encontraba dormido en el mueble de la sala, pero al percibir ruido abrió los ojos.


    —¿Qué tal te fue? —preguntó con ojos rasgados y un gran bostezo.


    —Para serte sincero sentí que era la unidad élite de toda Alemania quien me interrogaba —respondí extenuado, sentándome en el otro mueble de la sala. Realmente me encontraba agotado. Nicholas asomó media sonrisa apenada—. No hay ninguna prueba que me inculpe, no hay nada porque no soy el asesino por más que ellos piensen que lo soy; si Dietmar no hubiese estado conmigo, me habrían hecho papilla los muy malditos.


    —No es que los apoye, supongo que hacen su trabajo —dijo cabizbajo.


    —Lo sé, Nick, nada más es el agotamiento, realmente deseo que encuentren al culpable... creo que mejor me voy a dormir —anuncié poniéndome de pie.


    —Si no te molesta, me quedaré esta noche también. —Lo observé con cariño, ese idiota se había convertido en un gran amigo y me conocía bastante bien.


    —Gracias —articulé con fraternidad. Él asintió de igual manera.


    —No hay de qué.


    Tiempo después...


    Primavera, verano, otoño, invierno. 


    Cada estación del año avanzó ante mis ojos el lapso necesario durante el cual me acoplé a mi nueva vida durante ese tiempo. Desde aquella noche en la que asesinaron a Priscilla, decidí convertirme en un hombre nuevo, responsable, serio y fiel. Scarlet no debía esforzarse de más para que yo viera lo enamorada que se encontraba de mí, lo intentaría, por ella intentaría comenzar una nueva vida a su lado, y pensé que tal vez con el pasar del tiempo podría llegar a amarla como ella se merecía, tal como ocurrió. 


    El asesinato de Priscilla se había vuelto un grano en el culo para la policía de Alemania. Dos años y medio y no daban con ningún tipo de pista, todo era tan malditamente extraño, incluso luego de que me exoneraron de todos los cargos como sospechoso de su asesinato, contraté un grupo de detectives de gran prestigio, eran agentes retirados de gran renombre, pero ni ellos consiguieron un carajo, nada, la persona que asesinó a la hermosa chica se esmeró en no dejar ningún cabo suelto.


    Scarlet, regresó dos días más tarde del trágico homicidio, aquella noticia la dejó impactada y yo me volví muy sobreprotector con ella, no la dejaba jamás sola e incluso le pedí que se mudara conmigo, esa noticia logró hacerla gritar de felicidad, tanto que no le importó que su padre protestara y ni que estuviéramos en el cafetín de la universidad para guindarse a mi cuerpo. Nick, a nuestro lado, rodó los ojos, él no apoyaba que avanzara la relación con ella si realmente no la amaba, sin embargo, al ver que finalmente me enamoré, fue un alivio para él, por decirlo de ese modo. 


    Tori salió del coma un año luego de su trágico accidente, esto lo supe por las noticias y sentí un enorme alivio por ella. A Arlet, al parecer, se le olvidó que debía informarme sobre su estado de salud, no lo hizo con el pasar de los meses y yo, yo preferí dejar aquello así, porque debía cortar cualquier lazo con ellas, en especial con mi exnovia, no negaba que podría topármela en un futuro, porque obvio, debía regresar a Boston al terminar mi carrera, sin embargo, ya quería a Scarlet y no deseaba seguir inmerso en el pasado. 


    La vibración del móvil en una de mis manos me sacó de mis pensamientos. Era mi padre.


    —Hola, papá —respondí con media sonrisa. Estuve tan sumido en los últimos exámenes que no había conversado con mi familia durante algunas semanas, solo por correo o WhatsApp.


    —¡Hijo! ¿Cómo estás, compañero? —Reí al escuchar la manera como solía llamarnos.


    —Excelente, papá, y tú, ¿qué tal? —dije viendo el atardecer a través de una de las ventanas de mi habitación. Scarlet aún se encontraba en clases, pero Ernest esperaría por ella. 


    —¡Con grandes noticias! No te había querido informar nada hasta no concretar el proyecto —anunció con entusiasmo.


    —¿De qué se trata? —pregunté curioso.


    —Tenemos nueva sede en ¡Alemania! y antes que me ataques a preguntas, tú serás el encargado. —Quedé perplejo ante ello, no asombrado, mi padre no se detenía, el trabajo era su mayor pasión. 


    —¿Yo? —cuestioné con asombro, porque mi nuevo cargo esperaba en Boston.


    —Sí, hijo, tú estás a punto de graduarte. Troy, ya sabes, le asigné la fusión con la gente de Japón y permanecerá en Tokio otro tiempo, aunque últimamente ha estado más de lo normal visitándonos. —Esto último lo dijo de manera pausada, si para él era extraño el comportamiento de mi hermano, para mí mucho más—. Y Tom es quien maneja el resto de nuestras compañías en territorio americano, no podría darle más carga y menos ahora que tiene a Angy, así que, ¿qué otra opción me queda? El pequeño de la casa.


    Bromeó, la carcajada nerviosa que salió de mi garganta fue estrepitosa. Tenía razón, no podía negarme y aparte, a Alemania ya la consideraba un segundo hogar.


    —Está bien, papá, cuenta con ello, la única queja es, ¿por qué no lo dijiste antes? No quiero hacerte quedar mal —admití. 


    —¡Qué va, compañero! Mis hijos son unos empresarios por excelencia —habló con orgullo.


    —¿Cómo sabes eso? —lo reté.


    —Porque son mis hijos y desde pequeños les enseñé este negocio. —Pude escuchar que su voz denotaba admiración.


    —Estoy orgulloso de tenerte como padre, eres el mejor —expresé con el mismo tono de admiración en la voz.


    —No nos pongamos sentimentales. Confío en ti, Theodore. Mañana parte a Berlín el grupo que escogí personalmente para que esté bajo tu cargo en la nueva sede, a partir de esta semana puedes ocupar tu puesto en la gerencia antes de la inauguración y fiesta oficial. No debería tardar, un mes cuanto mucho y nosotros estaremos contigo. 


    La puerta de la entrada del departamento se abrió mientras me despedía y cerraba la llamada. Mi nuevo hermano irrumpía como de costumbre. Sus ojos me miraron extraños.


    —¿Por qué tienes esa cara de marica? —Tan Nick, como siempre.


    —Eres un maldito —lo acusé bromeando.


    —¡No maldigas, mi amor, noooo! —canturreó con una mano en la frente demasiado afeminado para mi gusto.


    —Me preocupas, creo que tendré una larga charla con Sojhar —amenacé de verdad.


    —¡¿Le vas a confesar al fin que somos amantes en secreto?! Porque, amigo mío, Scarlet ya se resignó a compartirte conmigo —articuló en la misma posición actuada que la mía, definitivamente tropezarme con ese loco de mierda era lo mejor que pudo haberme ocurrido en mis días universitarios.


    —¡Vaya par de locos que son! —Nos acusó mi novia, quien entraba por la puerta que se había quedado abierta. Caminó hasta mí para darme un beso corto en los labios. La apreté por la cintura.


    —Estoy aquí, digo, antes de que se desnuden, pervertidos —espetó Nicholas.


    —No seas aguafiestas, recuerda que solo yo acepto que seas "el novio secreto" de Theo. —Scarlet miró a Nick riendo divertida. Y yo simulé poner cara de espanto. 


    —Ok... esto se está tornando raro, será mejor que hagamos la cena.


    Los tres reímos como unos putos críos, nos concentramos en preparar la cena, otra de las tantas tareas que nos gustaba hacer juntos. Nick terminó por invitar a Sojhar, una chica con una gran cabellera negra, ojos verdes, muy lindos y algo tímidos, era de España y hablaba poco alemán, sin embargo, su gramática era perfecta. Nick la conoció por un anuncio que hizo ella misma pidiendo clases de alemán a cambio de clases en español y como él es un filántropo de la vida, aceptó ese compromiso. 


    En tres meses Sojhar ya hablaba el idioma, se había convertido en la novia de mi amigo y era la mejor en su clase, estudiaba Diseño Gráfico. Nick también logró aprender español, aunque cada palabra que pronunciaba sonaba sin sentido. Veía cómo él era feliz con ella, lo había convertido en alguien mucho mejor de lo que ya era y en los estudios se aplicó de tal manera que a veces yo debía "correr" para alcanzarlo. Esa vez comprobé una teoría, el amor cambia y saca lo mejor de las personas. 


    —¡Apura, osito! —gritó Scarlet, entrando a nuestra habitación. Enfundada en un vestido negro largo, ajustado a su cuerpo que la hacía lucir hermosa, tuve ganas de hacerle el amor, arrancarle el traje y comerla de a poco, como a ella le gustaba—. No me mires así, no podemos. —Se acomodó el cabello y alisó su vestido. La arrastré hasta mí y la besé sin miramientos. 


    —¿Cómo te estoy mirando? —amenacé sobre sus labios lamiéndolos, haciendo que su labial rojo se corriera. 


    —Con ganas de sexo y tenemos media hora para llegar a la inauguración, no debemos ser impuntuales, sobre todo esta noche que conoceré finalmente y en persona a tus padres —balbuceó.


    —En diez minutos puedo hacer que te vengas y aun así tenemos tiempo de sobra. —Le apreté una nalga.


    —¡Theo! —Quitó mi mano con desaprobación—. Te prometo que haremos todo lo que desees cuando estemos de vuelta. —Esa promesa hizo que me detuviera, aunque lo hacía por la puntualidad, si no, le hubiese hecho añicos el maldito vestido. 


    El celular de Scarlet sonó de repente haciendo que ella diera un pequeño brinco del susto. Se soltó de mi agarre para responder mientras yo terminaba de arreglar mi corbata. 


    —Hola, papá.


    Respondió y yo le guiñé un ojo. No conocía a su familia, no todavía, ellos se habían mudado de Berlín por los negocios de su padre. Por lo que me informó la misma Scarlet sobre ellos, tuvieron una mala racha motivo por el que no querían regresar a la ciudad, sabía que ella en parte me mentía, no entendía si era por vergüenza, pero lo cierto era que su familia estuvo metida en algo serio y no quería tocar el tema, al punto de que los papeles se invirtieron y me pidió tiempo para presentarme a sus padres y hermano. No la acorralé, dejé que ella estuviera preparada para el día en que decidiera contarme la verdad.


    Por el espejo del tocador, noté cómo ella se tensaba, colocó una mano en su boca y comenzó a caminar por toda la habitación hablando muy despacio, me giré preocupado. Terminó la llamada y bajó la mirada al piso. Acercándome a ella la abracé.


    —¿Todo bien, cariño? —No respondió de inmediato.


    —Sí... bueno, no —se contradijo.


    —Háblame, Scarlet, ¿qué ocurre? —Decidió entonces mirarme.


    —Debo irme de inmediato a casa de mis padres... —Sus ojos lucían molestos.


    —Voy contigo —anuncié.


    —¡No! —Se encogió de hombros tomando mis manos.


    —Por favor... no me preguntes nada, no ahora, ¿sí? Además, no puedes venir conmigo, hoy es tu noche, créeme, nada me habría encantado más que estar contigo hoy. —Sus ojos brillaron melancólicos.


    —Puedes hacerlo, tan solo una hora, Scarlet, me acompañas a la gala una hora y luego puedes partir, el jet de la familia está disponible, el piloto te llevará a donde le digas. —Negó con impotencia.


    —No puedo, debo partir de inmediato... un taxi viene por mí en cinco minutos, apenas podré tomar mi pasaporte. —Resoplé molesto.


    —¿Pasaporte? ¿Te vas fuera del país? —Asintió sin mirarme y sentí la ira correr por mis venas, estaba extenuado de sus verdades a medias—. ¡Ok, lárgate! Estoy cansado de tus malditos secretos con respecto a tu familia, no sé por qué carajos no confías en mí... —Su mirada era de reproche y rabia.


    —¡Respeta mi silencio! Te estoy diciendo que no puedo ni debo decirte por ahora qué ocurre, pero te prometo que lo haré en cuanto regrese. —Sus ojos se tornaron rojos a causa de las lágrimas que retenía. Asentí abatido, no quería lastimarla.


    —Bien, será como lo prefieras, ve con tu familia... al menos avísame cuando estés con ellos. 


    Sus labios apenas tocaron los míos, se dirigió al armario para sacar una valija preparada, eso me daba a entender que ella esperaba algo, mi mente no sabía que pensar entonces. Me dio una última mirada y se marchó. 


    La habitación quedó en total silencio, enfoqué mi vista en un punto en la pared. Presentí que las cosas no serían como antes nunca más. 

  


  
    Capítulo 4


    —Si anhelas algo tan fuertemente y con toda la intensidad de tu corazón, ve por ello, hazlo, lucha, esfuérzate, pelea con uñas y dientes y no permitas que el cansancio o temor te venzan, y mucho menos el miedo a perder o fracasar, porque cuando ese tipo de situaciones ocurren, te hacen poderoso...esas palabras me repetía una y otra vez mi difunto padre, quien fue una persona tenaz ante las adversidades y poco a poco como una hormiguita fue construyendo esta enorme empresa que hoy se ha esparcido a nivel mundial y sigue creciendo, porque la pasión por los autos fue el origen que lo motivó a él a construir e idealizar este sueño; una pasión tan abnegada que me enamoré tanto o más que mi padre de un automóvil; de cada diseño, textura, detalles, velocidad. Es la perfección subir a uno de nuestros autos y experimentar el cambio cuando pisas el acelerador... y, como hoy venimos a brindar y celebrar por esta nueva sede, será mejor que ya deje de hablar.


    Los invitados rieron mientras papá me colocaba una mano en el hombro.


     —Me complace anunciarles con infinito orgullo que mi hijo menor, aquí presente, será el gerente general de Bourke´s Motor Alemania, confío plenamente en él. 


    El sonido de los aplausos hizo eco en el salón de eventos de la nueva sede. Scarlet regresó de nuevo a mis pensamientos, tan solo dejé de pensar en ella mientras papá daba su emotivo discurso, sentí rabia conmigo, había sido muy grosero con ella, pensé con cabeza fría y me propuse buscarla al día siguiente. Papá me abrazó estrechamente y mamá me veía como siempre: un niño de cinco años. Besé su frente.


    —Estamos orgullosos de ti, hijo —expresó contenta.


    —Ya me lo han dicho y de verdad les gradezco la confianza —les dije observándolos a cada uno de ellos a los ojos.


    —¡Pero yo aún no expreso mi estupefacción por el canijo de mi hermano! —Con una enorme sonrisa que dejaba ver que solo bromeaba, llegó Thomas junto a su esposa e hija, la pequeña Angy, quien venía en brazos de su padre, tan parecida a mi hermano. Me abrazó con sumo cuidado previniendo no incomodar a mi sobrina.


    —Tom, gracias por venir. No pensé verte acá —dije mientras recordaba que nuestro padre me había comunicado anteriormente que mis hermanos no estarían presentes para esa inauguración. Troy no podía dejar Tokio y Tom debía atender varias reuniones en Boston. El mayor de mis hermanos asintió.


    —En realidad no debería estar aquí, pero, hombre, por algo somos los jefes y podemos delegar de vez en cuando a la gente de confianza, eventos como este no se pueden dejar pasar, son irrepetibles, primero siempre será la familia. —Palabras tan ciertas que llegaron a mi alma.


    —Prometo no perderme tanto —juré apenado.


    —¡Tío! —canturreó mi sobrina tendiéndome sus pequeños brazos, fue gracioso la primera vez que me llamó de esa manera. Podía reconocerme pese a que solo la veía por Skype; tuve miedo de cargarla, jamás había tenido un niño en mis brazos. 


    —No deberías hablarle a tu tío, mi amor chiquito, es un ingrato que no fue capaz de asistir a tu nacimiento. —Amanda, mi cuñada, le dio un pequeño codazo a Tom, no pude evitar reír con ganas, era realmente un idiota con su esposa.


    —Tom, cariño, no molestes a Theo, sus estudios han requerido de él, una entrega al cien por ciento —articuló con camaradería mi querida cuñada. 


    —¿Ves? Tu mujer siempre tendrá la razón, no dejes de escuchar sus consejos —me burlé mientras mi sobrina insistía con sus bracitos tendidos frente a mí. 


    —Theo, deja el miedo. Anda, cárgala —dijo con suavidad Amanda. Tom de inmediato la puso ante mis ojos como una pequeña bolsa de papas; yo tragué grueso, de reojo observé cómo Nick, cercano a nosotros, se colocaba una mano en la boca reprimiendo su risa burlona ante la ridícula escena, idiota. «Vamos, es solo una niña». Me regañé internamente y tomé a esa pequeña rubia de ojos azules en mis brazos, pegándola a mi pecho, ella me dio un pequeño beso cálido en la mejilla, la acurruqué aún más, sentí mucha ternura por ella. 


    —Te ves adorable con mi nieta, hijo. Cómo ansío ver pronto hijos tuyos, y de Troy también. —Observó abrumada mi madre. Le sonreí. 


    —Algún día, mamá, algún día —expresé no muy convencido.


    —Buenas noches, familia Bourke. —Era Nick, que había decidido acercarse a saludar. Mi familia ya lo conocía, imposible no hacerlo, las veces que conversaba con ellos por video llamadas, él estaba conmigo, situación que con mi novia nunca sucedió, nunca pudieron coincidir con ella por su horario de clases.


    —¡Hola, cariño! —La primera en saludar fue mi madre. Abrazó a mi amigo como si fuese un miembro más de la familia—. Eres como un hijo más para mí, contigo aquí en Alemania, Theo no está solo. —Nicholas se puso tan rojo que era ridículamente chistoso verlo.


    —Gracias, señora Alessia. Theo es un buen amigo, tengo mucho que agradecerle. —Le di un pequeño puñetazo con la mano libre en un hombro.


    —Ya sé que me amas tanto, idiota.


    —Mejor me regresas a mi hija antes de que tú y Nicholas inicien su juego de golpes. —Amanda nos observó fingiendo seriedad. 


    Uno de los mesoneros nos ofreció las copas de champaña para el respectivo brindis. Papá inició este.


    —Que a partir de hoy el universo conspire a favor de esta nueva sede al igual que lo ha hecho con las otras. Piensa en grande siempre, hijo, para que siempre obtengas grandes logros. ¡Salud!


    —Y ¿dónde está la chica que nos querías presentar? —indagó mamá, curiosa y en susurros. El resto de los invitados y la familia conversaban y disfrutaban del festejo. La guíe hasta la terraza para conversar en calma. La noche se encontraba tranquila.


    —No pudo venir, debía resolver algunos asuntos familiares. —Mamá asintió dudosa.


    —¿Es tu novia? —Desvié la mirada al cielo oscuro esperando su reacción.


    —Sí.


    —¡¿Por qué no me habías contado?! Tengo nueva nuera y me lo dices así como si nada, mi amor —respondí sincero viendo de nuevo a sus ojos, esos impresionantes ojos azules iguales a los míos.


    —Porque no estaba seguro de lo que sentía por ella, mamá, al principio tan solo me gustaba, el tiempo me enseñó a quererla como se merece. —Sonrió traspasándome con su mirada. 


    —Entonces espero conocerla pronto, invítala a casa para Navidad. —Asentí ilusionado, sería el momento adecuado para informarles que la convertiría en mi esposa.


    —Con que aquí se encuentran. —Nos sorprendió Tom risueño junto a su hija, quien venía dando saltos como una pequeña rana—. Ya van a servir la comida.


    Abrecé a mi madre, siguiendo a Tom. Angy no dejaba de caminar dando brincos, de vez en cuando volteaba a vernos y nos sonreía mientras su abuela le lanzaba amorosamente besos al aire cada vez que lo hacía. Reí embelesado con esa escena.


    Despedí a mi familia dos días después de la fiesta en el hangar privado, me entristeció verlos partir, no sabía cuánto los necesitaba hasta que los tuve de nuevo conmigo. Boston era mi hogar, pero Alemania se había convertido en mi lugar.


    —Siempre se extraña al clan... —susurró Nick, colocando una mano en mi hombro. Suspiré.


    —Tienes suerte de que tus padres y hermanas vivan cerca. —Comencé a caminar a la salida con mi buen amigo a un lado.


    —No niego que son mi todo, pero es bueno tener espacio. —Se encogió de hombros Nick. 


    —Sé a qué te refieres, sin embargo, familia es familia —acoté con decisión. 


    —No discuto eso. —Nick sonrió de oreja a oreja


    —¿Pensaste en mi propuesta? —Recordé mi proposición. 


    —Por supuesto y cómo negarme a trabajar con el nuevo gerente de ¡Bourke´s Motor Alemania! Un gran honor. Gracias, Theo, prometo no defraudarte.


    Su entusiasmo saltó a la vista. Nicholas había mejorado notoriamente, eso lo convertía en un excelente candidato para ser mi mano derecha en la compañía, así que no dudé en pedirle que trabajara conmigo. Subimos a su coche, esa tarde no me apetecía conducir, y Ernest se encontraba tras la pista de Scarlet. No sabía absolutamente nada de ella desde la noche que partió. Sabía que se encontraba bien, tal vez necesitaba tiempo a que ambos nos calmarnos, aun así, me preocupaba un poco por ella. 


    —No hay de que, ya te dije que confío más en ti que en cualquier otra persona.


    —Te noto pensativo, hermano, ¿es por Scarlet? —preguntó mientras conducía. 


    —En parte, aún no tengo ni puta idea en dónde se encuentra —mascullé sin ganas. 


    —Te confieso que hace meses atrás no me caía bien, pero al ver cómo ella demostraba su amor por ti, aprendí a quererla —confesó finalmente.


    —Eso siempre lo supe, ¿por qué lo dices recién ahora? —lo acusé.


    —No lo sé... tal vez porque también la extraño —admitió.


    —Voy a proponerle que sea mi esposa.


    Nick frenó de tal manera el coche que sentí la fuerza del cinturón de seguridad apresando mi cuerpo al asiento del auto. Se orilló en la carretera que por fortuna se encontraba desierta. 


    —¡¿Qué carajos has dicho?! —Ladró cerca de mi rostro. Reí de su estúpida reacción. No sabía si era una decisión apresurada o tal vez loca, pero estuve pensando muy bien nuestra situación, ella no se sentía segura de mí, que mejor manera de demostrarle que la quería sino era pidiéndole matrimonio. 


    —¡No me grites, pendejo! —bramé. Nick soltó un enorme suspiro.


    —Disculpa... es que una cosa es que le tenga cariño a esa rubia, pero otra es que, ¡joder, la hagas tu esposa! ¿Estás totalmente seguro respecto a eso? El matrimonio es un compromiso de por vida.


    —Nick, no tengo dudas, no soy ningún crío que pide matrimonio porque un día tuvo ganas de casarse. No soy así, me conoces. Entiendo tu duda, pero Scarlet me enseñó a amarla poco a poco, quiero convertirla en mi esposa. —Vi alivio en sus ojos.


    —¡Aleluya! Eso me tranquiliza, bueno no se diga más, yo seré el encargado de tu despedida de soltero —dijo frotándose las manos con malicia.


    —Estoy seguro de que vas a lucirte.


    Dormí el resto de la tarde debido a que los exámenes y la tesis mantenían mi horario restringido de distracción, los únicos días que decidí dar un pequeño respiro fue para la fiesta de inauguración y para eso tuve que adelantar gran parte de mis deberes universitarios con algunos trasnochos incluidos. 


    Al caer la noche, Nick irrumpió como solía hacerlo, en mi departamento, llevando consigo una gran pizza y un pack de cervezas, lo que no estuvo nada mal porque no había ingerido alimento alguno desde la mañana.


    —Gracias —dije, mientras engullía un gran pedazo de pizza.


    —Debes agradecerle a Sojhar, fue idea de ella —respondió con la boca llena de pizza.


    —Tan acertada tu novia —expresé con media sonrisa.


    —Me ha invitado a España este verano —mencionó entusiasta, lo observé de reojo.


    —Así que vas a conocer a tus suegros. —Soltó una carcajada.


    —¡Finalmente! Esa castaña me tiene loco de amor. —Su felicidad era transparente. 


    —Me alegro por ti, hermano. Sojhar es una buena chica y se encontró con un demente como tú para ser el equilibrio perfecto en tu vida. Salud por ello. —Levanté la botella de cerveza en mi mano a la vez que él hacía lo mismo.


    Una hora más tarde me encontraba recostado en el mueble de la sala viendo un partido de fútbol en el plasma. Intenté comunicarme con mi novia fracasando en cada intento. El timbre sonó, era extraño tener visitas un domingo por la noche. Definitivamente no era Nicholas, él tenía llave. Por una de las cámaras de seguridad me percaté que era Ernest, le abrí de inmediato.


    —¿Qué sucede? —Me apresuré a preguntar mientras este entraba. Giró para encararme, su semblante no me extrañó, generalmente era así.


    —Tengo noticias de la señorita Scarlet.


    —¿Y bien? 


    —Jamás salió de Alemania.


    —¿Qué?


    —Se encuentra hospedada en el hotel Intercontinental desde la misma noche que partió sin rumbo, hasta ahora desconocido.


    —¿Qué demonios hace allí? 


    —Usted mismo deberá comprobarlo, señor.


    Me senté en el mueble en el que me encontraba viendo el partido de futbol que aún seguía siendo transmitido. Tomé el control y lo apagué dubitativo. «¿Qué hacia Scarlet en aquel hotel de lujo?». Con impulso me levanté decidido.


    —Voy de inmediato para allá. Puedes irte a descansar.


    El guardaespaldas se plantó frente a mí con resolución, su actitud me tomó por sorpresa. 


    —Lo siento, señor, pero yo lo acompaño. 


    Tuve un mal presentimiento.


    —No es necesario, por Dios, es mi novia, puedo ir por ella y aclarar la situación.


    Ernest no dudó ni un segundo con su mirada clavada en mí, estaba totalmente seguro que sería imposible ir solo a ese hotel.


    —Le repito, iré con usted. Lo espero en el auto.


    Salió con paso decidido y yo me apresuré a cambiarme de ropa.


    El exclusivo hotel se encontraba en el centro de Berlín, por supuesto lo conocía, la mayoría de las veces nos hospedamos allí en las innumerables visitas a ese país, era como nuestro segundo hogar por lo que había decidido comprar algunas acciones de dicha cadena hotelera y tenía pase exclusivo a todas las instalaciones sin restricción alguna. Bajé del auto sin mirar a Ernest, sabía que me seguiría apenas entregara el coche al valet parking. Me encontraba ansioso y desesperado, me dirigí de inmediato a los ascensores sin detenerme, colocando la tarjeta electrónica en el visor, esperé. Pocos segundos después, el guardaespaldas se colocaba a un lado. Finalmente se abrieron las puertas, un par de chicas salieron de este, me observaron sonrientes y una de ellas me guiñó un ojo, en otra ocasión le habría respondido a ese gesto coqueto, pero mi cerebro se encontraba con mil pensamientos a la vez.


    Llegamos al piso de nuestra parada, no me detuve, avancé apresurado por el largo pasillo hasta encontrar la suite en donde se suponía estaba mi novia. Toqué con agresividad, no hubo respuesta, no pasé por alto el cártel colgando elegantemente en la manija de la puerta en idioma alemán con la frase: "No molestar". Maldición. Volví a tocar dos veces más y por fin escuché una voz:


    —¡Quien sea, largo o me quejaré de su servicio!


    Ernest, cercano a mí, soltó un suspiro de frustración. Toqué varias veces seguidas sin detenerme hasta que la puerta se abrió. Un tipo alto, delgado, mucho mayor que yo, apestando a alcohol y tabaco con una toalla enroscada en su cintura me miraba cabreado.


    —¿Qué carajos quieres, niño?


    Apreté las manos comprimiendo el temblor que comenzaba a apoderarse de mi cuerpo pensando lo peor. Lo empujé con toda mi fuerza y entré a la puta habitación sin ser invitado.


    Me detuve como si algo hubiese golpeado mi pecho para detenerme. Ella, mi novia, y tal vez futura esposa, estaba desnuda sobre la gran cama de sábanas blancas, sábanas que cubrían parte de su desnudez, porque se había percatado de que alguien entró a interrumpir su apasionada noche de sexo. Maldita. La sangre me hirvió y por mucho que traté de controlar mis emociones, no lo conseguí.


    —¿Theo? —Su voz rompió el ensordecedor silencio. Me contemplaba estupefacta, pero sin pizca de remordimiento. 


    —¡¿Qué mierdas hiciste, Scarlet?! —grité avanzando hasta ella hasta pararme frente a la cama. Me sonrió con pedantería. 


    —Qué pregunta tan tonta, lo que ves —bramó con altanería.


    —No entiendo un carajo... —Sentía que vivía una puta pesadilla. Sus palabras y actitud me estaban carcomiendo el alma—. Acaso eres una... —No pude terminar la frase.


    —Cuida tu boca, niñito. —Ladró el pendejo detrás de mí, el amante de Scarlet. No pude contenerme más.


    —¡Cállate, maldito imbécil!


    Me abalancé sobre él, haciendo que cayéramos al piso y comencé a golpearle el rostro con las manos en puños. Scarlet gritó desde la cama, lo defendía a él, y eso me consumió el alma. El hombre, en un leve descuido, me empujó a un lado, sentí como mi cabeza chocaba con una de las sillas de madera de la habitación y sentí una punzada en el cerebro. Ernest sujetó mis brazos para levantarme y mientras lo hacía golpeaba el pecho del otro hombre propinándole una patada con fuerza, este cayó de nuevo al piso, sin embargo, fue veloz arrastrándose hasta su ropa en el suelo, cerca de la cama y sacó un arma. Ernest ya lo apuntaba con la de él.


    —Piensa muy bien antes de disparar, porque una bala de este revolver quedará incrustada en tu frente antes de que te des cuenta —amenazó decidido mi protector.


    —Será mejor que le hagas caso, Dominik. Para nuestra desgracia, tiene toda la razón —dijo rabiosa Scarlet. La observé fijamente.


    —¡¿Por qué me engañaste?! —Reprimí el llanto con el pecho adolorido. Ella soltó un suspiro y respondió cortante.


    —Porque eras un buen partido, podrido de dinero, guapo. No niego que me gustaste desde un principio y mira que suplicar por un poco de tu cariño me costó, eras el señuelo perfecto a mi caza de hombres con poder y dinero, tenía grandes planes para ambos, pero eres muy débil y vulnerable, Theodore. Así que decidí continuar mi búsqueda... creo que mejor te largas, niño lindo, fue un placer conocerte.


    En aquel momento sentí asco por ella, por ser una maldita manipuladora y mentirosa que jugó conmigo desde un principio, quién sabe con cuántos hombres más se había revolcado y luego se iba a la cama conmigo. Sentí lastima de mí por ser tan ciego. Me solté del agarré de Ernest y la apunté con un dedo, me controlé para no matarla. Ni se inmutó.


    —Eres una mujer cruel y una mala persona. Que tengas buena vida, Scarlet.


    Espeté con cinismo, ella apartó sus ojos de los míos. Salí de aquella habitación con un dolor tan insoportable en el pecho que imaginé sería igual de semejante a un infarto. Lo mejor era alejarme de esa mujer, ella era tan poca cosa que no valía que sufriera por ella.


    Siete meses después...


    —Señor Bourke, su padre por la línea dos.


    Silvia, mi asistente, una chica tres años mayor que yo, piel trigueña, bajita, oriunda de Portugal y vale decir muy eficiente, anunciaba la llamada entrante de mi padre por una de las extensiones de la oficina en la sede de Alemania. Desde hacía algunos meses, luego del momento amargo que viví con aquella maldita mujer, me centré solamente en terminar la carrera para luego darle prioridad absoluta a la empresa, la vida continuaba. 


    Había trabajo y de sobra; en el mercado alemán ya nos conocían y eso se debía al excelente prestigio de las demás sedes en el resto del mundo. 


    El mes de marzo estaba por finalizar, para mí el tiempo era la mejor medicina para curar la rabia que se metió en mi piel y amenazaba con lastimar a otros. Debido a esa situación de mierda interrumpí las vacaciones navideñas con la familia, no deseaba contarles lo sucedido con esa arpía que tuve como novia y mucho menos de los planes de casarme con ella, mamá no lo habría tolerado y ella misma la habría buscado para sacarle los ojos. Ernest aún se preguntaba la manera tan astuta de Scarlet, para burlar a nuestros detectives quienes nunca dieron con nada extraño que acotar en su expediente y lamentablemente a raíz de ese hecho Nick pagó las consecuencias, porque él y el resto de su familia fueron sometidos a una rigurosa y excesiva investigación por parte de Ernest y el resto del equipo de protección, el cual se incrementó por obvias razones, así que debí acostumbrarme a salir con cuatro tipos más pululando a mi alrededor. 


    De la desastrosa noche en el lujoso hotel nadie supo de mi entrada y mucho menos del escándalo en el que participé gracias a mi guardaespaldas, y de ella, nada, ni una pista, se desapareció de la ciudad incluso del país, no terminó la carrera universitaria, al menos no en Berlín. 


    —¿Señor? —insistió Silvia, haciéndome reaccionar.


    —Gracias, Silvia, ya tomo la llamada.


    —De inmediato lo comunico.


    —¡Hola, papá!


    —¡Hijo! ¿Cómo estás? 


    —Excelente.


    —Estoy viendo justo ahora el reporte de las ventas durante los tres últimos meses y han sido fantásticas. Te felicito.


    —Gracias, tenemos bastante demanda.


    —Y eso es porque has puesto todo tu empeño y dedicación, no dudé ni un segundo en ponerte al mando en Alemania.


    —De nuevo gracias, papá, me gusta lo que hago.


    —Hijo de gato...


    —Caza ratón.


    Los dos reímos de ese dicho tan gracioso.


    —Dime, ¿cuándo vienes a Boston? 


    —No lo sé, papá, quiero esperar un poco más para viajar, no creo que sea un buen momento para dejar la empresa, prácticamente estamos iniciando. 


    —Tienes toda la razón. Es lo que le digo a tu madre, pero ya sabes cómo es ella. 


    —Con toda la tecnología que tenemos en el mundo, siento como si estuviera aquí conmigo, me llama varias veces al día por video llamadas, incluso interrumpe mis reuniones. 


    Papá rio largo rato, ambos reconocíamos lo persistente que era mamá cuando deseaba comunicarse con alguno de sus hijos o esposo, le importaba muy poco detener una de nuestras importantes reuniones de negocio. Me despedí de mi padre y continúe trabajando. Tocaron suavemente la puerta; era Nick, conocía su manera de hacerlo.


    —Pasa —dije negando. Nick entró sentándose de inmediato en uno de los muebles individuales frente a mi escritorio. Vestía de traje negro y corbata al igual que yo, salvo que mi traje era gris. 


    —¿Qué? —preguntó como si nada.


    —Que me extraña que no entres sin tocar a la oficina. —El rodó los ojos de manera graciosa.


    —Por si no te has enterado, eres el jefe aquí, no puedo abusar de ciertos privilegios. —Volví a negar centrado en unos informes en la laptop.


    —¿Qué te trae por mi oficina, subalterno? —me burlé mientras lo escuché reír. 


    —Igual sigues siendo mi amante, así que no me busques —habló imitando la voz de una chica, que para ser sincero fue aterrador.


    —Ya quisieras tú, Nicholas. —Traté de hacer lo mismo con la voz, pero fue ridículo.


    —Me agrada cuando haces bromas, últimamente has dejado de hacerlo y te has vuelto aburrido por no decir amargado, ¿ya viste las noticias de hoy? —preguntó ya calmado. Ignoré su sermón habitual a mi estado de ánimo. 


    —No, ¿por qué? —respondí sin quitar la vista de mi trabajo.


    —Victoria Ackerman regresa a la pista de carrera para el Campeonato Mundial de Turismo que inicia en Francia la primera semana de abril.


    Nicholas, entonces, obtuvo toda mi atención de inmediato. Solo escuchar el nombre de Tori hizo que mi corazón se acelerara unos segundos. Sonreí luego de tantos meses y fue la sensación más agradable que pude sentir en tanto tiempo.

  


  
    Capítulo 5


    —Y eso no es todo, hermano. Tu padre ingresó a la competencia a uno de nuestros pilotos alemanes. ¿Coincidencia o casualidad? —preguntó lleno de dudas, pero dejando ver la emoción en su cara. 


    —Ninguna. Mi padre cada año hace lo mismo, aunque debo reconocer que siempre escoge algún piloto americano, al parecer este año cambió de estrategia, pero dudo mucho que ganemos si Victoria participa en ese campeonato, te juro que ella es insuperable. —Nick asintió con una enorme sonrisa.


    —Tampoco lo dudo, estuve viendo sus prácticas en algunos vídeos en internet y esa mujer es de temer, su forma de conducir tiene una mezcla de perfección con temor, yo no podría competir contra ella, me resulta intimidante... —dijo perdiéndose en sus pensamientos.


    —Iré a Francia. —Solté como si nada. Nicholas se sorprendió.


    —Pensé que no querías viajar por ahora.


    Me levanté sopesando la idea de ir hasta Francia para sorprender a Tori y apoyarla durante la primera carrera y, para mi buena suerte, durante el mes de mayo la tendría en Alemania, al parecer el destino nos quería juntar nuevamente, luego sabría de qué manera. 


    Caminé hasta uno de los ventanales de cristal tan pulcramente limpio, dando la impresión que no había nada allí. Observé el río Spree a lo lejos, serpenteando gran parte de la ciudad. Nick se paró a un lado. Hablé con la mirada fija en el paisaje cruzándome de brazos. 


    —Hasta hace unos minutos no deseaba ni siquiera levantarme de la cama, Nicholas. Había reprimido la rabia que llevaba por dentro desde hace tanto, pero necesitaba algo más o terminaría matando a alguien. Comencé a nadar en la piscina de la universidad por las noches cuando se encontraba sola, no quería compañía de absolutamente nadie porque ni siquiera podía soportarme yo. Scarlet me engañó de la manera más ridícula y cruel que puede existir, estoy seguro de que hasta un niño habría intuido sus malditos planes. Me expuse ante ella, expuse a mi familia, inclusive a ti, no te lo dije antes, pero lo hago ahora, lo siento, hermano. Tú desconfiabas de ella, aprendiste a tomarle cariño por mi causa y, al final, nos engañó todos. —Nick soltó un fuerte suspiro.


    —Cada noche que fuiste a esa piscina, estuve allí. —Giré el rostro hacia mi amigo, sorprendido sin comprender.


    —¿Qué? 


    —Theo, te conozco lo suficiente, hermano. Han sido tres años de amistad y créeme, viví contigo tu dolor y frustración ante ese engaño, tu decepción ante la vida incluso ante ti mismo, tu nostalgia de ser ese esposo en el que no te llegaste a convertir, tu impotencia de haber querido cambiar el estilo de vida de Scarlet. Nunca te desahogaste con nadie, te cerraste en ti, no entiendo por qué no lo hiciste, te tragaste ese veneno del que te salpicó esa terrible mujer y temí que terminaras haciendo una locura, por esa razón no te dejé ni a sol ni a sombra, hermano, y juré que, si algo te ocurría por culpa de ella, yo mismo la buscaría hasta debajo de las piedras si era posible y la haría pagar su crueldad. Quería ver al Theodore que conocí en su primer día en la universidad... cambiaste, a lo mejor no lo has notado, pero el resto de nosotros sí y demonios, no dudé en venir a tu oficina a informarte sobre los pasos de Victoria y sus nuevos planes. La única vez que vimos un atisbo de ilusión en tus ojos fue aquella vez que nos hablaste a mi novia y a mí sobre tu ex. Si Sojhar y yo no hemos logrado que vuelvas a ser tú, al menos alguien importante de tu pasado pueda lograrlo. 


    No tuve palabras suficientes, solo darle un fuerte abrazo a mi especial y querido hermano de vida.


    Silvia entró a mi despacho media hora luego de que Nicholas se retirara a continuar sus deberes, agradecía al cielo que personas como él aún existieran y fuera yo uno de esos afortunados de toparse con esos seres en su vida. 


    Me entraron unas ganas locas de ver nuevamente a Tori desde el mismo instante en que escuché su nombre. Tan testaruda como siempre, solo ella podía estar en coma a causa de aquel trágico accidente y, sin embargo, aun así, regresar casi tres años después a las carreras, admiraba y extrañaba esa parte de ella, su brío e intrepidez ante las circunstancias que se le presentaban. 


    Llamé a mi padre de inmediato, le dije que me entusiasmaba poder acompañar a nuestro piloto a Francia, país en donde se daría la primera competencia, no le podía decir que iba a ver a mi exnovia, no era ético y por otro lado pensé que tal vez se sentiría dolido de saber que prefería viajar para ver a mi ex, cosa que no hice en Navidades pasadas para verlos a ellos. Opté por decirle esa pequeña mentira. Papá no tuvo problema alguno en que yo hiciera dicho viaje, también le informé que Nicholas estaría a cargo mientras yo regresaba.


    Silvia avanzó hasta mi escritorio y me tendió un folder con toda la información que le había pedido al tanto me explicaba mi pronto viaje. 


    —Señor, aquí tengo su itinerario de viaje, si quiere llegar a Provenza antes de la primera carrera, deberá partir esta misma semana, recuerde que el aeropuerto Marseille queda un poco retirado de la ciudad, al llegar allá, lo estarán esperando su equipo de seguridad y el resto del personal que lo acompañará durante el viaje. Ya me encargué del hotel, equipaje, coches y, por supuesto, boletos para la carrera en primera fila. Lamentablemente, el hotel donde se hospeda la señorita Ackerman no tiene habitaciones disponibles, incluso la presidencial se encuentra ocupada. Lo siento, intenté por todos los medios instalarlo allí, señor Bourke, pero se escapa de mis manos, sin embargo, tengo información de que el hotel Du Castellet dará una fiesta de bienvenida a los competidores. —Asentí a mi eficiente asistente.


    —Pierde cuidado, Silvia, en estos momentos la ciudad de Marseille debe ser un caos por el campeonato. —Silvia me sonrió. 


    —Tenga un feliz viaje, señor. Se merece unos días de descanso —acotó sincera.


    —Muchas gracias, Silvia. Te encargo todos mis pendientes. Envía a Nicholas todo lo que se encuentra en mi agenda, él está autorizado a firmar cualquier documento a mi nombre, los abogados están al tanto en caso de que se presente algún mal entendido o problema legal y cualquier duda por pequeña que sea, por favor, Silvia, no dudes en llamarme. 


    —Entendido, señor, si es todo, me retiro.


    —Adelante.


    Habían transcurrido dos horas de vuelo. No dejaba de mirar mi reloj de mano una y otra vez, fue prácticamente un viaje rápido, aunque lo sentí interminable. Tenía el tiempo necesario para llegar al hotel, darme una ducha breve y cambiarme para ir a la fiesta de recepción en el hotel donde se hospedaba Victoria. 


    —Hermano —respondí la llamada en el móvil ya instalado en mi habitación, sosteniéndolo entre mi hombro y oreja mientras me abotonaba la camisa.


    —¿Qué tal el vuelo? 


    —Tranquilo.


    —¿Ya la viste?


    —Dentro de media hora, estoy en el hotel todavía terminando de cambiarme.


    —Bien, te dejo entonces. Te llamo mañana, justo ahora voy saliendo de tu oficina para llevar a Sojhar a cenar.


    —Saludos a tu chica de mi parte y gracias de nuevo, Nick, por quedarte al pendiente de la sede.


    —Pierde cuidado y disfruta de estos días en Francia, te mereces un poco de distracción. Espero poder conocer a la famosa Tori, un día de estos. 


    —Estoy seguro de que se la llevarán bien. 


    Imaginé a Tori conversando amenamente junto a Nick y yo allí en medio de ambos observándolos encantado de haberlos reunido. 


    Finalmente estuve listo, tomé el móvil y di una última mirada al hombre en el espejo, vestido de traje sin corbata para lucir un poco menos formal. Me observé algunos minutos, había cambiado por fuera, dejé al chico alocado para convertirme en un hombre de negocios, desconfiado hasta la médula de cualquier extraño por culpa de una maldita bruja rubia. Recordarla ya no pesaba, y por fortuna aquel dolor en mi pecho que se mantuvo durante algún tiempo era nada más que un mal recuerdo.


    Bajé hasta la recepción del hotel y me dirigí a la salida, ya parte del equipo de seguridad se encontraba a mi espera junto con mi mayor hombre de confianza: Ernest. Subí de inmediato a la camioneta blindada y sentí un pequeño vacío en el estómago, parecía un crio con semejante reacción tan extraña. 


    —Señor, en cinco minutos arribamos al hotel Du Castellet —anunció uno de los escoltas de seguridad que conducía la camioneta.


    —Gracias, Schwarz.


    Fueron los cinco putos minutos más largos de mi existencia. La camioneta no había terminado de estacionarse cuando bajé de esta alertando a mis escoltas, observé que a los alrededores había cientos de pinos; realmente era un lugar fascinante. No miré atrás, ya los guardaespaldas sabían qué hacer y qué lugar ocupar. 


    Percibí la algarabía del sitio a medida que me adentraba, gente entrando y saliendo, sonrientes y entusiastas, mis ojos deambularon por el lugar buscándola, cuando vislumbré a la castaña más hermosa saliendo del ascensor guiada por su padre, el empresario Santiago Ackerman. 


    Victoria iba ataviada en un vestido rojo ceñido a su perfecto cuerpo que la hacía lucir deliciosamente bella, demonios, verla de nuevo después de tanto tiempo resultó refrescante y maravilloso, su aspecto era diferente, se veía más mujer, con más curvas, incluso más pecho, su semblante era totalmente opuesto a como la vi por última vez, sonreía con las mejillas encendidas, parecía recordar algo. Mi respiración se aceleró y el corazón estuvo peor. Mierda. Caminé hasta ella para saludarla, pero algunos reporteros salieron de la nada interceptándola, esperé paciente mientras ellos hacían sus entrevistas y tomaban fotos, ella sonreía en todo su esplendor, posaba como una modelo profesional, su mirada había cambiado, era diferente, muy brillosa, incluso transmitía felicidad, porque estaba seguro de que eso era lo que sentía ella aquel día. 


    La impaciencia me tenía al límite, sin embargo, aguardaba paciente, al terminar la tanda con los reporteros acosadores, algunas personas se acercaron a saludarla y para colmo dos de los pilotos favoritos: José María López e Yvan Muller se acercaron a ella como moscas al pastel; tuve ganas de patearles el culo a los muy pendejos y, por supuesto, los malditos reporteros al ver el famoso trío no perdieron su tiempo para iniciar disparos de flashes. Conté mentalmente hasta cien. «Vamos, Theo», me dije, la impaciencia me mataba. Cuando se cansaron de tomar unas mil fotos, por fin la dejaron en paz, ella se despidió de sus contrincantes y caminó derechito a la barra del restaurante, era mi momento de aparecer en escena.


    Coloqué una mano suavemente en su hombro para llamar su atención y al girarse sus ojos fueron de asombro total. Me concentré en sus labios, las ganas enormes de besarla y volver a sentir esa boca que fue mía acabaron con mi fuerza de voluntad. Tori parecía un espejismo, me sentí en un sueño, necesitaba escucharla y saber que era real. 


    —¡¿Tori?! Vaya, estás... hermosísima. —Me observó severa, algo me decía que iba a caerme a golpes, en su mirada hubo duda—. ¿Qué? No me veas así. Parece que no me reconocieras.


    —Apareciste. Después de tanto tiempo, vuelvo a verte la cara, Theodore. Por lo visto fui como una especie de peste para ti, tanto que pensé que huías cuando te marchaste de manera apresurada del país.


    Allí estaba mi chica, la que extrañaba como un loco. La chica altanera que no se callaba ante nadie lo que pensaba. Me crucé de brazos con una sonrisa ladeada, lo hice con la mayor intensión porque cuando fuimos novios no se cansaba de decirme cuánto le gustaba mi manera de sonreír. Sus ojos me taladraron a profundidad.


    —Vaya saludo, Tori. Lo tengo bien merecido. Y no eras ninguna peste, te lo aseguro, simplemente la universidad a la que iba a estudiar en Alemania había comenzado clases y yo iba retrasado. Dime, ¿qué caso tenía despedirme nuevamente de ti? Quedamos como amigos, aunque yo perdí todo contacto contigo. Después de todo, fuiste tú la que me terminó, fuiste tú la que dejó de escribirme. No entiendo tu reclamo.


    Expresé con duda. Ella se veía apenada. Por otro lado, no quise tocar el tema de su tiempo convaleciente. 


    —Disculpa.


    —Tranquila. Imagino que toda la tensión y excitación por la competencia deben tenerte con los nervios a flor de piel. —Le sonreí más tranquilo.


    —Srta. Victoria, ¿nos permite una foto junto a su acompañante? —Nos interrumpió una chica linda que al parecer era una reportera fantasma porque ni idea en qué momento se aproximó a nosotros. Tori y yo le sonreímos.


    —Por supuesto. Claro, si a él no le molesta —dijo mirándome con el rostro inclinado. Sin pensarlo mucho la atraje hacia mí, coloqué una mano en su espalda y sonreí dichoso.


    —No faltaba más. ¿Quién no querría una foto con esta belleza? Puedes escribir en tus notas que Victoria Ackerman será la nueva campeona este año —articulé con orgullo. Tori sonrió encantada, posamos para la cámara y luego de tomarnos un par de fotos la reportera le hizo algunas preguntas a mi hermosa acompañante para finalmente despedirse, durante todo ese tiempo no quise, y no me dio la gana de quitar la mano de la espalda de Victoria.


    —¿Te dirigías al bar? —pregunté casi rozando su nariz, moría por besarla en ese instante. Ella se alejó un poco.


    —Sí. Estoy sedienta —respondió como si nada, ella se encontraba tranquila, y yo controlaba el impulsivo deseo de sacarla de ese lugar y tenerla solo para mí. Aborté ese plan al segundo de pensarlo, ella no era como las otras mujeres. Victoria poseía carácter y no se dejaría llevar por mi estúpido intento de seducirla. Le respondí penetrando su mirada.


    —No se hable más. Vayamos a calmar tu sed, encanto. 


    Ella rodó los ojos, reí ante ese gesto. Visualizamos unas pequeñas sillas giratorias frente al bar y un mesonero de inmediato se acercó. Tori pidió un coctel sin alcohol y yo un vodka.


    —Dime, ¿qué haces en Francia? Y no me digas que es por mí, porque no te lo creería —demandó sin tapujos, negué con la cabeza meditando qué carajos responderle, tampoco deseaba demostrarle lo afectado que me encontraba por verla otra vez, así que en parte le mentí. Últimamente incurría en eso. 


    —Vine por la competencia. Estoy con unos amigos y apoyando a mí... —Su móvil nos interrumpió el momento. Ella se mostró indecisa en si responder o no—. Responde, Tori, no hay problema —dije divertido. Ella lo hizo de inmediato.


    —Papá, estoy en el bar, ¿tú aún con los socios? 


    Observé cómo su cuerpo se tensaba, miró su reloj de mano, apartándose un poco de mí y comenzó a hablar en susurros, por más que intenté escuchar de qué hablaba, fue misión imposible, su rostro cambió de la nada, estaba nerviosa, molesta, incluso irritada, no obstante, en sus ojos noté algo muy especial, brillaban de una manera exclusiva, afortunada aquella persona que se encontraba al otro lado de la línea. Se llevó una de sus manos al pecho, apretando lo que supuse era un dije.


    Finalizó la llamada y regresó a su lugar, se sentó distraída, dubitativa y su mano aún sostenía aquel dije que no alcancé a visualizar porque su palma lo cubría en su totalidad. Esta Tori era otra, ya no era la misma chica que había sido mi novia. La observé a detalle, lucía igual que Nicholas cuando Sojhar se encontraba pululando cercana a él.


    —¿Qué tanto me ves? —cuestionó con media sonrisa, pero estaba seguro de que esa sonrisa tan radiante era por la persona con la que había conversado segundos atrás. 


    —A la nueva tú.


    —¿Cómo dices?


    —Tonterías de mi parte, bonita.


    Su sonrisa se borró en el acto.


    —Oye, disculpa, pero te confieso que estoy agotada, me esperan largos días por delante, será mejor que me marche.


    —No te preocupes, ya tendremos tiempo para ponernos al día.


    Victoria asintió no muy convencida, apresuradamente se despidió de mí, quise acompañarla a su habitación, pero con un rotundo NO se negó, me tuve que conformar con una simple despedida, un beso forzado en la mejilla y el olor delicioso de su perfume impregnado en el aire. 


    En la oscuridad de la habitación, analicé la situación con Victoria, no sé qué demonios pensé con querer reconquistarla, saltaba a la vista que estaba con alguien más y que ese alguien le había tocado el corazón al punto de hacerla ver muy enamorada. «¿Cómo te deje ir bonita?». Habría dado la vida entera por que hubiésemos avanzado en nuestra relación, esa mujer vestida de novia habría sido un ángel celestial. Golpeé el colchón furioso, me dolía perderla de nuevo sin haberla recuperado siquiera, me levanté rabioso de la cama y fui hasta el balcón de la habitación. ¿Cómo alejas a las personas buenas de tu vida? Siendo un total imbécil de mierda como yo. 


    Me recosté en el barandal resoplando de frustración, la brisa gélida de la noche penetró mi torso desnudo, la ciudad oscura se iluminaba por la luz de la luna, no lo pude evitar, algunas malditas lágrimas cayeron sobre mis brazos desnudos que se mantenía cruzados sobre el barandal, dolía perderla otra vez y, a diferencia de la primera, esta vez fui mucho más consiente de la extraordinaria mujer que dejé escapar de mi vida. Ella, sin duda, era sinónimo de felicidad.


    El celular no paraba de sonar, me había quedado dormido casi al amanecer a causa del insomnio de la noche anterior. Tomé el móvil que se encontraba a un lado de la cama. Respondí con un enorme bostezó.


    —¿Sí? 


    —Theo.


    Troy. Mi hermano mayor. Por unos segundos no pronuncié palabra alguna. Fue tan extraño sentirlo cercanamente lejano. Desde que me mudé a Alemania, no éramos los mismos, me preguntaba a diario qué nos había sucedido, desde pequeños fuimos inseparables junto a Tom, al parecer cuando te conviertes en adulto dejas de hacer las cosas que te hacen feliz. 


    Troy era otro, se había vuelto callado, triste, distante, las continuas charlas que manteníamos de cualquier tema trivial se esfumaron repentinamente de nuestras vidas, incluso lo sentí mucho más apartado de mí que de Thomas, tal vez eran suposiciones mías; sin embargo, las veces que vi a Troy antes de partir a estudiar a Alemania, se mostró cohibido, me rehuía, era todo tan malditamente raro. Pese a nuestro lamentable distanciamiento, me alegró escucharlo nuevamente.


    —¡Troy! Qué gusto oírte, hermano, ¿cómo va Tokio? —Lo sentí resoplar o tal vez fue mi percepción entonces. 


    —Bien, todo tranquilo, hermano... oye... siento mucho interrumpir tus pequeñas vacaciones en Francia, pero te necesitamos en Tokio, papá te iba a pedir ayuda, no obstante, preferí hacerlo yo. —Demonios, solté por lo bajo.


    —No entiendo, ¿qué ocurre, Troy? Se supone que eres quien se encuentra a cargo allí, ¿te puedes explicar entonces?


    Me incorporé caminando hasta el pequeño bar para tomar una botella de agua. No quería ir a Tokio, sabía que no lograría nada con Victoria, pero de todas maneras deseaba acompañarla en las carreras, darle mi apoyo al menos como amigo.


    —De verdad lo siento, hermano, te lo juro. Debo resolver un asunto de suma importancia y a Tom se le hace imposible dejar Boston. —Bufé de impotencia, mi cerebro trabajó a mil maquinando la manera de no ir a Japón. Algo llamó mi repentina atención.


    —¿Estás en Boston? —Comprobé al ver el número en pantalla. 


    —Sí —articuló demasiado bajo. Algo grave ocurría con mi hermano, y no lo iba a dejar solo, necesitaba mi apoyo y no dudé en dárselo.


    —Mira, sea lo que sea que te esté ocurriendo, hermano, recuerda lo que siempre nos dice mamá, lo único sin solución en esta vida es la muerte. —Escuché el sonido de un golpe, imaginé que Troy se sentía realmente fatal—. Cálmate, dime, ¿cuándo debo partir a Tokio?


    —Cuanto antes mejor. Mi asistente se encargará de enviarte la información necesaria de los avances de la fusión. Debes leerla a detalle, prepararte y estudiar un poco, tienes reunión a primera hora apenas aterrices. 


    —Entendido, de inmediato contacto al capitán del jet para reprogramar mi agenda.


    —Gracias, Theo. 


    Musitó despacio, con voz apagada y colgó antes de que pudiera despedirme.


    Corrí a la ducha para poder acompañar a Victoria en su primea carrera antes de partir a Tokio, el móvil sonó de nuevo. Nick.


    —¡Esa mujer es fantástica! —Chilló como loco. Tuve que alejar el móvil de mi oído. 


    —¿Qué? —No entendía a qué se refería.


    —Tori, menso. Acaba de ganar... espera. ¡¿No estás en el autódromo?! 


    Enfoqué la vista en la hora. Joder. Golpeé un extremo de la pared con resolución.


    —Sí, soy un menso total, me he perdido la carrera como un idiota. Maldita sea —me quejé resoplando.


    —¡Eres increíble, Theodore! ¿Por qué rayos te perdiste ese espectáculo de mujer corriendo como una fiera por la autopista?


    —Me quedé dormido.


    —Insisto, eres un menso.


    —Sí, lo acepto.


    —Ni modo, al menos tienes el consuelo de ver la repetición en tv.


    —Al menos. Oye, Nicholas, debo viajar a Tokio, tal vez en un par de días o puede que antes.


    —¿A Tokio? ¿No es Troy el encargado de la fusión en aquel lugar?


    —Sí. Justo ahora se encuentra en Boston, resolviendo un inconveniente, siento pedirte que sean más días de trabajo arduo para ti.


    —No te preocupes, hermano, es fácil ser el amo y señor de este imperio.


    Me reí largo rato.


    —Por mí, te dejo a cargo de por vida.


    —¡NO! Te juro que tan solo bromeaba, admiro a tu padre, incluso a ti, estar a cargo de una empresa es realmente delirante. 


    —Cuando cuentas con el personal adecuado, es más fácil el camino.


    Mientras conversaba con Nicholas, un mensaje de WhatsApp ingresó al celular. Era Troy, informándome que su asistente ya había enviado lo que necesitaba, por lo que de inmediato me despedí de mi amigo. Encendí la laptop y al abrir la información enviada sabía que al menos ese día no vería a Tori, eran páginas y páginas de la dichosa fusión que requerían ser leídas y analizadas a la brevedad posible. 


    Caminé decidido por el pasillo del hotel donde se hospedaba Victoria, imaginé lo que me iba a ocurrir, aunque me importó muy poco, valía la pena el riesgo y todos los posibles golpes del mundo por ella, además pronto estaría volando a Tokio. Toqué suavemente, aún era temprano.


    —¿Quién? —Escuché su voz amortiguada y soñolienta.


    —Theo, dormilona. —Reí como bobo. 


    —Dame unos minutos —pidió.


    —Seguro, encanto. —«Por ti espero una eternidad», me dije. Decidí jugar un rato para molestarla. Cuando al fin decidió abrir, me escondí al lado de la puerta de entrada a su habitación, de manera que le fuera imposible verme. Ella no me vio y, al salir al pasillo, brinqué de mi escondite y grité como un crío: "¡BUU!".


    —¿En serio? —protestó rodando los ojos, y cruzándose de brazos—. Esa broma ya pasó de moda, deberías actualizarte. —Me reí con descaro. 


    —Al menos, conseguí asustarte.


    —Pues fíjate que no. ¿Qué quieres? Te perdiste nuevamente y apareces hasta hoy. 


    Joder, estaba rabiosa y yo no era el causante, las ganas de bromear desaparecieron enseguida.


    —¿Me vas a invitar a pasar? ¿O nos sentamos en el piso del pasillo? —Suspiró resignada.


    —Está bien, entra.


    —Bonita habitación, tanto como la persona que la ocupa en este momento.


    Entré con Tori tras de mí, debía hacer un rápido movimiento para conseguir lo que había ido a buscar. Se giró para cerrar la puerta y di un paso al frente, cuando ella retornó de nuevo, allí estaba yo pegado a su hermoso rostro de reina, miré sus labios rosados, la besé en el acto ansioso, pero ella no me correspondió y, antes de que metiera mi lengua en su boca, me empujó con fuerza desmedida.


    —¿Qué estupidez haces? —bramó furiosa.


    —Oye, lo siento. Solo pensé... olvídalo —acoté ya sin fuerzas, su rechazo dolió de manera brutal. Su mirada se suavizó penetrándome con sus ojos.


    —¿Aún sientes cosas por mí?


    Fue una muy buena pregunta y, viniendo de ella, era una pregunta franca. 


    —Tal vez, Victoria. Por algo me gustaste hace tiempo atrás. Ahora que te vi no niego que me atraes aún más, además estás más hermosa que nunca. Negó con cara de congoja. 


    —Voy a ser sincera contigo, Theo. Te veo ahora como un amigo, si quieres mi amistad, bien, de lo contrario, lo siento. Mira, yo estoy con una persona en estos momentos y no quiero lastimarla. —No fue una sorpresa esa confesión, lo sabía. 


    —Vaya. ¿Quién es el afortunado? Es más, ¿por qué no se encuentra acá contigo? Si eres importante para él, debería estar aquí a tu lado. —Me enfoqué en su rostro, disimulé mi enojo a la perfección. «¿Quién era ese idiota?».


    —¿Qué te hace creer que no está acá conmigo? 


    «Pregunta equivocada, bonita». 


    —Porque, de otra manera, no me habrías dejado pasar.


    —Yo le prohibí venir. ¿Satisfecho? —Mis carcajadas sarcásticas resonaron por toda la habitación. 


     —¡Es un idiota! Si fueras mía, no te hubiese dejado venir sola así me lo hubieses exigido. —Sus ojos se tornaron severos.


    —Fíjate, el único idiota aquí eres tú, ya veo por qué dejé de quererte. —A paso apresurado me dirigí a la puerta. Ya la conversación se estaba tornando color de hormiga y quien llevaba todas las de perder era yo. No quería irme porque no sabía cuándo la volvería a ver, a tenerla tan cerquita. Frené mis pasos y giré hacia a ella. 


    —Discúlpame, bonita. Soy un tonto.


    —Uno muy grande... en fin, ¿a qué viniste?


    Cambié de táctica, no deseaba alejarla, todo lo contario. 


    —A invitarte a desayunar. —Su rostro dudó—. Anda, no seas mala, por los viejos tiempos, además tu novio no está —me burlé con toda la mala intención. El muy estúpido la dejó sola y yo aprovecharía esos momentos. 


    —¡Deja de decir sandeces! Y te prohíbo que hables mal de él y está bien, te acepto la invitación y más vale que te comportes o no respondo de mí, Theodore.


    —Sí, señorita, hoy seré su esclavo. —Tori sonrió como siempre, como lo hacía antes conmigo. 


    Escogimos un café cerca del hotel donde ella se hospedaba. El paisaje era digno de admirar. Tori revisó su móvil, intentó simular, pero era obvio lo que hacía soltando un suspiro resignado, yo por mi lado simulé estar viendo las grandes montañas frente a nosotros. Hablé finalmente cuando dejó en paz el bendito aparato.


    —Eres impresionante, Tori.


    —Lo sé.


    —Tan modesta como siempre.


    —Es mi talento natural.


    Nuestras carcajadas hicieron ecos de alegría, y verla sonreír a ella lo compensaba todo.


    —Mira que ganar el primer circuito, así como si nada. La novata del año. Te felicito. 


    —Gracias.


    —Siempre que te escuche esa sonrisa, haré lo que sea.


    —Oye, no te propases. Ya te dije...


    —Sí, sí. —Levanté mis manos en rendición—. Ya no me lo recuerdes, hay un menso contigo, no te preocupes, no voy a interponerme entre ustedes, pero ¿sabes qué? —Me levanté abruptamente de la silla para arrodillarme frente a ella, sin reparos le tomé una mano, quise traspasar su mirada—. Yo estaré cerca cada vez que necesites un respiro, distraerte, sonreír. No vas impedirme que lo haga.


    Victoria dejó de respirar unos segundos, su rostro cambió de color en un instante, retiró rápidamente su mano de mi agarre, se levantó de repente dejándome perplejo, observé temeroso su estado, al parecer no se encontraba bien, se tambaleó a punto de perder el conocimiento, le tomé un codo apresuradamente y la pegué a mi costado o habría caído al piso.


    —¿Te encuentras bien? —le pregunté tenso. Ella negó totalmente muda.


    —Llévame al hotel, por favor —pidió bajito. Temí por su salud.


    La llevé al hotel como lo pidió, aunque en realidad quería era llevarla con un médico, siempre tan terca y siempre lo será. La acompañé hasta su habitación, ni loco la dejaría sin compañía en ese estado; sin embargo, insistía en que estaba mejor, pero me encontraba reacio a marcharme. Victoria llamó a Ari y minutos después esta apareció, me agradó verla, le iba a regalar un enorme abrazo cuando su puño me golpeó el hombro.


    —¡Eres muy malo! Tanto tiempo sin saber de ti, es injusto, nos abandonaste, entiendo que, ok, tú y Tori terminaron, pero oye, eso no implicaba que me olvidaras también...


    Parecía una lora, no paraba su reclamo, me encogí de hombros escuchando su sermón, sin embargo, Tori reía bonito y el color había vuelto a su precioso rostro para mi enorme alivio. 
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    Tokio no era tan aburrida después de todo, su moderna arquitectura y excepcional paisajismo hacían de la ciudad una extensa metrópolis, además mis anfitriones se empeñaron en llevarme a conocer cada rincón de esa interminable ciudad, desde museos, teatros, establecimientos comerciales hasta los más imponentes y magníficos edificios de la ciudad, sin embargo, extrañaba a mis amigos, Nick y Sojhar, a Alemania, a la empresa misma, ya estaba habituado al trabajo en esta y la forma en cómo se manejaba el personal allá. Por otro lado, fui espectador a lo lejos de cada una de las carreras en las que Tori participó y había salido invicta, siempre creí en ella, sin duda era extraordinaria como piloto, en solo dos meses se volvió la novata consentida.


    —Hola, Theodore —saludó uno de los futuros socios de Bourke´s Motors. Me tendió la mano y se sentó frente a mí en la silla de un elegante restaurante al cual me había invitado a almorzar.


    —Hola, Osvaldo. —Realmente ese no era su nombre de pila, era el que decidió usar legalmente por la difícil pronunciación del suyo para nosotros.


    —¿Cuándo regresa Troy? —En vista de que la firma de mi hermano era requerida para poder terminar de finiquitar la fusión, necesitaban de su presencia en aquel país. 


    —Para mañana a esta hora estará aquí, no hay nada de qué preocuparse. —Osvaldo asintió con media sonrisa.


    —¿Te quedarás más tiempo con nosotros? —preguntó con su inglés fluido, sin embargo, el acento japonés destacaba en ciertas entonaciones. 


    —Solo el tiempo necesario mientras mi hermano vuelve y termina su labor aquí, él tiene la última palabra, si debo quedarme otro tiempo o no —respondí sincero. 


    —Ha sido un placer trabajar contigo, eres igual de eficiente que Troy, parece que viene de familia. 


    Sonreí agradecido. Osvaldo y el resto de su personal me dieron una grata bienvenida, fue un alivio para mí ya que no conocía a nadie en aquel país; pese a ello fueron unos meses de trabajo en conjunto y mano a mano; eran colaboradores, respetuosos y amigables.


    Thomas me llamó tarde esa noche para darme un mensaje importante. Troy ya había partido desde Boston a Tokio y por un leve descuido no me informó, algo que me resultó sumamente raro en Troy, pues había dejado su celular en casa de nuestro hermano mayor, motivo por el que Tom me alertaba en caso de que decidiera comunicarme con nuestro hermano. Observé la hora en el móvil, mentalmente conté el tiempo de vuelo de mi hermano y la hora que debería estar en tierra. Era un largo trayecto, aún le quedaban doce horas para aterrizar en suelo japonés. 


    Había pasado unas malditas semanas lleno de ansiedad, algo me molestaba, no sabía qué podía ser y, para colmo, no podía sacarme a Tori de la cabeza, desde ese día que la vi en Francia, los recuerdos me inundaron el alma, extrañé cuando éramos novios, más jóvenes y despreocupados por los problemas de la vida, añoré estar a su lado, pero estaba claro en algo, porque toda ella lo gritaba sin decir nada; ella estaba enamorada y notablemente feliz. 


    Di vueltas en la cama sin lograr conciliar el sueño esa noche, prácticamente era la una de la madrugada cuando un mensaje WhatsApp ingresó al móvil. Nicholas. No era frecuente que él escribiera a esas horas. Mi gran amigo mantenía la empresa al día, no tenía quejas de él, trabajábamos juntos desde la distancia, por video conferencias la mayor parte del tiempo. 


    "Nick, espero te encuentres borracho por escribir a estas horas, imbécil".


    Bromeé.


    "Siento molestarte hermano... estoy preocupado".


    Me senté en la cama de inmediato un poco intranquilo.


    "¿Qué ocurre?".


    "Estoy en el hospital con Sojhar".


    Decidí llamarlo.


    —¿Qué le ocurre a Sojhar?


    Un jadeo se escuchó del otro lado de la línea. Nicholas lloraba, no podía creerlo, era la primera vez que lo escuchaba llorar. Esperé paciente y ansioso. 


    —Le pedí que fuera... mi... esposa —decía entrecortadamente a causa del llanto. Eso me alegró grandemente, por un lado, llevaban unos años juntos, se amaban de verdad, ellos no podían adorarse más de lo que ya lo hacían.


    —¡Oye, esa es una gran noticia! Aunque no comprendo entonces, dime, Nick, ¿qué ocurrió? ¿Acaso te dijo que no? —De nuevo, balbuceó, me rasqué el cuello con frustración. No entendía absolutamente nada. 


    —Theo... ella me dijo que sí, aceptó ser mi esposa y luego... perdió el conocimiento.


    —¡Demonios! Nicholas, escucha, necesito que te calmes y me expliques de una vez lo que está ocurriendo, hermano, te juro que me estás asustando ya. —Me levanté de la cama e inicié una caminata de un lado a otro por toda la habitación.


    —Lo... siento, hermano, estoy muy nervioso... ella... la amo con todas las fuerzas de mi corazón... no quiero que le suceda nada —lo interrumpí, si no me decía qué sucedía no podría ayudarlo.


     —¡Nick! Cálmate, ¿sí?


    Volvió a soltar un jadeo y estuvo callado unos segundos. Le di su tiempo.


    —Ella tenía un par de días sintiéndose agotada, sin poder dormir, hasta tuvo algo de fiebre, pero es muy cabeza dura y no fue al médico, le atribuía su malestar al estrés y presión en el trabajo, sabes que se exige en ese aspecto y yo... bueno, tampoco le insistí que fuera y ahora ocurrió esto. La traje al hospital de inmediato, nadie dice nada... llevo una hora acá y te juro que siento que voy a destrozar este lugar si alguien no me da información de mi Tinker Bell.


    No pude evitar reír cuando le escuché decir la manera peculiar como comenzó a llamar a su novia desde que descubrió la obsesión que esta tenía con ese personaje animado. Respiré profundo, Nicholas me necesitaba, nunca antes lo había visto tan vulnerable. Troy en unas horas estaría pisando suelo japonés, por lo tanto, yo podría partir a Alemania, eran varias horas de vuelo, debía hacerlo a la mayor brevedad posible y de esa manera lo hice. Total, yo volvería a Tokio en unos días. 


    Dieciséis horas y media más tarde y algunos mensajes a Thomas sobre mi decisión a los cuales estuvo plenamente de acuerdo, ya arribaba al hospital donde se encontraban mis amigos, el cansancio del viaje era lo de menos y trataba de mantener a raya el sueño que me invadía. En recepción me dieron la información requerida y me encaminé al tercer piso. Allí se encontraba Nick, adormilado, con unas desmedidas ojeras y lágrimas medio secas en su afligido rostro; estaba a punto de anochecer y desde el día anterior no pude comunicarme con él. Me senté en la silla vacía a un lado, no quise despertarlo, pero su móvil lo hizo. El dio un respingo y se levantó resoplando la nariz, no se había percatado de mi presencia. 


    —Hola, mamá... oye, no te preocupes, no puedes dejar a mis hermanas solas... sí, ya la intervinieron hace una hora. —Me tensé cuando lo escuché decir aquello—. Todavía se encuentra en sala de recuperación... Sus padres no pudieron viajar, se encuentran en el mismo estado o peor que yo, les dije que la cuidaría con mi vida, nunca me imaginé sentir tanto miedo como el que tuve anoche, mamá... sí, mamá, lo sé, gracias, te quiero. —Concluyó la llamada y caminó a una ventana cercana a él, perdiéndose en sus pensamientos.


    —Nick...


    Él se dio la vuelta con los ojos muy abiertos, sorprendido de mi presencia, me acerqué a él y me abrazó fuertemente y desconsolado. Lloró de nuevo, parecía un niño pequeño y desprotegido, lo dejé desahogarse, la había pasado realmente mal y sin nadie a su lado. Cuando se calmó, consiguió hablar. Me miró con sus ojos rojos acuosos. 


    —¿Puedes creerlo? No tengo ni puta idea de cuánto he llorado. —Negó avergonzado colocándose sus manos sobre su cabeza—. No... No puedo siquiera imaginar un futuro sin ella y no quiero un futuro sin ella... y ahora parece que perdí la razón, imaginando que estás aquí y no en Tokio. 


    No pude evitarlo, solté una enorme carcajada sin remordimiento, mi gran amigo estaba loco, sí, pero de amor. Lo volví a estrechar con fraternidad.


    —Estoy aquí, hermano, estoy aquí contigo. No podía dejarte solo, se cuán grande es tu amor por Sojhar y ella te ama más que a su vida. —Él finalmente logró reír.


    —¿Y Tokio?


    —Troy se encargará a partir de ahora. Yo regresaré cuando lo crea necesario. 


    —Me alegra que estés aquí, Theo. Gracias, muchas gracias.


    —Pierde cuidado, oye, ¿qué ocurrió con Sojhar?


    —Cálculos biliares. 


    —Malditas piedras.


    —Ni que lo digas. Ahora voy a cuidar más que nunca de mi preciosa hadita.


    —Te perdimos, amigo.


    —Me enamoré, tan sencillo como eso.


    —Vayamos al cafetín a que ingieras algo, Nick, no creo que a tu futura esposa le agrade que te dejes enfermar por su causa. 


    De nuevo me encontraba de vuelta en Tokio. Sojhar era atendida por su enfermero personal que no dejaba siquiera que se sentara en la cama. Estuve una semana con ellos, viéndolos compartir su amor, hablarse de manera tan extraordinaria que algunas veces me hacía invisible ante ellos porque se sumergían en su propio mundo, son esos instantes de la vida que son exclusivos y permanecen intactos en la memoria. Fue entonces cuando me pregunté por primera vez en mis veinticinco años de edad si algún día tendría la prerrogativa de encontrar esa otra mitad que complementaría mi vida. 


    Mi hermano debía regresar a Boston de nuevo y su comportamiento era excesivamente extraño y me cabreaba que no me dijera qué le ocurría, parecía que rehuía de mi presencia. Cuando me informó de su rápido regreso a América no supe qué pensar, se limitó a enviar un mensaje por WhatsApp, parecía que prefería comunicarse de esa manera a hablar conmigo personalmente, pensé que aquella vez lo podría ver finalmente en Japón, pero no esperó mi retorno a ese país, cuando llegué, Troy ya se encontraba en vuelo. De nuevo me pedía comprensión y ayuda para quedarme en Tokio otra temporada y así lo hice sin chistar, ya para entonces no me cabía la menor duda que algo muy grande ocultaba mi hermano y que se debatía en ello, no imaginaba qué podía ser, no tenía la mínima idea de su problema y mucho menos que eso me incluía a mí. 


    Era viernes por la noche, julio estaba por finalizar; me encontraba sin nada que hacer y con tanto que disfrutar en aquella metrópolis después del trabajo. Luego de conversar largo rato con mis padres decidí salir a tomar unos tragos con Osvaldo. Nuestro encuentro no se dio, al nuevo socio le llegó visita de imprevisto y se apenaba por no poder acompañarme, suspiré leyendo su mensaje y pese a ello decidí bajar al bar del hotel en el que me hospedaba. Estuve largo rato disfrutando del lugar cuando alguien me llamó.


    —¿Theodore?


    Me tensé. 


    Aquella voz. No de nuevo.


    Giré para encarar la voz que penetró dolorosamente los tímpanos de mis oídos.


    Scarlet.


    Estaba parada frente a mí. No era la misma, qué va, esa mujer era otra. Había cambiado de forma radical, se le veía más mujer, su cabello lo tenía más largo, tan rubio como siempre y perfectamente peinado. Vestía de manera elegante y sexy, estaba más hermosa que nunca. Mis ojos no daban crédito a la maldita bruja del demonio parada allí, con rostro de asombro. Pestañeé varias veces, tal vez era una maldita pesadilla. Detrás de ella, dos hombres vestidos de traje oscuro con caras de guaruras prepotentes y cuando Scarlet se dirigió a ellos, me lo confirmó. 


    —Pueden esperar en el coche.


    El par de hombres asintieron de forma respetuosa, casi de idolatría. 


    —Creo que te he dejado sin habla.


    Me levanté rabioso, controlando el loco impulso de ahorcarla. En mi mente hicieron eco sus malditas palabras aquella noche negra. 


    «No niego que me gustaste desde un principio y mira que suplicar por un poco de tu cariño me costó, eras el señuelo perfecto a mi caza de hombres con poder y dinero, tenía grandes planes para ambos, pero eres muy débil y vulnerable, Theodore. Así que decidí continuar mi búsqueda... creo que mejor te largas, niño lindo, fue un placer conocerte».


    Giré respirando entrecortadamente. Me largaba de allí o cometería una locura. Antes de avanzar, ella me tomó fuertemente por un brazo al ver que me marchaba. Pegué de inmediato mi rostro amenazante al de ella, cuando percibí su perfume, era cítrico, agradable al olfato. Mi corazón me comenzó a latir velozmente. Le hablé apretando los dientes y controlando la maldita rabia que rugía en mí.


    —Suéltame, maldita bruja.


    La bofetada que impactó en una de mis mejillas resonó en aquel sitio, uno de mis guardaespaldas ya estaba encima de nosotros. Ernest estaba libre, tal vez si él hubiese estado conmigo aquel día, toda la pesadilla que ocurrió luego se hubiese evitado; a él no le habría temblado el pulso para quitar a esa mujer de mi camino. 


    —¿Señor? —dijo Schwarz con los ojos puestos en la rubia. La taladré con la mirada, molesto, ella bajó la suya, apretaba la mano con la que me abofeteó. Medité unos segundos y solté un suspiro.


    —Todo bien, Schwarz.


    Scarlet rodeó la mesa en la que me encontraba antes que ella apareciera. Se sentó sin apartar sus ojos de mí.


    —Lo siento —exclamó dubitativa, mientras sacaba un cigarro de su pequeña cartera de mano. Me senté después de un par de minutos, más por curiosidad que otra cosa.


    —Vaya, ahora fumas, eso complementa el paquete de tu nueva promoción. —Bufé sarcástico.


    —No entiendo de qué hablas. —Encendió el cigarro y le dio una calada. 


    —De lo puta y zorra que eres, de eso hablo. —Le escupí acercándome un poco más a ella a través de la mesa que nos separaba. De nuevo introdujo el cigarro a su boca roja, nerviosa, entonces apretó sus labios y luego soltó el humo por la boca y nariz. Toda una experta.


    —Dejaré que vomites toda la mierda que quieres decirme.


    —Qué descarada eres, encima te quejas. Agradece que a pesar de todo todavía sea un caballero porque, de no serlo, créeme, no frenaría las ganas que tengo de matarte.


    —¿Qué esperas? 


    —¡No me provoques! Habla de una buena vez, por algo tuviste la estúpida osadía de acercarte a mí luego de la mierda que me hiciste, maldita mentirosa. 


    —Soy muy consciente de la canallada que hice y... estoy arrepentida.


    —¿Arrepentida? No me interesa tu puto arrepentimiento. 


    —Deja de ser tan grosero.


    —Y una mierda. ¡¿Qué carajos esperabas?! ¡¿Que saltara de alegría al verte de nuevo?! Mira no, fuiste mala e insensible, te importó una mierda mi amor, dudo que tengas corazón y una consciencia capaz de arrepentirse.


    —No sé cuántas veces te voy a repetir que lo siento, Theodore.


    —Lo puedes repetir un millón de veces y un millón de veces seguirás siendo una puta para mí. Mírate, te va bien después de todo, eh. ¿Cuántos amantes van en tu lista negra?


    —No tengo por qué decirte qué hago o qué hice para tener el nivel de vida que merezco... y ya deja de ofenderme, al menos me debes un poco de respeto.


    —Ja ja ja. ¿Es un chiste o una broma?


    —Qué infantil te estás comportando, Theo. Me acerqué a ti porque creo que mereces saber que... —Se detuvo y soltó un suspiro, parecía que iba a decirme algo de lo que luego se arrepintió—. Una semana después de dejarte, me enteré que estaba embarazada.


    —¿Y? 


    —Era tuyo.


    Sopesé su confesión. No tuvo ningún efecto. No iba a creerle a la mujer que encontré con otro en la cama y que se burló de mí. Era una cualquiera.


    —¿Y se supone que debo creerte? 


    Con un movimiento elegante, apagó la colilla del cigarrillo en el cenicero de cristal de la mesa. Se puso de pie y bajó la mirada hasta mí, sus ojos brillaban, parecía que luchaba con las ganas de querer llorar, extraño, sin embargo, su reacción no me conmovió ni una pizca.


    —No tienes por qué hacerlo, lo perdí. ¿Sabes? Había decidido tenerlo, un hijo tuyo hubiese sido mi tabla de salvación. —Giró bruscamente su rostro al otro lado, apartando sus ojos verdes de los míos. No lograba descifrar si mentía o no, pero escucharla decir sus últimas palabras me perturbó. Bajé la guardia... «Un hijo mío».


    —Quería... que fueras mi esposa —le confesé como un estúpido.


    —¿Qué? —expresó agitada. Cerró los ojos con fuerza y se dejó caer de nuevo en la silla que ocupaba. De repente sus mejillas se humedecieron. Negué. Qué teatro de porquería estaba presenciando. 


    —Ya es tarde para que hagas eso, Scarlet. Hubiésemos tenido un hermoso futuro, juntos, pero fuiste ambiciosa, ¿o me equivoco? Tus planes iban más allá, tus siniestros planes sin límites. —Sacó un pequeño pañuelo de su bolso de mano, se limpió las lágrimas sin mirarme. 


    —No me siento... bien —murmuró.


    —Debe ser tu conciencia negra. —Bramé.


    —Te hablo en serio. 


    Su palabrería ya me estaba hartando. Extraje varios yenes del bolsillo de mi saco para pagar las bebidas que consumí, quería salir corriendo de allí y no seguir viéndole la cara a esa endiablada mujer, pero no contaba con que ella perdiera el conocimiento. 


    La noche parecía ser eterna, interminable. Miraba las estrellas desde el balcón de mi habitación. Estaba agotado, extenuado de todo. Entré al cuarto y posé la mirada en ella, no podía sacar de mi mente su confesión, un hijo mío, Dios, era todo tan confuso. Me senté a un lado de Scarlet en la cama, después de su desmayo dos de mis guardaespaldas y los dos que la acompañaban a ella, nos socorrieron; al menos no fingió esa vez, en realidad sus niveles habían bajado, debido a su diabetes, noticia que no me esperaba. El médico de guardia del hotel fue quien la examinó en mi habitación y realizo una prueba de sangre allí mismo.


    Dormía tan inocentemente. ¿Cómo podría caber tanta maldad en ella? Se me hizo un nudo en la garganta, tomé un rizo de su cabello, siempre le gustó cuidarlo y aún lo hacía. Imaginé que estábamos allí de vacaciones con nuestro hijo recién nacido, tratando de dormirlo, si no lo hubiese perdido. Sobresaltado me incorporé de la cama al reaccionar por dónde se estaban yendo mis pensamientos, debía alejarla y apenas recobrara la conciencia le pediría que se fuera. Scarlet no era normal, era mala y su manera de pensar era aterradora y maquiavélica.


    —Theodore —llamó con voz pastosa, me acerqué hasta ella, pero aún dormía —. No me dejes. —Sollozó. La detallaba nervioso, maldita sea. ¿Por qué apareció en mi vida nuevamente? —Por favor... no... No lo hagas.


    Comenzó a temblar, sus ojos buscaban despertar, luchaban por hacerlo, aun así, no lograba salir de la pesadilla. La toqué con miedo, me sentía vulnerable y expuesto.


    —Despierta, es solo un mal sueño. ¿Scarlet? —Me senté a su lado. Insistí dos veces más hasta que conseguí que reaccionara. Se incorporó en el colchón, miraba a todos lados hasta que me observó fijamente. De un brinco se acurrucó en mi regazo, tomándome por sorpresa y sollozando.


    —Un maldito año lejos de ti y esa horrible pesadilla se repite una y otra vez, todas las noches. —La tomé por los brazos para quitármela de encima pero no cedía, se aferraba con fuerza desmedida. 


    —¡No me alejes de ti!


    Suplicó tomando mi rostro con sus manos, su llanto empeoró y en segundos me besó con salvajismo.


    Tres meses después...


    La chica sobre mí gritaba entre jadeos estruendosos. Scarlet. Esa rubia de pechos enormes, cabello rubio platinado y ojos verdes, con un cuerpo despampanante. No sabía por qué carajos estaba con ella de nuevo, o tal vez sí, porque pese a que comprendía quién era ella, me valió un carajo. Luego de su desmayo repentino y mejoría, despertó llorando como una niña, me besó y se fueron al infierno las inmensas ganas de matarla, en aquel momento no pude evitar el deseo que sentí de volver a follarme a esa maldita mujer, ella se encontraba de negocios en ese país, lo supe luego por su misma boca. Cuando me vio aquella noche, parecía que había visto el sol luego de varios días de oscuridad.


     Cabalgaba sobre mí rápidamente, moviéndose deliciosamente, tanto, que creía que explotaría como una bomba nuclear, esa era la nueva Scarlet, llevaba conviviendo con ella tres meses y ya conocía sus nuevos deseos, a la hora de tener sexo no se contenía por nada, era desinhibida, lujuriosa, sin tabúes, le gustaba tener relaciones sexuales de todas las formas conocidas en este puto mundo, el maldito kamasutra era un libro de cuentos infantiles para ella. 


    Su cuerpo perlado de sudor brillaba a causa de los aceites en su piel blanquecina, sin duda, necesitaba de un bronceado, pero la nueva Scarlet Kirchner detestaba el sol, decía que era la peor cosa de la naturaleza, porque este dañaba su piel de reina. Sus meneos incesantes sobre mí eran cada vez más fuertes, sentía su interior húmedo cubriendo mi miembro enardecido, empleé mi fuerza para hacerla girar y quedar sobre ella, porque odiaba estar debajo, siempre exigía estar encima de mí. De inmediato enroscó sus piernas alrededor de mi cintura y yo la embestí con dureza y salvajismo, tal cual como a ella le gustaba, acerqué los labios a sus enormes pechos, chupé y mordisqueé cada uno sin piedad, lamía con la punta de la lengua sus pezones erectos mientras ella intensificaba sus jadeos sensuales, la tenía al borde del orgasmo, al igual que yo, al notar aquello, ralenticé las embestidas y ella se quejó, desaté de nuevo mis embestidas volviéndola loca de placer. 


    —¡Voy a explotar! 


    Comenzó a decir como loca, sus temblores dieron inicio a su gran orgasmo seguido del mío, gritamos durante el proceso, jalando mis cabellos y mordiendo mis labios hasta hacerlos sangrar, lamió la sangre sin remordimiento, me empujó por los hombros para que saliera de ella y lo hice, eso lo hacía siempre al estar satisfecha, no esperaba a que mi miembro cediera, simplemente se retiraba y listo. Se sentó en la orilla de la cama para sacar un cigarro de su cartera puesta a un lado en el piso, lo encendió para luego ofrecerme uno, negué, nunca me gustó fumar, lo probé con ella un mes después de estar nuevamente juntos y realmente no le vi el caso. 


    —¿Muñeco? —llamó mi atención mientras soltaba el humo del cigarro por su boca. Esa era su nueva ridícula manera de llamarme. 


    —Dime —respondí neutro.


    —Vaya, luego de follar como lo hicimos, eso sonó cruel. —Me reí sin ganas.


    —No te gustan los mimos, Scarlet, déjate de juegos —expuse aburrido de sus estúpidos reclamos.


    —Tus mimos siempre los extrañaré, pero fue otra época, cuando no era quien soy ahora.


    La miré largo rato, me arrepentí en ese instante de haber caído de nuevo con ella en Tokio, cuando meses antes descubrí quién era ella realmente juré no acercarme más. Era un desgraciado por caer de nuevo, la verdad. Me odiaba por ello. 


    —Y yo, siento no ser el mismo, pero ahora soy un hombre maduro —hablé entre dientes para cambiar el tema.


    —Supe que la viste de nuevo, a tu ex, la piloto. —Que nombrara a Tori no me hizo gracia. Además, habían transcurrido varios meses de eso. 


    —¿Cómo lo sabes? —pregunté lo obvio, mientras ella daba una última calada a su cigarro, para sacar otro de la caja. No objeté a eso, al principio lo hice, ahora me importaba un carajo que fumara varias cajas de cigarrillo al día.


    —No seas estúpido, los medios de comunicación nos rodean por todos lados, te confieso que es hermosa esa castaña, dolió verte tan sonriente a su lado —admitió con una sonrisita pedante.


    —¿Sentiste celos? —me burlé.


    —¡No seas pendejo! ¿Celosa? No lo creo. —Se puso de pie, caminó hasta el gran ventanal, sin impórtale que se encontraba desnuda.


    —Ahora sé perfectamente quién eres. —Me puse también de pie, colocándome el bóxer y el resto de la ropa. De repente, no quise estar más en esa habitación. Necesitaba respirar aire limpio.


    —No lo sabes, créeme, no lo sabes —expresó severa, giró y su rostro se desencajó—. ¿Por qué mierdas te marchas? Todavía no hemos terminado.


    —Preciosa —fingí cansancio—, me dejaste agotado, fueron dos veces. ¿No estás satisfecha? —Caminó hacia mí con ese meneo de caderas que la caracterizaba, tirando el cigarro al piso para apagarlo con el pie; al tener su rostro cerca del mío, introdujo una mano en mi pantalón, apretando mi miembro de manera provocativa para luego hacer presión. Fue doloroso pero soportable.


    —No me mientas. —Sacó su mano del pantalón sin mirarme, recostándose en la cama, abrió las piernas, dejando su vagina expuesta con toda la mala intención, introdujo un dedo acariciando su clítoris, luego el otro, comenzó a masturbarse, maldita debilidad, no aguanté y fui por ella una vez más.


    Tal cual como ocurría antes, en la universidad, me había vuelto de nuevo adicto a su cuerpo, era mi punto débil con ella, y lo sabía, se aprovechaba de eso y me manejaba a su antojo, sabía que debía hacer algo al respecto, pero no me daba la gana, mientras ella me diera su cuerpo, la complacía absolutamente en todo. 


    Qué bruto e idiota fui. 


    Continúe trabajando en la nueva fusión de la familia y, cuando no estaba en ello, me encontraba en la cama teniendo sexo con Scarlet; mi buen amigo Nicholas me insultó de todas las maneras posibles por caer en las garras de aquella rubia otra vez, él no comprendía mi necesidad de ella y yo, mucho menos. Estuvo molesto conmigo un mes entero. Silvia, mi asistente, era nuestro enlace, a través de ella realizábamos cualquier informe de la sede en Alemania. 


    Algunas veces me enteraba de las victorias de mi querida piloto, de sus grandes triunfos. Aquella tarde la recuerdo como si fuera hoy. Me encontraba en mi departamento, descansando y la última competencia de Tori sería en Qatar, estaba orgulloso de ella, porque se encontraba a poco de alcanzar la meta. De pie, encendí el plasma, sintonicé las noticias en el canal deportivo cuando el locutor informaba la primicia del momento.


     Sentí como si me hubiesen empujado a un pozo sin fondo:


    Nuestra piloto consentida abandona la carrera, así como lo oyen, es una verdadera lástima que la extraordinaria novata en el Campeonato Mundial de Turismos, Victoria Ackerman, abandone la competencia por amor, y amor doble. La preciosa chica se casará con el empresario Troy Bourke del cual espera un hijo. No nos queda más que desearles lo mejor a la feliz pareja. 


    Dejé de respirar unos segundos o tal vez más. 


    La habitación comenzó a girar sin sentido ante mis ojos.


    No escuchaba nada, salvo mi corazón latiendo afligido dentro de mi pecho y con cada latido era como si me estuvieran enterrando dagas en carne viva. 


    Caminé lentamente hasta el mueble dejándome caer como un títere en este porque sentía que perdería el conocimiento. 


    Troy y... ¿Victoria? ¿Cómo? ¿Desde cuándo? 


    Mi cabeza parecía que iba a estallar. Mi cerebro trabaja a mil buscando las piezas, los posibles momentos. Todo. Pero nada, no encontraba nada dentro de mi mente, no aparecía algo, alguna escena entre ellos dos que me hiciera dudar antes. La realidad era una: ellos definitivamente se encontraban juntos. 


    ¡¿POR QUÉ TÚ, TROY?!


    ¿Por qué me engañaste de esa manera, hermano? 


    ¡¿Por qué?!


    Las lágrimas comenzaron a salir descontroladamente. Ese día lloré como nunca antes en mi vida. Lloré de rabia y dolor, de impotencia, de decepción. ¿Era acaso un castigo divino? ¿Era eso? Por mi manera de ser, por no pensar en las consecuencias de mis actos, por estar conviviendo con una mala mujer que me adentró a su sucio mundo y yo como un estúpido crío me dejé llevar. Me encontraba confundido y desesperado, mi vida apestaba, me sentía nadando en el lodo, en la porquería. De repente analicé mi situación, de que había tratado de hacer las cosas bien toda la vida y siempre traté de hacer lo correcto, pero al final volvía a caer bajo. Era un desgraciado por mi causa. Una maldita y pura verdad.


    No me dolía que ellos estuvieran juntos, a pesar de mi congoja y de lo que me estaba generando en mi sistema, dolía el hecho de enterarme que mi hermano y ex tenían una relación, ellos se amaban, a decir verdad, recordé en fracción de segundos el comportamiento de ambos, sus actitudes, la manera de hablarme de Tori cuando terminó conmigo, la lejanía de mi hermano durante aquellos días, no quería darme la cara, más vale lo hubiese hecho. 


    Todas las piezas encajaron entonces. En mi mente atiborrada de recuerdos como flechas veloces, algo hizo "clic". 


     Ambos, los dos me mintieron, ¿por qué? Me sentí burlado, de una patada empujé la mesa de vidrio que hacía juego con los muebles. Tomé el móvil con manos temblorosas, llamé varias veces y no conseguí comunicarme con él. Corrí a la habitación, buscaba mi pasaporte con desespero, mi cuerpo temblaba por la furia, cuando por fin encontré lo que buscaba, me cambié de ropa, un jeans y una chaqueta que tomé del clóset sin reparar en estos puesto que mi mente trabajaba a toda velocidad, con miles de preguntas que pedían desesperadas sus merecidas repuestas. Apenas estuve listo, partí a América. 


    Si colapsaba por la falta de sueño me importaba un carajo, durante todo el vuelo no conseguí dormir un poco. Bajé apresurado del jet en el hangar privado de la familia en Boston, me encontraba en aparente calma, pero con los sentidos bien alerta. 


    De último momento decidí entrar al aeropuerto e ir por un café, mi cuerpo lo pedía a gritos. Ernest no me quitaba la vista de encima, estaba preocupado en demasía, en realidad lo estaba desde que se enteró que había regresado con Scarlet y aunque no dio su opinión al respecto, reforzó mi seguridad.


    Caminaba de prisa, serpenteando entre los transeúntes, chocaba con algunos y mis modales habían pasado a un segundo plano. Solo pensaba en que necesitaba encarar a mi hermano y después hablar con Tori. 


    De repente, alguien, mucho más bajo que yo se estampó contra mi pecho. Joder. Era chocolate caliente por su inconfundible aroma, que por fortuna no logró quemarme, aunque había otro olor, perfume de mujer. Uno delicioso. 


    —¡Maldita sea! ¿Te puedes fijar por dónde caminas? —Gruñí como una bestia gritando sin mirar, limpiando el desastre con una mano.


    —¡Eres un gilipollas! ¡Quien se ha atravesado en mi camino has sido tú! —La vocecilla dulce, aunque molesta, me paralizó un segundo, una voz que sonaba como una especie de encantamiento divino. Decidí mirar de quién se trataba. Y allí se encontraba, una castaña preciosa con aspecto de ángel me observaba molesta. Aunque, a decir verdad, y mirando más allá, sus ojos se notaban intimidados. Esa chica poseía una cara dulce y hermosa, con unos ojos expresivos gracias a esas voluminosas pestañas. Por el acento de su insulto, al principio, supuse que era española. Aunque luego habló en inglés. 


    —Eres española, adoro España. —No tuve la más mínima idea de por qué carajos le dije "adoro España" o tal vez sí. Aquel ángel parecía llevar una lucha interna con su subconsciente. 


    —No te incumbe, además, me debes una disculpa. —Reprimí las ansias de reírme, situación que refrescó un poco mi alma incendiada. Quise provocarla, quería ver su reacción, me crucé de brazos, como quien no quería la cosa y hablé con descaro total.


    —¿Disculpa? Fuiste tú quien se atravesó.


    Su reacción, ¡adorable! Y, al parecer, ella se encontraba en un dilema por mi actitud y yo estaba disfrutando el momento, la escuché soltar un pequeño y tierno suspiro cuando el maldito móvil sonó como un dragón en una de mis manos quemando todo a su paso y haciendo que de golpe cayera a la realidad. Quité los ojos sin muchas ganas de ella. Desbloqueé la pantalla. Era un mensaje de Troy para saber de mí y cómo estaba. Imbécil. Una risita burlona me hizo levantar la vista. Era la linda española. Realmente era linda. 


    —¿De qué te ríes? —pregunté extrañado.


    —Nada, solo aquí pensando en los dichos de la vida que suelo cambiar a mi favor, ojo por ojo, bota por chaqueta.


    Apuntó sus botas graciosamente con su pequeño y delgado dedo, luego lo dirigió a la gran mancha en mi chaqueta. El ángel que ahora se había vuelto travieso me guiñó un ojo y la observé marcharse totalmente embobado. 


    Quise ir detrás de ella. No lo hice. 


    Después me arrepentí de ello. 

  


  
    Capítulo 7


    No quise llegar a casa de mi familia en Boston. ¿Para qué? Demasiadas explicaciones absurdas, momentos incómodos y llenos de tensión para toda la familia, en especial para mi madre. Ella es y será uno los seres más importantes en mi vida, y jamás haría algo que implique causarle el más mínimo sufrimiento. 


    Pensaba en cómo enfrentar a Troy, de qué manera encararlo, exigirle una explicación por la manera tan descarada, tan sucia de su traición, me sentía burlado y humillado, no era solo él, también Victoria, quien se suponía era mi amiga y los amigos de verdad no te traicionan nunca o tal vez sí, y dolía de un modo lacerante porque esa alevosía venia de él. 


    Mi pecho se sentía contraído y enfermo. Millones de preguntas me taladraban la cabeza. ¿En qué momento se enamoraron? El desconcierto era tan grande porque Tori estuvo en coma un año entero, luego transcurrieron dos años a partir del día en que abrió los ojos, ellos se conocieron en una de las fiestas de la secundaria que hacíamos en casa de mis padres. ¿Estaban juntos desde entonces? ¿Antes de su accidente? No lo creía, porque Troy se mostró tranquilo, en calma, continuó su trabajo en Tokio y conociéndolo como se suponía lo hacía, él jamás habría dejado a Tori en semejantes condiciones en Boston, eso lo habría aniquilado, porque su manera de ser siempre fue tan abnegada, noble, preocupado por los demás, tanto que algunas veces él parecía ser el hermano mayor y no Thomas. Así que era impensable que, si mi hermano y Victoria ya eran novios antes, Troy hubiese actuado como lo hizo. 


    —¿Se encuentra bien, señor? 


    Ernest me miraba de reojo, lo noté a través de sus Rayban polarizadas. Ya me conocía lo suficiente. Giré la vista al paisaje, una pequeña llovizna caía fuerte y, pese a ello, la carretera se encontraba repleta de agua. La manera de conducir de Ernest era envidiable y perfecta. No quería que viajara conmigo pues no le vi el caso, sin embargo, insistió, accedí finalmente, pero le pedí que solo fuera él y no el resto del equipo de seguridad, en Boston no necesitaba estar protegido, quien se suponía podía hacerme daño estaba lejos de allí: Scarlet. Partí sin despedirme de ella, ni decirle a dónde iba. Lo sucedido con Troy me hizo despertar del letargo en el que me encontraba y durante el vuelo desde Alemania a Boston medité mi vida, la situación que vivía, como era antes de conocer a Scarlet y lo que era después de ella, y llegué a la conclusión de que ella era muy tóxica y mala persona, vivía para ella y por ella, la gente en su entorno valía mierda, incluido yo. Fui un total pendejo a su merced, dos veces fui presa de su maldad y egocentrismo, era una maldita droga para mí y si yo no frenaba esa relación venenosa, acabaría hecho una porquería. ¿Quería verme así? No, nunca. Fui criado con valores y quería seguir manteniendo en mi corazón ese sentimiento de orgullo que despertaba en mis padres cuando hacía las cosas bien. 


    Le respondí a mi compañero de viaje, tan paciente y buen oyente. 


    —No.


    Fue el único monosílabo que pude responderle a mi guardaespaldas, aun así, la manera de cómo se escuchó dejaba ver lo mal que la estaba pasando. 


    —La chica del aeropuerto, ¿es su amiga?


    El corazón me latió de una manera singular. La linda española, aquel ángel inundó mis pensamientos, sentí la calidez de su dulce rostro, sus largas pestañas y esos expresivos ojos marrones en mis pensamientos. Fue agradable pensar en ella. Sonreí y dirigí de nuevo el rostro a Ernest.


    —Es una completa desconocida Ernest, sin embargo, es tan transparente, como un libro abierto, te juro que siento que la conozco de antes —murmuré por lo bajo.


    El guardaespaldas asintió con media sonrisa, algo irregular en él, por lo general nada lograba sacarle una sonrisa, continuó conduciendo como si nada, entretanto, un rostro precioso me refrescaba la mente un rato recordando el tonto accidente en el aeropuerto.


    —Hemos llegado, señor.


    Desperté desorientado, observando el lugar en el que me encontraba. Irremediablemente me había quedado dormido. Eran muchas horas ya sin hacerlo. Enfoqué la vista al sitio donde habíamos llegado. El hotel Boston Harbor me daba la puta real bienvenida de por qué me encontraba de regreso a mi ciudad natal luego de tres años. De nuevo la rabia se reintegró en mi sistema nervioso y mis manos picaban. Bajé sin reparos para registrarme en el hotel y le pedí a mi guardaespaldas que me esperara. Veinte minutos después estaba de regreso al coche.


    —Vamos a la empresa de la familia, Ernest, necesito hacer una visita especial.


    —De inmediato, señor.


    El móvil vibró en uno de los bolsillos de mi chaqueta limpia, la anterior, que fue manchada de chocolate, la dejé a un lado de la cama. La empresa no se encontraba lejos, eran quince minutos de distancia. Respondí al ver el número en pantalla.


    —Nicholas —dije sin ganas.


    —¡Theodore Bourke! Finalmente te dignas a responder, hombre. Si tu otro padre —de esa manera le decía a Ernest, porque me cuidaba mucho más que un padre primerizo— no me informa sobre tu viaje, sinceramente habría llamado a toda la policía alemana para ir en tu búsqueda. —Resopló molesto. Vaya.


    —No creo que él te haya dado ninguna información al respecto —dije neutro.


    —Ok, ya lo sé, ni que le arranquen las uñas él estaría por allí hablando de tu paradero, pero como me conoce, no le quedó otra opción que decírmelo. ¿Ocurrió algo? Te fuiste de manera sorpresiva —preguntó dubitativo.


    —Mira, Nick —le hablé con sinceridad—, ha ocurrido una situación que requería mi presencia en América, pero, hermano, no estaré largo rato acá. Terminaré lo que vine a hacer y vuelvo a Alemania de inmediato —musité despacio. Nicholas no pronunció palabra alguna durante unos segundos.


    —Bien. Te esperamos.


    Siempre hablaba en plural desde que se hizo novio de Sojhar. Él no necesitaba escuchar más, sabía que le explicaría lo que ocurría cuando estuviéramos frente a frente. 


    El coche se detuvo, miré a mi lado derecho y el logo de la empresa brillaba perfectamente encima de la gran entrada a la misma. Apreté las manos, respiré profundo y, antes que bajara, Ernest me habló.


    —Nadie en esta vida es certero, somos seres humanos y cometemos errores, la mayoría de estos acarrean consecuencias irrelevantes en las que no dimensionamos cuán grave es el asunto. 


    Lo observé fijamente. ¿Acaso estaba del lado de Troy? Su psicoanálisis de último momento no surtió ningún efecto, fue todo lo contrario. No quise preguntarle qué sabía él de lo que yo había descubierto, lo más probable es que así era. No dije nada en ese instante, descendí del coche y, antes de cerrar la puerta del coche, expresé serio:


    —No tardo, así que no te muevas de este lugar.


    Cada paso que daba se clavaba en mi pecho como el potente filo de un cuchillo. Una mezcla de nervios, molestia y decepción se desplazaba por mis venas. La sorpresa y saludo de bienvenida de algunos de los trabajadores que ya me conocían no se hicieron esperar. Tuve que responder por educación, tampoco quería dar una mala impresión a la gente que laboraba para nosotros en aquel edificio. Pasé de largo frente a recepción, no necesitaba ningún pase de acceso para entrar, aun así, una voz me detuvo, lo hice por respeto. 


    —¡Joven, Theodore! Cuánto tiempo... —Jenny, la eterna e incondicional asistente de mi padre, que estaba seguro de que pisaba los cincuenta años ya y, sin embargo, su eficiencia era impresionante, me miraba con rostro tierno. Se acercó a mí y, sin esperarlo, me abrazó. Fue un momento realmente incómodo.


    —Jen, ¿cómo estás? Me alegra verte. —Sonreí sincero.


    —Pues aquí me ves, Theodore, trabajando como siempre y así seguiré hasta que mi cuerpo aguante. ¿Buscas a tu padre? Porque no está. —Su pregunta me tomó por sorpresa, no tuve en cuenta que papá podría estar allí.


    —No, Jen... eh, mi hermano Troy me espera. —La amable secretaria sonrió de oreja a oreja. 


    —¡Estamos felices con la noticia! Dos miembros más a la familia. Dos bendiciones del cielo. —Asentí por inercia, no era un solo bebé. ¿Eran gemelos? Me sentí enfermo y pésimo de repente, tuve la intención de girar y regresar a Alemania y dejar que ellos hicieran su vida, total, así les hiciera miles de reclamos y exigiera explicaciones, no podría aniquilar el amor que se tenían. Sonreí falsamente.


    —Sí, Jen, no cabemos de felicidad, sobre todo yo, que apenas me enteré hace unas horas.


    Seguí mi camino, el futuro papá necesitaba mis felicitaciones. En el ascensor me encontré con más conocidos, maldita sea, si alguien más me felicitaba por los bebés iba a ahorcarlos a todos sin ningún miramiento.


    La asistente de Troy brillaba por su ausencia porque no estaba en su lugar de siempre. Perfecto. Menos público. Caminé hasta ubicarme frente a la puerta de su oficina y pude escuchar voces. Troy, Mario y Tom. Joder. Esperé unos segundos antes de hacer mi magistral entrada. Pero antes, presté atención a su conversación:


    —¡En hora buena, amigo! Felicidades. —Era Mario, el mejor amigo de Troy. 


    —Me cagaste una gran apuesta sabandija. ¡Una bien grande! Todo vaticinaba que mi cuñada ganaría esa última carrera en Qatar, pero no, él no podía dejar a su animal quieto y la tenía que embarazar, qué va. —Y ese era Tom, se escuchaba molesto. Por supuesto, la familia ya lo sabía. 


    —Para tu información, Tori se estaba cuidando, simplemente sucedió y yo estoy contento por ello. ¡Seré padre! —Por fin el feliz progenitor pronunciaba palabra. Sentí un golpe en el estómago, un vacío. 


    —Y créeme, estoy feliz por ustedes, disculpa mis berrinches. Amanda y Angy fueron con nuestros padres a visitar a mi encantadora cuñada.


    Toda la familia celebraba a la feliz pareja y su futuro hijo y yo importaba un carajo para todos ellos, me hicieron a un lado, apartándome. ¿Creyeron que nunca me enteraría? La furia creció hasta desbordarse y entré sin tocar a la oficina.


    Hice mi entrada con unos aplausos sarcásticos. Los tres me observaron de golpe con ojos de sorpresa, asombro, incluso temor.


    —¿Llego tarde a la celebración? —pregunté sarcásticamente rabioso.


    —¿De qué hablas? —Se dignó a responder el traidor con una estúpida pregunta, su cara se descompuso enseguida, sin embargo, no vi ni una pizca de remordimiento. Fue la gota que derramó el maldito vaso.


    —¡Eres un maldito traidor, Troy! —Corrí rápidamente hasta él y le estampé un puñetazo en la quijada. Tom me sostuvo con fuerza y Mario sujetaba a su amigo, claro, era de esperarse, aunque este me observaba apenado. La rabia me carcomía por completo—. ¡Eres un maldito mentiroso, un traidor! Por esa razón me enviaste a Tokio, ¿cierto? Me querías lejos de ella.


    —¡Las cosas no son como las imaginas, Theo! Déjame explicarte. —Su rostro se contrajo viéndome con ojos suplicantes.


    —¿Qué vas a explicarme? ¿Cómo me robaste a Tori? O no, espera, mejor todavía, ¿cómo vas a convertirte en el padre de su hijo? —Tom reforzó su agarre, me mantenía inmóvil. 


    —No te la robé. Ella no te amaba realmente y tú tampoco a ella, Theo. —Para ser sincero, en ese instante, quise matarlo. El ser humano no piensa con claridad cuando la rabia lo ciega.


    —¡Son putas excusas! Ya no mientas, ¿por qué carajos no me contaste desde un principio que te había gustado mi novia?, ¿por qué, Troy? ¡Maldita sea!


    —¿Cómo crees que te iba a confesar algo así? No quería herirte, hermano. Yo solo me enamoré de ella, y ella también sintió lo mismo, salvo que se negaba a aceptarlo. Incluso, regresé a Tokio durante un año para olvidarla, pero no pude, no lo logré, sencillamente me enamoré. Ocurrió, Theo. No pudimos evitarlo. Te juro que, si hubiese visto que de verdad amabas a Victoria, jamás habría intentado absolutamente nada con ella. 


    Respiraba agitadamente, el intento por desprenderme de mi hermano mayor hacía que la rabia fuera creciendo. Su confesión me dejó la mente en blanco, y solo deseaba golpearlo sin parar, empleé toda la energía para soltarme de los brazos de Tom, choqué con Troy, embistiéndolo, caímos al piso escandalosamente y entonces comencé a pegarle con mis manos en puños sin parar, me encontraba ciego en aquel momento. 


    —¡Maldición! ¡Mario, ayúdame a separarlos!


    Bramó Tom, desesperado, me valió una mierda, continúe propinándole puñetazos a Troy en su rostro y estómago. Vi la sangre correr por su boca, pero ni eso me detuvo.


    —¡Ya basta, Theo! ¡Troy, deténganse, joder! —Nos amenazó Thomas, me tomó fuertemente por la cintura arrastrándome con él hacia atrás. Mario ayudó a Troy a levantarse.


    —¡Te odio! —Bramé estrepitosamente, apuntándolo con un dedo. Sus ojos brillaron con dolor, no me importó.


    —Yo no puedo decir lo mismo, Theodore, no se me olvida que eres mi hermano. —Sus aparentes palabras dulces me hicieron reír maliciosamente. No le creí absolutamente nada, no podía en ese entonces. 


    —Qué hipócrita eres, ahora sí eres mi hermano, pero antes no lo pensante, antes de fijarte en ella cuando era mi novia, ni cuando la volví a ver en Francia. Me apartaste, jugaste sucio, tenía que enterarme por las noticias que ella abandonaba la competencia por el amor del empresario Troy Bourke. ¿Tienes puta idea de cómo me sentí? Exijo verla, quiero verla, necesito hablar con Victoria —exigí apretando los dientes. Troy abrió los ojos aterradoramente. 


    —Lo siento, Theodore, en estos momentos no puedes verla, no puede agitarse por nuestro bebé. —Cerré los ojos, no podía tolerar más ese momento. 


    —Yo lo siento más, Troy. No vas a impedirme que la vea, ya te permití quitármela, ahora no puedes evitar que quiera conversar con ella. ¿O qué? ¿Qué imaginas? ¿Que me la voy a robar como lo hiciste tú? ¡Aunque ganas no me faltan, créeme!


    Soné cruel, sí, pero su engaño fue doloroso. Ni él ni Tori iban a sentir lo que yo. Observé cómo abruptamente se soltaba de los brazos de Mario, arremetiendo en mi contra y gustoso lo recibí, porque mis manos temblaban por darle muchos golpes más. Ni Mario, ni Tom podían separarnos; finalmente dejaron que peleáramos a gusto. 


    Thomas no me quitaba la vista de encima mientras una enfermera limpiaba las heridas de mi rostro, las cuales me dolían tanto que sentía como si tuviera miles de agujas en este. Nos encontrábamos en la habitación del hotel. La enfermera terminó su labor y se retiró silenciosamente. Me recosté agotado en la cama sin ganas de continuar despierto. Coloqué una mano sobre mis ojos, fue mala idea porque mi rostro magullado protestó.


    —Vamos, Tom, ¿qué esperas? Tu puto silencio me tiene obstinado y te juro que deseo dormir largo rato después de tus regaños. 


    —No tengo nada que reclamarte, Theo... —dijo en voz baja.


    —¿Ah, sí? —pregunté curioso. Me incorporé de nuevo. Tom miraba a través de la ventana el cielo, bastante pensativo. Bajó la vista y luego posó sus ojos en mí.


    —Sí. Ambos son mis hermanos, mi sangre, la manera en como los quiero... mi corazón no es capaz de distinguir al uno del otro, los quiero por igual, jamás podría escoger entre tú o él... por otro lado, no sabía que Victoria fue tu novia antes y mucho menos que ella y Troy ocultaron su amor por no herirte. —Abrí los ojos, atónito.


    —¡Herirme?! ¡Por favor! Esto ha sido peor, enterarme de su relación por extraños aniquiló la confianza que sentía por nuestro hermano.


    —Necesitan hablar, Theo, aclarar esta locura de mierda. Tengo entendido que Troy lo hizo por Victoria, ella se lo pidió, se lo suplicó, aunque él no apoyaba esa decisión, sin embargo, cedió, la ama, y cuando se está enamorado de una manera que rebasa lo ordinario, que rebasa un amor común y normal, créeme, harías cualquier estupidez por esa persona sin importar las consecuencias. 


    Cerré los ojos y me dejé caer de nuevo al mullido colchón, en ese instante, en ese pequeño momento sentí un poco de envidia, de Tom, del mismo Troy, incluso Nick. Los tres actuaban de la misma manera, algo cambió en ellos, algo dentro de sus almas y corazones, por supuesto no era un cambio drástico, era como si ellas, sus mujeres, les hubiesen transmitidos una especie de energía o tal vez magia, algo los tocó y transformó y era debido a ellas y estaba seguro de que ellas estarían en la misma situación. Bajé la guardia.


    —No lo sé, Tom... ahora mismo no tengo cabeza para pensar, tal vez si duerma un poco... la noticia, el viaje, la falta de sueño. Todo ha sido como un huracán desde hace dos días... me siento terriblemente. De sopetón gané una cuñada que era mi novia y, para añadirle "alegría" a la noticia, ella espera ¡gemelos! —Tom abrió los ojos con asombro.


    —¿Qué rayos? ¿Gemelos? 


    —Fue lo que me dijo Jenny. "Dos miembros más en la familia". —Las sorpresivas carcajadas de mi hermano mayor no me causaron ni puta gracia. Negó divertido y a la vez aturdido.


    —¡No es así! No hay gemelos, escucha bien, de verdad lo siento, Theo, esto se ha salido de control, por otro lado, tú has estado un poco desconectado los últimos meses, hermano. Victoria solo espera un bebé, el otro, lo espera mi mujer, Amanda. 


    Menudo lío. Falta de comunicación. Y conjeturas sin sentido.


    Al final nada cambiaba el hecho de que Troy y Victoria tendrían un hijo.


    Desperté desorientado, adolorido y tenso. Me quedé largo rato mirando a la nada en la oscuridad de la habitación. Afuera se encontraba sombrío y gris, lógicamente era porque ya era de noche, pero de esa manera se sentía mi alma. Tuve la leve intención de llamar a mi madre, me arrepentí al segundo de pensarlo. Tomé el móvil a un lado de mí, sobre el colchón, en dos horas amanecería. Intenté dormir, forzar a mi mente a desconectarse, sin lograr ningún resultado y precisamente cuando mis ojos cedieron, Troy llamó. No me dio la gana de responderle, me encontraba fatigado y escuchar otras excusas que tal vez para él tenían lógica, para mí no, me valían una mierda. Dejé sonar el celular tres veces más, deseaba que se hartara pronto y lo hizo, salvo que unos minutos después el móvil insistió, lo iba a mandar a la mierda cuando observé el número... era Victoria. Mi corazón se encogió, sabía que no se encontraba bien por el embarazo, así que le respondí rápidamente.


    —¿Diga? —Fingí demencia.


    —Hola, Theodore. —Su voz se escuchaba extraña, no era temor, no, porque esa mujer tiene agallas. Intenté fastidiarla, como la hacía cuando éramos novios y ella estaba en plan "ogro".


    —Vaya, qué seriedad. ¿Cómo estás, linda?


    —Ya sabes cómo estoy, Theo, ¿puedes venir hasta mi departamento? —respondió neutra. Su pedido no me sorprendió, a esas horas ya debía estar enterada y bien informada de la pelea entre Troy y yo. 


    —Por supuesto. Dime la hora y allí estaré... Pero no quiero ver a mi hermano, si no es mucho pedir. —La escuché resoplar, me importó muy poco su reacción, prefería verla molesta a ella que entrarle a golpes de nuevo a su novio, si lo tenía en frente. 


    —Te comportas como un niño, ¿lo sabías? —protestó.


    —Estoy dolido, Tori. Mejor hablamos cuando esté en tu casa.


    —Te entiendo perfectamente, créeme. Si no te encuentras ocupado ahora, espero por ti.


    —Bien, salgo para allá ahora mismo, bonita.


    Tomé una ducha rápida y bajé a desayunar. Decidí ir solo a casa de Tori, por lo que le di el día libre a mi guardaespaldas, idea que no aprobó, obvio ya sabía de mi gran pelea, pero debía acatar mis órdenes. Apreciaba su preocupación por mí, pero no me apetecía tener compañía de nadie, incluso la de él, que por lo general era callado. 


    El hotel disponía de taxis, no hubo problema alguno de mi traslado al penthouse de Victoria. Ironías de la vida, volvería a ver a mi exnovia, que para entonces era novia de mi hermano y esperaban un hijo. Entonces, anhelé ser yo el padre de su futuro bebé. 


    La madre de Tori me observó seria, con mirada cautelosa y escrutadora, parecía dudar si darme entrada o no a su casa, tal vez los golpes en mi cara no eran una buena carta de presentación. En sus brazos, cómodamente aferrada a ella, se encontraba una pequeña niña, preciosa e idéntica a Tori, algo que llamó mi total atención, es que tenía el mismo color de los ojos de Troy, luego supe el porqué, me causó una enorme ternura de inmediato, ella me miraba al mismo tiempo que la madre de Victoria, pero con ojitos chispeantes y me regaló una dulce sonrisa que me recordó al ángel travieso del aeropuerto. 


    —Theodore —saludó a secas Emilia—, adelante, mi hija te espera. —Asentí y la seguí.


    —¿Es su hija? —indagué curioso, a la vista debía serlo, porque el parecido con Victoria era asombroso, y, por otro lado, los padres de Victoria no eran un par de ancianos, sin embargo, resultaba extraño la enorme diferencia de edad entre la pequeña y su hermana mayor.


    —Sí. Es nuestra hija menor, se llama Mía —respondió con cariño mientras caminaba detrás de ella, cariño que reconocí era por la niña y no por charlar conmigo. Se detuvo frente a una puerta y tocó suavemente, la abrió y entró. La escuché hablar desde la entrada.


    —Llegó Theodore, ¿segura quieres recibirlo? —preguntó sin ningún remordimiento por mi presencia detrás de la puerta.


    —¿Qué le sucede a Mía? —Escuché preguntar a Tori. Me tensé.


    —Se encuentra molesta porque quiere que Angy venga a jugar con ella. Ya le dije que ella se encuentra en clases. Hablé con Amanda hace un rato, en vista de la demanda de esta pequeña exigente, y quedó de traer a su hija por la tarde. —Vaya, toda la familia ya estaba compenetrada con Victoria.


    —Mamá, con respecto a tu pregunta, es inútil que insistas en que no vea a Theo hoy. Si me siento incómoda con él, ya sabes cómo soy, se lo digo en su cara y listo. —Sonreí al escucharla decir aquello, tan propio de ella.


    —Bien, al menos por ese lado, me encanta que mantengas esa actitud. Lo hago pasar entonces. —La madre de Tori pasó a un lado de mí, asintió para que entrara a la habitación mientras Mía me decía adiós con una de sus manitos. Entré despacio, pausadamente, buscándola con la mirada y allí estaba, recostada sobre la cama, no pude evitar posar mis ojos en su vientre, pero el cobertor le cubría esa parte. Se encontraba más hermosa que nunca, el embarazo le asentaba perfectamente, a decir verdad. 


    —Mierda. Estás igual o peor que Troy —refunfuñó en voz alta, sonó a regaño. Me causó risa su palabrota, así era y es ella, pero al escuchar el nombre de Troy me dio malestar.


    —Si vas a hablar de él, bonita, me voy por donde vine.


    —Cállate y saluda como se debe, Theodore Bourke. Luego de recuperar esa parte de mi memoria, puedo saber por qué no recordaba tu apellido en Francia. —No lo dudé y caminé hasta ella, siempre la querría, imposible no hacerlo. Le di un beso en la mejilla


    —Hola, bonita. Por fin tengo el honor de volver a verte desde Francia. —Reí con rabia porque fue su novio quien interfirió en ese plan.


    —Lo sé y debemos hablar, por eso te cité. —Suspiré y no tuve más remedio que sentarme en uno de los muebles en la habitación. Pude notar que Victoria permanecía como una estatua, supuse era por su bebé.


    —Siento mucho que te encuentres de reposo... 


    —Estoy segura de que pronto estaremos perfectamente. —Colocó una mano en su vientre y sentí de nuevo las mismas ganas que traía cuando salí de Tokio, golpear hasta el cansancio a Troy. Apreté el puente de mi nariz y solté un enorme suspiro para controlarme. 


    —Ese bebé podría ser mío —expresé lo que sentía, de manera sincera, pero en el rostro de Tori se reflejó la incomodidad.


    —Por favor, no quiero discutir contigo, Theo. Lo nuestro no funcionó. Incluso cuando te hablé que no deseaba seguir con nuestra relación, lo tomaste con tranquilidad.


    —Eso no es cierto —bramé molesto—, escucha, si pudiera regresar el tiempo, lo haría, sé que no fui el novio perfecto, pero la pasamos bien, teníamos cosas en común, conmigo siempre reías, disfrutabas, compartimos tanto. ¿En qué fallé? 


    ―No fallaste en nada. No voy a negar que contigo pasara lindos momentos, pero hasta allí porque yo no te amaba, nada más era cariño de amigos, incluso de hermanos.


    —¡No! —grité con cólera contenida, mi respiración se hizo pesada, necesitaba controlarme, con las manos en mi cabeza agaché mi rostro hasta mis piernas, contando mentalmente hasta cien. Debía tranquilizarme.


    —¿Theo? —murmuró por lo bajo y yo quería desaparecer, aun así, necesitaba respuestas de su parte. 


    —Lo siento, no fue mi intensión asustarte, dime algo, ¿por qué él?, ¿por qué mi hermano?, ¿sabes cómo me sentí cuando me enteré? Fue un golpe bajo, ustedes disfrutaban de su amor en pleno mientras yo trabajaba como un idiota en Tokio. La brillante idea de tu noviecito de enviarme lejos le resultó conveniente, ¿no? Él temía que me acercara a ti, ¿por qué? ¿Acaso no confiaba en ti? —Reí sin ganas.


    —Esto no fue planeado, lo dices como si hubiésemos querido herirte... —La interrumpí. Estaba colmando mi paciencia, ¿acaso debía celebrar su engaño? El corazón comenzó a latir a prisa, el solo respirar en aquella habitación con ella tan cerca me hacía sentir afligido. 


    —Pero lo hicieron, me hirieron, tanto que me duele el pecho y no sé si pueda perdonarlos. —Golpeé mi pecho fuertemente, ni siquiera sentí el trastazo a causa de la cólera que viajaba por mi sistema. Tuve unas inmensas ganas de llorar.


    —¡Pero no fue así, maldita sea! —Se defendió alzando la voz cuando su rostro perdió color—. Theo... no me... siento bien. —Apenas consiguió decir y brinqué del mueble asustado, corriendo hasta ella. 


    —¡Victoria! No, por favor. —Me senté a su lado, abrazándola con cariño, deseaba calmarla y se me ocurrió arrullarla como hacían con los bebés. Mi mente rebuscaba qué hacer para hacerla sentir mejor porque lo que menos deseaba era que su madre me culpara de esto o, en el peor de los casos, que Troy me saliera que lo hice a propósito—. Calma, bonita, respira, concéntrate en mi voz. ¿Recuerdas aquel fin de semana en casa de Sawyer? Esa fiesta loca de piscina por su cumpleaños que nunca olvidamos porque él estaba de fanfarrón con sus amigas haciendo piruetas dentro de la piscina y, cuando iba a salir de esta, su short se cayó por completo dejándolo totalmente desnudo con el culo al aire. —Comenzó a reír logrando que soltara un suspiro de alivio. 


    —¿Mejor? —Tuve la necesidad de tocarla y lo hice, le acaricié el rostro, fue mala idea, porque ella en su intento por no herirme se hizo a un lado, logrando que me sintiera peor—. Disculpa por incordiarte de esta manera. 


    —No te preocupes... Y gracias, me siento mejor... Recordar las locuras de nuestros excompañeros de clases es épico, creo que fuimos el grupo más compenetrado y alocado de nuestra promoción, imagino cuánto nos extrañarán los profesores.


    —Sin duda alguna éramos inseparables. Me he preguntado si de no haber realizado aquella fiesta en casa de mis padres, tal vez no habrías conocido a mi hermano, tal vez aún estaríamos juntos —confesé regresando a mi lugar, estar a su lado la tenía nerviosa. Era por él. Seguro—. ¿Mi cercanía te hace sentir incómoda? No soy tonto, Tori, pude notar tus hombros tensos al verte mejor del mareo, ¿fue eso lo que te sucedió? 


    —Sí... oye, no quiero que te vuelvas a pelear con Troy, ni mucho menos que dejes de hablarle, él no quiso que esto sucediera, se alejó por un año yéndose a Tokio, pero no consiguió olvidarme y yo tampoco, no quiero sonar cruel, ni continuar hiriéndote, pero, desde que lo vi, no pude dejar de pensar en él. Siento tanto que te hayamos lastimado, de verdad lo sentimos, y te hablo en plural porque estoy segura de que, si tu hermano estuviera acá, te lo diría personalmente, él te ama y no hay manera de que puedas cambiar eso. —Mientras le sonreía caminé hasta las puertas corredizas en su habitación. La vista desde allí era sublime.


    —Siempre adoré la vista de Boston desde aquí, la voy a extrañar.


    —No digas eso, aquí siempre serás bienvenido, además, debes venir a conocer a tu sobrino o sobrina —declaró con ternura. Quise besarla, pero no por amor, sino como un beso de despedida.


    —Puedo prometerte no pelear con mi hermano por ahora. Solo eso. El tiempo lo cura todo, según dicen. Voy a regresar a Alemania, papá abrió una sede allá y soy el encargado, además, creo que me hará bien alejarme de nuevo por un tiempo, asimilar todo esto que ocurre, porque verte junto mi hermano, no lo puedo tolerar todavía. Será mejor que me marche, no sabes el impulso que estoy conteniendo por no besarte.


    —Lo siento tanto, Theo, ¿cuándo te vas? Promete que te despedirás. —Me acerqué hasta su cama nuevamente.


    —Tal vez en dos semanas, debo organizar algunos pendientes con mi padre sobre la nueva sede y por supuesto que me despediré de ti, bonita, no podría irme sin verte de nuevo. Hasta pronto, Tori, cuídate —musité permitiéndome acariciarle una mejilla y un beso en la frente.


    —Nos vemos, Theodore. Cuídate.


    Salí con un andar ligero y, antes de hacerlo, imaginaba que pasaría largo rato para volver a verla. Giré de nuevo para ver su rostro una vez más, ella sonreía sincera, le guiñé un ojo y cerré la puerta con suavidad. 


    Me sentía pésimo, triste, decaído, fatal, tanto que no me percaté a dónde me dirigía; de repente estaba frente a otra habitación en el penthouse de Victoria, mi mano se posó en la manija por voluntad propia. «¿Qué carajos?». La quité de inmediato, extrañado, estuve unos segundos parado allí, esperando no sé qué. Lo cierto era que, inesperadamente mientras estuve allí, me sentí en paz.

  


  
    Capítulo 8


    Antes de que incendiara el hotel en el que me hospedaba o, en el peor de los casos, asesinara a alguno de sus empleados, decidí salir a tomar unos tragos, a despejar la mente, a sacar tanta porquería que estaba maquinando en aquellos momentos. Tom insistía en que pasara algunos días con él y su familia, pero no era buena idea, qué va; en el estado en el que me encontraba, no era buena compañía para nadie. Le pedí que manejara la situación de la pelea con Troy, ante nuestros padres, no negaba que me avergonzaba que ellos se enteraran de lo ocurrido, pues a esas alturas estarían más que informados, porque la oficina de Troy quedó inservible. Sin duda alguna, la pelea fue la comidilla de los empleados, y a la secretaria de Troy casi le daba un soponcio cuando ingresó al lugar y se encontró con la gran catástrofe. 


    —Estaré cerca, señor —articuló el guardaespaldas, por más que quise darle otros días libres, no los aceptó. Era tan persistente que me sacaba de quicio algunas veces.


    Asentí serio y bajé del auto. Entré de inmediato a una discoteca a la que solía ir antes de marcharme a Alemania, Tunnel, tenía buen ambiente y asistían chicas hermosas, tal vez tendría un poco de suerte esa noche y alguna lograba disipar la nube gris en la que me encontraba. Me dirigí a un privado, sonriente al darme cuenta que trabajaba el mismo personal de tiempo atrás, la mayoría me conocía y me dieron la bienvenida, ofreciéndome uno de los mejores apartados. Pedí una botella de whisky, quería tomar hasta perder la conciencia si era posible, y borrar la decepción que se había sembrado en mi alma. 


    Desde donde me encontraba podía observar la pista de baile y parte de la discoteca; era como un dios viéndolo todo desde el cielo. Media hora después y con algunos tragos encima, la vi. El ángel travieso bailaba abriéndose paso entre los danzantes sin cesar en la cómoda pista. Se veía deliciosamente sexy y preciosa en un vestido negro muy provocativo, tragué grueso, y tuve la necesidad de besarla con urgencia. Me sentí como loco de manicomio y sin pesarlo me dirigí apresuradamente hasta ella. La buscaba en redondo con los ojos bien abiertos, en medio del bullicio y la gente, mi corazón latía arduo, como si le hubiesen inyectado adrenalina. Los minutos transcurrían y el ángel se había vuelto escurridizo. No me iba a rendir, no; fue entonces cuando la vi dirigirse a la barra. Fui hasta ella rápidamente, ubicándome por detrás, la detallé lentamente, cabello largo marrón oscuro y una piel sedosa, que me tentaba dulcemente. Le iba a tocar el hombro descubierto cuando me percaté como estúpido que llevaba conmigo el vaso con whisky en la mano izquierda. 


    Abruptamente ella se levantó de su asiento y su espalda chocó con mi pecho, haciendo que parte del whisky se derramara en su bonito y tentador cuerpo. Se giró molesta y sus ojos expresivos se abrieron impresionados, yo entrecerré los míos, saboreándola desde los pies hasta la punta de su cabello. Le hablé, porque ella no lo hacía, al contrario, sentía que me observaba fijamente de manera inconsciente. 


    —¡La linda española del aeropuerto! —expresé alegre y en realidad ella era la causante de mi repentino buen humor. Ella fue lo opuesto, parecía enfurruñada. Con ese gesto, la adoré de inmediato.


    —¡El idiota cavernícola del aeropuerto! ¿Has notado que me has mojado de nuevo con tu bebida? —vociferó levantando una de sus perfectas cejas. Quería besarla ya, moría por hacerlo, me urgía, en serio. Me aproximé hasta ella como poseído, acercando mis labios a uno de sus oídos sin importarme el que pudiera atemorizarla por los golpes en mi rostro. Aunque la verdad ya había visto mi cara magullada y ella ni se inmutó. Ella emanaba un calor especial de su piel que incendió mi cuerpo en un segundo, o tal vez ya se encontraba en ese estado por su causa. Parecía un animal en celo y, viéndolo así, mi miembro dolió. Joder.


    —No me odies por arruinar tu vestido, aunque si te soy franco quiero ver ese cuerpo mojado y sin ropa.


    Una canción suave comenzó a sonar en la discoteca. La había escuchado antes, su ritmo era bastante insinuante. «Perfecto».


    —Baila conmigo.


    Ni siquiera esperé su respuesta, la tomé de una mano y la llevé conmigo a la pista, si me hubiese dicho que no, igual lo habría hecho, porque si ella decía blanco, yo diría negro. En medio del tumulto de gente, la pegué a mí, posando una mano en su espalda recta, ella se estremeció con mi toque, consiguiendo que mi miembro se tensara aún más si eso era posible, joder, este no quería comportarse con mi nuevo ángel. Para ser sincero, deseaba comportarme a la altura con ella, no tratarla de manera posesiva, pero mi mente gritaba una cosa y mi cuerpo enardecido y deseoso por sus labios, otra. Inicié mis diabólicos movimientos, lo hice adrede, quería ver si lograba encenderla tal como yo lo estaba. Se encontraba intimidada, mas no asustada, jamás habría querido que sintiera miedo de mí. De nuevo, le hablé cerquita a su oído.


    —Mueres porque te bese, ¿o me equivoco?


    Me alejó de ella, dejándome solo y estático en medio de la pista. Supe que quería que la besara, tanto como yo lo ansiaba, como yo lo deseaba, porque sus ojos y su anatomía me lo decían. La observé sacar su móvil de la cartera un tanto nerviosa, habló con alguien y luego se dirigió de nuevo a la barra, sin mirar siquiera atrás. La seguí, sí, era insistente, pero la culpable era ella por ser una hermosa tentación andante. Se ubicó a un lado de la silla en la que estaba sentada antes del pequeño accidente con el whisky, escuché cómo se reía sola, el solo sonido de su risa fue memorable. Sin pedir permiso, enrosqué mi mano en su pequeña cintura. 


    —¿Cuál es tu problema, imbécil? —Su rostro se tornó serio, y de repente me enfureció que tal vez, quizás..., no le agradaba. 


    —Tú. Tú eres mi puto problema justo ahora.


    La misma rabia de su posible rechazo me hizo tomar la actitud de cavernícola esa primera vez con ella. La tomé sin la menor delicadeza por el cuello, besándola bruscamente. Mi lengua entró a su boca gustosa, ansiosa, probar sus labios delgados me hizo volar por toda la discoteca en segundos, literal, me la quería comer a besos, y ella se dejaba llevar, correspondía a mi beso y las venas de mi corazón querían reventar. Su cuerpo se soltó, la sentí liviana dentro de mis brazos, la sentí inocente, la sentí frágil... y la sentí pura. Detuve el beso con pesar y la situación empeoró cuando la vi abrir sus ojos hacia mí, con una mirada limpia. Ciertamente era un ángel, sus ojos hablaban por ella, era una chica sin malicia.


    —Tal como lo dice esa canción, eres perfecta —hablé bajito. 


    —¿Ah? —preguntó un tanto aturdida. 


    —Que eres hermosa. Fue un gusto, maja. —Quería acariciarle una mejilla, sonrojada excesivamente por el beso robado. 


    Di la vuelta para marcharme, alejarme de ella antes de cometer una rotunda estupidez, no quería jugar con ella, no quería de algún modo lastimarla por lo que yo estaba viviendo. 


    —¿Te vas? —Sus ojos parecían tristes.


    —Es lo mejor. —Le guiñé un ojo, y le pregunté lo que no debía, mala idea—. ¿Puedes darme tu número de celular? Prometo llamarte. 


    Su sonrisa de niña pequeña me desarmó, era genuina y transparente. De su bolso de mano, sacó cuidadosamente una tarjeta de presentación. Me la ofreció como si nada y la tomé apresurado, salí de allí casi corriendo antes de regresar por ella y llevarla al hotel para devorarla despacio y hacerla mía durante toda la noche. 


    Giraba entre mis dedos la tarjeta que aquella chica me dio, en la cual ponía:


     Fiorella Anahí Ortiz Muñoz. Diseñadora gráfica. 


    Sonreí, era la misma profesión que tenía Sojhar, la novia de Nicholas. Por impulso, llevé mis dedos a los labios, rememorando el beso que le robé, fue tierno y malévolo, me reí para mis adentros, ese ángel me estaba trastornando la cabeza. 


    —Parece que tuvo una noche agradable, señor. —Sonó sincero Ernest. Volví a sonreír como no lo había hecho últimamente.


    —Fue una noche mágica, Ernest —declaré risueño y atontado mientras guardaba la tarjeta de presentación en uno de los bolsillos de mi saco—. No imaginarás quién estaba en la discoteca.


    —A decir verdad, no, usted me prohibió entrar —puntualizó en tono acusador.


    —Te he dicho que no necesito protección en Boston. Esa bruja se encuentra lejos. —Ya no me apetecía ni decir su nombre.


    —Bien. De igual forma estaré alerta, no confío en ella.


    —Haz lo que creas necesario, no dudo de tus sospechas, por lo general son acertadas. 


    —¿Nos dirigimos al hotel?


    —Sí... —Se me escapó un sonoro suspiro.


    —No entiendo.


    —¿Qué cosa, Ernest?


    —Si su noche fue amena, ¿por qué no se quedó otro rato en la discoteca?


    —Ah ya, eso. Es que allí estaba ella... Fiorella, la chica del aeropuerto. —Decir su nombre en voz alta fue genuino, lo hizo parecer real y no un estúpido sueño. Ernest me dio una mirada rápida algo intensa, fue extraño.


    —¿Ocurrió algo fuera de lugar con ella? —inquirió en voz baja.


    —No, fue lo contrario. Fiorella es... —Me callé. No podía expresar en palabras lo que sentía cuando la tenía a mi lado, era... Dios, me costaba a sobremanera poder explicar a otros lo que su presencia me hacía sentir. Siempre sería así.


    —Ella es una buena chica. —Las palabras de Ernest me sacaron de mi letargo por la linda española. Obviamente, la vio el día del pequeño incidente en el aeropuerto, por eso escucharlo expresarse de ella como lo hizo, me resultó un tanto curioso.


    —¿La conoces?


    Mi pregunta quedó sin responder, esta fue interrumpida por el móvil. Era un número local, pero no se encontraba registrado en mis contactos.


    —¿Sí?


    —Hola, muñeco.


    «Maldita sea».


    —¿Qué demonios haces en Boston?


    —Lindo recibimiento.


    —Te estoy hablando en serio.


    —Estoy en la habitación del hotel en el que te hospedas, aquí te espero. Debemos hablar.


    El golpe que le propiné al tablero del coche fue sonoro, mas no para mi protector, quien continuaba con la mirada fija en la carretera. Ni se inmutó.


    —Scarlet siempre tras sus pasos, señor —pronunció a secas. Cerré los ojos. ¿Con qué clase de monstruo me había acostado? 


    —Tuvo el atrevimiento de ingresar a mi habitación, alguna treta se inventó para que le dieran acceso. —Coloqué las manos en mi cabeza, mi vida era un caos en progreso.


    —Una sola llamada bastará para que la saquen del país —amenazó decidido mi acompañante. 


    Necesitaba alejar a Scarlet de mi entorno y para siempre, tal vez mi protector tenía razón, con una sola llamada bastaría, pero no era la salida ideal, ella seguiría persiguiéndome a todos lados. Decidí encararla, ser sincero y pedirle de buena manera que me dejara en paz de una vez por todas.


    Fumaba un cigarrillo, como era su maldita nueva costumbre. Me preguntaba cómo hacía para no oler a nicotina, para no tener ese olor impregnado en su cuerpo y también me preguntaba en qué demonios pensaba cuando regresé con ella permitiéndole entrar a mi tranquilidad. 


    Me quité la chaqueta, guardándola en el closet. El orden era prioridad para mí, lo aprendí de mamá. Suspiré ya sin fuerzas, esa mujer me enfermaba la vida. Sentándome frente a ella, en el pequeño recibidor de la suite, la observé neutro. Vestía de negro, un traje corto que dejaba ver sus largas piernas. 


    —¿No hay otro hombre a quien le fastidies la vida? —Mostró una risa burlona.


    —No. No hay más nadie, Theo. Estoy disponible únicamente para ti. —Le dio una calada a su cigarrillo.


    —¿Podrías apagar esa mierda? El olor me tiene asqueado. —Lo hizo. Era tan manipuladora la muy astuta—. Vaya. Estás siendo una niña buena.


    Se levantó, alisando su vestido con elegancia. Cualquiera que la viera no dudaría en pensar que era una chica refinada y adinerada.


    —El único niño bueno en esta habitación eres tú. —Arqueó una ceja, taladrándome con sus ojos verdes. 


    —¿Qué? —Una sonrisa maléfica se dibujó en su rostro.


    —Te voy a contar una linda historia, en donde el protagonista principal eres tú, cariño. —Bufé, estaba harto de ella.


    —¡No quiero escuchar nada, Scarlet! Te pido, de una vez por todas, que ya dejemos esto así, tú y yo sabemos que esta relación no es verdadera, estoy contigo por sexo, reconócelo. Además, no me necesitas para seguir haciendo crecer tu mina de oro, por allí hay muchos hombres esperando a una vendida como tú. —Su rostro se descompuso, se acercó hasta mí, rabiosa.


    —¡No me extraña que tu hermanito y tu ex te estén viendo la cara desde aquella noche en la fiesta de graduación! —Escupió irritadamente. 


    —¿De qué carajos hablas? —Cualquier idiotez que saliera de su boca venenosa no se lo creería. 


    —Lo que oyes, Theo. Eres tan imbécil, en tu cara te han mentido durante este tiempo. Victoria y Troy son novios desde hace tres años, muñeco. Traducción: se hicieron novios en tu propia fiesta de graduación.


    —No te creo.


    Tomó el control del plasma en la habitación, delicadamente. Este se encendió y un vídeo algo distorsionado, y con pésimo audio, comenzó a rodar. Un elegante pasillo se dejaba ver en la pantalla. Era el de mi casa, el pasillo que conducía a las habitaciones. Se escuchaba la música a lo lejos y también unas risitas amortiguadas. 


    —Ya termina de grabar, idiota.


    —Solo unos segundos más, mi madre se muere por la decoración de esta casa, he grabado cada parte de ella.


    —¿Por qué rayos no le pediste permiso a Theo?


    —¿Cómo crees? Es vergonzoso, conste que lo hago porque también me encanta esta decoración.


    —Ja. Ahora te gustan los diseños de interiores. ¿Podrías terminar ya? Parecemos unos ladrones escondidos aquí. 


    —Está bien, imbécil.


    Reconocí las voces de inmediato. Dos de mis excompañeros de secundaria: Dean y Alfie. Al parecer grababan desde la distancia los cuadros, diseños y adornos de aquel pasillo, mi madre era una experta en decoración y buenos gustos. Par de tontos. Eran un poco extraños. El vídeo continuó y ya me aburría, miré a Scarlet, su cara de nada me estaba agotando exasperadamente, fue entonces cuando la puerta del cuarto de Troy se abrió. Victoria salía de aquella habitación y Troy se recostaba en el marco de la puerta. Mi pulso se disparó. 


    —Oh, oh.


    Susurró Andrew, o tal vez Oliver. Mi concentración estaba puesta en los dos traidores. Troy la tomó por la cintura y la besó largo rato. No podía apartar la vista de la pantalla.


    —Por favor... nos pueden ver —musitó jadeante ella, mientras él le acariciaba el rostro. Me sentí enfermo. 


    —¡APAGA EL MADITO TELEVISOR!


    De nuevo, la bruja obedeció mi petición. Las lágrimas comenzaron a salir sin poder detenerlas. No estaba enfadado, ni rabioso, no sentí nada en mi pecho, tantos disparos invisibles ya habían detenido aquel órgano muscular en este. 


    Scarlet se sentó a mi lado, era ajeno a su cercanía. 


    —¿Ves? Eres débil, Theodore. Por esa razón te engañé cuando éramos novios y por esa misma razón lo hicieron ellos, jugaron contigo. —Sus palabras se incrustaron en mi cerebro. «Eres débil».


    —¡CÁLLATE! 


    —¡Por favor, ten los pantalones para vengarte, cariño! Mírate, se burlaron de ti, es injusto, van a casarse y esperan un hijo, yupi, qué linda familia, ¿y tú? Te ganaste un nuevo sobrino y tienes nueva cuñada... —Aquella bruja no paraba de hablar, de envenenar mi corazón—. ¿Sabes qué les dolería? Ver lo mismo que tú viste, cuando me encontraste en aquel hotel con mi amante. 


    Sequé bruscamente mi rostro con el dorso de las manos. Marqué monótonamente el número de celular del guardaespaldas. Se encontraba en recepción, a esperas de mis órdenes. 


    —Has la llamada que debías hacer.


    —Entendido, señor.


    —¿Tiempo?


    —Un minuto basta para mí, personalmente subiré por ella.


    —Bien.


    Scarlet me contemplaba dubitativa.


    —¿Con quién hablabas?


    —No es tu puto problema.


    —Qué imbécil eres. Agradece que te abriera los ojos.


    —¿Agradecerte que llenaras mi vida de más mierda? 


    —¿Habrías preferido que te siguieran mintiendo? 


    —Tal vez...


    —Ja ja ja. ¡Eres un cornudo!


    Me abalancé hasta ella, tomándola por el cuello, enrosqué mis manos en torno a este y apreté con todo mi ser. Sus ojos se enrojecieron a los pocos segundos. No pasó mucho tiempo, solo unos segundos antes de que Ernest me despegara de aquella perra, ni escuché cuando ingresó a la suite. Me quedé viendo con furia a esa bruja que comenzó a toser escandalosamente, frotándose el cuello. 


    —¡Maldito!


    —Llévatela ya, Ernest —musité derrotado.


    Un mes después...


    Esperé horas en el coche, sin compañía alguna. Escabullirme de los ojos de Ernest fue un desafío, el hecho de que me conociera tanto no era bueno, porque incluso era capaz de adivinar mis pensamientos, tantos años de experiencia lo convertían en uno de los mejores. Recordaba lo ocurrido. Entre gritos altaneros y vociferando cuanto insulto se le ocurrió, Scarlet fue sacada de la suite y de mi vida para siempre.


    Fingir que me había ido del país fue pan comido. Tanto a Troy, como a su novia, les envié un mensaje de despedida, con la excusa que necesitaba tiempo y paciencia para asimilar su relación.


    Entonces, en ese instante, Troy apareció ante mi campo de visión ese día negro. Aún no anochecía. Saludó al portero y subió a su departamento. Yo no dejaba de mirar mi reloj de mano. 


    «¿Sabes qué les dolería? Ver lo mismo que tú viste».


    ¿Quería hacer esa monstruosidad a mi hermano y su novia? No.


    ¿Deseaba causarles un poco de dolor, que sintieran lo que yo sentía? Solo un poco.


    Lo hice. Actué tan miserablemente como lo hizo Scarlet conmigo aquella noche que la encontré en la cama con otro. 


    Fui frío y calculador. No era yo. Era otro quien actuaba en mi ser, mi lado oscuro cuando decidí subir al apartamento de mi hermano. Fingí estar tranquilo cuando tuve a un sorprendido Troy frente a mí, le mentí diciendo que buscaba arreglar la situación con él y Victoria, que por eso me encontraba allí. Resultó sencillo engañarlo. Era lógico que confiara en mi aparente arrepentimiento, era mi hermano. Le pedí algo de tomar y, mientras servía las copas de vino, noté que el teléfono fijo no estaba a la vista, perfecto, le dije que necesitaba hacer una llamada de ese preciso teléfono. Fue a su cuarto por este y allí aproveché para vaciar parte de la droga que lo haría perder el conocimiento unas horas, conseguirla no fue impedimento, en cualquier esquina de un barrio peligroso se encontraban cuando se tiene dinero. 


    Tan solo bastó que él tomara la mitad de la copa para que cayera a un lado del mueble como un muñeco de trapo. Actué sin miramientos, sin sentimientos. Parecía un autómata, no sentía nada, trabajé en silencio y nunca miré a la cara de mi hermano, de haberlo hecho entonces, mi plan macabro se habría ido a la mierda.


    Llevar luego a Michelle hasta el departamento de Troy fue pan comido, su amor por mi hermano era un imposible, él jamás la quiso sino como una amiga. Aunque ella tuvo dudas, porque estaba intentando una relación con Mario, eso me sorprendió, así que recurrí a la artimaña de que mi hermano estaba enfermo y necesitaba su ayuda; con ella, hice lo mismo. Llegó, como no, preocupada, le tendí una copa con "agua", la misma que usé con Troy mientras simulaba que en un rato la llevaría con él y se repitió el mismo panorama. Describir ese momento que estuve en el lugar donde vivía mi hermano era una inmundicia. Lo peor estaba por venir, cuando Tori llegara allí, y encontrara todo lo que yo había planeado, tal y como supuse cuando mi mente macabra ideó aquella fatalidad. 


    Esa noche, no cerré los ojos, porque no logré conciliar el sueño, no ingerí alimento alguno. Apagué mi celular y me metí a la ducha por más de una hora. ¿Qué buscaba? Limpiar la suciedad que padecía mi alma. Cada paso que di hasta la cama, me pesaba. Me tiré sobre el colchón, totalmente desnudo, ni siquiera me tomé la molestia de secarme, sentir el frío del aire acondicionado penetrar mi piel era soportable con el suplicio causado por mi maldita venganza hacia ellos. El daño ya estaba hecho, y también me lo había hecho a mí.


    Ellos no se merecían eso. 


    Y ya era demasiado tarde. 


    Lloré por segunda vez aquel día, la diferencia en este caso era que lo hacía porque estaba consciente de que yo era un maldito patán, un hombre malo, mucho peor que Scarlet. Temblaba incontrolablemente, mi cuerpo no paraba de convulsionar, hastiado intenté levantarme, cuando observé detenidamente una tarjeta de presentación a punto de salirse de la chaqueta que se encontraba tirada sobre mi cama, la cual dejé allí por inercia en días pasados. Fiorella. El solo leer su nombre me transmitió un rayo de luz que empezó a alumbrar aquel invierno que se estaba apoderando de mi ser. Mis ojos se posaron sin más en esas letras y leían su nombre una y otra vez, mientras llegaban a mi mente, aquellas palabras tan acertadas que mi madre siempre nos repetía: "Si tropiezas con algo bueno, aférrate a este hasta el cansancio".


    Con manos temblorosas, como un niño asustado, decidí llamarla. Conté cada tono de espera.


    1...


    2...


    —¿Sí?


    Dejé de respirar unos segundos. 

  


  
    Capítulo 9


    Mi alma se encontraba agrietada, una pequeña grieta que iba en aumento en aquella represa que era mi corazón y que cuando llegase el momento preciso de romperse totalmente, sería mi fin. ¿Cómo fui capaz? ¿Cómo...? La pregunta golpeaba mi mente una y otra vez. Si intentaba cerrar los ojos, las imágenes en el apartamento de mi hermano llegaban como agujas a mi cuerpo. Me costaba respirar, me ahogaba, era un ser despreciable, necesitaba cambiar esa situación con Troy, Victoria, con la familia entera, pero me sentía indigno, no sería capaz de enfrentarlos, de mirarlos siquiera a los ojos. 


    El hueco oscuro ante mí cada vez era más hondo y había comenzado a caer... hasta que escuché su voz al otro lado del teléfono esa noche y, para ser sincero, una parte de mí esperaba encontrar luz, porque pese a que estaba convencido que no merecía el perdón de nadie, al menos lucharía por conseguirlo.


    —¿Sí? —Solté la respiración de golpe, no había notado que dejé de hacerlo. Sonreí como bobo, como un niño pequeño al que la niña que le gustaba le daba un beso cálido en su mejilla. Su acento español era encantador, su inglés sonaba impecable, sin embargo, no podía esconder su idioma natal.


    —Hola, guapa.


    La última palabra se me escapó sin poderlo evitar. Tantas veces escuché a Nick practicar con Sojhar hasta el cansancio, logrando finalmente aprender un poco de castellano.


    —Hola... ¿Te acordaste al fin de mí? —respondió bajito. Repentinamente me invadió un ataque de ansiedad por tenerla conmigo.


    —Quiero verte. —Se quedó callada durante algunos segundos ante mi pedido que sonó a exigencia, mientras yo me dirigía al baño por una toalla, un tanto nervioso.


    —Claro... eh... ¿puede ser mañana? Dime el lugar y hora —pidió, solté un suspiro de frustración, ella no tenía la menor idea de cuánto bien me haría verla en ese instante.


    —Mañana no, quiero verte ahora, en este momento —supliqué con voz entrecortada.


    —Al menos deja que me arregle un poco, ¿sí? —Sonreí de nuevo, el ángel travieso quería ponerse aún más bonita para mí. Me sentí alagado.


    —Solo media hora, no más. Ya te envío la dirección al móvil. 


    No sabía si estaba siendo un completo imbécil, un mandón, un dominante con ella, lo cierto era que la quería a mi lado, no más tiempo del que le pedí. Si no llegaba a la brevedad posible, terminaría cometiendo una locura. No era un cobarde, pero a veces te encuentras tan malditamente desesperado dentro de una tormenta imparable que terminas odiando tu vida y deseas ser arrastrado por ese vendaval. 


    Apresurado, tomé de nuevo una segunda ducha, ya que mi aspecto tan terrible podría espantarla; aun temblando me sumergí en la regadera, tal vez por el frío gélido de la habitación, o por no secar mi cuerpo después del primer baño o, tal vez, eran los nervios por verla a ella. 


    Veintinueve minutos después de colgar la llamada, alguien tocó la puerta. Abrí de inmediato.


    —Hola.


    Pronunció en susurros. 


    No pude evitar devorarla con la mirada, mis ojos disfrutaron el magnífico paisaje perfecto frente a mí. Impulsivamente la jalé por un brazo hacia adentro de la habitación, cerré la puerta detrás de nosotros, pegando a Fiorella sobre esta, no dudé, era un sediento por sentir sus labios sobre los míos y la besé agitadamente deseoso, ella se entregó totalmente a ese segundo beso entre los dos, un beso que permanecería profundo en mi pecho y mente. Por un breve instante me cegué, porque quise probar más, sentir más, tocar un poco de su anatomía, me urgía tener más que un beso. Mi mano viajó inquieta sin prestarle atención a cualquier mandato de mi cerebro, apresé su centro dulcemente sobre su ropa como si me perteneciera y fue la gloria, ella, ella jadeó deteniendo el beso abruptamente, abrí los ojos con molestia, no por ella, al contario, era por mi maldito comportamiento, no podía controlarme, mi cuerpo era ajeno a mi cerebro, esa noche no trabajaron juntos, claramente era muy consciente de las emociones que estaba viviendo con Fiorella desde que toqué sus labios, la sentía tan mía. Apreté mis manos en puño unos instantes, obligando forzosamente a que mi cuerpo obedeciera, mentalmente contaba mis respiraciones agitadas. Tomé su mentón, mientras que los ojos expresivos de aquel ángel me observaban con cautela. 


    —¿Por qué demonios paraste el beso? —Su reacción hizo que quisiera golpearme—. Dime, ¿acaso tienes miedo de mí?


    Su silencio me dejó atemorizado. ¿Quién era yo para exigirle nada a ella? Prácticamente le supliqué que viniera a mi encuentro, era un total extraño. Había correspondido a mi beso, pero ¿tendría pareja? Casi rugí como un animal furioso, solo imaginar el hecho de que fuera de otro me hacía hervir la sangre. Me alejé de ella, dándole la espalda, necesitaba hacerlo, porque parecía un león a punto de comerse un débil animalillo, mis palabras salieron de mi boca sin filtro alguno, esa noche era un maldito maníaco descontrolado por ella. Totalmente expuesto y vulnerable por su presencia. Giré hacia ella y le hablé. 


    —Pensé que eras una mujer hecha y derecha, no una estúpida niña llena de miedos ante un hombre como yo. —Sus labios se abrieron entrecortadamente, se notó levemente dolida. Joder, mi estúpida boca y yo. «Lo siento, ángel travieso».


    —No tienes por qué decir eso, no soy ninguna niña... compréndeme, eres un desconocido para mí, apenas si nos hemos visto un par de veces y han sido encuentros bastante incómodos por tu causa, ¿cómo quieres que reaccione? —Sus ojos marrones se mostraron sinceros y dolidos, tenía toda la razón del maldito universo entero. Allí estaba mi respuesta, no tenía miedo de mí, lo cual supuso un alivio enorme. Regresé hasta ella, sonreí de nuevo, ese sencillo y habitual gesto en un ser humano que para mí era poco común durante aquellos meses. Un suspiro aliviado se me escapó, aunque las dudas y temor invadieron mi alma. ¡Qué tonto me sentía ante ella! Quería hacerla mía, deseaba ansiosamente ver su cuerpo desnudo, adorarlo sin medidas ni restricciones y que ella me concediera ese privilegio sería apoteósico, por eso le dije aquellas palabras, buscaba que ella se entregara libremente y que su mente dejara de verme como un desconocido porque ella no lo era para mí. 


     —Eres hermosa, pero parece que tu infantilismo no me dejará hacer lo que deseo con tu cuerpo. —Nuevamente me alejé a propósito, a pesar de que mi alma gritaba por dentro que ella reaccionara a mi juego de palabras. 


    —Definitivamente, eres un gilipollas.


    Reí sin encararla, escucharla hablar de forma altanera en su idioma natal sonó hermoso. Giré cuando vi sus intenciones de marcharse. La zozobra hizo estragos en mí, no podía dejarla partir, incluso estaría dispuesto a suplicarle. Me encaminé rápidamente hasta ella, se encontraba de espaldas a punto de salir de la habitación, me pegué a ella, con las manos a ambos costados de su cabeza, se removió inquieta para girar y darme la cara, posando sus preciosos ojos en los míos, hice lo mismo. Dios mío, estaba perdido, loco, desarmado, perturbado, chiflado, esquizofrénico, maniático, lunático, todo eso me lo hacía sentir solo ella. Nunca, jamás, me había sentido de esa manera con ninguna otra mujer. Ella, mi Fiorella, comenzó a hablar apresuradamente. 


    —Nunca me he comportado así para que lo sepas, no quiero que tengas ideas extrañas sobre mí, por lo general soy desconfiada y por...


    Los dedos de mi mano izquierda fueron una pinza para sus labios, los acallé. No porque no quisiera escuchar su voz, porque esta era tan suave, aguda, celestial, sino porque me urgía besarla de nuevo y así lo hice. Sus labios eran deliciosos, húmedos, los saboreé sin limitarme, imposible dejar de besarla y ella lo hacía con la misma entrega, en aquella habitación solo se escuchaba el dulce ruido apasionado de nuestras lenguas danzando a gusto. Su cuello me tentó y lo lamí con premura mientras mi mano nuevamente se iba en busca de un calor especial, repetí el mismo toque de nuevo en su centro, pero esa vez introduje la mano en sus jeans, ella no me rechazó, entonces con mis dedos índice y medio jugué un rato con esa parte intima, se sentía caliente, húmeda. Era ajeno a mi entorno hasta que sentía que Fiorella flaqueaba jadeando con dificultad. Con el brazo libre la sujeté con fuerza, el otro brazo aún permanecía muy cómodo dentro de su pantalón, sentía que su humedad iba en aumento y mi parte íntima también. Observé cómo levantó la vista al techo, la tenía al límite, estaba a punto de venirse, lo sabía, sus ojos brillosos y sus jadeos eran una clara reacción de lo que le estaba ocasionando a su cuerpo. 


    —No quiero que dejes de mirarme.


    Le exigí, porque nada me agradaría más que verla tener un orgasmo frente a mis ojos, saber que era yo quien le proporcionaba ese enorme placer. Ella lo hizo, sus ojos apasionados me observaron de una manera que paralizaron mi mundo durante unos segundos, haciendo que mis besos se intensificaran, permitiéndome morder, chupar y lamer aquellos labios tentadores. Los movimientos dentro de su pantalón se incrementaron, mi mano era más rápida y moría por ser mi boca la que ocupara su lugar. No dejaba de mirarla cuando un grito ahogado se escapó de la garganta de Fiorella, reí sin dejar de besarla, me sentía feliz por lograr mi cometido. Sus piernas temblaron, eso me alertó, se veía un poco agotada por lo que decidí cargarla. 


    No dejé de observarla, sudorosa, jadeante y ruborizada. Qué mujer hermosa, pero mis ojos la veían diferente, porque su rostro dulce y angelical no ayudaban a mi alma oscura, era una niña, una niña preciosa que se atravesó en mi camino, no sabía por qué el destino lo hacía, por qué la vida hizo que ella y yo nos tropezáramos aquella tarde en el aeropuerto. 


    La respuesta era clara, luminosa y transparentemente dolorosa, eso, eso lo descubriría más adelante. 


    Con sumo cuidado la coloqué sobre la cama, con la total intención de que ella descansara y luego la acompañaría a su casa, si ella me lo permitía, pero sus ojos pedían que no me detuviera, antes de sentir remordimiento o arrepentimiento alguno, le quité su ropa rápidamente. Su postura cambió, cautelosamente se cubrió sus senos, su inseguridad me desconcertó, porque la creía una chica firme. Disfruté de la vista, de un cuerpo que deseé incluso sin haberlo visto sin ropa, su piel era perfectamente sedosa. La boca se me hizo agua y mordí con aprensión mis labios. 


    —No quiero que te cubras, quiero ver a detalle cada parte de tu cuerpo, es sencillamente perfecto.


    Tal vez fui un maldito exigente o dominante, pese a ello, Fiorella parecía no molestarse con mis pedidos, se encontraba a gusto, me agradó porque éramos como un complemento, para mí no solo era su cuerpo quien suplementaba al mío, era ella en sí quien me refrescaba el alma. Sin preámbulos me despojé de mi ropa, usé la protección requerida y subí a la cama con cautela, el pecho de ella subía y bajaba aceleradamente, observándome atenta. Necesitaba estar dentro de ella, no aguantaba tanta espera. Separé sus piernas lentamente, el siguiente movimiento la desconcertó a ella al igual que a mí, sin titubear la penetré plenamente, para ser consciente de que si hubiese sido virgen habría sido doloroso para ella y yo cargaría con ese pesar siempre, al descubrir que no lo era, fui libre para iniciar mis suaves y lujuriosas embestidas, besarla con fervor, deleitarme con sus senos, su cuello, su cuerpo por completo. Fiorella tembló muchos minutos después, era el segundo orgasmo que me regalaba su cuerpo, poco después, yo conseguí lo mismo, dejándome caer con cuidado sobre su pecho, escuchar su corazón acelerado por mi causa, fue el sonido más purificador para mi ser. 


    Era un maravilloso sueño, me sentí en el cielo con esa mujer debajo de mí, aferrándose a mi espalda con energía, moviéndose deliciosamente al mismo compás que yo. Tenerla pegada a mí de aquella forma, sin espacio entre nosotros, me hizo querer tocar su corazón, su alma, no ser un simple conocido. La quería para mí. 


    Dormí en paz, esa noche dormí sin pesadillas, sin mi lado oscuro martirizando mi existencia, la responsable de tanta tranquilidad y paz era simplemente ella. Me levanté muy temprano al siguiente día, eran las seis de la mañana, la mantuve envuelta en mis brazos toda la noche, no se movió, al parecer dormía muy quieta. La estudié a detalle sonriendo, dormía bonito, sus pestañas eran largas, su nariz fina y sus labios no tan gruesos. Su cabello marrón oscuro brillaba esparcido en la almohada. Acaricié una de sus tibias mejillas, ella sonrió mientras que la mía se borraba. «¿Qué estaba haciendo?». Besé su frente y dolorosamente salí de la cama. No era digno de ella, era demasiado buena para estar con un hombre tan malo, vengativo y egoísta como yo. Me vestí apresurado, no me bañé porque deseaba mantener el olor de su cuerpo otro rato más en el mío, su dulce olor purificador.


    Debía dejarla ir en contra de mi voluntad, porque por dentro quería continuar con ella, verla despertar a mi lado, con esos ojos hermosos. Por su propio bien, debía alejarme lo antes posible. 


    Con una aflicción tormentosa, escribí una nota para ella. Fui frío como la pequeña nevisca que descendía afuera del hotel, escribí esas palabras vacías e impersonales, lo hice para cortar cualquier ilusión de Fiorella hacia mí. Todo era por ella. Volví a leer aquella nota gris:


    Gracias por la linda noche. Puedes pedir lo que desees en recepción haciendo una simple llamada, ya ellos están al tanto.


    Tal vez vuelva a verte, hermosa.


    No sabía mi nombre, era mejor así. Ella sería un sueño inolvidable, mi pequeño inmerecido regalo de navidad adelantado; lo poco que compartí con ella, permanecería vivo en mi corazón eternamente. Ella había sido la señal de que a toda costa debía conseguir el perdón de Troy, él y Victoria me mintieron, aun así, no era motivo para mí proceder tan macabro.


    Había cometido error tras error, errores vergonzosos, me odiaba y mientras no pudiera amarme ni un poco a mí, sanar mi corazón, no podía ofrecer mi amor a otros.


    En la vida, todo siempre pasa por algo, no hay casualidades y Fiorella era mi enorme causalidad. 


    Veía de lejos el elegante y moderno edificio en donde vivía Victoria, la calle se encontraba cubierta por una pequeña capa de nieve, enero había iniciado, un nuevo año y un mes atrás de aquel error de mierda. Me había vuelto un ermitaño amargado, obstinado y procuraba cómo volver a recuperar a los seres que amaba, pero no estaba preparado, necesitaba más tiempo. 


    Giré mi rostro al puesto del copiloto, encima de este, miré el sobre dorado, la invitación a la boda de ellos fue enviada a Alemania, y fue Nick quien la recibió, quedando estupefacto con la noticia, me llamó de inmediato, por segunda vez le dije que le explicaría las cosas cuando estuviera Berlín, de nuevo comprendió, aunque sin aviso alguno la reenvió a la habitación del hotel donde me hospedaba. Días antes de mi encuentro con Fiorella, decidí abrir la tarjeta, el mensaje final retumbó en las paredes de mi pecho, por otro lado, pedían confirmación para asistir al evento, no lo hice, no tenía sentido, no aún. Por ese motivo me encontraba de vuelta en aquel lugar, era extraño porque para esa fecha se suponía que ellos debían estar en la ceremonia de bodas en Puerto Rico, sin embargo, permanecían en Boston.


    Y mis padres, no dejaba de pensar en ellos. En su enorme decepción de mí. Aunque era bastante extraño que a estas alturas no me hubiesen llamado o volado a Alemania, porque se suponía que allá me encontraba. 


    Realmente no sé cuántas veces intenté bajar del auto, mi falta de valor y cobardía era tremenda, estuve a punto de hacerlo cuando observé el coche de Troy aparcar frente al edificio. Negué, abatido recostando mi frente sobre el volante, el ataque de ansiedad buscaba salir a flote, era la tercera vez en aquella semana que ocurría, lo calmaba pesando en ella, en Fiorella, lo hice, cerré los ojos y visualicé su hermoso rostro travieso en mi mente; no lograba apagar lo que mi cuerpo estaba experimentando, las palpitaciones acompañadas de sudor bullían en la sangre, al parecer no conseguiría la quietud requerida, antes que perdiera el conocimiento como un estúpido, opté por mi última tabla de salvación, arruinaría lo que le prometí pese a que ella no lo sabía, con manos incontrolables tomé el móvil, ordené a Siri llamarla.


    —¡Hola! —Callé unos segundos, ralentizando mis pulsaciones, cuando lo supe. Ella me calmaba—. ¿Alo? —Fiorella insistió. 


    —Hola, niña hermosa —musité con ojos cerrados, necesitaba que continuara hablando—. Cuéntame, ¿cómo has estado? —Escuché un jadeo. 


    —Para serte sincera, no imaginé volver a escuchar tu voz y menos que me llamaras —murmuró bajito.


    «Te ansié cada inútil día de mi existencia». 


    Estaba perdiendo la razón.


    —Yo tampoco imaginé volver a escuchar la tuya.


    —Bueno, ya dejémonos de tontos reclamos. ¡Feliz año nuevo! —Controlé mi risa amortiguada.


    —¡Estamos a mitad de enero! —El sonido de su risa fue un bálsamo para mi pecho.


    —¿Y qué? No nos vemos desde... bueno... ya sabes... eh tú y yo... cuando... este...


    Exploté en una enorme carcajada sin restricción. Noté su timidez cuando la tuve desnuda ante mis ojos, cualquiera pensaría que era una chica desenvuelta y liberal, pero sus palabras respecto a la última vez que nos vimos me confirmaron mis sospechas. 


    —No nos vemos desde que tuvimos sexo, Fiorella —dije en tono casual. Hubiese dado hasta el alma por verle su cara en ese momento. 


    —Ajá —respondió nerviosa. Le infundí confianza. 


    —Tu cuerpo perfecto es indeleble para mi boca, manos y mente. —El deseo arrebatador encendió mi piel, las ganas por hacerla mía de nuevo fueron vehementes. 


    —Yo... eh... jamás nadie me había hablado de esa manera —confesó en un hilo de voz.


    —Siempre hay una primera vez. ¿Podemos vernos hoy? Quiero verte —balbuceé idiotizado, no debía citarla a ningún lado. Era mi promesa incumplida. 


    —Hoy no puedo y créeme, estoy como intranquila por verte también. —Sonó a un leve puchero.


    —¿Qué te impide hacerlo? —exigí en tono molesto.


    —Una de mis mejores amigas está a punto de casarse, soy una de sus damas de honor y precisamente hoy es la prueba del vestido. —Me encogí de hombros. «Gracias, destino». Me burlé mentalmente cansado y molesto de mi vida—. Pero podemos hacerlo la semana que entra... di que sí.


    ¿Cómo le negaría esa petición? 


    —Ok. Te veo entonces la próxima semana, niña hermosa. —Sonreí de oreja a oreja.


    —Me gusta —admitió en un leve murmullo.


    —¿Qué? —pregunté curioso.


    —Que me llames así... niña hermosa. Adiós, extraño.


    Un golpe en la ventana me tomó desprevenido ocasionando que el móvil se deslizara de mis manos. Ernest. Suspiré, pulsé el botón automático para bajar el vidrio. Al menos mi ansiedad se encontraba domada gracias a mi ángel travieso. 


    —Linda tarde, señor. ¿Disfrutando la vista? —Quise reír, su comentario fue un total sarcasmo. No me compadecía de él, porque era él quien lo hacía conmigo. Adelanté sus vacaciones, le pedí que regresara a Alemania y un no por respuesta fue lo que obtuve. Le seguí el juego.


    —Sí, hace una tarde impresionante en Boston, el frío me congela hasta el culo.


    Otra voz, una que conocía incluso más que la mía, canturreó divertida.


    —¡Alabados sean los dioses del humor! Al menos, conservas tu grandioso ingenio, como siempre.


    Nicholas asomó su rostro detrás de mi guardaespaldas. Su sonrisa era vivaz. Ernest negó serio, aunque dejó ver el intento de una sonrisa en aquel rostro, por lo general, duro y serio. Me alegré de tener a mi buen amigo en Boston, segundos después lo taladré con la mirada.


    —¿Qué haces aquí? 


    —No respondes mis llamadas o mensajes.


    —Nick, necesitaba estar solo.


    —Pasar Navidad y Año Nuevo solo fueron tu graduación para darle una nueva definición a la palabra soledad. —No respondí, mi cerebro últimamente se encontraba retraído. Mi guardaespaldas volvió a hablar, posando su mirada en el cielo.


    —Sugiero terminen esta charla en el hotel, el clima va a empeorar.


    Nicholas subió de inmediato a mi coche, y Ernest al suyo, él también se hospedaba en Boston Harbor por mi propia seguridad, irónico, antes temía que aquella bruja atentara contra mi vida; y después de quien temía era de mí. 


    El tic tac de las manijas del elegante reloj pulcramente colgado en una de las paredes de la sala de estar en aquella suite era el único sonido que se dejaba escuchar en el lugar. Nick no había pronunciado palabra alguna durante el retorno al hotel y gracias a su silencio mi cerebro se llenó de algunas imágenes con Fiorella.


    Mi hermano del alma aguardaba a la explicación de gran magnitud que prometí darle, sentado en uno de los muebles relajadamente, su mirada era serena. Me dirigí al pequeño bar, me serví un trago, lo necesitaba y le serví otro a él. Aspiré todo el aire del exterior a mis pulmones, e inicié el indigno monólogo.


    Estuve atento a cada una de las reacciones de Nick, pero no movió ni un dedo mientras me escuchaba en total quietud. Predecía dos posibles teorías: uno, escuchar sobre mi funesta venganza lo había dejado sin habla y dos, no me dirigiría más nunca el habla. Iba por el tercer trago, cuando finalicé el discurso. 


    De nuevo, silencio, el tic tac volvía a hacerse notar. Sentados uno frente al otro, con su mirada sosteniendo la mía. Abatido agaché la cabeza frotando desesperadamente mi frente con una mano.


    —Me apego al libre albedrio. 


    Levanté el rostro dudoso, no entendía su posición, esperaba al menos unos cuantos golpes de su parte.


    —¿Escuchaste todo lo que te dije? —Se puso de pie, quitándome el vaso sin terminar con el trago. 


    —Cada palabra. Perfecta y claramente, y te aconsejo no mezclar tus penas con la bebida. —Negó serio. Extendí mis manos hacia los lados.


    —Lo sé, pero entiéndeme, requería valor para contarte toda esta mierda. —No dejaba de mirarlo, esperando que en cualquier momento comenzara un sermón por mi comportamiento. 


    —Deja de mirarme así, Theo. 


    —Soy una mala persona y no dices nada... no comprendo.


    —Juzgar a los demás, no está en mí. No soy perfecto y créeme he cometido cientos de errores, no por ello me considero mala persona, te agradezco no me interrumpas. —Me señaló apuntando con un dedo cuando descubrió mis intenciones—. La vida es un errar y un atinar y en ambas circunstancias aprendemos para bien o para mal. Tu hermano, Victoria y tú son víctimas de sus propios silencios, de la falta de confianza, de suponer posibles reacciones y temer perderse entre ustedes... hay dolor, sufrimiento y mentiras que les costará superar, les llevará tiempo, sobre todo a ti, Theo, deja ya de juzgarte, eres tu propio verdugo y hasta que no te perdones a ti mismo no conseguirás reponer el daño que ya está hecho, aunque te conozco, estoy seguro de que estás intentando arreglar las cosas, ahora, dime algo, ¿quién es Fiorella? 


    Lo observé confundido. ¿Qué demonios? Solo escuchar su nombre me cortaba la respiración. Su rostro ahora mostraba media sonrisa saturada de indecisión.


    —¿Qué dijiste?


    —¡Vaya! Wow.


    —¿Nicholas?


    —Te hice una pregunta, ahora responde a la brevedad posible, tengo la leve sospecha de que esa chica te llena de un júbilo desmedido.


    —¿Cómo rayos sabes de ella?


    —Por ti.


    —¿Qué carajos dices? Oye, reconozco que estoy en un pésimo estado anímicamente, pero muy cuerdo y en ningún momento te hablé de ella. 


    —Pronunciaste su nombre en voz baja mientras conducías hace rato atrás. 


    —¿Eso es malo?


    —No... Es fantástico. 

  



  

    Capítulo 10


    —¿Qué? 


    Fingí demencia. Siempre hacía eso cuando sabía perfectamente qué sucedía frente a mis ojos. Nicholas no era ningún tonto, jamás lo fue, y yo era demasiado transparente ante mi buen amigo. Sus ojos azules idénticos a los míos, salvo un tono más claro, me examinaban con sumo cuidado, él sabía lo que ocurría dentro de mi ser, yo aún no lograba ver "eso". Nick negó sonriendo, se puso de pie con desgarbo y tomó el teléfono de la habitación. Pidió comida para los dos, en ese momento miré la hora en mi reloj de mano, faltaban cinco minutos para las ocho de la noche. Nick colgó el auricular en su sitio. Volvió a sentarse frente a mí y habló como si nada.


    —Vuelvo a preguntarte lo mismo, Theo. ¿Quién es Fiorella? 


    Obviamente su pregunta no pasó desapercibida, imposible en él. Solté un suspiro sonoro mientras que Nick disfrutaba con mi repentino desorden mental. 


    —A ver. Fiorella... es una chica que conocí el día que llegué a Boston. —Me llevé las manos detrás de la nuca, desviando la vista porque la mirada inquisidora de mi amigo me tenía incómodo. 


    —Ya —pronunció no muy convincente.


    —Ya, ¿qué? ¿Qué más quieres oír, Nicholas? —indagué curioso.


    —¿Te gusta esa chica? —Pregunta tonta. No solo me gustaba para ese entonces.


    —Sí —respondí poniéndome de pie. Con las manos dentro de los bolsillos del pantalón, paseé con absoluta calma por la habitación, eso era ella, calma y parecía que al hablar de ella también me generaba paz.


    —También me gusta. —Esa frase, viniendo de parte de él, me agradó. Nicholas poseía ese instinto, con solo ver a las personas por primera vez podía saber quiénes eran, por algo nunca le gustó Scarlet, aunque a mi Fiorella no la conocía todavía. Eso fue sumamente curioso. Se me escapó una pequeña carcajada. Me detuve frente a Nick.


    —No la conoces. ¿Cómo puedes decir eso?


    —Porque —se puso de pie acercándose hasta donde yo estaba, colocó una mano sobre mi hombro— no necesito conocerla para saber que es una buena chica, con ver tu actitud y comportamiento al hablar de ella es como si irradiaras buena vibra. ¿Me entiendes? Es una buena señal de que ella te hace bien, estoy ansioso por conocerla.


    Mi paz se vino al piso derrumbándose como un castillo de arena en el aire, aunque rompí la promesa de no volver a verla, debía retomar esta y hacer que mi juramento fallido de la primera vez se hiciera decisivo. Abatido, regresé al mueble.


    —Eso no será posible —musité con voz apagada.


    —¿Por qué no? Explícate —exigió Nick. Ocupando su lugar de nuevo.


    —¿Por qué no? Por la sencilla y grandiosa razón de que soy un completo animal inmaduro que armó toda una maldita venganza en contra de su propio hermano... —Se me hizo un nudo en la garganta, bajé la mirada al piso, agotado de esa situación.


    —¿Y? —Levanté mi rostro desconcertado. Nicholas era y es único. Negué con la cabeza.


    —Hasta que no resuelva esta porquería que hice, no puedo seguir con mi vida como si nada y mucho menos mezclar a Fiorella en esto, a ella menos que a nadie, no... No podría tolerar que ella se enterara de esa bajeza, sería terriblemente vergonzoso y a la vez... doloroso que ella me dejara de mirar de la manera como lo hace. —Nicholas se cruzó de brazos un poco confuso.


    —No estoy de acuerdo contigo, hermano, lo que hiciste no define quién eres, fue un error, punto, y ya te expresé mi opinión respecto a ese tema, pero respeto lo que decidas, Theo, y no tengo que recordarte que puedes contar conmigo ahora y siempre. —Esto último lo hizo bajando la guardia, con media sonrisa de camaradería. 


    Llamaron a la puerta, era el servicio del hotel con la cena que se pidió. Yo había perdido el apetito, situación que no agradó a Nicholas, reclamando de manera gruñona que había bajado de peso, y estaba en lo cierto, su diatriba respecto a la falta de alimentos y nutrición me estaban sacando de quicio, por lo que me dispuse a probar un poco de sopa y parte de los vegetales al vapor. 


    Luego de la cena estuvimos charlando nuevamente de ella, mi ángel, ya que Nicholas quería más detalles de la forma en cómo conocí a Fiorella, narrar ese primer día cuando nos tropezamos fue ameno y gracioso, me evoqué riendo cuando ella me gritó que era un "gilipollas", palabra que hizo reír de igual forma a mi amigo, le fascinó la idea de que Fiorella fuera de España. Después de la media noche, decidimos descansar. Nicholas se disponía a marcharse a su habitación, sin embargo, antes de salir de la mía, me habló: —Prométeme que cuando soluciones este mal momento, que cuando dejes de transitar por ese camino espinoso y cargado de piedras, buscarás a Fiorella y harás que ella forme parte de tu destino.


    Cerré los ojos unos segundos, visualizando los ojos chispeantes y llenos de vida de esa hermosa mujer, en ese instante mi corazón latió jubiloso. 


    —Prometido.


    Juré con genuina solemnidad, como nunca antes lo había hecho.


    Una semana después... 


    Nicholas había retornado al trabajo en Berlín. Me habría ido con él porque algunos documentos requerían mi firma con premura, pero tenía una cita pendiente, con ella, para despedirme y volar al siguiente día a Berlín, sería tal vez la última vez que vería su carita de ángel por algún tiempo, aunque no descartaba buscarla en un futuro sumamente cercano. Quedamos de vernos en el restaurante del hotel, lo hice por ella porque tenerla en la habitación era demasiada tentación para mí. Cada paso que di hasta su encuentro los conté, sí, era un completo idiota con ella, era imposible sacarla de mi cabeza, cada vez que respiraba pensaba en ella, incluso soñaba con ella. 


    La semana de espera para volverla a ver luego de la última vez fue eterna, un mes para ser exacto. Dos días atrás me escribió un mensaje de texto, invitándome a la boda de su amiga, pensé en acompañarla, pero descarté esa idea, eso implicaba adentrarme en su entorno y no quería eso, aún no, hasta no tener mi vida enderezada. No tuve más remedio que rechazar su invitación. 


    Arribé al restaurante del hotel, puntual. Mis ojos indagaron todo el lugar, todavía no llegaba, ocasionando que mi intranquilidad por verla de nuevo creciera. Necesitaba calmarme con urgencia, resolví ir a la barra del lugar por un trago para apaciguar mis nervios. La sorpresa fue grande y muy chistosa, porque al girarme tropecé con alguien y ese alguien me empapó de chocolate caliente. Fiorella. 


    —¡Virgencita de Almudena!


    Expresó con ojos tímidamente abiertos, tapando su boca con una de sus manos, su carita abochornada estaba como para comérsela a besos. 


    —A este paso, vas a tener que comprarme todo un guardarropa entero —dije con voz suave.


    —¡Lo siento, lo siento, lo siento! Prometo remplazarte la chaqueta de la primera vez y esta chaqueta también. —Unió sus manos suplicantes mientras decía aquello. Sacó rápidamente un pañuelo de su bolso para intentar limpiar mi ropa, un mesonero se acercó hasta nosotros para recoger el vaso con el resto del chocolate que cayó al piso, fue cuando noté que su abrigo de invierno color verde y sus zapatillas rojas también habían sido víctimas de la lluvia de chocolate. Detuve su mano con cautela, observándola fijamente, ese contacto me cortó la respiración unos segundos, ocasionando que los vellos de mi piel se erizaran. Me costó hablar.


    —Ven. Será mejor que subamos a la habitación para limpiar este desastre.


    Subimos en total silencio, el ambiente en el ascensor se encontraba denso, una canción de Navidad ambientaba el pequeño espacio, ella la tarareó mientras movía sus hombros, sonreí mirándola de reojo, mientras mis manos sudaban sobremanera y el corazón golpeaba frenético las paredes de mi tórax. Las puertas metálicas se abrieron y caminamos muy cerca el uno del otro, saqué la tarjeta del bolsillo de mi pantalón e ingresamos a la suite. 


    Pienso en ese día y aún no sé por qué lo hice, tal vez era porque no quería extender más el dolor que implicaba despedirme de ella. Me sentía confundido, no sabía qué me estaba ocurriendo. 


    Fiorella continuaba tarareando la canción del ascensor mientras se dirigía al baño, odié interrumpirla y las palabras salieron de mi garganta forzadamente.


    —Me voy mañana del país. 


    Ella detuvo abruptamente su canturreo, girando hacia mí contemplándome con tristeza por unos segundos, sus ojos llenos de luz se apagaron, esta fue reemplazada por la humedad del par de gotas que resbalaron por sus mejillas en segundos. Apreté las manos en puño, me enfurecí conmigo por ser el causante de su pesar.


    —No, por favor... no llores —supliqué con aflicción, verla en ese repentino estado tan vulnerable me descompuso el alma. Caminé hasta ella, sin imaginar lo que pensaba hacer. Se abalanzó sobre mí, besándome con fuerza, eso me desarmó por completo, derrotando mis cadenas, despertándome a la vida y sintiendo la sensación de que salía a la superficie luego de estar mucho tiempo bajo el agua, permitiéndome respirar y liberar a mis oprimidos pulmones. 


    Fiorella detuvo el beso y levantó sus ojos hacia mí. Me acarició una mejilla despacio con la palma de su mano.


    —Sonará extraño, sé que apenas nos conocemos... pero... —«Por favor, Dios, que no diga que me ama», pedí internamente, porque mandaría todo a la mierda, porque nada me importaría más que mi ángel; ella continuó—: Me aterra no volver a verte, a pesar de que tú y yo no somos nada, solo simples conocidos y, aun así, te pido que no me olvides, que me prometas que de vez en cuando pensarás en mi...


    Un dedo tembloroso de ella recorrió la línea invisible de una lágrima que no había sentido brotar de mis ojos. Atrapé su dedo, junto con su mano la cual besé y la atraje a mí, no hablé, tan solo me limité a detallar su rostro, a aprenderme de memoria cada parte de este. «Eres mi adoración secreta, jamás podría olvidarte», grité para mis adentros, moría por gritárselo a ella también, pero así las cosas debían ser. El pecho me dolía de una manera sobrenatural, inexplicablemente desconsolado. El impacto de su presencia en mi vida la alteró extraordinariamente. 


    Sí, lo descubrí aquel día. Me había enamorado de ella, solo un mes bastó para enamorarme de un ángel.


     —Cuando te conocí sentí tanta paz... será imposible dejar de pensarte a diario —susurré casi rozando sus labios, su aliento tibio olía a chocolate. Ella se acurrucó en mi pecho abrazándome con fuerza. 


    —Puedo preguntar, ¿por qué te marchas? —balbuceó a causa del llanto contenido. Miré al techo de la habitación, me sentía en una encrucijada, me dividía entre reparar el daño que hice o seguir mi vida con ella como si nada y no, con ella la primera opción era la indicada, con ella hacer lo correcto se había vuelto prioridad. 


    —Es necesario. —Fueron las dos únicas palabras que pude decirle.


    —Está bien.


    Ella no insistió sobre mi partida, pero mentía, el tono de su voz la delataba, su postura, los pequeños espasmos por tratar de frenar el llanto acumulado en su interior. Tomé su mentón con posesividad y la besé, un beso tierno, inocente, puro y angelical. Estuve a punto de decirle lo que sentía, callé, porque estaba totalmente seguro de que regresaría por ella pronto. De repente todo era tan claro ante mis ojos. 


    Nos besamos largo rato, sus labios me trasladaron a un mundo en donde deseaba detener el tiempo en el que ansiaba cerrar la puerta para quedarme atrapado allí junto a ella; poco a poco llegamos a la inmensa cama, la recosté con suavidad, calma, sin urgencia. Nos dejamos llevar por lo que nos estaba ocurriendo aquel día, fundiéndonos el uno con el otro, la quería hacer mía pero no era simplemente sexo, no, deseaba escaparme de la amarga realidad que suponía despedirme de aquel ser. 


    Nos desvestimos entre los dos con calma; recorrí con suavidad su preciosa piel sedosa sintiéndola tibia al tacto, lentamente masajeé sus pechos erectos para llevarlos a mi boca y probarlos como el elixir más excitante. Ella jadeó despacito apretando mis brazos, estaba atento e inmerso enteramente en su cuerpo, adorándolo y venerándolo con fascinación. Mis labios besaron su cuerpo pausadamente, sentía que estaba sacando todo lo que tenía guardado dentro de mí para cuando llegara esa persona indicada a mi vida. Mi corazón aumentaba sus pulsaciones con cada beso esparcido por aquella dulce y divina anatomía. Me introduje en ella sin premura alguna, antes de ese paso busqué sus ojos brillosos, estos asintieron dándome el permiso para sentirme por completo dentro de ella, no había parado los besos, aún probaba sus deliciosos labios húmedos e hinchados. Nos movimos deliciosamente, yo quería perderme en su piel y que fuera ella quien me encontrara. Su cuerpo fue un cálido abrigo para el mío, cubriéndolo de ternura, aquella noche, la amé sin restricción, saciándome de su dulce alma. Ella y yo nos entregamos en cuerpo y alma aquel día y desde entonces, no volví a ser el mismo. 


    Fiorella llegó en el momento indicado a mi vida, precisamente cuando estaba apagada la luz en mi interior, ella la encendió de nuevo, pero esta era una luz diferente, más luminosa, como el infinito cielo cargado de estrellas, ella era el firmamento perfecto e irrompible que se conectó a mi corazón para iluminarlo. Sencillamente ella detuvo mi mundo para hacerlo girar en torno al suyo.


    De nuevo, durmió resguardada dentro de mis brazos protectores, no dejaba de mirarla, incluso contaba sus respiraciones, estaba sumida en un sueño profundo, acariciaba sus mejillas sonrosadas con sumo cuidado, sus uñas estaban pintadas de un azul claro, sonreí, era lógico que llevara ese color de esmalte, era un ángel escapado en la tierra y justamente tropezó conmigo para mojarme de chocolate, dos veces. Aspiré el olor de su cabello despeinado, olía a frutas cítricas, fragancia que en parte se mezclaba con su delicioso perfume. Mi teléfono móvil me alertó con un mensaje. Con la mano libre lo tomé, era mi guardaespaldas.


    "Señor, se aproxima una tormenta de nieve dentro de doce horas, debemos partir de inmediato a Berlín si no quiere contratiempos".


    Leí de nuevo el mensaje. Era inevitable la partida. Mi respiración se agitó, no imaginé cuán profundo y fuerte implicaba el hecho de dejarla, rogaba estar en un sueño equivocado del cual despertaría en cualquier instante, aliviado de encontrarme a su lado, pero la realidad era otra.


    No imaginaba ya un futuro sin ella. ¿Qué debía hacer entonces? Viajar a Alemania, cumplir con mis deberes pendientes en el trabajo, regresar a Boston y localizar a Troy y Victoria y enmendar mi funesto error con ellos. Necesitaba apresurar las cosas. Fiorella soltó un leve suspiro, ella no tenía la menor idea del cambio radical que había logrado en mí. Me obligué a salir de la cama colocándome el bóxer. Le respondí a Ernest.


    "Estaré listo en quince minutos".


    Busqué de nuevo la libreta de notas que usé la vez pasada, pero esa vez las palabras serían otras, muy distintas.


    Niña hermosa:


    Siento irme de esta manera, así, sin despedirme, es necesario que parta de inmediato hacia mi destino por ahora, se acerca una tormenta y debemos tomar precauciones. Disculpa no atreverme a interrumpir tu sueño, luces tan hermosa mientras duermes que podría verte dormir por horas, por otro lado, no estoy seguro de mí y menos estoy seguro de si podría soportar despedirme de ti y decirte: hasta pronto.


    Como tú bien lo dijiste hace dos horas atrás, "sonará extraño", pero no lo es en realidad. ¿Sabes por qué? Porque tú y yo sabemos qué nos acaba de ocurrir. ¿Cierto?... Nuestros cuerpos hablaron en silencio mientras nos amamos. Eres mi milagro personal, te sembraste en mi corazón, ángel travieso, por eso te pido que esperes por mí, ¿sí? Mi vida ahora se encuentra tambaleante, y necesito estabilizarla para poder seguir con la frente en alto sin nada que empañe mi nueva vida. Por favor, tan solo te pido eso, espera por mí, te buscare más pronto de lo que imaginas. 


    PD 1: Ya te estoy extrañando.


    PD 2: No sé y ni me importa un carajo si tienes novio o esposo, si es así, lastima por él, no quisiera estar en sus zapatos.


    PD 3: (Te prometo es la última). No llores cuando despiertes y no me encuentres a tu lado, los ángeles como tú no deben llorar por diablillos como yo. 


    Cinco días después...


    —¿Señor?


    Era la tercera vez que Silvia, mi asistente en la empresa Bourke Motors, trataba de obtener mi atención, lo hice cuando carraspeó apenada. No dejaba de evocar a Fiorella.


    —Lo siento, Silvia. ¿Qué me decías?


    —Que dentro de unos días llegarán los nuevos aspirantes para la vacante que dejó el joven Alexis Baker.


    —Es un chico talentoso, es una lástima que deba regresar a su país para encargarse del negocio de su padre. —Silvia se encogió de hombros. 


    —El señor Fischer personalmente escogió los mejores currículos, incluso entrevistó el día de hoy a los aspirantes vía Skype, ahora falta que usted los entreviste de nuevo y decida quién merece formar parte de la compañía. 


    —Bien. Así será entonces, Silvia. Gracias.


    —De nada, señor, con permiso.


    Escuché cuando mi asistente cerraba la puerta con suavidad. Suspiré hondo, era el momento. Busqué el número de contacto que necesitaba, marqué, esperé tranquilo. Lo hice porque repentinamente ya no me sentía cobarde. Estaba preparado para hacerlo. 


    —¿Theo?


    El tono de sorpresa en su voz no me extrañó. Troy no esperaba mi llamada a aquellas alturas, eran prácticamente dos meses de lo sucedido, pues febrero iniciaba. Increíblemente escuchar a mi hermano no me afectó en lo absoluto, así que comprobé una teoría: el amor sana. Debido a que mi corazón ya lo había entregado, el matrimonio de mi hermano con Tori no me hacía daño ya. 


    —Hola, Troy. Necesito que me escuches.


    —Te escucho, Theo, pero también quiero decirte algo.


    —Prefiero comenzar yo.


    —Entendido.


    —Lo siento, siento muchísimo lo que les hice a ti y a Tori, incluso a Michelle. Me cegué por la rabia y la traición, hermano, y no fue justo mi comportamiento con ustedes, aún pienso en Tori y su embarazo, si algo les hubiese ocurrido a ella o a su hijo nunca me lo habría perdonado... toda la vida estaré arrepentido por mi actitud, lo que no entiendo, Troy, ¿por qué no decirme lo que sucedía? Ahora sería todo tan diferente, todo.


    —Lo hice por ella, solo por ella. Créeme, yo era el primero en querer decirte lo que estaba ocurriendo, pero Tori tuvo miedo de tu reacción, de que nos enfrentáramos por ella. Callé por Tori, y por ella asumiría cualquier consecuencia. No sabes cuánto significa esa mujer para mí, lo es todo. Lo siento, hermano, perdóname, perdónanos; no queríamos lastimarte, menos hacerte a un lado. Fallamos cuando decidimos no decirte lo que nos ocurría. Tori y yo estamos sumamente arrepentidos de toda esa absurda mentira. Lo sentimos, Theo.


    Por supuesto que entendía a Troy, porque me encontraba del bando de los flechados por Cupido. Sonreí como idiota cuando el dulce rostro de mi felicidad apareció dentro de mis pensamientos.


    —Todo se salió de control, hermano, ha sido una lección aprendida, creo que después de este gran lío no nos ocultaremos nada en absoluto. Perdóname también, Troy, y para serte sincero comprendería que no quieras hacerlo. Fui cruel, caí muy bajo. Oye, siento interrumpir tu luna de miel, espero verte pronto junto a tu esposa, aún tenemos tantas cosas de que hablar.


    —Aún no nos casamos, Theo.


    —¿Cómo?


    —Sucedieron algunas cosas.


    —¿El... bebé?


    —Está perfectamente... fue nuestra hija que estuvo algo delicada.


    —¿Hija? Espera, no estoy entendiendo nada, hermano.


    —Eso sucede por perderte de vista, Theodore, por esconderte de nosotros, tampoco era como que todos íbamos tras de ti. Nuestros padres te extrañan, aun así, te han concedido espacio. Mamá sabía que recapacitarías. Papá sabe que apenas acabas de llegar a Berlín, Theo. 


    —No me extraña. Así son ellos, cuán afortunado me siento por ser su hijo. Entiéndeme, Troy, la vergüenza me consumió el alma por completo cuando me percaté de la bajeza que había cometido... ya tendremos tiempo de aclarar todo a detalle. Así que van a tener una hija, ¿no?


    —Escucha atento lo que te voy a decir, Theo...Victoria y yo tenemos una hija que pronto cumplirá tres años, se llama Mía, era la princesita que todos creímos era su pequeña hermana. 


    —¡¿Qué carajos?! 


    —Deja de gritar groserías, recuerda que soy mayor que tú. 


    Sonreí. Volvíamos a ser los de antes. 


    —No seas idiota. ¡Claro! Ya la recuerdo, esa pequeña encantadora. Yo la conocí aquella vez cuando fui a visitar a Tori después de nuestra pelea, tu suegra fue quien abrió la puerta, creo que quería tirarme del balcón del penthouse.


    —Ya sabes ahora de dónde sacó mi mujer la manera de ser que amo.


    —Ya lo veo. Y la niña tiene tus ojos, ese día noté eso en ella, tiene el color de tus ojos. ¡Vaya! Tengo una nueva sobrina. ¡Felicidades! Es idéntica a Tori, por fortuna, porque si se pareciera a ti, pobre niña fea.


    —¡Theodore! 


    —Solo bromeo... en serio, me alegra de corazón que ustedes dos vayan a formar una linda familia, se merecen el uno al otro, el destino los unió. Y pensar que yo estuve a un paso de destruir tu hermoso hogar. Lo siento, Troy, lo siento...


    —Ya olvidemos esto, Theo. Sigamos adelante, ¿sí? 


    —Estoy en ello. Y, además, estoy totalmente seguro de que tu casi pronta esposa me pateará las pelotas.


    —En mi defensa, tengo que cuidar a Mía mientras Tori te hace una pequeña visita. 


    Reímos como unos críos, como no lo habíamos hecho desde algunas semanas atrás. Extrañaba a mi hermano, a sus ocurrencias, al Troy alegre, bondadoso y caballeroso, y allí estaba de nuevo. Me alegraba por él, por Victoria, juntos harían de su vida una maravillosa experiencia. 


    —Si hubieses llamado ayer, a estas horas estarías aquí con nosotros. Mamá te extraña tanto.


    —Yo la he extrañado a cada instante.


    —Theo... es hora de caminar al altar.


    —Felicidades, hermano, les deseo lo mejor y espero verlos pronto. No dejes de enviarme las fotos de la boda.


    —Seguro Thomas te hará llegar varias dentro de una hora.


    —Hasta pronto, querido hermano. Te quiero. Me habría gustado hacer esto en persona, de la manera correcta, pero... no lo pude hacer antes, no podía. 


    —Lo importante es que lo hiciste ahora, no importa el medio. Hasta pronto, Theodore. Cuídate. Gracias por hacer esto, por regresar a la familia. Te quiero.


    Una conversación normal entre dos hermanos que se aman realmente, tan solo nos bastó una sencilla llamada para aclarar los malos entendidos, para perdonarnos, para ser nuevamente amigos, los mismos, como antes, los mismos hermanos, como siempre. 


    Algunas veces creemos que la felicidad depende de las situaciones que vivimos y que estas pueden alegrarnos la vida o entristecerla, pero realmente no funciona así, nuestra felicidad depende de nosotros mismos, de la forma en la que aceptamos y afrontamos dichas situaciones, y de cómo manejamos y ponemos en práctica la sabiduría necesaria para sacar lo positivo de lo que nos esté ocurriendo, siempre tenemos que dar algo por sentado, porque muy en el fondo de nuestro corazón sabemos que después de una terrible tempestad sin duda alguna estamos destinados a la calma.


  



  
    Capítulo 11


    —¿Almorzamos hoy? ¿Theo? ¿Bro? ¡THEODORE!


    Me estremecí involuntariamente por el repentino grito de Nicholas, lo observé exasperado. Quería arruinar mi buen humor del día el muy imbécil.


    —Deja de gritarme, no estoy sordo.


    —No, sé perfectamente que no lo estás, pero de repente desde hace eh digamos... unos cinco días para ser exactos, estás en Fiorellandia. Por cierto, hablando de Fiorella, debo contarte algo curioso... 


    Nick y sus tontas ocurrencias, aunque para ser sincero no se encontraba muy lejos de la realidad. 


    Sí, era ella. 


    Sencillamente era Fiorella quien mantenía mi mente inundada de sus hermosos y perfectos recuerdos, de sus deliciosos besos, de su risa limpia, de su venerado cuerpo, de su rostro angelical. En tan poco tiempo me rebozó el corazón enteramente, antes de que ella llegara a mí, la vida era solo caminar y respirar, pero luego de conocerla, de amarla como lo estaba haciendo, la quería a mi lado, me urgía la imperiosa necesidad de tenerla, ella era mi nuevo motivo y propósito de vida, estaba totalmente seguro de eso. Luego de conocerla, de amarla como lo estaba haciendo, Fiorella se había convertido en mi equilibrio perfecto en tan poco tiempo.


    Una palmada exageradamente fuerte y con todo propósito se estampó en mi frente. Nicholas. Con ambas manos encima de mi escritorio me taladraba divertido. Sobé mi frente con una ceja amenazadora, a Nicholas le importó una mierda mi comportamiento infantil, una de sus manos tocó mi frente sorpresivamente. Se la quité de un manotón.


    —Deja de fastidiarme, Nicholas —amenacé.


    —Creo que tienes fiebre —anunció sin pizca de burla. Gran actor el hombre. 


    —Ah, ¿sí? ¿Fiebre de qué, menso? Estoy perfectamente bien —lo desafié, para saber qué tramaba. 


    —Claro que sí, tienes temperatura, creo que tienes, espera dame un segundo... ¡Tienes fioremanía! —Explotó con una gran sonrisa casi que en mi cara. Bufé, aunque para ser sincero, moría por unirme a su risa, en el fondo reconocía que el muy cabezota tenía toda la razón. 


    —¡Ya basta, Nicholas! A veces eres insoportable —protesté con sorna. Mi buen amigo, arrugó su rostro y se sentó abatido frente a mi escritorio.


    —¿Por qué demonios no la trajiste contigo de una vez? Y calla, no intentes venir con el mismo sermón repetitivo amigo, toda esa mierda de que eres una mala persona, la estúpida venganza y bla me tiene harto, comienza a vivir la vida, hermano. Troy y tú ya hicieron las paces, ¿no? Todo vuelve a su cauce, las piezas a su lugar y tú sigues martirizándote por lo que hiciste, ya supéralo. Caso cerrado y no me contradigas, ahora, llama a uno de los pilotos y programa tu regreso a Boston de inmediato, ve por ella amigo. —Reí comprendiendo su punto de vista y estaba muy de acuerdo con él. 


    —¡Iré por ella! —grité como un adolescente agitado y un poco curioso le pregunté—: Oye, ¿a qué edad maduraste, eh? Porque creo que aún estás en esa fase. —En su rostro se dibujó un mohín.


    —Bueno —dejó escapar un sonoro suspiro—, maduré exactamente a los diez años. —Se encogió de hombros mientras se sentaba en uno de los muebles individuales frente al escritorio.


    —¡¿A los diez?! Qué embustero eres —me burlé.


    —Es la verdad... maduré cuando supe que comer mocos no era agradable —confesó con asco. Saqué el móvil del bolsillo de mi chaqueta apretando los labios para no reírme. 


    —¿Podrías repetir eso de nuevo, por favor? Necesito grabarlo —le pedí reprimiendo una sonrisa.


    —¿Para qué harías eso? —musitó con cautela.


    —¡Para que Sojhar se entere de tus oscuros y cochinos secretos! —Ya no pude contener las carcajadas burlonas.


    —Eres un desgraciado —me acusó, no obstante, el sonido de su risa rebasaba a la mía.


    En ese momento, Silvia anunció la llegada de Sojhar a mi oficina, la hice pasar de inmediato. Nicholas, apenas la vio atravesar por la puerta, se levantó casi de un brinco del mueble para recibirla, le dio un beso suave en la frente al tanto acariciaba sus mejillas, desvié la mirada, me sentí como un intruso. Sojhar me saludó segundos después del caluroso recibimiento de su futuro esposo. 


    —Hola, Theo. Tiempo sin verte, jefe —bromeó, ya nos habíamos visto en la reunión de la mañana. Sojhar trabajaba en el área de diseño gráfico de la empresa. 


    —Exactamente tres horas atrás. —Le guiñé un ojo. Nick la miraba como si fuera su mayor ídolo. Me pregunté si así luciría yo cuando observaba a Fiorella. 


    —¿Qué es tan gracioso? Sus risas se escuchaban hasta planta baja. —La cara de novio embobado de Nick se esfumó suplantándola por una de susto. En cuestión de segundos se colocó a mi lado, rodeando mis hombros con un pequeño apretón amenazante.


    —Nada de importancia, mi amor. Theo que inventa cada cosa. —Giré los ojos. Debía aclararle a Nicholas a la brevedad posible que su secreto asqueroso se iría conmigo a la tumba. Volví a reír internamente. 


    —Bueno, ya que han reído lo suficiente, mejor vamos a comer. 


    Almorzamos en uno de los restaurantes cerca de la empresa. Sojhar me ponía al tanto de los preparativos de su boda, asombrado y atento, la escuchaba hablar emocionada y feliz, fue entonces cuando me enteré de que se casarían en España para el mes de marzo. Fue agradable escuchar tan gratas noticias y la más importante para mí, que yo sería el padrino de bodas. 


    Durante la noche, de regreso a mi departamento, recibí una esperada y larga llamada. Mis padres. Estaban al tanto de la conversación que sostuve con Troy. No recibí regaños, reclamos, ni amenazas, porque ellos supieron que fui yo quien dio el paso para pedir disculpas, que yo había reconocido mi error garrafal y no necesitaban comprobar que lo había hecho de corazón. Luego de charlar con ellos, fue el turno de Thomas, alegre de que las discordias hubiesen sido resueltas finalmente. 


    La tranquilidad de tener a mi familia de vuelta a mi vida complementaba mi felicidad, solo necesitaba tener a mi ángel español para que todo fuese perfecto. 


    Al llegar a la oficina, ya había programado el vuelo de regreso a Boston. Partiría al día siguiente por la noche, pero antes de mis ganas enormes de ver a Fiorella, estaba mi compromiso y responsabilidad con la empresa y desde que tomé la presidencia de Bourke Motors en Alemania, me gustaba entrevistar personalmente a cada una de las personas que aspiraban trabajar con nosotros. Respiré profundo, llenándome de paciencia, eran dos días más para poder verla de nuevo. Tomé el celular y busqué en WhatsApp el número de contacto que buscaba, entré a su perfil y me encontré con una peculiar foto, anhelaba encontrarme con una imagen de ella, pero en su lugar me encontré con una magnifica puesta del sol, tal vez sería alguna toma en su ciudad de origen, estuve a punto de llamarla para decirle que pronto nos veríamos, no lo hice, ya que preferí darle la sorpresa. Dejé de fisgonear el móvil y me concentré en mi trabajo. 


    Por la noche Nicholas y Sojhar me invitaron a cenar a su casa, fue una noche grata con la sorpresiva visita de la familia de Nick, por eso mi amigo es así, por sus padres, personas nobles y de un corazón bondadoso; la parte divertida de la noche fue cuando una de sus pequeñas hermanas, Adaline, de quince años, una niña preciosa de la que no me cabía la menor duda que en unos dos años le lloverían pretendientes a su alrededor, aunque ella aquella noche no dejaba de mirarme tímidamente, fue bastante incómodo y Nick lo empeoró al decirme en susurros que yo le gustaba a su hermanita, fue vergonzoso para mí, para él todo lo contario, incluso sugirió que no le molestaba que fuéramos cuñados siempre y cuando le concediera la mitad de las acciones de la empresa. Ja.


    La mañana iba a paso de tortuga, no esperaba la hora de estar montado en el jet con destino a Boston, eran solo horas para verla nuevamente. Me disponía a revisar la laptop y los pendientes del día antes de atender a los interesados para la entrevista de trabajo. Nicholas entró a la oficina, le pedí su ayuda para la elección del nuevo empleado. 


    —Bueno días, jefe bonito —bromeó.


    —Subalterno —respondí en el mismo tono.


    —Así que partes hoy en busca de tu damisela. —No era una pregunta.


    —Eso es correcto.


    Mientras conversaba con mi buen amigo, continuaba revisando algunos correos cuando vi que Tom había enviado algunas fotos de la boda de nuestro hermano y Victoria. Sonreí y abrí el archivo, le hice señas a Nicholas para que se acercara y viera conmigo las fotos de la ceremonia, en ese instante Silvia habló por el intercomunicador.


    —Señor Bourke. ¿Hago pasar la primera persona para la entrevista? 


    —En dos minutos, Silvia, gracias.


    —Entendido.


    Abrí rápidamente el contenido del archivo, más de treinta fotos contenía este. Nick silbó por lo bajo. 


    —Parece que Thomas se tomó en serio su promesa de enviarte las fotos.


    —Típico en él. 


    Comencé desde la primera foto. Victoria posaba al parecer en la habitación del hotel donde se hospedaron. Lucía preciosa.


    —Se ve radiante, Tori.


    —Hermosa castaña.


    —Sin duda.


    Las siguientes fotos eran de nuestros padres, los padres de Tori, mis sobrinas Angy y Mía. Aún procesaba que esa pequeña fuera hija de Troy.


    —¿La pequeñita es Mía? —preguntó con asombro Nicholas.


    —Ella misma es —acoté con ternura.


    —Se parece mucho a Victoria —apuntó sonriente. Asentí. 


    En la siguiente imagen, Amanda y su inmensa barriga junto a Tom posaban sonrientes y divertidos en la que fingidamente ella le jalaba la corbata con malicia y él la miraba atolondrado. Ocurrentes como siempre. La próxima imagen en aparecer ante mis ojos me paralizó por completo, dejé de respirar un segundo, pestañeé atónito varias veces y miré fijamente la foto para comprobar que era cierto lo que mis ojos veían, sentí un cosquilleo en todo mi cuerpo que me hizo sentir nervios. En esa imagen se encontraba la radiante novia junto a sus damas de honor. 


    Fiorella era una de ellas.


    —Mierda —espetó Nicholas.


    —¿Qué? —pregunté desorientado.


    —¿Recuerdas que ayer te dije que debía decirte algo curioso? No sé por qué carajos no lo hice. ¡Demonios!


    Silvia ingresó a la oficina, asumí que habían pasado los dos minutos. Yo me encontraba retraído, no lograba asimilar lo que mis ojos veían en la pantalla de la laptop. 


    —Señor Bourke. Ella es la señorita Fiorella Ortiz y, debido a que fue la primera en llegar a la entrevista, la hice pasar. 


    Escuchar su nombre fue la única manera que yo consiguiera despegar los ojos de la imagen frente a mí, en la que se encontraba precisamente ella, mi amor. Silvia salió de la oficina dejando a una Fiorella paralizada en medio de la inmensa oficina que se había encogido repentinamente.


    ¿Qué hacía ella en la empresa?


     ¿Acaso sabía ya quién era yo? 


    ¿Estaría enterada de la mierda que le hice a su amiga?


    El mundo es un pañuelo.


    Fiorella me miraba fijamente con ojos como platos, se veía confundida, aterrada, sin embargo, no dejaba de mirarme con miles de preguntas en su mirada. 


    —¿Tú? —preguntó en un hilo de voz, notablemente decepcionada, incluso su rostro había perdido algo de color, sentí como mi corazón se congelaba en segundos. No podía soportar que ella me acusara antes, se suponía era yo quien le explicaría lo ocurrido, lo más probable era que Victoria, siendo su gran amiga, ya la habría puesto al tanto de lo sucedido, eso cambiaba el panorama un poco, ¿no? Una ridícula idea se cruzó por mi mente ante la desesperación, requería tiempo para investigar qué hacía ella en Alemania. Hablé muy despacio solo para que Nicholas escuchara.


    —¿Fiorella sabe tu nombre? —No hubo respuesta. Giré aturdido. Nick estaba en una especie de transe—. ¡Nicholas! —Gruñí por lo bajo entre dientes para llamar su atención.


    —¿Qué? —espetó irritadamente nervioso. No era por mí, lo sabía. Era a causa del momento tenso de la delicada situación. 


    —Necesito que me digas si Fiorella sabe tu nombre. —Nicholas se encontraba a punto de siquiátrico y yo muy cerca también, me costaba respirar y mi corazón latía presuroso, no entendía si era por la situación que representaba el hecho de que ella estuviera buscando trabajo en la empresa o sencillamente era por su presencia allí, su belleza me atontaba, me atolondraba en demasía, pero, más aún, mi amor por ese ser, lo que ella significaba y representaba, un amor tan reciente y, sin embargo, sentía como si la amara de toda la vida.


    —No. Solo lo necesario, que represento a la compañía, más nada.


    —Bien.


    No lo dudé un segundo más. Me levanté con un esfuerzo monumental de la silla, porque las piernas me temblaban exageradamente. Nunca antes, los nervios me habían rebasado tanto como ese día. 


    —Hola, Fiorella —la saludé con voz pastosa. Me acerqué a ella y repentinamente retrocedió.


    —Tú... ¿tú eres Theodore Bourke? —Me dolió que se alejara.


    —No —respondí convincente—. Déjame presentarme de una vez por todas, nunca tuve la oportunidad de decirte mi nombre. Soy Nicholas Fisher y él es... Theodore Bourke. —Giré para señalar a Nicholas, quien me taladraba con ojos a punto de salirse de su rostro, negando. Fiorella soltó un sonoro suspiro. 


    —Lo siento... ay, virgencita, no puede ser. —Se notaba nerviosa. Se pasó una mano por su largo y precioso cabello, un poco inquieta; no podía creer tenerla allí, parada frente a mí, vestida de forma casual de chaqueta y pantalón, exquisitamente hermosa. Ella no dejaba de alternar sus ojos entre Nick y yo. Se volvió a acercar a mí, con cautela sin dejar de observar a mi pobre y confundido amigo.


    —¿Podemos hablar a solas? Por favor... —susurró mi amor. Quise abrazarla y decirle que se calmara, que todo estaría bien. ¿A qué hora se complicaron las cosas? 


    —Claro. Ven, vayamos a... mi oficina. —Ella titubeó, le dio una mirada fugaz a Nicholas, que para mi mala fortuna ese día se había quedado sin su elocuente facultad para hablar—. No te preocupes por él, créeme, en estos instantes no sabe ni siquiera quién es.


    —Okey. 


    Musitó cerca de mi rostro ocasionando que los bellos de mi piel se erizaran, mientras veía cómo se mordía el labio inferior. Fiorella, sin pensarlo, estaba a punto de ocasionarme un paro respiratorio a causa de su comportamiento y gestos. ¿Existe el amor a primera vista? Por supuesto que sí, lo había comprobado en carne propia, porque no encontraba explicación alguna a mi repentino cambio de humor desde el primer día que la conocí, porque no dejaba de evocarla, de pensarla, de sentirla, ella era la primera imagen que llegaba a mi mente apenas despertaba por las mañanas y era la última que veía antes de dormir, incluso, en mis sueños la percibía, eso estaba ocurriendo desde el primer día que la conocí. 


    Giré hacia Nicholas, quien continuaba paralizado. 


    —Nos disculpas, regresamos en un momento. 


    Tomé por un codo a Fiorella, porque ella permanecía estática y lejana, deseaba saber que pensamientos tenía respecto a mí, respecto a Theodore Bourke. 


    Salí de la oficina, tomando a Fiorella de una mano, la cual se encontraba terriblemente helada, la miré de reojo, su rostro aún se encontraba algo pálido. ¿Por qué reaccionaba de aquella manera? Silvia, apenas nos vio, se puso de pie, con un rápido gesto le señalé que no lo hiciera, por otro lado, mi ángel travieso no se percató de mi orden hacia mi asistente, porque su cuerpo estaba allí justo conmigo, pero su mente, no.


    La oficina de Nicholas se encontraba en el mismo piso y pasillo que la mía, así lo decidí desde el mismo día que comenzó a trabajar allí. Al acercarnos, la asistente de Nick no se encontraba en su escritorio, supuse que él mismo Nicholas la habría llamado para evitar exponerme ante ella. Abrí la puerta, hice pasar a Fiorella y la seguí. 


    Di una ojeada rápida a la oficina y escritorio de mi buen amigo, porque conociendo a Nicholas, a esas alturas su oficina se encontraría tapizada con fotos de Sojhar. En parte agradecía el estado de estupor en el que se encontraba mi niña hermosa, eso me daba la ventaja de hacer lo que hacía. Caminé disimuladamente al escritorio y en este había cuatro portarretratos con fotos de mi amigo y su novia, como lo imaginé. Tomé los cuatro rápidamente y los introduje en una de las gavetas, soltando un suspiro de alivio. 


    Observé a Fiorella, todavía se encontraba ausente, mientras que yo moría por besarla, cuando se suponía debía comenzar a aclarar esa locura sobre mi situación con Victoria, mi hermano y la estúpida y ridícula venganza. Tomé aire y me acerqué a Fiorella, ella no dejaba de frotarse las manos impulsivamente. Cuando estuve particularmente cerca, le tomé ambas manos y las besé, ella soltó un ligero jadeo a causa de mi pequeño gesto, el cual la sorprendió.


    —Cálmate, niña hermosa, ya estamos solos, ¿qué querías decirme? —La animé para que me dijera sus dudas, dudas que desgraciadamente yo ya sabía y que de alguna manera me perforaban el corazón drásticamente. Necesitaba tenerla en mi apartamento u otro sitio que no fuera la empresa, para aclararle lo sucedido.


    —Creo que metí la pata y hasta el fondo, ojitos azules. —Colocó una mano sobre su cabeza. Reí nerviosamente, si alguien había metido y no una sino ambas patas hasta el fondo del barro, ese, ese era yo. Por otro lado, adoré que me llamara de esa forma, en fin, ¿qué no adoraba para entonces de Fiorella?


    —No te rías que esto es serio —me regañó, comprendí su punto de vista y a regañadientes me concentré en el puto lío en el que estaba metido.


    —Lo siento. Dime, soy todo oído —expresé. La tomé de nuevo de una mano para conducirnos hasta uno de los muebles dobles en la oficina, nos sentamos uno frente al otro.


    —Creo que hice muy mal al venir aquí. —Presentí lo que venía. 


    —¿Por qué? —pregunté fingidamente, primer error con ella, mentirle.


    —Bueno, aquí voy. Verás... tengo dos meses buscando un mejor trabajo y mejor sueldo, porque en donde estuve hasta hace poco las finanzas no iban muy bien, así que una amiga de Escocia y excompañera de clases me comentó que su primo trabajaba aquí en el área de diseño, Alexis Baker y que este tuvo que regresar a Escocia, quedando así una vacante en una excelente empresa automotriz, como ella sabía que me encontraba en busca de empleo y que hablo cinco idiomas, entre ellos alemán, no dudó en notificarme. —Enterarme que mi chica es una experta en idiomas fue una ráfaga de orgullo que acarició mi alma—. Busqué la página web que ella me recomendó y me postulé para el cargo, antes de enviar mi currículo fue cuando me percaté que era la empresa de la familia del esposo de una de mis mejores amigas, ¿recuerdas la chica de la boda? —Asentí neutro—. En fin, Troy, el esposo de mi amiga, tiene un hermano... y... caray, esto es difícil de explicar. —Se encogió de hombros.


    —Intenta hacerlo —le pedí, porque requería saber de qué manera le explicaron a ella lo ocurrido. Se levantó abruptamente tomándome por sorpresa e iniciando un monologó apresurado, fue entonces que descubrí que cuando ella se encuentra nerviosa, tiende a hablar apresuradamente. Dejé que lo hiciera, era imperioso escucharla.


    —Victoria es una de mis mejores amigas, ella hace algún tiempo fue novia de él, de tu jefe, Theodore. —Mi respiración se detuvo unos segundos al escucharla pronunciar mi nombre, era una mezcla de temor con vergüenza—. Ellos no se amaban, no hubo amor como tal, así que, durante una fiesta de la secundaria de Victoria y Theodore, mi amiga conoció a Troy, hermano de Theodore, fue un amor indetenible para ambos y aunque trataron de evitar lo que sintieron por respeto a él, no lo consiguieron, porque un año después se vieron nuevamente y ya no hubo vuelta de hoja, se hicieron novios a escondidas de Theodore, esa parte no la apruebo, debieron decirle la verdad desde un principio. —No me percaté de que estaba reteniendo la respiración hasta que mi ángel pronunció aquellas palabras en solidaridad conmigo.


    »Mantuvieron su relación en secreto hasta que Theodore se enteró de la peor manera ¿sabes? entiendo y comprendo su rabia, pero él se vengó de una manera fea y cruel con una asquerosa trampa donde Victoria creyó que Troy la engañaba con otra mujer, lo pésimo de eso es que mi amiga se encuentra embarazada, no quiero ni imaginar que habría sucedido si ella o el bebé hubiesen estado en peligro. Esto es terrible. ¿Ahora comprendes? No sé si deba estar aquí, por Victoria. Fui una tonta, te juro que no pensé en tener frente a frente al dueño de esta empresa, todo fue tan apresurado, no analicé la situación, claro que sabía que venía a una de las empresas de la familia del esposo de Victoria y que Theodore estaría acá, en fin, esto es un error... debería regresar a América. 


    Cerré los ojos un momento, sopesando lo que había escuchado de esa boquita que nunca dejaré de amar. ¿Cómo me sentí? Como un miserable, fue crudo y brutal oír su narración con respecto a mi comportamiento. Me levanté hasta ella, era hora de decirle la verdad, era el momento adecuado, no más malditas mentiras ni cobardía de mi parte, no me atrevería a jugar con su corazón puro, nunca lo haría. En ese instante mi móvil sonó, el destino haciendo de las suyas, no comprendía porque me ocurría aquello, yo tan solo deseaba encaminar mi vida, estar con Fiorella y comenzar a vivir plenamente a su lado. Por un lado, me acercaba a ella, por el otro, el destino la apartaba de mi camino. Me encontraba frustrado. 


     Era Troy quien llamaba. Su llamada me pareció extraña porque se encontraba de luna de miel, por eso también supuse que Tori no tuvo oportunidad alguna de contarle a Fiorella, que ya había hecho las paces con mi hermano. 


    —Hermano. —Por obvias razones no pronuncié su nombre.


    —Theo, siento molestarte, pero necesitamos tu ayuda. —Me tensé.


    —¿Ocurre algo? —dije sin dejar de mirar a Fiorella, ella caminó hasta los ventanales de cristal para observar el paisaje, cruzándose de brazos. 


    —Sí. Escucha, Tom debía viajar a Tokio en mi lugar, se presentó una reunión de última hora, pero al parecer Amanda, no se ha sentido bien, y él no quiere dejarla sola —Comprendí de inmediato, apretando el puente de mi nariz con impotencia.


    —Entiendo, ¿cuándo debo partir?


    —De inmediato. Lo siento, Theodore, te juro que es así, estuve viendo varias formas de evitarte un viaje hasta allá, pero es imposible —musitó abatido. Escuché un leve forcejeo, seguido de una voz en susurros—. Alguien quiere hablarte. —No era necesario ser un adivino.


    —Hola, Theo. —No apartaba los ojos de mi ángel, sumida en sus pensamientos y ajena a mi conversación. 


    —Hola, cuñada —saludé despacio. 


    —Debe ser extraño para ti llamarme de esa manera... oye, tenemos una conversación pendiente, ¿sí? En persona, espero verte pronto. Gracias por dar el primer paso, Theo, admiro eso de ti, gracias —admitió sincera.


    —Cuando gustes.


    Me despedí de ambos, ellos habían obtenido el triunfo al estar juntos, ellos mantuvieron silenciosamente su amor, no sabía que era más desgarrador en sus vidas, si el callar sus sentimientos ante los demás o la pesadilla que vivió mi hermano cuando Victoria, permaneció en coma. Yo no callaría mi amor por ella, por mi Fiorella, por mi ángel, enamorarme de ella había sido y es mi bendición, ella es la única persona por la cual mi corazón late ansioso, nervioso, enamorado como nunca lo pensé estar, como jamás imaginé me ocurriría. 


    Con determinación decidí lo que haría en ese instante, aquel día no lo olvido, permanece sellado en mi memoria. Nunca lo olvidaré, fue el primer paso para tratar de atrapar a ese ángel en mi vida. Caminé apresurado hasta ella, abrazándola por la cintura, aún permanecía de espaldas, pegué mi rostro a su perfil, dio un respingo, nerviosa, eso hizo que la pegara más a mi cuerpo, con mis labios cerca de su oído, pronuncié con solemnidad las dos palabras que permanecían atragantadas en mi garganta desde días atrás. 


    —Te amo, Fiorella. Me enamoré de ti.


    Su respiración se aceleró al instante, le di tiempo, lo que acababa de decirle no se debía tomar a la ligera, juro que podía escuchar su corazón latir al compás del mío, unos hermosos latidos de amor. Se giró dentro de mis brazos para encararme, sus hermosos ojos expresivos brillaban al igual que un par de estrellas en el cielo. Tomó mi rostro con ambas manos.


    —Yo...


    Lastimosamente, no pude escuchar lo que me iba a decir, no ese día, porque la puerta de la oficina de Nicholas se abrió sin previo aviso, era Sojhar y entraba con total libertad a ese lugar por obvias razones, era el sitio de trabajo de su futuro esposo. Se llevó una mano a su boca emocionada sin dejar de sonreír, su reacción me dejó pasmado, aunque no tanto como el gritico efusivo y gutural que salió de su garganta.


    —¡Fiore! ¡Vaya! ¿Qué haces aquí? 


    «¡No puede ser cierto! ¿En serio?».


    Alcé la vista al cielo. ¿Qué más estaba por venir? Si Sojhar me llamaba por mi nombre, echaría por la borda mi confesión de amor por Fiorella. Comencé a pedirle al universo, al cielo, incluso Dios, que Nicholas apareciera. Prometí que, si él llegaba, ese mismo día le diría la verdad al motivo de mi felicidad. 


    Fiorella corrió para acercarse a la novia de mi amigo, se abrazaron cariñosamente y comenzaron a dar brincos como dos niñas, eso me hizo gracia, aunque me encontraba con los nervios alterados y a punto de un paro cardíaco.


    Y como magia, llegó Nick, sentí un alivio total. Caminé hasta a él de forma casual, aunque por dentro parecía una bomba a punto de estallar.


    —¡Ey! —Logré decirle, mientras él, ingresaba angustiado a su oficina. Se frenó en seco cuando vio la graciosa escena, en ese instante su novia lo observó, sin dejar de sonreír de oreja a oreja. 


    —¡Mi amor! ¿Recuerdas de esa gran amiga tan especial que tuve en la universidad con quien perdí todo contacto? Pues, es ella, ¡Fiorella!


    Nicholas, a un lado de mí, sonrió mecánicamente, con las manos dentro de los bolsillos de su pantalón, posó sus ojos serios en mí y sin más agregó en un murmullo.


    —Esto se va a poner muy divertido y, por cierto, te voy a matar, Theodore, ¿o debería llamarte Nicholas? 

  


  
    Capítulo 12


    Las dos castañas delante de nosotros parecían unas niñas pequeñas que disfrutaban de su grato reencuentro. Verlas juntas, a pesar del momento angustiante, era sumamente gratificante porque ellas transmitían la amistad y añoranza que salían de sus almas. Nicholas las observaba fijamente, pasó una mano desesperadamente por su cabello.


    —¿Theo? —murmuró.


    —Te escucho, ¿o vas a asesinarme en este instante? —dije neutro observándolo de reojo. Viró para encararme, totalmente serio.


    —Fiorella, como acabo de constatar, es una amiga muy querida para mi mujer, te advierto, si no aclaras esto pronto, te voy a patear las pelotas. —Asentí sin dudarlo. Nicholas continuó colocando una mano sobre mi hombro—. Por otro lado, me alegra que nuestras chicas sean amigas. —Sonreí ante esa declaración.


    —Dime algo, ¿era de Fiorella de quien debías contarme y no lo hiciste?


    —Sí, me pareció curioso entrevistar a una chica con el mismo nombre de tu amada, quién habría imaginado que era ella...


    Sojhar interrumpió nuestra susurrada conversación casi en código Morse, con algarabía. Era desesperante tener a la novia de mi amigo al lado de Fiorella, me urgía que Nicholas se la llevara de inmediato de aquel lugar.


    —¡Tenemos tanto de que hablar, Fiore! Debemos ponernos al día, desde la graduación no supe más de ti, pero mírate, estás preciosa, no puedo creer que estés aquí.


    Sonreí, preciosa era poco, era simplemente hermosa, aunque no se encontraba muy parlanchina, la presencia de Nick la mantuvo nerviosa y tensa, tremendo lío en el que lo había metido.


    —Claro, Sojhar, nada me agradaría más que retomar nuestra amistad después de tanto tiempo —le respondió con media sonrisa cálida.


    —Si te ve mi hermano, se vuelve loco, ¿sabes que le gustabas muchísimo? Pero era muy tímido como para decirte eso, aunque si te viera ahora estoy segura de que no lo pensaría dos veces.


    «Suficiente».


    Gritó el cavernícola posesivo que no tenía puta idea que habitaba en mí hasta ese día. Rugí por dentro como un depredador, que ningún idiota osara siquiera a mirarla y por muy hermano de Sojhar que este fuera, no dudaría en aniquilarlo.


    —Nicholas, llévate a tu novia por favor, necesito hablar con mi ángel. 


    El rostro de mi amigo fue de asombro total, no entendí su actitud de inmediato.


    —¿Tu ángel? Hermano, permíteme darte la bienvenida a este lado del amor. —Me reí.


    —Sí, sí, ya. Mejor saca a Sojhar antes que me meta en aprietos —pedí con algo de ansiedad y fue entonces cuando la novia de mi amigo lo llamó. Casi sufro del bendito paro cardíaco.


    —Baby, ven para presentarte. —Nicholas se apresuró, sumamente incómodo abrazó a Fiorella ante la mirada de asombro del resto, incluido yo.


    —¡Fiorella, linda, bienvenida a la empresa! No nos puedes decir que no, gozarás de muchos privilegios, ya lo verás... te dejo con mi amigo, ya tendremos tiempo de ponernos al corriente. Sojhar, acompáñame, mi amor, hay algo que debemos resolver.


    Prácticamente arrastró a su novia hacia la salida, quien se despidió de mi ángel con la promesa de verse luego, les abrí la puerta educadamente y la cerré, esa vez coloqué el seguro para no volver a ser interrumpido. Mi niña hermosa parecía un ser indefenso, confundida con los últimos acontecimientos. No lo soporté más, fui hasta ella, la tomé dentro de mis brazos y la besé. Ella me recibió con la misma intensidad con la que devoré sus deliciosos labios, podían pasar minutos, horas, días y meses completos besándola, porque sentir lo que mi corazón, piel y cuerpo experimentaban en cada beso o cada vez que succionaba alguno de sus labios era excepcional, ella aferraba sus manos a mi espalda, deseé detener el tiempo en ese momento; con mis manos acunando su rostro no paraba de saborear su boca totalmente embobado, hasta que el maldito móvil rompió el dulce beso.


    —¡Te juro que voy a destrozar ese aparato!


    Ella soltó una graciosa carcajada mientras yo la contemplaba serio, respondí sin dejar de observarla, le acaricié una mejilla rosando su piel notablemente sonrosada y tibia al tacto, con mis dedos también acaricié sus pequeños labios hinchados y el deseo ardiente se apoderó de mí.


    —¿Sí? —respondí sin dejar de mirarla.


    —Señor, estamos listos para partir, el señor Troy me informó la situación y ya dispuse del jet, espero por usted.


    Quise gritar, pero no lo hice. Respiré profundo.


    —Fiorella, escúchame, necesito me respondas algo muy importante para mí —pedí, ella asintió sin más, tan entregada conmigo que me sentía privilegiado. 


    —Dime, ojitos azules —respondió con confianza.


    —Sé que debería ir con calma, llevarte despacio y no hacerte sentir presionada, pero, sea cual sea tu decisión, la respetaré —juré no muy convencido. Ella apretaba sus labios dudosa.


    —Bien, te escucho.


    —Hay algo importante que necesito decirte, es realmente serio, un asunto considerable que debo aclarar contigo, pero no puedo hacerlo ahora, debo partir a Tokio en estos momentos a atender un asunto de la empresa, no me tomará más de un par de días resolver mi trabajo, la demora será el tiempo de vuelo, pero no me iré tranquilo si no me respondes antes esta pregunta, ¿quieres ser mi novia? 


    Lo había dicho.


    Esa pregunta de tiempos inmemorables, que transcendía en el tiempo y que pese a ello lograba de alguna manera tener el mismo impacto tanto de la persona que lo hace como de la persona que debe responder. La oficina se redujo, solo estábamos ella y yo con una luz enfocándonos desde arriba, sí, me encontraba loco de amor por imaginar ese tipo de cosas, pero realmente ocurría para mí de esa manera. Volví a tomar sus manos entrelazándolas con las mías. Sus ojos marrones se sumergieron en los míos. Una pequeña sonrisa se asomó en sus deliciosos labios.


    —¿Estás seguro de lo que me preguntas? —No esperaba que respondiera con una pregunta, imaginé un "estás loco", "déjame pensarlo", "vas muy rápido" o la que moría por escuchar "sí, quiero ser tu novia". 


    La giré con suavidad logrando así que su espalda quedara pegada a mi pecho, el aroma de su cabello mezclado con su perfume invadió mis fosas nasales, delicioso. La guie hasta los ventanales de vidrio detrás de nosotros, quedando muy cerquita de estos, rodeé su cintura con ambos brazos colocando mi mentón en uno de sus hombros.


    —Tan seguro como ese despejado cielo azul y aquel brilloso e imponente sol frente a nuestros ojos, que desde siempre han estado allí, nunca había estado más seguro de algo en toda mi vida. Te amo —le repetí cerca de su oído, consiguiendo que ella se estremeciera dentro de mis brazos.


    —Es una hermosa vista, un cielo azul sin nubes, tan azul como tus bonitos ojos. —Se volvió a girar hacia mí. Hizo un chasquido gracioso con la lengua, besando mi mentón sorpresivamente.


    —Después de aquella noche juntos en Boston me prometí que si volvía a verte no te dejaría escapar... y para mi fortuna nuevamente me citaste a un encuentro. —Un leve sonrojo se acumuló en sus mejillas, estaba recordando nuestra última vez juntos en el hotel, evocar su cuerpo delicioso, desnudo, caliente y sudoroso debajo del mío fue una tentación—. No te iba a dejar ir tan fácilmente, pero debido a que tuviste que marcharte mientras dormía, no me dejaste tiempo para nada, aunque tu nota fue lo más hermoso que jamás he leído, y que sepas que no tengo novio ni mucho menos esposo. —Se le escapó una risita divertida—. Así que, no veo problema alguno en aceptar tu propuesta.


    Reí como bobo, ella cambió sin vuelta de hoja mi mundo por completo, nunca antes me había sentido de esa manera, tan locamente enamorado y, por un instante, me sentí volar en ese cielo azul, testigo de mi amor por ella.


    —Eres mi nueva vida, niña hermosa, te juro que no existirá día en que no deje de amarte y adorarte como ya lo hago.


    Fiorella era y es como un rayo de sol, ese sol centelleante que despunta en el horizonte con cada nuevo amanecer impregnado con la promesa de que eternamente resplandecerá. La felicidad que recibí con su respuesta me hizo querer gritar, me encontraba efusivo, lleno de alegría, la cargué en brazos y giré con ella sobre mí, entre tanto ella no paraba de reír y reír. 


    Con ella me encontraba totalmente seguro de que me esperaba un nuevo mundo por descubrir, esa era mi perspectiva al lado de mi ángel. Me encontraba en esa parte de la vida en que sientes encontrar el equilibrio perfecto a tu desbalanceada vida de mierda y poco a poco te vas dando cuenta de que todo cobra sentido y era ella, es por ella. 


    Ella se convirtió en mi adoración secreta.


    Ella era mi timón en un mar tormentoso.


    Ella era la luz que me guía en un laberinto oscuro.


    Ella era mi sueño maravilloso hecho realidad.


    Por ella, respiro. 


    Por ella nunca dejaré de luchar.


    Detuve las vueltas lentamente sin dejar de mirarla y la deposité en el piso con ternura, bajando mi rostro hasta ella para no romper el contacto visual, mis ojos se desviaron a sus labios y tomé su rostro como si de una muñeca delicada se tratara besándola despacio, percibiendo un aliento dulce, su manera de entregarse como ya lo hacía me desarmaba por completo, sus manos se engancharon a mi cuello, poniéndose de puntillas por mi estatura. 


    El móvil resonó de nuevo dentro de mi chaqueta, no quería ni deseaba parar el beso, por mí que se cayera el mundo en pedazos, nada conseguiría despegar mi boca de esos tiernos labios, salvo que ella misma decidiera detener el beso. 


    —¿Es que no piensas contestar, guapo? 


    Abrí los ojos y la boca a la vez, para sonreír más enamorado que nunca, me había hablado en español, ese acento en sus labios era y es una delicia. Al percatarse de mi reacción apretó sus labios sonriendo con esos ojazos expresivos que tanto amo.


    —Pensaba hacerlo —le respondí con una pizca de triunfo por saber dominar un poco ese idioma. Asintió mordiéndose el labio inferior sin dejar de sonreír.


    —Con que esas tenemos, hablas español —expresó risueña.


    —Sí, señorita, un poco, pero lo hago —le respondí. Aún la mantenía presa en mis brazos, quería tenerla allí largo rato, pero la realidad me llamaba o más bien el móvil que nuevamente se hacía notar. Revisé rápidamente el teléfono con una mano, le respondí a mi guardaespaldas que bajaría en unos minutos, todavía faltaba proponerle algo más. Debía ponderar muy bien su reacción cuando le dijera lo que venía. 


    —Lo haces perfecto para no saber tanto. —Volvió a hablarme en inglés.


    —Sé que contigo voy aprender mucho más rápido. —Asintió entusiasta al escucharme, robándome un beso sorpresivamente, me desarmaba y enloquecía al mismo tiempo—. Ya te hice la pregunta más importante, ahora te tengo otra propuesta.


    —¿Me vas a pedir matrimonio? —se burló divertida, la observé detenidamente.


    —No me des ideas —la amenacé. Ella me golpeó juguetonamente un hombro.


    —¡No digas locuras! Llevamos, ¿qué? Un minuto de novios. —Observó la hora en su reloj de mano un tanto nerviosa.


    —No lo haré hoy, Fiorella, pero eso no quita que en un futuro te lo proponga —juré. Una risita tensa se le escapó de sus labios.


    —¡Eres un loco! —hablé antes que Ernest subiera por mí. Teníamos pautada una hora de salida. 


    —Puedes estar tranquila, iremos poco a poco, conociéndonos más, aunque de momento quiero pedirte que te mudes conmigo, quiero que hoy mismo te instales en mi departamento. —Ella se apartó un poco de mí, pese a ello su sonrisa abrasadora se mantuvo. 


    —Esto es... tan extraño.


    —Desde un principio lo ha sido, la manera como nos conocimos, la primera vez juntos, te comprendo, créeme, aún estoy procesando el hecho de que te ame como lo estoy haciendo. —No había pasado por desapercibido que ella aún no me decía "te amo" y confieso que tuve miedo.


    —¿Por qué quieres que me mude contigo tan pronto? 


    —Porque contigo mi existencia es real, contigo simplemente estoy despierto a la vida.


    Era sincero, mis palabras lo eran. Se volvió a acercar observándome fijamente durante unos segundos.


    —Está bien. No quiero ser la causante de que andes caminando dormido por las calles de Berlín. Pero te advierto algo, duermo con alguien muy especial para mí.


    Por la manera como dijo aquello pude controlar el cavernícola celoso en mí, no imaginaba quién o qué era tan especial para ella, contuve el impulso de preguntarle no obstante callé, ya tendría oportunidad de saber.


    —Debo irme, niña hermosa. Quédate en esta oficina, alguien vendrá por ti y te llevará a mi departamento, te incorporarás al trabajo a mi regreso, por ahora... no te preocupes por tu jefe —musité con temor.


    —¿Sabes? Imaginé a Theodore de otra manera —confesó dubitativa.


    —¿Cómo es eso? —pregunté dudoso.


    —Es que... se ve tan... no sé... como si no hubiese matado ni una mosca en toda su vida, me resulta difícil creer que él haya fraguado ese plan tan espantoso. Y mira, su abrazo me tomó por sorpresa, además es el novio de Sojhar, ¿ella sabrá lo ocurrido? —La nube de alegría en la que flotaba duró unos minutos para ser reemplazada por la puta venganza que cometí, ¿hasta cuándo me perseguiría esa maldita mala decisión? Negué sin saber qué responderle, ella se encogió de hombros.


    —Oye, estaré bien, quita esa carita, tu jefe no parece ser tan malo después de todo, aunque me pica la lengua por decirle quién soy yo.


    —¡No! Por favor, mi amor, no hagas nada de nada y mucho menos hasta mi regreso, ¿sí? —Se sonrojó de una manera hermosa.


    —Dilo de nuevo —pidió.


    —¿Cómo? —No comprendí.


    —Que me digas de nuevo "mi amor". —Cerró sus ojos—. Se escucha bonito cuando sale de tus labios.


    No se lo dije una sino diez veces más y lo diría infinitamente.


    Aunque tan solo estaría fuera de Alemania pocos días, no me hacía para nada feliz. Despedirme de ella cuando apenas tuve una hora de volverla a ver fue un martirio, me sentía raro, triste, con un vacío en el pecho, pero era un vacío con una sensación de alarma. ¡Claro! Ya era hora de decirle la verdad, porque sí. Envié a uno de mis guardaespaldas por ella para que la llevara a mi departamento y la cuidara, pero no la tendría encerrada hasta mi regreso y por más que le hubiese suplicado a Nicholas que mantuviera a Sojhar a distancia eso no implicaba el hecho de que si a Fiorella se le antojaba ir a la empresa nadie la detendría. 


    «Ya deja de ser un cobarde mentiroso». 


    Me reclamé.


    —Detén el auto, Ernest —le pedí a mi guardaespaldas de confianza. De inmediato lo hizo.


    —¿Qué ocurre, señor?


    —Retrasa el vuelo un par de horas, preciso regresar a la empresa, debo resolver algo de suma importancia y no puedo postergar más esa situación.


    —Entendido.


    Mientras Ernest procuraba cambiar el itinerario de vuelo llamando al personal requerido yo llamaba a Schwarz, el guardaespaldas asignado para mi ángel, en otro caso se lo habría pedido a la misma Sojhar, pero en vista de la problemática no me quedaba otra opción. Retendría a mi novia hasta que yo arribara de nuevo a la empresa.


    Media hora después, bajaba de la camioneta y me encaminé a una de las oficinas privadas de planta baja en donde pedí llevaran a Fiorella. Apresurado entré a la empresa y me dirigí a donde ella aguardaba. Coloqué una mano en el picaporte, nervioso, lo había decidido y no sabía que consecuencias implicaban decirle la verdad de una buena vez. 


    Mi sueño de amor apenas comenzaba con ella y tal vez iba a terminar abruptamente. Abrí con el corazón inquieto en mi pecho, latiendo con recelo, y allí estaba mi Fiore, con unos audífonos pegados a sus oídos cantando una canción en español con los ojos cerrados y con pequeños movimientos hacia danzar su cabeza de un lado a otro, me agradó el tono de su voz, suave, melodioso y tan ella. 


    «Cómo te amo, niña hermosa».


    Me dije abatido y temiendo lo peor al respecto de mi gran verdad. Me permití observarla otros minutos, despacio me dirigí a ella, me agaché para quedar frente a su precioso rostro de ángel. Sostuve sus manos y las llené de besos. Ella se sobresaltó. Sonrió quitándose los audífonos de sus oídos.


    —Tanto me extrañas que ya regresaste —bromeó.


    —Desde el segundo que te dejé de ver, lo hice —admití. Sus ojos se apagaron.


    —Por favor, no hagas esas cosas, tu trabajo es primero, ahora regresa de nuevo al auto y vete a Tokio a jugar con Pikachu. —Consiguió al menos hacerme reír, liberando un poco de tensión en mí, pensar en que podía perder el privilegio de tenerla en mi vida, sumado al dolor que sentía mi corazón, era insoportable.


    —Hay algo que necesitas saber, eres mi novia y hemos iniciado apenas una hora atrás una relación, por lo tanto, debo hacer las cosas bien, hacer lo correcto.


    —¿Ocurre algo? —preguntó inquieta, levantándose para sentarse a un lado de mí en el piso, hice lo mismo.


    —Sí. —Conté mentalmente hasta diez.


    —Puedes decirme lo que sea, Nico, ¡no voy a matarte, eh! 


    «Tal vez lo hagas».


    —No me llames así —pedí a punto de hablar. 


    —Disculpa, solo quise colocarle un diminutivo lindo a tu nombre —susurró triste.


    —No, mi amor, no te disculpes, no es que me cause incomodidad... es porque... —el corazón bombeaba temeroso dentro de mi pecho, aun así, debía hacer lo correcto—... Mi nombre verdadero es... Theodore Bourke.


    Sus ojos se rasaron y me observaron precavidos.


    —No bromees con eso —murmuró. La atmosfera de tensión comenzaba a crecer. 


    —Me gustaría que hubiese sido una broma... siento haberte mentido, Fiorella —hablé decaído. Ella se incorporó inesperadamente, mientras yo lo hacía también. Negaba una y otra vez, su rostro se contrajo. Nos observamos por un minuto en silencio. 


    —¿Te estás vengando de mí también?


    Su voz se quebró.


    —¿Qué?


    —Por ser... amiga de Victoria, por eso todo este teatro de querer ser mi novio.


    Me llevé las manos con desespero al rostro, quería matarme yo mismo en ese instante.


    —¡No! ¿Cómo puedes pensar eso, niña hermosa? 


    —¡No me llames más nunca así! Eres cruel... quiero irme de aquí, ¡quiero irme ya!


    Caminé hasta ella y retrocedió, su respiración se tornó agitada y sus ojitos brillaron con aflicción. 


    —Déjame explicarte, por favor —supliqué con un nudo en la garganta, tan pesado que hasta tragar se me dificultaba. 


    —¿Explicar qué? ¿Que eres un desgraciado que estuvo a punto de arruinar la vida de Victoria y Troy? ¡Sí, sé lo que te dije! Que no estaba de acuerdo en que ellos no te dijeran desde un principio la verdad... pero... pero ella está embarazada, al menos debiste respetar la vida de tu sobrino... dime algo, ¿por eso te acercaste a mí en el aeropuerto? Ya venías con tu plan de venganza incluida las amigas de Tori y yo era un blanco fácil, ¿sabes por qué? Porque soy una estúpida, porque me dejé envolver del azul de tus ojos, de ese rostro aparentemente angelical. ¡ERES UN MENTIROSO! 


    Me quebró el corazón que pensará eso de mí, me dolían cada una de sus palabras que se clavaban como dagas filosas en mi pecho. Me empujó a un lado con fuerza, reaccioné y la jalé por un brazo. Me ahogaba, sentía que me faltaba el aire.


    —No te vayas, por favor...


    Ella estaba de espaldas a mí, llorando en silencio. ¡Dios! Supe que lloraba por la forma en cómo sus hombros subían y bajaban, admiraba su fuerza de voluntad por no seguir gritando o derrumbarse frente a mis ojos, deseaba que me gritara mucho más o que me golpeara, pero su silencio eran balas directas a mi pecho. Cuando ella cruzara esa puerta, la iba a perder. Le pedí perdón de mil maneras posibles, sin embargo, para, Fiorella, nada de lo que le dijera en ese instante la haría cambiar de parecer, yo me comporté como un desgraciado con la maldita jugada de mierda que le hice a mi hermano y Tori. Pese a que ya había resarcido mi error con ellos, Fiorella todavía era ajena a esa situación.


    —¡Perdóname, mi amor, perdóname te lo ruego! —Se soltó de mi agarre para encararme con los ojos rojos y llenos de dolor.


    —Entiende algo... puedo perdonarte, podría hacer eso, sin embargo, no podría confiar más en ti, sabías... quién era yo y me mentiste como si nada. Lo siento, aunque me estoy muriendo de dolor justo ahora, no quiero estar contigo.


    Sus últimas palabras aniquilaron mi alma, no quería perderla, sin ella yo no existía y si ella se estaba muriendo de dolor, el mío también era agónico. Cuando vi que avanzaba a la salida, caminé a paso apresurado y la abracé fuertemente, le susurré al oído muy despacio:


    —Lo siento, mi vida, lo siento tanto, no imagino un futuro sin ti a mi lado.


    Su llanto empeoró y no era lo que buscaba, intentó soltarse de mis brazos, pero me aferré a la prueba de que Dios existe, porque por algo estaba seguro de que él la había puesto en mi camino. 


    La giré rápidamente antes de que descubriera mis intenciones y la besé con arrebato, demostrándole con ello el amor puro que guardaba en mí ser solo para ella. Fiorella se negó a corresponder, luego de algunos segundos abrió su boca y me recibió temblando a causa del llanto, probé sus lágrimas saladas y eso me quebró, sin embargo, no detuve el beso, lo hizo ella.


    —Te... lo ruego... déjame marchar por favor —susurró bastante afectada.


    Me rendí.


    La estaba lastimando más de la cuenta, bajé mis brazos y ella me observó con los ojos colmados de lágrimas, le acaricié una mejilla y besé su frente, yo también lloraba mientras sentía mi corazón fracturarse.


    Abrió la puerta y salió en silencio. Estampé un puño contra la pared. ¡Era un maldito! No podía respirar, me ahogaba, me moría por ella. De repente reaccioné. No la dejaría marchar, ella era mi vida y por mi vida me jugaría el todo por el todo, no todo estaba dicho, ella era lo único que amaba y amo. Corrí como un loco detrás de ella sin importarme una mierda la mirada atónita de algunos de los trabajadores que transitaban por el lugar. 


    La divisé atravesando las puertas corredizas de cristal, corrí de nuevo apresurado tras ella. Salí a la calle girando como un loco la cabeza en todas las direcciones para localizarla, fue entonces cuando la vi acercándose a la avenida para tomar un taxi, en ese instante Ernest me vio y se bajó del auto rápidamente, entonces me concentré en Fiorella, volví a correr tras ella cuando vi una moto que repentinamente iba a toda velocidad en la vía con dirección a Fiorella, era raro, entonces vi como el conductor sacaba un arma y dejé de respirar. 


    «¡NO!».


    El tiempo se paralizó ante mis ojos, sin embargo, me escuché gritar su nombre, ella se detuvo y aproveché para correr mucho más rápido, abalanzándome sobre ella cuando aquel impacto de bala sonó cerca de nosotros. Fiorella gritó desgarradoramente. Caímos juntos al piso, quedé sobre ella escuchando varios impactos más. De inmediato algunos escoltas nos rodearon, pero no me importaba nada, solo que ella estuviera bien, sana, viva. La miré aun sin poder lograr respirar como se debía, al parecer la carrera me había robado toda la energía, me encontraba agotado y pese a eso la aferraba fuerte, tocando su cuerpo para comprobar que no estuviese herida, ella temblaba metida en mi pecho.


    —Ya estoy aquí, ángel... todo está... bien. —Fiorella intentaba incorporarse, yo no podía moverme, solo imaginar perderla derrumbó mi voluntad. 


    La escuchaba repetir mi nombre una y otra vez desesperada, con los ojos desorbitados, no entendía qué le ocurría, porque se encontraba en ese estado si estábamos a salvo. Eso fue lo que creí hasta que un sueño algo tenebroso me envolvió por completo, apagando la imagen del amor de mi vida ante mis ojos. 

  


  
    Capítulo 13


    ¡Fiorella! 


    ¡No tú, mi amor, no tú!


    Gritaba en silencio con todas las fuerzas posibles de mi alma entera, porque había perdido la voz repentinamente causando que el miedo invadiera mi ser por completo quebrándolo en dos. 


    ¿Quién era tan cruel como para querer hacerle daño a un ángel? 


    Luchaba internamente en la oscuridad, deseaba poder alcanzarla porque Fiorella apareció ante mis ojos como una revelación divina, vestía de blanco, brillaba en todo su esplendor mi amor, ella se había convertido en mi milagro personal. 


    Me veía en un sitio en la tierra, ella en el cielo, flotando o tal vez volaba, pero lo cierto era que por más que intentara estirar mi mano, saltar, o incluso usar una escalera hasta ella, se alejaba más y más, era como un globo de los deseos, esos que echas a volar al firmamento aferrados a que entre más alto vuelan, tus deseos se cumplirían con pronta rapidez, pero cada vez que procuraba alcanzarla, ella se alejaba, haciéndose pequeña mientras se distanciaba de mí, hasta el punto que dejé de verla por completo. 


    —¡Fiorella!


    Abrí los ojos sintiéndome alterado, agitado y una luz intermitente lastimó mi vista, me sentí mareado, sediento y agotado; también fui plenamente consciente de un dolor latente en la espalda, sí, era insoportable, aunque tolerable si lo comparaba con mi último recuerdo del rostro de mi amor, decepcionada por mentirle respecto a mi verdadera identidad. Me dolió el corazón atrozmente y sin poder evitarlo lloré. Una mano delgada limpió con ternura mis mejillas. Me forcé a abrir los ojos nuevamente.


    Era mi madre.


    El llanto se agravó y ella me abrazó con cuidado. Ella también lloraba, sus lágrimas mojaron mi pecho desnudo.


    —A Dios gracias, despertaste. No llores, hijo, estás a salvo, ya todo pasó.


    Dijo entre sollozos contenidos. 


    —¿Dónde está Fiorella? 


    Mi voz sonó ronca y ansiosa. Mamá debía saber de ella a esas alturas. Aflojó el abrazo y sus ojos iguales a los míos me observaron con una pequeña sonrisa. Me acarició el cabello y me besó la frente.


    —Ella se encuentra bien. Estuvo en observación un rato por unos leves raspones en sus rodillas y... bueno, tuvieron que suministrarle unos calmantes porque... —Cerró con dolor los ojos unos segundos—. Cuando perdiste el conocimiento ella pensó lo peor, mi vida. No quiero siquiera imaginar que algo te hubiese ocurrido, Theo, tú y tus hermanos son mi todo, no podría soportar que alguno de ustedes les ocurriera algo.


    Quise tomarle una mano, pero un dolor en el hombro me lo impidió, fue cuando me percaté que unos vendajes lo cubrían, así como parte de mi pecho y espalda. No me importo, solo deseaba verla a Fiorella.


    —Quiero verla, mamá. —Volvió a acariciar mi cabello. Sabía lo que intentaba, buscaba calmarme, desde pequeño esa era su manera de hacerlo.


    —Tori la persuadió para que comiera algo en el cafetín. No se ha despegado de ti desde que ingresaron los dos a este hospital. —Eso no me lo esperaba, el hecho de que Tori estuviese allí y, por otro lado, mi ángel estaba preocupada. Aquello me daba a entender que llevaba varios días recluido allí, por lo que inicié mi interrogatorio a mi madre.


    —¿Tori se encuentra acá? ¿Qué tiempo estuve inconsciente? —Los ojos de ella de nuevo se humedecieron.


    —Dos días, mi amor, no habías despertado en dos largos días luego de la intervención. Recibiste... dos impactos de bala, uno en el hombro y otro en la espalda, perdiste mucha sangre y ya sabes que eres ORH negativo igual a tus hermanos y tu padre. Toda la familia se encuentra aquí. Nos necesitabas, hijo, y aquí estamos. Apenas Ernest nos informó sobre lo ocurrido —su voz se quebró—, fue una pesadilla para todos; de inmediato llamamos al resto de la familia. —Su sollozó empezó de nuevo.


    —Ya no llores, mamá.


    —Eres valiente, cariño. Salvaste a esa chica. Dime, ¿te gusta?


    —No solo me gusta, la adoro, la quiero, la amo. Ella me tocó el alma, mamá.


    Sus dedos acariciaron mi rostro.


    —Hijo, te has enamorado finalmente. No sabes cuán feliz me hace escucharte hablar así, desde adentro de ese corazón hermoso que tienes. Yo sabía que tarde o temprano tu corazón te iba a encontrar finalmente.


    —Es gracias a ella. Ella logró regresarme a mi verdadero camino.


    Mi madre besó mi frente por segunda vez.


    —Fiorella ya debe estar allí afuera, voy a decirle que ya despertaste, creo que será la única forma de que su carita desencajada mejore. Me gusta esa chica, tiene un aura muy bonita a su alrededor. 


    Para mí no solo era su aura, era y es esa luz que vive en ella y de cuyo resplandor tenemos el privilegio de disfrutar todos los que estamos a su alrededor. Ella siempre ha hecho y hará brillar mi mundo.


    Unos segundos después que mamá saliera, entró mi amor, mi corazón se detuvo un segundo. Cerró la puerta tras sí, apretaba sus labios con fuerza, evitaba llorar. No llevaba maquillaje, dándole un aspecto aún más dulce, aunque unas enormes ojeras opacaban su rostro, pese a esto, se veía preciosa. Se me hizo un nudo en la garganta, quería hablarle, pedirle perdón de nuevo no obstante callé porque temí que si hablaba la asustaría, mis nervios crecieron hasta que ella comenzó a llorar en silencio, me partía el corazón verla así.


    —No llores, niña... —Sus palabras a gritos regresaron a mi mente cuando me pidió no llamarla más de esa manera—. Por favor ya no llores, Fiorella. No es justo que sufras, en todo caso debería ser yo quien se merezca el peor castigo. —Su reacción me dejó estupefacto. Corrió hasta a mí y se frenó de repente sopesando mis vendajes un instante hasta que se recostó en mi pecho suavemente evitando poner su peso por completo. Le hablé despacio e intranquilo.


    —Nunca quise hacerte daño, te lo juro, perdóname... —Ella colocó su pequeña mano sobre mis labios, callándolos. Sus ojos marrones llenos de lágrimas, nublaron los míos.


    —No digas nada. No hay nada que decir, Theo. Ya Victoria y Troy hablaron conmigo, me explicaron sobre tu llamada antes de su boda, por otro lado, aclararon mis aterradas dudas, ellos te deben una conversación importante.


    —De igual manera, te pido perdón, Fiorella, te mentí y tú no mereces siquiera un mínimo grado de maldad en tu vida. Eres alguien tan extraordinario que estando derrotado me ayudas a impulsarme y a seguir, a ser fuerte y no caer. Crees más en mí de lo que yo puedo creer. Te bastó una sola explicación de Victoria y Troy para que renovaras tu fe hacia mí. Estaba cansado de mi vida, y desde que llegaste he cambiado para bien. Siempre. —Mi voz se quebró—. Me pesará lo que hice antes de conocerte, yo... ni siquiera te merezco.


    Bajé el rostro sintiendo que ya no podía sostenerle la mirada. Su pureza no podía ser tocada por mi impureza.


    —Theo —sus manos se posaron sobre las mías—, por favor mírame. —Lo hice de inmediato, cualquier pedido de ella lo haría complacido sin importar qué—. Salvaste mi vida arriesgándote, no te importó tu seguridad sino la mía. Te merezco hoy y siempre, porque me demostraste que de verdad me amas profundamente hace dos días cuando no pensaste en más nada que resguárdame. Si eso no es amor puro, explícame qué lo es entonces. —Le respondí entonces con la verdad. 


    —Solo sé que yo a ti te amo con toda la fuerza de mi ser. 


    Juré mientras que ella sonreía asintiendo. 


    Parecía una ilusión tenerla allí conmigo, ya nada podría separarnos, hasta entonces no tuve total lucidez de la grave situación de mi amor, un maldito había atentado contra ella y no iba a descansar hasta dar con el responsable, aunque me daba una idea de quién podría ser, una bruja de mierda que me hizo vivir en la porquería y cuando por fin imaginaba mejorar mi vida junto a la mujer que amo, ella decidía aparecer, ensuciar mi futuro y no se lo iba a permitir. 


    —¿Qué tanto piensas? —Me interrumpió Fiore, paseando su dedo índice por mi frente y nariz. 


    No quise preocuparla.


    —En las ganas que tengo de besarte. —Su preciosa sonrisa se ensanchó en su rostro.


    —Te encuentras convaleciente —acotó pícara, mordiendo su labio inferior.


    —Tus besos serán mi mejor cura. Anda, regálame un besito —le pedí con un puchero.


    —Si es así, no tengo remedio, deseo que sanes pronto. 


    Me importó un bledo el maldito dolor desgarrador en mi hombro cuando empleé mi fuerza para tomarla por el cuello y atraerla hasta mí para besar finalmente sus labios. Sentir su boca tierna y pura me regresaba de nuevo a la luz. 


    —Gracias por salvarme la vida —susurró sobre mi boca.


    —Mi vida eres tú, así que me estaba salvando también —expresé serio.


    —¿Siempre hablas así de bonito? —Sonreí con ganas de comérmela a besos, que por lo general siempre era así. Le pellizque la punta de esa naricita encantadora. 


    —Umm, bueno, en realidad, solo lo hago contigo. —Esa vez, fue ella quien me besó. Lo hicimos largo rato hasta que nos vimos forzados a parar por dos razones, la primera, el monitor que llevaba mi frecuencia cardiaca se disparó como loco y segundo, el bulto en mi entrepierna se hizo notar. Ella se percató de eso y comenzó a carcajearse como chiquilla traviesa atrapada.


    —¿Ve lo que ocasiona, Srta. Fiorella? 


    —No te hagas el inocente, que tú también me tienes algo... húmeda —confesó con rostro colorado. Su timidez continuaba siendo una contradicción para mí. Quise bromear.


    —Puedo solucionar eso de inmediato, ven, súbete a la cama conmigo.


    Una enfermera interrumpió mi juego y Fiorella se abanicó ruborizada. Se apartó un poco para dejar a la señora hacer su trabajo, esta cambió el suero que me suministraba los medicamentos y revisó la pequeña pantalla del monitor. Miró de Fiorella a mí, con cautela. 


    —Recuerde que no debe agitarse, perdió mucha sangre —me reprendió y salió de la habitación, quería continuar jugando con mi ángel cuando observé su rostro serio. 


    —Siento tanto todo esto. No entiendo... ¿Quién querría hacerme daño? No tengo enemigos, ni soy alguien importante, es muy extraño. —Iba a atrapar a Scarlet y la encerraría de por vida en la cárcel, fue mi promesa mental. Estaba seguro de que ella se encontraba detrás de aquello.


    —Tengo una idea de quién pudo haber sido —expresé con molestia compungida.


    —¿Quién? —preguntó acercándose de nuevo a mí, para sentarse a mi lado en la cama.


    —Mi exnovia —respondí entre dientes. 


    —¿Por qué haría algo así? —No dejaba de mirarme esperando mi respuesta.


    —Supongo que es su manera de vengarse por no quererla más a mi lado. Es una mala persona, demasiado tóxica. Pero tú no te preocupes, mi personal de seguridad se encargará de todo, mientras tanto, yo te cuidaré con mi vida. 


    —¡No quiero que te vuelva a ocurrir algo así! —amenazó en susurros—. No podría verle la cara a tu familia, en serio, no podría. —Nuevamente con esfuerzo titánico moví un poco el brazo para poder entrelazarlo con el de ella. 


    —Escucha, mi amor, nada va a ocurrir, porque seremos precavidos, no podrán hacernos daño y reforzaremos todas las medidas de seguridad. 


    —Estoy segura de que tomarán las precauciones necesarias para protegernos a ambos, Theo. ¿Entendiste? A los dos, somos un equipo. No quiero que te estés exponiendo... moriría si algo te ocurre. Tengo dos noches sin poder dormir porque se repiten sin parar las imágenes de nosotros cayendo al piso, el ruido de las balas... —Lloró nuevamente y me dolía verla así, por otro lado, el que dijera que éramos un equipo fue grandioso. 


    —Lo siento mucho, siento mucho que estés en ese estado por mi culpa. —Se pegó más a mí, girando su rostro al mío, se notaba cansada, fatigada. Con un dedo acaricié sus ojeras.


    —No tienes nada de que disculparte. No sabíamos que iba a ocurrir, fuiste tú quien salió herido, fuiste tú quien me salvó.


    —Y lo haría siempre, Fiorella. No hay cosa en este mundo que no haría por ti, mi vida.


    Nos miramos algunos segundos, sintiendo algo diferente entre los dos, una sensación de paz, armonía y reconciliación, no reparé que mi rostro estaba húmedo hasta que ella pasó con cuidado la punta de sus dedos por mi rostro. Tomé sus dedos con mi mano y besé uno por uno sintiendo el propio sabor salado de mi llanto de amor por ella.


    —Las veces que me preguntaban cuál era mi sueño más deseado, no sabía qué responder, crecí en un hogar bendecido con unos padres luchadores que nos dieron todo, pero debíamos ser merecedores de ello y demostrar que ameritábamos ganar lo que nos ofrecían, ahora que estoy aquí, viéndote así de cerca estoy plenamente seguro de que tú eres mi sueño deseado, no sabía que serías tú porque eres casi un imposible. La vida ha sido generosa al colocarte en mi camino. 


    La besé de nuevo, con calma, ese era nuestro momento de sellar nuestro amor y se lo hice saber de esa manera porque era un beso diferente, nuestro primer beso de amor sin mentiras, un beso puro sin manchas de engaños, un beso perfecto y tierno.


    Un suave toque en la puerta nos hizo regresar a la tierra, porque habíamos flotado al cielo por un instante. El agotamiento que reprimía por tenerla a mi lado estaba a punto de vencerme, y ella lo notó.


    —Debes descansar. Será mejor que me vaya.


    Negué como un niño pequeño que se quedaba desprotegido. No quería separarme más nunca en la vida de su lado, incluso la podría soldar a mí para que no nos separaran. 


    —Quédate —le pedí, aunque de inmediato me arrepentí de mi pedido, ella no se había separado de mí en dos días y tampoco había dormido bien, la quería sana y no enferma—. Mejor no te quedes. —Ella sonrió con esa risita encantadora que me mata.


    —Eres muy indeciso —contradijo divertida.


    —Es tu culpa, mi ángel, me tienes trastornado —la acusé. La puerta de la habitación se abrió despacio. Victoria, Troy, Nicholas, Sojhar, Tom y mi padre ingresaron de uno en uno. Sonreí al ver a la familia y amigos allí, unidos por mí. Fui consciente de que Fiorella, se bajó de inmediato de la cama, mi cuerpo extrañó su calor.


    Tori fue la primera en acercarse, me brindaba una sonrisa amigable y sincera, me dio un pequeño beso en la mejilla.


    —¡Nos hiciste pasar un susto de mierda, Theo! —Todos rieron, así es mi querida cuñada y amiga, su esposo negaba reprimiendo una sonrisa. Yo no pude reírme como quería, las heridas estaban recientes y dolían como el infierno. Victoria prosiguió—: ¿Sabes que eres mi nuevo héroe? Gracias por salvar a mi hermana. —Le tomó una mano a Fiorella y ella apretó los labios, ese día no pararía de llorar.


    —No hay nada que agradecer, Tori, siempre cuidaré de ella.


    La misma enfermera de minutos atrás regresó, con cara molesta viendo al creciente público en la habitación. Suspiró ruidosamente, casi que gruñendo.


    —Familia Bourke y amigos, comprendo su preocupación y ansiedad por el señor Bourke, pero debe descansar, recuperarse y no están colaborando, mañana pueden regresar porque la hora de visita finalizó y procuren hacer la visita de una o dos personas, no más. Gracias. —Salió de la habitación con cara de "si no hacen caso, regresaré por ustedes".


    —¡Ella sería una excelente maestra! —puntualizó mi cuñada—. Así que familia, andando. —Cuando dijo eso me preocupé por Fiorella.


    —Fiorella se quedará en nuestro hotel hasta que te den de alta, hermano, el personal de seguridad se incrementó tanto para ella como para toda la familia, no queremos pasar por un susto innecesario —expresó Troy.


    —No te preocupes, Theo, Fiore estará conmigo hasta que puedan estar juntos. —Victoria asintió transmitiéndome seguridad, ella me conocía mejor que nadie.


    —Gracias —dije un poco aliviado porque de no estar en el estado en el que me encontraba, sacaba a mi mujer de Alemania de inmediato. 


    Cada uno de mis amigos y familiares se despidieron, prometiendo regresar al día siguiente. Antes de que se fueran, llamé a Troy.


    —Troy, por favor dile a Ernest que necesito hablar con él. —Él asintió mientras Victoria se colgaba de su brazo y Fiorella se acercaba a mí.


    —Descansa. —Me iba a dar un beso en la mejilla, pero coloqué mis labios, sorprendiéndola, sin embargo, me recibió risueña y me regaló un beso rápido. 


    —Trata de descansar tú también, niña hermosa.


    Le pedí, terminando tristemente de despedirme de ella. Ya todos se habían marchado y antes de ella salir, mi guardaespaldas entró. Fiore se detuvo y le sonrió, él también mientras ella le daba un beso en la mejilla, fue extraño ese gesto, estaba seguro de que él ya sabía que éramos novios, pero no comprendía aquello.


    —Señor —dijo, regresando a su estado de seriedad de siempre.


    —Ernest —respondí—, ¿saben ya quién disparó? 


    —Aún no lo sabemos, señor Bourke. Pero estamos cerca de averiguarlo, no obstante, si me lo permite le sugiero que saquemos a la Srta. Ortiz del país, tenemos información que la señorita Scarlet estuvo en un café cerca de la empresa el día del atentado. Si ella es la responsable, ya a estas alturas debe saber que su punto vulnerable, es la joven. —Levanté la vista al techo, maldita mujer.


    —¿A dónde podríamos llevarla? ¿No crees que Scarlet daría con nuestro paradero? —Increíblemente, Ernest dudó.


    —Señor, hay algo que debe saber antes de proseguir. Estoy en la obligación de decírselo, si luego de esto no quiere que siga en su equipo de seguridad, lo comprenderé.


    —¿De qué hablas? ¿Qué ocurre? —pregunté ansioso.


    —Primero, estoy muy agradecido por arriesgar su vida por ella, yo soy quien estoy a cargo de protegerlo, sin embargo, usted la salvó a ella. La señorita Fiorella es mi sobrina. —Mi asombro fue considerable.


    —¿Qué? —Él asintió con media sonrisa.


    —Fiorella es hija de mi hermana menor. Siempre ha sido una chica ejemplar, alegre, activa, llena de vida, es única hija y mi hermana y cuñado se desviven por ella. —Me llevé una mano, la del brazo sano, a la cabeza, negaba sin poder creerlo.


    —¡Eres el tío de mi ángel! Ernest, ahora menos que nunca te podría dejar ir, ella se sentirá más segura contigo de nuestro lado y además yo estaría mucho más tranquilo sabiéndola bajo tu cuidado. —Ernest asintió.


    —Supuse que tomaría esa decisión. No solo nos volvemos locos cuando nos enamoramos, de igual manera somos sensatos —respondió aliviado y yo asentí de igual forma. Su compromiso conmigo era salvaguardar mi vida, pero desde ese día los dos trabajaríamos por salvaguardar la vida de ella.


    —¿A dónde crees que podríamos llevarla? —indagué a la perspectiva.


    —A España, podemos estar una semana en Madrid con sus padres puesto que allí viven y luego partir a Barcelona, mi ciudad natal, mientras debemos realizar un plan bien armado para hacer creer a todos que usted se irá de viaje con el equipo designado para el nuevo Campeonato Mundial de Turismo que inicia en mes y medio, por otro lado haremos creer que Fiorella regresa a Boston, ya me encargué de eso y tenemos una chica idéntica a mi sobrina quien se hará pasar por ella, y no se preocupe que esta chica tendrá toda la protección necesaria y ella, es un agente encubierto, ya está al tanto de la situación .


    Ernest, desde hacía tiempo, trabajaba para mi padre, por algo era el jefe de seguridad de mayor confianza, nunca tuve roce alguno con él hasta que pisé Berlín, desde entonces se ha convertido en mi mano derecha, mi confidente, consejero, amigo, incluso fue mi alcahueta cuando me culparon del intento de asesinato de Priscilla y después me salvó el pellejo cuando uno de los amantes de la bruja de Scarlet me quiso disparar. 


    No descartaba que Scarlet tuviese algo que ver con esa muerte, porque precisamente a Priscilla la mataron horas después de tener relaciones sexuales conmigo. Me di pena, sí, tuve pena de mí, de la asquerosidad de vida que llevé con la puta y maldita bruja rubia, estaba cegado por ella, fue una droga enfermiza que ingresó a mi vida sin pedir permiso y yo, me había dejado arrastrar sin oponer resistencia alguna. Pero, Dios tenía un bonito plan para mí, se apiadó de mi alma descarriada. 


    El cambio en mi vida antes y después de ella fue radical.


    Y allí estaba yo, en una habitación de un hospital, recobrándome de dos impactos de bala por salvarla a ella. Mi hermosa española, quien conquistó deliciosamente mi corazón, me había enamorado como pocos, tanto, que ya no podía imaginar una vida sin ella a mi lado, eso sería insoportable. 


    Parecía Navidad. Toda la familia y amigos estaban juntos en una pequeña reunión privada en la suite donde se hospedaban mis padres. Había pasado una semana desde que me dieron el alta, todavía presentaba algunas molestias en ambas heridas y los vendajes permanecían en sus sitios hasta que no estuvieran totalmente cicatrizadas las lesiones. Observé el cuadro precioso ante mis ojos, disfrutando de la vista en pleno, con mi ángel sentada a mi lado, recostada en mi hombro con su delgado brazo enrollado al mío.


    Troy jugaba embobado con su pequeña hija Mía, sentado en el piso frente a ella con un montón de figuras de legos esparcidas en medio de ambos, la chiquilla sonreía tan graciosa cada vez que su padre fingía no poder armar una sencilla figura y ella lo ayudaba entusiasta. Angy se acercaba para unirse a la diversión, había permanecido en las piernas de su padre hasta percatarse de la algarabía de su prima. Victoria conversaba sonriente con Amanda, su pequeña barriga ya comenzaba a hacerse notar, cosa que no distinguí el día que me visitó en el hospital, por otro lado, la barriga de Amanda daba pánico y ansiedad, era enorme y como no, en tres meses nacería su nueva hija y gracias al cielo, ya se encontraba mejor mi pelirroja cuñada. Mamá y Tom reían de un chiste de papá y Nicholas y Sojhar también se unieron a las carcajadas. Papá era un campeón a la hora de contar algún chiste, aunque lo más gracioso era que cada chiste era inventado de alguna anécdota de alguno de nosotros. 


    Ernest se había separado del grupo, sabía que esa noche era su día libre para que se uniera con nosotros a la cena, no obstante asistió complacido y, aun así, seguía trabajando en el plan para nuestro pronto viaje a España, y desde que el resto de la familia supo que era tío de Fiorella, le brindaron todo el apoyo, porque todos los que estaban en aquel momento conmigo sabían la gran importancia que tenía Fiorella para mí, era mi novia, mi mujer y en un futuro no lejano, la convertiría en mi esposa.


    —Pss. —Siseo despacito mi ángel travieso. Giré hacia ella—. Estás muy callado —susurró con media sonrisa. Tomé una de sus manos y besé su dorso suavemente.


    —Pienso en la gran familia que tengo, los había extrañado tanto, extrañaba estas reuniones, las risas de mi madre, los graciosos chistes de mi padre, son una bendición. —Ella también besó mi mano, Dios, qué mujer maravillosa.


    —Te aman y se preocuparon tanto por ti, durante los días que estuvimos a la espera de tu recuperación fue encantador ver como ellos se apoyaban entre sí, incluso lo hicieron conmigo, sin saber quién era. Los primeros en llegar fueron tus padres y tu hermano Thomas junto a su esposa, al siguiente día llegaron Tori y Troy, fue un gran alivio ver a mi amiga, le costó creer que... te habías enamorado de mí. —Asentí pensativo sin dejar de mirarla.


    —Tal vez ahora dudé de mi amor por ti. Dime, ¿te cuesta creer que yo te ame? —expresé precavido. Sus lindos ojos expresivos brillaron como un par de luces.


    —Antes del accidente sí, ahora ya no, a veces me pellizco para comprobar que de verdad estás conmigo. No dejé de pensarte desde que nos tropezamos en el aeropuerto. —Le robé un beso fugaz.


    —No habrá nada ni nadie que me haga cambiar esto que siento por ti aquí adentro, mi amor.


    —¡Deja de monopolizar a mi amiga! —Chilló Tori, cerca de mi rostro. Fiorella le dio un pequeño empujón con cariño.


    —No le grites, recuerda que aún no se recupera del todo, Tori —protestó mi Fiore, fingiendo disgusto.


    —Recuperado está, no me cabe la menor duda de ello, por si no te has fijado, nuestra habitación se encuentra justo al lado de la suya y los quejidos que escuchamos de Theo, no son necesariamente por sus heridas. —Mi ángel estuvo a punto de esconderse detrás del mueble en el que nos encontrábamos, su cara de bochorno era encantadora. Reí, aunque no quería hacerlo, era cierto, nos hospedábamos en la misma habitación, no era un secreto que era más que mi novia, pero en realidad no la había tocado por mi estado, para amarla como lo gritaba mi cuerpo entero, requeriría vigor, y yo había perdido una cantidad considerable de sangre, me encontraba débil, así que básicamente solo dormíamos, eso sí, con ella metida en mis brazos, era la única forma de conciliar el sueño, después de que ella se dormía lo hacía yo acariciando su cabello y mirando de reojo a ese "alguien" especial que dormía con ella, sentado en uno de los muebles de la suite y que finalmente conocí, un oso de peluche.


    —Vamos, princesa, deja de molestar a Fiorella. —Troy regañó a su esposa al tiempo que le daba un beso en la frente, al tanto sostenía a su pequeña en brazos. 


    —¡Fiore! —gritó entusiasta Mía, tendiéndole los bracitos a mi mujer, ella se levantó de inmediato para recibirla y llenarla de besos, amé esa escena.


    —Amiga, ¿puedes llevarte a Mía a jugar un rato? Necesitamos conversar con Theo.


    Troy y Victoria me observaron tranquilos. Supuse enseguida cuál sería esa conversación. Era hora de cerrar ese círculo definitivamente, los tres. 

  


  
    Parte 3. Nosotros

  


  
    Capítulo 14


    —Ni tú y mucho menos tú, se atrevan a interrumpirme, ya bastante he callado durante estos años.


    Nos amenazó Tori a mi hermano y a mí señalándonos con uno de sus dedos, la amenaza con más peso recayó en Troy. Supuse que lo hizo porque me daba a una idea de lo que ella tenía que decir y, por otro lado, Troy trataría de asumir lo ocurrido él solo, achacándose la culpa total sobre este engorroso asunto, vaya, como lo conocía su mujer, y no lo culpo, yo habría hecho lo mismo por Fiorella. 


    —Bien. —Asentí por mi propia seguridad. Troy se removió inquieto a un lado de mí. Nos encontrábamos en el estudio de la suite de mis padres, puesto que allí estaríamos más cómodos y podríamos hablar en total calma sin interrupciones de mis pequeñas sobrinas o los alocados chistes de mi padre.


    —Princesa, no es necesa... 


    Intentó en vano decir mi hermano, fallando en su primer intento, que asumí sería el primero de varios más por no permitir que su esposa se culpara sobre lo ocurrido. No quería estar en sus zapatos la verdad, Victoria es una mujer de temple y carácter fuerte que no se deja dominar por nada ni por nadie y cuando ella da una clara advertencia, es mejor andarse con cuidado, pero Troy es otro caso, él es más dócil, aunque cuando tiene que sacar su carácter a relucir, pues lo hace y ya, pero con Tori es la diferencia, nunca hasta ahora he visto que no acate lo que ella dice a menos que sea en su contra como lo era en aquel caso. Se encogió de hombros y calló preparándose para la charla de su amada esposa. 


    Mierda, analicé el panorama de mis hermanos y yo, éramos unos imbéciles completamente enamorados de nuestras mujeres. 


    Victoria se quedó viendo fijamente unos segundos a su esposo, había tanta admiración en su mirada, cerró los ojos un instante y habló observándolo solo a él.


    —Mi amor, te amo tanto, no dejo de dar gracia a Dios con cada despertar, porque te tengo a mi lado y estuve a punto de perderte por mi falta de memoria y luego me salvaste, me trajiste de regreso a ti desde aquel aterrador laberinto perdido en donde me encontraba, y hoy debo asumir mi error, ¿por favor? 


    Tori bajó la guardia ante mi hermano, yo bajé la mirada, apretando las manos en puño, ¿por qué las cosas tuvieron que ocurrir de esa manera? Ya no los culpaba a ellos, no lo haría más nunca y muchísimo menos ahora que en la otra habitación se encontraba el primer fruto de ese amor escondido, Mía. 


    El destino nos jugó una mala pasada, lamentablemente fuimos víctimas de este.


    —Te prometo no volver a interrumpirte, princesa —juró con voz ronca Troy. Mi cuñada prosiguió dirigiendo sus ojos a mí.


    —Te quiero, Theo, siempre te voy a querer, no habrá manera alguna de cambiar eso pese a lo ocurrido, porque antes de ser mi novio, fuiste mi amigo, creo que eres yo en versión masculina. —Los tres reímos, rompiendo un poco el ambiente tenso que pujaba por salir—. Para empezar, hice mal en haberte aceptado como novio, ¿sabes por qué? Porque no había amor, no niego que me gustabas, obvio, ¡mírate! —Observó a Troy, picara y yo negué algo nervioso—. Amor, no te vayas a poner celoso, debo decirle estas cosas a Theo, porque se encuentra débil, hay que subirle el ánimo. —Volvimos a reír al unísono.


    »Un simple gustar no es suficiente para fortalecer una relación de pareja, ¿qué pasaba con el amor entre nosotros? Sencillamente lo ignoramos, lo dejamos pasar y seguimos adelante, éramos más amigos que novios, te daba igual si yo no tenía ganas de verte o me la pasaba horas sin parar en la pista del autódromo y a mí me importaba un pepino si te ibas solo a una disco o cualquier fiesta con tus amigos, fiestas a las que yo no quería asistir, nos veíamos más en clases que fuera del aula, cada uno en sus vidas, en sus mundos, en sus sueños. Fuimos una especie de pareja modelo, una pareja de revista idolatrada y admirada por nuestros amigos y compañeros de clases, la chica corredora de autos y el galán de la secundaria por el que la mayoría de niñas suspiraban excepto yo, porque incluso Ari, aquel día que te conoció, se babeó por ti y por favor ni se te ocurra decirle esto a ella o tu hermano será un viudo joven. —Me hizo un guiño —. Queríamos hacer felices a los demás con nuestra unión, pero ¿nosotros no lo éramos? Pues no, tanto que ni siquiera tus padres me conocieron personalmente y los míos tampoco a ti durante dos años, ¿eso era un noviazgo de verdad? Sabes que no, y lo peor fue que ninguno de los dos daba su brazo a torcer, a reconocer que esa relación era una mierda, pura apariencia, más nada. 


    Y, repentinamente, todo cambió el día que conocí a tu hermano, un año antes de nuestra graduación de secundaria. Cuando lo vi por primera vez, vaya, mi corazón vibró arrebatado, el mundo se detuvo. En vista de que no me había enamorado nunca, no tenía la mínima idea de cómo carajos se sentía eso, ahora lo sé, tú lo sabes también, Fiorella apareció en tu vida y la amas con locura, puedo verlo en tus ojos. —Sonreí por mi ángel, mujer hermosa—. Cuando me presentaste a Troy aquella vez, fue todo y nada, todo porque las emociones cayeron sobre mi piel como una cubeta de agua fría y nada, porque después que dejé de verlo me sentí a la deriva; él regresó a Tokio y yo a mi vida, sino hubiese sido por mis entrenamientos tal vez me habría montado en un avión en su búsqueda, luego, un año después regresa, por esas ironías de la vida, el mismo día de nuestra fiesta de graduación, verlo de nuevo fue recibir otra vez la cubeta de agua fría que tanto había añorado, no pude más y decidí dejarme llevar por lo que mi corazón gritaba desde adentro. Después de nuestra confesión de amor nos hizo darnos cuenta que no podríamos estar más nunca separados el uno del otro, tanto era y es nuestro amor que allí del otro lado está nuestra hija, Mía. —Su voz se quebró y Troy iba a ponerse de pie cuando ella lo detuvo haciéndole seña con una de sus manos—. Ella es prueba ferviente de lo que había nacido entonces. ¿Sabes que fue lo primero que me pidió tu hermano después de aceptarlo? Decirte la verdad, hablarte con sinceridad. ¿La falla? Negarme a ello, a lastimarte, el temor de verlos enfrentados por mi culpa y que ocurriera una desgracia que lamentar, me aterraba terriblemente eso y Troy no sabe decirme que no. —Tori, con ojos brillosos, miraba fijamente a su marido—. Como hubiese querido que no aceptara mi pedido y los dos te habríamos enfrentado entonces, Theo, evitando la locura y sucesos que acarrearon luego de esa mala decisión; mi embarazo sorpresa minutos antes de aquella carrera en Italia, mis nervios por la reacción de todos ante una relación clandestina, el coma en el que caí por un maldito año entero impidiéndome por completo disfrutar de mi embarazo y nacimiento de mi chiquita y del amor de mi novio».


    Victoria comenzó a balbucear por el llanto retenido y Troy y yo procedimos a levantarnos a como diera lugar, ella insistió en dejarla continuar fijando sus ojos en mí. 


    —Theo, jamás, jamás quisimos hacerte daño, nunca hubiésemos querido lastimarte de esa manera, te queremos y ver tu reacción y luego aquella venganza, fue el desastre, todos resultamos lastimados, llenos de dolor y rabia, los tres aprendimos una lacerante lección; que nunca debemos ocultarle cosas a la familia porque al final ellos son los que te sostendrán de una gran caída, nadie más lo hará, siempre vamos a necesitarnos entre nosotros. Diste el primer paso cuando llamaste por teléfono a Troy, unos minutos antes de nuestra boda y no tienes idea de lo que eso significó para él, porque a él, le afectó más que ninguno de nosotros tenerte lejos. Aunque mi marido se sentía feliz, esa felicidad no llegaba sus ojos, algo le faltaba y eras tú. Así que ese día de nuestra boda, sus ojos volvieron a ser los mismos, fallamos al mentirte, no podemos regresar al pasado, sin embargo, estamos en el presente para enmendar lo ocurrido y seguir sonriendo al futuro, borremos esto de nuestros corazones de una vez por todas y seamos amigos como siempre, ¿sí? Por favor quiero que se den un gran abrazo los dos, ahora. 


    Troy derramaba lágrimas liberadas en silencio y yo igual, nos levantamos y nos fundimos en un cálido abrazo interminable como nunca lo hicimos, amo a mi hermano grandemente y nada podría cambiar eso en mil años. Nos miramos para expresar nuestro cariño y giramos para invitar a Tori a unirse a nuestro abrazo, ella respiró hondamente y avanzó hasta nosotros. Nos abrazamos los tres cálidamente, cerrando entonces ese tormentoso circulo que nos lastimó y marcó. Bien reza el dicho, de los errores se aprende y nosotros aprendimos, reflexionamos y seguimos, y en el momento que se unían nuestros cuerpos sentimos la pequeña barriga abultada de Victoria, y pensé que tal vez era impresión mía aquel leve movimiento, hasta que ella gritó emocionada señalando su barriga con sus dedos índices: —¡¿Sintieron eso?! ¡Bebé Bourke saludando!


    Fue un movimiento maravilloso, lleno de esperanza, uno que nunca antes sentí en toda mi vida.


    Dos días después, la familia se reunía nuevamente, esa vez era para despedirnos a Fiorella y a mí. Marzo iniciaba y el Campeonato Mundial de Turismo al que se supone yo iría, daría comienzo en abril, el plan estaba formado, fue un trabajo meticulosamente elaborado por el mejor equipo se seguridad bajo las ordenes de Ernest. No había problema en quedarnos en Berlín, pero no quería poner en riesgo a mi mujer por muy mínimo que este fuese, por otro lado, que ella llamara a sus padres para decirles que los visitaría con su novio los dejó algo desconcertados, aunque cuando su tío, vale decir mi guardaespaldas, le comunicó de quien se trataba, ellos más desconcertados estuvieron, aun así, se mostraron expectantes ante nuestra visita. 


    En el hangar privado se encontraban mis padres y hermanos junto a sus esposas quienes conversaban amenos antes de nuestro viaje a España. De reojo la observé, mi Fiorella hermosa, conversando alegre y rozagante con su amiga, Victoria. Mis pequeñas sobrinas correteaban dando vueltas entre las piernas de los adultos, noté como Fiorella las seguía con la mirada y no dejaba de sonreír, se agachó frente a ellas frenando su carrera divertida y les abrió los brazos para recibirlas, las niñas no dudaron en hacerlo, reí como crío viendo aquella escena, eso fue lo que me enamoró de esa mujer, su inocencia mezclada con su madurez, una niña dentro del cuerpo de una mujer, una niña bella, una mujer preciosa, mi niña hermosa.


    Nos despedimos de todos un poco tristes y afligidos, sin embargo, tal vez nos veríamos pronto en España, para la boda de nuestros amigos Nicholas y Sojhar, incluso ellos contaban con protección y era penoso que su grupo de invitados fuesen investigados para poder asistir a dicho evento, en el cual yo era el padrino y debido a las buenas nuevas, mi mujer sería la madrina. Papá estaría una semana más en Berlín y luego partiría a Tokio, Tom y Troy con sus familias regresarían a Boston y mi querido Nicholas, se quedaría a cargo de la empresa en Alemania, nuevamente, cosa que le estábamos inmensamente agradecidos.


    —¿Cómo te sientes? 


    Preguntó esa vocecilla encantadora a un lado de mí, llevábamos quince minutos en el aire, aún restaban dos horas y media de vuelo para aterrizar en el aeropuerto de Barajas, en Madrid. Mis ojos pesaban endemoniadamente, me negaba a cerrarlos, no quería dejar de mirar sus bonitos ojos, pero mi cuerpo aún no se reponía de accidente y la pérdida de sangre, así que me encontraba fatigado, cansado, por fortuna lograron extraer las dos balas que ingresaron a mi sistema las cuales no causaron daño alguno en tejidos ni órganos; le acaricié una mejilla a Fiore y le sonreí, no podía decirle que estaba teniendo algunas pesadillas secuela de ese atentado de mierda en el que veía como ella se apagaba ante mis ojos, era terriblemente agotador no sacar esas imágenes de mis pensamientos.


    —Ven aquí —le pedí palmeando mi regazo para que ella se sentara sobre este y así lo hizo, aunque vi temor en sus ojos, temor a lastimar mis heridas, tan solo había transcurrido una semana, estaban recientes, aunque estaba seguro de que tenerla conmigo no me iba a incomodar—. Vamos, ángel, no me harás daño —le confirmé sin dejar de mirarla.


    —¿Ya te dije que amo esos ojos azules que tienes? —confesó, entretanto se recostaba sobre mí y yo la rodeaba con los brazos, colocó su cabeza en mi hombro, recordé que hasta ese entonces ella no había dicho que me amaba, no me iba a poner a lloriquear como un niño o como un puto quinceañero hormonal a exigirle que me expresara sus sentimientos o me cortaría las venas, malditas hormonas, esperaría paciente a que ella estuviera preparada para hacerlo, mi corazón me decía eso, paciencia con ella yo la tendría de sobra. Besé su pelo inhalando el delicioso olor de este.


    —Son tuyos, ya lo sabes —le dije con medio bostezo el cual no pude evitar, ella intentó levantarse y la aprensé con más fuerza—. ¿A dónde va, señorita? —Se incorporó mirándome fijamente.


    —Deberías ir a la habitación, Theo. No abuses, debes cuidarte, por favor. —Su voz sonó con un tono de angustia y no quería darle preocupaciones.


    —Está bien, solo si tú me haces compañía. —Ella asintió colocándose de pie.


    —Yo estaba a punto de tirarlo a la cama, sobrina, ha pasado el día evitando descansar o dormir —protestó Ernest, sentado no muy lejos de nosotros, sin dejar de mirar a lo que hacía en la laptop frente a él, para ser sincero no me incomodaba mostrarme cómo era ante ella y mucho menos delante de su tío. Durante aquellos días era más que un guardaespaldas, tanto, que le había pedido que me tuteara, a decir verdad, éramos casi familia, prácticamente era como su sobrino, las vueltas que da la vida, él no había visto a mi mujer durante tres años por trabajar para mí y el día que vio como nos tropezamos en el aeropuerto en Boston no lo podía creer, las veces que intentó decirme su parentesco con ella algo se presentaba. 


    Me rasqué la cabeza a punto de protestar a las quejas de Ernest, y el volvió a objetar.


     —Llévalo a la recámara y trata de hacerlo descansar. —Giró y le guiñó un ojo a su sobrina y ella asintió gustosa, vaya par de niñeros resultaron.


    —Ya escuchaste, así que andando. 


    Caminamos por el pasillo hasta llegar a la puerta de la habitación e ingresar a esta, me tumbé enseguida a la cómoda cama, Fiorella buscaba los medicamentos que debía tomar en ese instante, estaba al pendiente de mí, cuidándome; me tendió dos pastillas y un vaso de agua, luego de ingerir la medicina coloqué la cabeza en la almohada, en segundos entraría a un sueño profundo, pese a ello percibí el cuerpo de ella recostarse a mi lado de espaldas a mí buscando mi calor, la acerqué hasta dejarla pegada a mi pecho, besé su cuello y finalmente me dormí.


    —¿Chicos?


    Una voz susurró en la habitación algo oscura, por unos breves segundos no supe en dónde me encontraba hasta que percibí su aroma. Mi ángel. 


    —Tío, ¿qué sucede? —Ella preguntó antes que yo, sentándose en la cama desperezándose como un gatito. 


    —Hora de levantarse, en quince minutos aterrizaremos, deben regresar a sus puestos. —Dicho esto, salió, Fiore volteó su rostro a mí y volvió a acostarse, metiéndose en mi pecho.


    —¿Descansaste? 


    —Sí, amor.


    —¿Tienes hambre?


    —Sí. De ti.


    —¡Theo!


    —No me culpes por ser sincero, no sabes la fuerza de voluntad que he tenido estos días para no amar y besar cada parte de tu cuerpo, no imaginas las enormes ganas que tengo de hacer el amor contigo.


    Ella, se estremeció como constantemente lo hacía cuando le hablaba de esa manera, no me pude resistir y la besé, lamiendo sus labios despacio y ella jadeó, ese sonido calentó mi cuerpo por completo, sabía que no podía estar con ella por mi condición y el tiempo que restaba para el aterrizaje, así que sería una probadita, la necesitaba urgentemente, con ella era imposible contenerse. Me moví con rapidez evitando lastimarme, la subí a mi cuerpo, sorprendiéndola, le quité la blusa de un tirón y para mi sorpresa no llevaba sujetador, tal vez se habría despojado de este antes de quedarse dormida, y cuando vi ese par de pechos fue el paraíso, tomé uno para masajearlo, para de nuevo atrapar sus labios bésanoslos despacio y lentamente —Theo... no... no podemos —susurró con voz entrecortada—. Shh, tranquila, amor, estoy bien. —Continué besándola mientras me giraba para quedar sobre ella sin hacer mucho peso, abandoné su boca para lamer sus pechos desnudos y erectos esperando ser complacidos, una de mis manos se introdujo en su jeans atravesando su ropa interior y encontrando el gran tesoro despegué sus pliegues e introduje un dedo para masajear esa zona sensible, mi amor se arqueó agitada, introduje otro dedo percibiendo como estos se hundían en la húmeda cavidad, unas ganas incontenidas de penetrarla me enloquecieron salvo que un leve mareo me traicionó, respiré hondo y me apresuré a complacer a mi mujer, con eso me bastaría esa día, los masajes en su clítoris se incrementaron, llenándonos de repleto placer a los dos. Ella soltó un pequeño grito contenido mientras yo lamía de nuevo esos labios y los devoraba.


    —Te amo —dije extasiado. Ella me regaló una sonrisa deslumbrante.


     Fiorella no tenía la menor idea de lo que ella significaba para mí, era y es mi todo, es mi esperanza, mi felicidad, ella es lo único que necesito para seguir respirando.


    Al aterrizar en el hangar, ya nos esperaban varios coches y camionetas con más de veinte hombres vestidos de civil para no llamar la atención, escoltándonos, sí, una suma exagerada de protección, pero ella era mi gran tesoro invaluable y por lo tanto debía ser protegido como tal. Bajamos agarrados de la mano, su tío, detrás de nosotros, era extraño no verlo con su peculiar traje de vestir, aunque sus respectivos lentes de aviador Rayban seguían en aquel rostro precavido y duro, ya que se encontraba trabajando y resguardando dos vidas. 


    Ernest y yo no confiábamos en absolutamente nadie, incluso se les prohibió a los padres de mi mujer venir a recibirnos con la excusa de que ya habíamos alquilado un coche, inclusive aquella zona en donde viven mis suegros ya se encontraba totalmente vigilada. 


    Una de las camionetas negras de vidrios polarizados y antibalas nos esperaba, la abordamos rápidamente con Ernest, el resto del personal ingresaban en el resto de los coches con nuestras pertenencias. Fiorella me pidió prestado el móvil para comunicarse con sus padres, el de ella había sido confiscado para ser usado por la agente que se haría pasar por ella en Boston. Le tendí el celular y ella lo tomó algo sonrojada mordiéndose los labios, estaba totalmente seguro que recordaba lo sucedido en el jet. Esa timidez me atontaba.


    —¡Mami! Hemos llegado... sí... es un tris estaremos allí.


    Me encantaba escucharla hablar en su idioma natal, era más desenvuelta y se notaba más confiada. Sonreía como chiquilla conversando con su madre.


    Una hora después, ingresábamos a aquel suburbio, una bonita zona en el centro de Madrid. La camioneta se detuvo frente a una preciosa casa de dos plantas estilo victoriano totalmente en blanco, con ventanas de cristal, un garaje amplio y lindo porche con un camino de hormigón que conducía a la entrada, impresionante.


    —¿Verdad que está preciosísima? —preguntó entusiasta mi amor.


    —¡Imponente! —respondí asombrado, ella sonrió feliz y orgullosa a un lado de mí.


    —Fue diseñada por papá, es arquitecto.


    Le acaricié una mejilla con los dedos al verla sentirse orgullosa de su progenitor. Al notar aquel vecindario y la casa elegante ante mis ojos, constaté algo, mi mujer no tenía necesidad de trabajar si así lo quisiera, al parecer ella se esforzaba en hacerlo, tal vez quería valerse por sí misma, días atrás me preguntó si la propuesta de trabajar con nosotros se mantenía en pie y de inmediato le respondí que sí, su currículo era sencillamente perfecto. Era una mujer trabajadora, no podría estar más orgulloso de ella.


    La camioneta avanzó hasta conseguir estacionarse en el garaje y antes de bajarnos de esta, una señora con los rasgos físicos de mi niña hermosa salía a nuestro encuentro, detrás de ella un señor alto y delgado con barba la seguía, muy simpáticos y con una gran sonrisa de bienvenida. Fiorella se emocionó de más cuando los vio.


    —¡Mamá, papá! —Dio unos pequeños saltos y corrió hasta ellos, se abalanzó sobre su padre y ante la sorpresa de mis ojos, él la levantó en brazos.


    —¡Chiquilla! Hasta que te dignas a visitar a tus viejos, ya teníamos meses extrañándote.


    Ernest y yo no dudamos en reír, para ser sincero los padres de mi mujer no eran tan viejos, no menos de cincuenta años les calculaba a ambos, por otro lado, ese amor por su única hija era transparente, además sentí alivio de saber que hablaban inglés; de repente fui plenamente consciente de que estábamos a la vista de muchos. 


    —Será mejor que entremos y allí hagamos las respectivas presentaciones —anunció Ernest, observándome a mí, no lo dudé y Fiorella mucho menos. Ingresamos a la casa, siguiendo a sus padres, mi mujer iba agarrada de la mano de su padre, me hacía feliz verla feliz a ella, nada más.


    El ambiente era cálido, con olor a hogar, a madera e incienso. La sala se encontraba en perfecto orden, una decoración impecable, moderna y acogedora, noté de inmediato un piano de cola al lado derecho de la sala, cerca de una de las ventanas, sobre este un pequeño florero de cristal con varias margaritas blancas.


    —¡Bienvenidos a casa!


    Habló la madre de Fiorella, exaltada, sin dejar de sonreír. Su esposo la rodeó por los hombros, abrazándola.


    —Sí, bienvenidos, chicos, cuñado. Es un placer tenerlos acá.


    —Muchas gracias. —Me apresuré a responder—. Soy Theodore Bourke. —De repente tuve unos putos nervios de presentarme como el novio de su única hija.


    —Ya saben que eres mi novio. —Completó risueña Fiorella, parada a un lado de mí, haciendo que sus mejillas se tiñeran de rojo.


    —Hola, Theodore, un gusto en conocerte, cariño. Soy Miranda —expresó mi suegra acercándose y dándome un beso en cada mejilla. Le correspondí a su afectuoso saludo, el padre de Fiorella también se acercó y me dio un caluroso abrazo, no se limitaron a demostrar su cariño pese a que apenas me estaban conociendo, al parecer mi mujer ya los tenía al tanto, me evitaron el discurso de pedirles permiso para ser el novio de su hija. 


    —Soy Felipe. De nuevo, bienvenidos —dijo el padre de Fiore.


    —Voy por el equipaje —se disculpó Ernest. Lo observé unos segundos y asintió, recé internamente para que el plan no fallara hasta que lográramos dar con el paradero de Scarlet en Berlín y hacer que confesara su grave delito, maldita bruja, no tendría paz hasta verla tras las rejas. 


    —¡Me debes un abrazo, hermano ingrato! Tantos años sin verte —protestó, Miranda. Ernest negó rascándose la cabeza, dejaba ver esa parte oculta de él, ese hombre de familia que de a poco yo iba conociendo. 


    —Bien, vayamos a sus habitaciones para que terminen de instalarse y bajen a cenar, les hice algo muy especial —anunció entusiasta, Miranda.


    —¡Es el preferido de mi florecita! —agregó Felipe, mientras le hacía un guiño a mi amor y la sonrisa de ella se ensanchaba aún más.


    —¡Ya muero por probarlo!


    Entusiasta me tomó de una mano, y corrimos por las escaleras hacia la segunda planta de la casa, esa Fiorella ante mí, se mostraba tal cual, esa que aún no conocía al cien por ciento, porque era tímida conmigo, no se dejaba ver cómo era realmente, y yo, yo moría por conocer más de su forma de ser, aunque me daba una idea, sin embargo, hubo detalles que me resultaron hermosamente gratificantes de conocer.


    Su mamá me guio a la que sería mi habitación, percatándome con decepción que mi mujer y yo dormiríamos en cuartos diferentes, miré a Fiore, ella ni siquiera se atrevió a mirarme, apretaba los labios, seria y un poco desilusionada al igual que yo, ese simple gesto me bastó para darme por enterado de que su familia tenía sus reglas y yo no tendría problema alguno en acatarlas, no obstante me comportaría como un noble caballero en aquella casa aunque fuera de esta podría secuestrar a mi novia de vez a cuando para amarla y sentir su piel, por su puesto la amaba por completo, a ella, a su alma, su esencia, su forma de ser, pero también era delicioso transmitirnos cuerpo a cuerpo nuestro amor. 


    Cenamos un cocido plato madrileño que constaba de sopa, garbanzos y carne, es un plato de invierno que en casa de los Ortiz se comía cuando les apetecía. Mientras comimos, conversamos de todo un poco, de mi trabajo en Alemania, del negocio de autos, del amor por mi madre a las decoraciones, de la enorme casualidad de que Ernest fuese el tío de mi novia, evitando hablar sobre el atentado contra ella, acordamos no decirles nada a los padres de Fiorella, era mejor de ese modo para no alterarlos.


     Fiorella nació en Madrid, al igual que su padre, su madre en Barcelona, se podría diferenciar un poco el acento. Miranda fascinada narraba las tradiciones de su ciudad natal, tradiciones que Fiorella conocía a la perfección. 


    —¿Has escuchado la historia de Sant Jordi? —canturreó entusiasta mi mujer. Negué lleno de curiosidad.


    —Cuéntala, Florecita, te gusta siempre narrar esa historia —admitió Felipe, animando a su hija a hacerlo. Fiorella inició su pequeño relato. Nos encontrábamos de nuevo en la sala, sentados en los cómodamente muebles, tomando un poco de vino.


    —Cuenta la leyenda que en un pueblo de Cataluña había un castillo en el cual vivía un rey y su hija, la princesa, también había un gran dragón que para mantenerlo quieto y no hacerle daño a nadie del pueblo decidieron darle a las hijas de algunos de los habitantes de este cada cierto temporada, hasta que llegó el momento en que no quedaban más chicas que ofrecerle al dragón y finalmente tuvieron que ofrecerle a la princesa, sin embargo, contó con la suerte que llegó un príncipe llamado Sant Jordi y este príncipe valiente mató al dragón y de la sangre de este brotó un rosal con rosas de color rojo y desde entonces para celebrar cada 23 de abril, que es el día de Sant Jordi, los chicos le regalan a las chicas una rosa y ellas les regalan un libro a ellos. ¿Qué te parece?


    Su voz dulce y melodiosa me transportó a un castillo, ella era esa preciosa princesa y yo su príncipe. Ernest carraspeó un poco, todos me observaban a la espera de mi respuesta, por fortuna Nick, no se encontraba aquí porque ya imagino lo que se inventaría cuando le contara mi pensamiento.


    —Una historia realmente fantástica. —Levanté mi copa—. ¡Por Sant Jordi!


    —¡Valiente príncipe! —Brindaron sonriendo Fiorella y su madre.


    —Sobrina, por qué no le muestras a Theodore cómo tocas el piano. —Asombrado, giré mi rostro a ella. Aquella era la primera de las tantas sorpresas de mi pequeña y tierna cajita de pandora española. Ella abrió sus ojos de manera inesperada.


    —Vamos, cariño, ya sabemos que no te gusta hacerlo en frente de otros, pero es tu novio —se quejó divertida su madre—. Vale la pena que te escuche tocar. —Ella asintió, me tomó una mano para que la acompañara, sus padres y tío se quedaron allí sentados. Se encaminó al piano de cola color negro que había visto antes. Rodó la silla y se sentó, levantó la tapa y con las puntas de los dedos rozó las teclas de un lado a otro con suavidad. Yo me crucé de brazos, recostándome a un lado del piano. Ella levantó sus tiernos ojos marrones hacia mí, en ese instante yo palpaba una de las margaritas del florero.


    —Mis favoritas —confesó sonriente.


    —Ahora lo sé. —El corazón retumbaba emocionado en las paredes de mi pecho, con cada segundo conocía más a ese ser extraordinario.


    —Bueno, disculpa si me pierdo un poco, tengo meses sin tocar. ¿Conoces la película de la Bella y la Bestia?


    —Si te soy sincero, nunca la he visto.


    —No importa, solo escucha la melodía, es una de mis preferidas.


    Sus dedos comenzaron a danzar sobre el teclado, cerré los ojos dejándome atrapar por la dulce melodía que impregnaba todo el lugar para hechizarlo de tranquilidad y paz. La manera como tocaba era sencillamente perfecta, cada nota cobraba vida propia para darle un brillo especial teñido del sello de las manos de mi mujer, abrí los ojos para adorar su hermoso rostro, encontrándome con los ojos de ella puestos sobre los míos. Giré para ver a su familia.


    Estábamos solos, nos habían concedido un momento para ambos, tal vez se dieron cuenta de que éramos ajenos a ellos. Fiorella finalizó de manera magistral y extraordinariamente perfecto, soltando un gran suspiro. Me senté a un lado de ella, aplaudiendo.


    —Así que tengo mi concertista personal y no lo sabía, tocas precioso, mi amor, estoy maravillado de la magia que poseen tus hermosas manos. —Me tomó una mano y yo aproveché para darle un beso fugaz.


    —Gracias. Desde pequeña me llamó la atención tocar el piano y mamá se dio cuenta de esto y me inscribió en una escuela de música, solo que no pude continuar allí, me daba pavor tocar delante de otros, no sé porque la verdad, y en vista de esa timidez mis padres decidieron buscar un maestro particular y bueno, aprendí muy rápido. Nunca antes había tocado para alguien más que no fueran mis padres y mi tío. Tori y Ari ni siquiera están al tanto de esto.


    No me gustó que sintiera esa falta de seguridad en ella, era una tarea que tenía por delante.


    —Qué honor entonces, ángel, me has concedido el privilegio de oírte tocar, esa melodía es encantadora, creo que voy a tener que ver la película —susurré sin dejar de ver sus labios.


    —Mi parte favorita es cuando finalmente Bella le dice a la Bestia que lo ama, no hay nada más genuino que el verdadero amor, ese que ve más allá del físico, de la piel, ese que traspasa el cuerpo y se siembra en tu alma eternamente.


    No resistí más y la besé. 

  


  
    Capítulo 15


    —Hola, dormilón. Sé que estás despierto, déjame ver esos ojos azules y cristalinos como el cielo.


    Sonreí manteniendo los ojos cerrados. Ciertamente, ya me encontraba despierto desde algunos minutos antes, sin embargo, permanecí otro rato en la cómoda cama de aquella habitación. Durante la madrugada, ella, mi ángel, irrumpió mi sueño un par de veces para suministrarme los medicamentos que debía ingerir durante una semana más para recuperarme por completo, no era de suponer que me encontrara tan soñoliento y agotado a causa del atentado y, por otro lado, las medicinas eran un dopaje para mi cuerpo. Sentí cómo Fiore se sentaba a mi lado, decidí abrir los ojos y deleitar mi vista con su inmaculada y hermosa presencia.


    —Hola, ángel travieso.


    Susurré, tomando una de sus manos para besarla suavemente, vestía de forma casual, jeans cortos, blusa sencilla y un par de trenzas que hacían ver su rostro un poco más tierno. Ella me observó tranquila, con una sonrisa llena de alegría y brillo.


    —Es la primera vez que te veo recién levantado. 


    —Que no te asuste mi cabello, ya Nick me ha dicho que por las mañanas tiene aspecto de que algún burro lo masticó. Idiota.


    Reímos bajito los dos, adoro su sonrisa. Con su mano libre, puesto que la otra la mantenía presa en mi pecho, sumergió los dedos en mi pelo y los peinó despacio, cerré los ojos de nuevo, la sensación era agradable, sobre todo porque la tenía a ella allí, conmigo.


    —Nicholas es muy gracioso y ocurrente, no obstante, le saca la sonrisa a cada rato a Sojhar, hacen una preciosa pareja. Me gusta que sean tan buenos amigos él y tú.


    Asentí, perdiéndome en su mirada, siempre ocurre la misma situación con ella, cuando estamos juntos, por eso no me importa decir que mi mundo gira a su alrededor.


    —Nick es un gran amigo, como un hermano, le debo tanto.


    —Me consta, incluso, es tu alcahueta.


    Desvié la mirada, él tuvo que mentirle por mi causa, una de las grandes fallas que no logro perdonarme. Su delgada mano me hizo mirarle, no sonreía, tampoco se mostraba molesta. Se acercó a mí, dándome un beso rápido en los labios.


    —Sé que no tengo excusas...


    —Shh, ya olvidemos eso, Theo, ¿sí? Son situaciones que deben ocurrir para hacer una pausa en la vida y reflexionar sobre esta, y luego, continuar. Ahora, señor, tenemos una agenda apretada que cumplir.


    Se levantó de un salto de la cama, lo hizo de una manera tan ágil que me sorprendió. Me senté en el mullido colchón cruzándome de brazos y la observé conteniendo la risa. 


    —¿No me digas que fuiste gimnasta o algo parecido? Siento que hay tantas cosas sobre ti que iré descubriendo poco a poco.


    Negó sin dejar de mirarme fijamente, su vista se paseó por mi torso desnudo y sus labios se abrieron un poco, noté cómo su respiración se dificultó.


    —Ven aquí —le ordené; ella se movió, aunque un tanto indecisa, pese a ello lo hizo. De nuevo ocupó su lugar en donde había estado sentada antes, la tomé por la cintura y la pegué a mí para susurrarle al oído.


    —Me estoy muriendo por estar contigo, por tenerte desnuda bajo mi piel, por amar cada pedazo de ti, por beberte lentamente hasta que el cuerpo nos duela de tanto amarnos, te necesito, mi amor, para saber que eres real, para comprobar que eres mía y que soy tuyo. 


    Fiorella me tomó por sorpresa y se abalanzó sobre mí, ocasionando que me fuera de espaldas sobre el colchón con ella encima, me besó con arrebato y desesperación, incluso jadeó con delicia, decidido metí una mano debajo de su blusa y luego dentro de su sujetador para apretar uno de sus pechos y presionar uno de sus pezones.


    —¡Florecita, bajen a desayunar!


    Gritó Felipe, el padre de mi amor, desde la planta baja. Fiorella se detuvo de inmediato y fue tan rápida que apenas si pude pestañear, parecía una jovencita atrapada haciendo algo malo. Se alisaba la blusa nerviosa y sonriente, con el rostro teñido de rojo. Mi hermosa niña.


    —Hey —llamé su atención, se mordía los labios un tanto ansiosa—. Tranquila, mi amor. —Se mostró apenada.


    —Mis padres son chapados a la antigua, y aunque me han dado libertad plena, en casa debo respetar y acatar sus reglas y no me gusta contradecirlos, no sé... si me entiendes. No quiero que tampoco me veas como una niña —pidió con ojos apagados. Me incorporé para acercarme hasta ella, tomé su rostro entre mis manos, supe a que se refería y lo menos que deseaba era que pensara que yo la consideraba infantil e inmadura, y no era de esa manera, ella es mi niña hermosa, pero no porque la considere infantil, al contrario, es una mujer grandiosa sin embargo su sencillez, su delicadeza, su ternura y dulzura me hacen querer protegerla en todos los sentidos e incluso no me importaría dar mi vida por la de ella. 


    —Te entiendo, amor, lo hago, y quiero dejarte muy claro que eres mi niña hermosa no porque piense que eres una bebé, es porque despiertas en mi tanta ternura, aunque puedo constatar que eres toda una mujer, lo sé desde que te poseí en Boston la primera vez. —La besé despacio para luego morder su labio inferior. Se estremeció en mis brazos colocando su mano sobre mi pecho para detenerme.


    —Por favor... te juro que si sigues haciéndome sentir tantas emociones en mi cuerpo no podré aguantar más —suplicó con ojos cargados de deseo. Besé la punta de su encantadora nariz, la giré para sacarla del cuarto no sin antes de eso estamparle mi mano en una de sus nalgas. Ella dio un brinco mirándome divertida.


    —Será mejor que salgas del cuarto para darme una ducha fría. —Sus ojos de inmediato se posaron en mi miembro, se mordió el labio provocativamente—. Fiorella, de verdad, si no sales en este instante, te voy a pegar a esa puerta detrás de ti para arrancarte la ropa y poseerte de mil maneras hasta que caigas rendida de placer. —Sonrió dudosa, aun así, salió apresurada.


    Compartir con mi amor y su familia durante aquellas semanas en España era realmente agradable y ameno, incluso divertido; conforme transcurrían los días conocía un poco más de ella, su forma de ser con su familia, tan parecida a su padre cuando bromean, su alegría era contagiosa. 


    Los primeros tres días en España, permanecimos en casa de sus padres, ya que ella estuvo varios meses sin poder disfrutar de ellos, por esa razón quería aprovechar el mínimo segundo de su estadía en Madrid. Luego de uno de esos almuerzos salimos al patio trasero tomados de la mano, el clima se encontraba agradable y en pocas horas llegaría el atardecer, mi vista se deleitó con el bonito jardín, deteniéndome en uno de los árboles de aquel lugar en donde se encontraba una pequeña casa de madera en color azul cielo. Viré para observar a mi novia, apuntando con un dedo a la casita.


    —¿Es tuya?


    —Ajá.


    —Es bonita.


    —Y es azul. Papá no ha dejado que se deteriore.


    —¿Te gusta ese color?


    —Para cuando ayudé a papá a construirla, no tenía un color favorito definido, lo escogí al azar, hoy te puedo decir que se ha convertido en mi color predilecto. —Suspiró, recostando su cabeza en mi hombro.


    —Humm. ¿Será por tus ojos? —Se paró frente a mí con los brazos cruzados, aparentando molestia.


    —De qué color son mis ojos, ¿eh?


    —Marrones —respondí, reprimiendo una sonrisa.


    —¿Entonces? —exigió una respuesta ante lo obvio. Me señalé entonces a los ojos


    —Estos ojos ya no me pertenecen, son tuyos nada más, no puedo ver más nada en mi vida que a ti. —Se sonrojó de esa manera que amo, me acerqué a ella, tomando un mechón de su cabello—. No te muevas, tienes algo en el pelo. —Ella obedeció, hasta evitó respirar, un poco temerosa, era una mentira blanca de mi parte, solo lo hice para robarle un beso, el cual ella recibió repleta de ternura, fue un beso suave y lento, de esos en donde se desea transmitirlo todo para saber que es real. ¿Podría amarla más? Sí, mucho más, eternamente. La sujeté firme dentro de mis brazos, hasta que ella paró, buscaba respirar, sus ojos brillaban cándidamente.


    —Me encantan tus petons, nunca me cansaré de ellos.


    —¿Cómo dices?


    —Petons, es besos en catalán. ¿Crees que puedas subir a la casita? —respondió como si nada y luego preguntó ilusionada. Observé el tamaño del árbol y su altura. Asentí sin vacilar.


    —Sí. 


    Ella trepó por la pequeña escalinata anclada a un lado del árbol, hasta llegar arriba, a la pequeña terraza, luego subí yo sin forzar el hombro derecho, el que recibió uno de los disparos. Fiorella me observaba temerosa de que me lastimara, le hice un guiño indicándole que me encontraba perfecto. Al llegar a su lado, nos sentamos allí con los pies colgando en el aire, un hipnótico paisaje del resto de aquella zona nos recibió para recrear la vista, casas, niños jugueteando en la calle, algunos perros siendo paseados por sus dueños, varios pájaros sobrevolando cerca, era una imagen de ensueño, sujeté su mano izquierda y la llevé a mis labios.


    —Quiero saber más de ti, ángel travieso. —Una diminuta risa se escapó de su garganta.


    —Pregunta —murmuró entusiasta. 


    Fiorella, en realidad, sabía más de mi vida que yo de la suya, tristemente se enteró de todo abruptamente por lo ocurrido con aquella venganza sin contar el ataque por el que no me quedó más remedio que hablarle de la maldita de Scarlet, que hasta aquella fecha permanecía en Alemania, sin levantar sospecha alguna y continuando su vida de reina como si nada. Dejé de llenarme de malos pensamientos y me concentré en la mujer frente a mí. Varias preguntas rondaban en mi mente.


    —¿Cuándo es tu cumpleaños?


    —20 de abril.


    —¡Interesante! Falta poco para ello. —Mi amor arrugó la nariz.


    —Un año más viejita, veintitrés. 


    —Eres la viejita más sexy que jamás había visto. —Rio sincera, aunque negando.


    —¿Un sitio que quieras conocer?


    —Humm... Hallerbos, el inigualable bosque azul en Bélgica, es como un lugar mágico y encantado, lo vi hace algún tiempo, en un documental y me enamoré de ese sitio. —En ese instante se perdió en sus pensamientos, recordando tal vez ese bosque—. Es asombroso, no parece real, quiero conocerlo alguna vez. —Anoté mentalmente ese deseo, yo se lo cumpliría.


    —¿Metas?


    Soltó un dulce suspiro.


    —Por los momentos no me quejo, estudié y me gradué en lo que quería, aprendí a hablar cuatro idiomas a parte del castellano, viajé sola por Europa y parte de América, estuve como voluntaria por tres meses para la Cruz Roja en África. —Su voz apagó repentinamente—. Creo que nadie tiene la menor idea de lo inhumanamente terrible que vive la gente allí, fueron los tres meses más difíciles de sobrellevar en toda mi vida. —La acaricié, mientras la miraba fijamente, no dejaba de sorprenderme, demostrándome lo grandiosa que era y aún es. 


    —¿Un deseo?


    Su semblante cambió rápidamente mostrando una leve sonrisa. Enseguida me propuse cumplirle esa petición a como diera lugar.


    —Promete no pensar raro de mí, ¿sí? —No comprendía cómo imaginaba que yo podría suponer cosas extrañas sobre su manera de ser o pensar. Nunca.


    —Por favor, mi amor, jamás deduzcas esas cosas, anda dime, ya me dio curiosidad. —Me miró precavida mientras una ráfaga de brisa despeinaba su cabello, cubriéndole su rostro, me apresuré a colocar de vuelta el pelo a su lugar. Aún no respondía, ansiaba que se mostrara más abierta conmigo, que no se cohibiera—. ¿Fiorella? —dije algo inquieto ante su silencio.


    —Quiero con toda mi alma a Tori, pero ¿sabes? Lo que más amo de las pocas veces que la he visitado, es pasar el rato con Mía, verla jugar, reír, conversar con ella es indescriptible. Quiero... ser madre, tener hijos. —Respiré aliviado.


    —Y yo quiero que los tengas conmigo —admití, era la real verdad.


    —Theo, te hablo en serio.


    —Yo también lo hago. 


    Giró su rostro angelical al frente, su vista se perdió en algún punto en el paisaje.


    —Pienso que tal vez es porque soy hija única, quise tener hermanos; mamá luego de tenerme, le costó volver a embarazarse. 


    —Nosotros tendremos muchos hijos, ya verás —expresé sincero imaginando un futuro no muy lejano juntos y llenos de niñas idénticas a ella, sería realmente precioso y encantador. Volvió a posar su mirada en mí. Su respiración se agitó, mientras que sus ojos se iban llenando de lágrimas. El corazón me dolió.


    —Yo estoy segura de que te amo desde aquel día en el aeropuerto. —Por fin mis oídos escuchaban las dos palabras que más deseaba y anhelaba de sus labios, «la declaración que esperaba, tesoro mío». La dejé continuar, porque intuí que aún no concluía—. Te anclaste en mi mente, en mis pensamientos, no podía dejar de pensar en ti, me sentía tan tonta que ni siquiera se lo comenté a mis amigas; es que te habías convertido en un imposible, luego de esa segunda vez que te vi en aquel hotel y... estuvimos juntos no tuve duda alguna de mis sentimientos hacia ti. Por la noche analicé la situación, nunca había tenido un comportamiento así con otro hombre, dejarme llevar tan fácil y entregarme de esa manera, fue bochornoso. Te fuiste entonces, dejando solo aquella nota, quería hacer que te quedaras conmigo, y yo no tenía la menor idea de dónde encontrarte, era inútil buscarte, además parecías tan molesto y amargado con la vida y tuve miedo, decidí olvidarte y seguir, disimularía mi dolor de estar enamorada de alguien a quien apenas vi tres veces y luego se marchó sin dejar rastro alguno y fíjate lo que es el destino, encontrarte en Alemania fue una colisión en todo mi ser, cuando entré a aquella oficina y te vi, fue celestial. Sentí esperanzas en mi corazón.


    Existen momentos en la vida que son imposibles de olvidar y son momentos que ocurren esporádicamente, ese era uno de esos momentos, jamás tuve dudas cuando aquello se cruzó por mi mente. 


    Hablé sin pensarlo, supe que era el momento indicado, no poesía en aquel instante el implemento para sellar y perfeccionar esos minutos que estaban a punto de cambiarme la vida. La piel me ardía ante la emoción de mi cuerpo.


    —Ese día en el aeropuerto, nunca en mi vida entera lo voy a olvidar, cuando chocamos y te miré dispuesto a pelear como el burro en el que me había convertido durante aquellos días, tu mirada me detuvo, me veías rabiosa, temerosa y asombrada, no lo supe entonces, ahora lo sé, fue una señal del destino, del amor. Te amo desde el primer instante que te vi, ya no tengo dudas, niña hermosa, me amas, te amo, iniciamos esta relación un tanto singular y aunque llevamos dos semanas de novios, nos conocemos desde hace cinco meses, de mi parte no necesito más tiempo ángel travieso, tu eres mi cielo, mi dirección, mi camino, mi mundo entero se detiene solo por ti, solo quiero darte amor, cada segundo de mi existencia. Cásate conmigo, di que sí, mi amor...


    Con uno de mis dedos pulgares le secaba sus suaves mejillas, acercó su rostro al mío, sus ojos me alertaron de su posible respuesta por venir. Me besó y sin detener este, habló sobre mis labios.


    —Sí. Siempre.


    Con Fiorella deseaba gritar al mundo entero mis sentimientos, mi amor por ella es magia, me quedaba tan claro como el agua de un río, nunca antes me había ocurrido algo similar, su mirada, su manera de hablarme, su voz, estoy locamente enamorado ella, soy adicto a toda ella. Siempre voy a cuidarla, a estar cerca, rondando, con las manos preparadas para recibirla en mis brazos, para que nunca caiga.


    —¡No puedo creerme esto! Me has pedido matrimonio en la casa de un árbol. 


    Fiore reposaba su cabeza en mi hombro, yo la mantenía pegada a mi cuerpo, rodeándola con uno de mis brazos.


    —Créelo, mi niña hermosa. —Le besé su pelo. Se retiró un poco para mirarme.


    —Oye. ¿Estás seguro de esto? Digo, yo lo estoy, pero... no sé, son dos semanas como novios, hemos pasado por varias emociones fuertes, tal vez sea eso lo que nos tiene así de efusivos y vulnerables y por ello estamos tomando decisiones apresuradas, no quiero que después te arrepientas o te sientas comprom...


    Y allí estaba mi parlanchina adorada, ya la conocía y cada vez que se encontraba nerviosa hablaba hasta por los codos, la callé con mis dedos haciendo una pinza con ellos para presionar sus labios y detener su monólogo, que, aunque resultaba divertido de escuchar no pretendía que supusiera que no estaba seguro de mi petición. La observé fijamente.


    —Shh, amor mío, te amo, y con ese crepúsculo de testigo, te lo digo de nuevo, quiero, deseo, anhelo verte convertida en mi esposa, mi corazón está hablando por mí y estoy siendo totalmente sincero. —Retiré mis dedos de sus labios hipnóticos, porque prefería besarlos.


    —Bien, creo que debemos celebrar. —Sonrió feliz.


    —¡Soy un turista en Madrid! Debes ser mi guía mientras estemos aquí. 


    Entramos a la moderna discoteca que sugirió Fiorella, el humo y las luces de colores inundaban todo el lugar, se sentía la vida pura en el sitio. Ernest, junto al equipo de seguridad, permanecieron afuera, atentos a cualquier imprevisto. Dos de ellos nos escoltaron con disimulo dentro del sitio. 


    El ambiente era alegre y muy brilloso, la música sonaba en su máxima escala llenando mis oídos de inmediato. Fiorella comenzó a mover su cuerpo al ritmo de la canción que sonaba en ese instante, caminaba danzando delante de mí, arrastrándome con ella sin soltarme la mano. Sonreí, porque derrochaba alegría, así era como quería verla, siendo ella, alegre y divertida, aunque no tenía la mínima idea de que supiera mover de esa manera tan sexual su exquisito cuerpo. La deseaba más que nunca, habían transcurrido demasiados meses desde esa vez en Boston cuando la hice mía por primera vez y fue prácticamente por mi imposición y pese a ello, ella se dejó llevar. La segunda vez fue una entrega total en todos los sentidos. 


    Ubicamos una mesa libre y nos sentamos de inmediato, ella me miro y sonrió mordiéndose los labios, si continuaba con ese gesto, pronto su labial quedaría en un segundo plano porque yo comenzaría a comerme su boca despacio y lentamente. Apreté las manos con fuerza para controlar mis ganas de amarla completamente, esa vez, era distinto, me había enamorado de ella y le había pedido matrimonio, esa vez era real, estaba totalmente seguro, nadie había conseguido lo que en mi corazón logró Fiorella. Mi devoción por ella crecía a cada segundo, prometiéndome hacerla cada segundo de su vida, feliz. 


    Comprendí que, si ella no estaba en mi vida, no era nada y nada tendría la suficiente importancia y valor como ella. Fiorella se había convertido en mi sol, mi luna, y mi aire para respirar, era y es una de belleza mujer, desde adentro hacia afuera. Me moría por amarla, controlaba el deseo ardiente por tenerla en mis brazos.


    —Es raro verte tan callado —comentó curiosa, mirándome con esos ojos marrones que me enamoraban más y más. Se acercó a mí por el bullicio del lugar para hablarme. Sonreí, conocía totalmente mi interior.


    —Conversar en este lugar no es precisamente lo ideal —respondí, pegando mis labios a su oído, noté como los vellos de su brazo expuesto se erizaban. Bajó su mirada nerviosa, parecía una quinceañera con aquel gesto—. ¿Qué quieres tomar? —pregunté con premura, esperaba que pidiera agua, no me agradaba la idea de que ingiriera alcohol; sí, me había convertido en un sobreprotector con ella 


    —Un daiquiri de frutilla —respondió risueña, asentí y me apresuré para buscar los tragos. Cinco minutos después, en los cuales no le quité la vista de encima y los guardaespaldas menos, un pago extra para que me atendieran a la brevedad posible y dos tragos en cada una de mis manos, incluyendo el pedido de que el daiquiri no tuviera alcohol, me presentaba frente a la mujer que me había robado el corazón. Le tendí su bebida mientras ocupaba de nuevo mi lugar, ella probó de inmediato su trago, giré mi rostro a la pista a propósito, si me reclamaba cambiar su trago me haría el sordo. 


    —¡Delicioso! —canturreó y yo solté un largo suspiro, parecía un puto crío. Una canción comenzó a sonar, encendiendo mucho más la discoteca.


    Muévelo... Súbelo...


    Fiorella, sin pensarlo tanto, brincó de su silla, llena de energía y cantando a todo pulmón en español al compás de aquel cantante. Me tomó por un brazo impulsándome a seguirla, para bailar en la gran pista algo oscura, que de repente se encogió con la aglomeración de gente en ella, resultaba utópico, aun así, bailamos, con la enorme ventaja de tenerla pegada a mí, protegiéndola de la gente en nuestro entorno. Con sus brazos en el aire se movía y giraba de una forma irresistible, se entregó al baile desconectándose del mundo unos segundos, yo la observaba con idolatría cuando abrió sus ojos que brillaban tiernamente tomándome desprevenido, se acercó lentamente a mí y me besó. Esa noche ella estaba casi a mi altura, gracias a la ayuda de sus zapatos altos. Su osadía me tomó inadvertido, fue un beso con ganas de más. Su boca sobre la mía era una delicia, coloqué una mano en su cintura y la otra en su nuca para sentirla cerca de mi corazón, el cual latía acelerado y emocionado, sentí miles de emociones que se expandieron por todo mi ser. Se despegó, deteniendo el beso, en busca de aire. Le acaricie su mejilla, mientras ella me miraba dudosa.


    —Te amo —dijo pegada a mi rostro.


    —Te amo —expresé feliz.


    —Quiero que me hagas el amor esta noche.


    Quedé sin habla observando detenidamente como su mirada se volvía seria, la necesitaba y quería amarla más de lo que ella se merecía, porque mi mujer había obtenido el mérito de un amor eterno e inquebrantable por haberse enamorado de un idiota como yo. 


    La llevé a un exclusivo hotel en Madrid, del que Ernest se encargó reservando la suite utilizando nombres falsos, hasta entonces solo él sabía que su sobrina y yo nos habíamos comprometido. Por otro lado, y obvias razones no queríamos tener nuestra primera vez como novios en casa de sus padres, con ella las cosas debían ser diferente, su tranquilidad y felicidad serian prioridad en mi vida desde entonces. 


    Caminó hasta el balcón de la suite, deleitándose con la esplendorosa vista desde allí, mis ojos seguían cada uno de sus movimientos, lucía nerviosa, tan distinto a nuestra primera vez, aquella cuando fui un mandón y dominante con ella.


    —Ven aquí, Fiore. —Sí, soné mandón de nuevo, solo necesitaba que se calmara. Cuando estuvo frente a mí, la abrasé de nuevo, se sentía pleno de tenerla entre mis brazos—. Tomemos una ducha. —Sus mejillas se encendieron de inmediato.


    —No creas que estoy nerviosa... o bueno, tal vez sí...


    —No he dicho nada, amor de mi vida.


    La desvestí sin prisa, disfrutando el momento, acariciando cada parte que me provocaba de su piel cremosa, con ella quería ser tierno porque era lo que deseaba en ese momento, amarla con adoración y veneración. Gradué el agua mientras sus ojos me taladraban, mi ropa la desaparecí en segundos. Tomé de una mano a Fiore y nos introdujimos en la cascada de agua tibia cayendo sobre nuestros cuerpos, con la esponja cargada de gel comencé a bañarla, deseaba ir con calma, lento, aunque lo cierto era que tenerla desnuda frente a mí, era irresistible. Una de mis manos inició un recorrido desde su hombro, pasando por sus perfectos pechos, hasta su cintura, ella no pudo evitar estremecerse. Me apoderé de sus labios besándolos sin descanso, no paramos de hacerlo largo rato, sentí el sabor salado de sus lágrimas pese al diluvio que caía sobre nosotros. 


    —No puedo asimilar tenerte aquí conmigo, que me ames como nunca imaginé y que ahora seas mi novio —balbuceó.


    —No llores mi hermosa, Fiorella. —Besé su frente, la punta de su nariz y finalmente sus labios—. Este soy yo, el hombre que te ama y te amará por siempre y, ¿sabes algo? Tú y solo tú representas los tres amores de mi vida. —Enjuagué su rostro con suavidad.


    —¿Cómo? —dijo curiosamente sonriente.


    —Bueno, hace tiempo escuché esto de mamá, algo que leyó y le pareció tan cierto, nos dijo que existen tres tipos de amor: el primer amor, el amor de tu vida y el amor con quien te quedas, por eso, tú eres mis tres amores. Eres mi primer amor, porque antes de ti no había amado a otra mujer, eres el amor de mi vida porque sin ti no podría ni respirar y eres el amor con quien me quedo eternamente, porque si no estás a mi lado sería un cuerpo sin vida. Te amo, Fiorella. Solo importas tú en mi vida, más nada. 


    Me besó con fuerza y deseo. Terminamos en la cama no sin antes cerciorarme de secar su cuerpo, no quería que se enfermara por mi culpa, sonreí para mis adentros, había cambiado totalmente, no era yo, era un hombre enamorado, ciertamente el amor verdadero hace milagros y yo que era una causa perdida, allí estaba, regenerado por ella, gracias a ella. 


    Veneré su cuerpo como nunca, saboreé cada uno de sus pechos, lamiéndolos despacio mientras que las manos de ella acariciaban mi espalda, quería devorarla por completo, no abandoné su boca mientras masajeaba cada uno de sus pechos, estábamos agitados y saturados de lujuria, llenos de calor, tanto, que el frío de la habitación no podía con el fuego en nuestros cuerpos deseosos de amor y pasión. Me introduje en ella sin dejar de mirarla y volver a repetirle cuando la amaba; mis embestidas eran lentas, deleitándome con la majestuosa vista ante mis ojos, viendo el rostro enrojecido y sudoroso de ella, con sus labios entre abiertos, mordiéndolos lentamente, sin salir de ella me senté trayéndola conmigo para que quedara a horcajadas sobre mí, de esa manera podía sentirla por completo, mi corazón se aceleró arrebatado, quería gritar cuanto la amaba, el hormigueo y sensación que recorrían mi cuerpo no le encontraba lógica, hacer el amor con ella siempre será delicioso, dulce y tierno. Fiore se entregó de la misma manera, dejándose amar libremente, no perdíamos la oportunidad de decirnos palabras bonitas, producto de lo que nuestros corazones vivían y al obtener la galaxia entera cuando logramos la plenitud, caímos rendidos en la cama. Jamás olvidaría esa primera vez con ella como novios, jamás podría sacar ya de mi vida a ese ángel que apareció en mi vida para bien. 

  


  
    Capítulo 16


    Los planes marchaban bien, tal como lo fraguamos. La agente encubierta que se hacía pasar por mi novia ya se encontraba en Boston, el personal de seguridad asignado para acompañar a esa chica a América, notó que un par de tipos sospechosos la rondaban, iban tras sus pasos sin siquiera sospechar que los vigilaban muy de cerca parte de nuestro equipo, no harían nada en contra de ellos hasta no tener pruebas suficientes para incriminarlos y dar así con la cabeza principal del maldito atentando, Scarlet. No respiraría tranquilo hasta no verla presa en una cárcel de máxima seguridad.


    Dos semanas llevábamos en España, abril iniciaba y con este también el Campeonato Mundial de Turismo, al que supuestamente asistiría para apoyar a nuestro piloto. Con un equipo de profesionales me hicieron entrevistas en donde daba a entender que me encontraba en Marruecos, ciudad donde iniciaría la primera competencia, queríamos despistar y confundir a la gente de Scarlet, para mantenerlos a raya y lo más lejos posible de mi mujer.


    Uno de esos días en la pintoresca Madrid, Fiorella se encontraba en la cocina ayudando a su madre con la cena, adoraba eso, siempre pululando cerca de ella para ayudarla, y yo mientras me ponía al corriente con Ernest, respecto a las investigaciones aprovechando que mi suegro aun no llegaba del trabajo. Me sentía dividido con las emociones a flor de piel, por un lado, disfrutaba de esos días familiares y hogareños en España, por el otro, el terror de que algo le ocurriera a mi amor, no me dejaba conciliar el sueño como se debía, lo peor era que no teníamos pruebas en contra de la maldita bruja, así que solo nos quedaba desenmascararla y rezaba para que eso ocurriera pronto. 


    Fiorella salió a través de las puertas de vaivén en madera que conducían a la cocina con el móvil pegado a su oreja, conversaba amenamente con una gran sonrisa en sus labios, no tenía la menor idea de quién podría ser al otro lado de la línea, porque desde que todos se enteraron de la noticia de nuestro compromiso dos semanas atrás, no paraban de llamar a diario a mi mujer, al parecer mi familia y amigos se creían organizadores de bodas, sugiriendo colores, lugares, iglesias e incluso el sitio para la luna de miel, lo que ellos no podrían ni imaginar, era que yo ya tenía nuestra boda planeada, nadie sabía nada, ni siquiera mi futura esposa sospechaba la gran sorpresa que le esperaba, a ella nada más le pregunté la fecha y la dejó a mi disposición y en vista de que la boda de nuestros amigos Sojhar y Nicholas estaba pautada para mayo debieron cambiar la fecha para abril, así que tuve que frenar mis planes porque si era por mi me casaba de inmediato con ella. Los padres de Fiore se limitaron a darnos consejos para sobrellevar la convivencia en pareja, una convivencia que moría por vivirla junto a ella. 


    —¡Sí! Estamos ansiosos por verlos... aja... ¡ya quiero ver tu vestido, amiga!


    Fiore se sentó en mis piernas dándome un beso fugaz, al tanto permanecía conversando con Sojhar, lo supe cuando mencionó tan efusiva el dichoso vestido. Ernest rio viéndola un rato, para luego levantarse e irse a la cocina, a su sobrina ya no le importaba demostrar su amor por mí frente a su familia. Le froté su espalada, me miró haciéndome un guiño a la vez que su mano libre acariciaba mi barba. Rodó los ojos escuchando algún comentario que supuse de quien vendría.


    —¡Ya deja de meterte con mi novio, Nicholas! 


    Sabía que bromeaba, aunque a veces me provocaba golpear a mi buen amigo, porque desde que se enteró que le había pedido matrimonio a Fiore, en la casa del árbol, se dio a la tarea de llamarme "Tarzan".


    —Sí, ya sé que bromeas tonto... Ok, aquí está a mi lado, te lo comunico. —Reprimí la risa por las locas ocurrencias de Nicholas; Fiore me tendió su móvil.


    —Hola, idiota —saludé a mi hermano.


    —¡Tarzan! Mañana nos veremos, amigo. Te extraño.


    —Dirás que extrañas fastidiarme la vida.


    —No seas imbécil, sabes que lo digo en serio.


    —También te extraño, solo no te pongas a llorar, eso déjalo para el día de tu boda.


    Fiorella se acurrucó en mi pecho, entrelazando su mano con una de las mías. Vestía un short de jeans, una blusa holgada que dejaba ver uno de sus deliciosos hombros e iba descalza, seguí conversando unos minutos más con Nicholas cuando Fiore hizo un leve movimiento que dejaba ver parte de uno de sus pechos, mi hermosa prometida no llevaba sujetador, estaba encima de mis piernas y el deseo rugió dentro de mi ser, observé mi reloj de mano, por lo general mi suegra demoraba hasta una hora en preparar las comidas y no salía de la cocina hasta no terminar su labor, así que si quería hacer algo me quedaban justamente quince minutos con mi mujer, la culpaba a ella por exhibirse así ante mí, era provocación extrema, aunque ella era ajena a eso, al espectáculo que me proporcionaba en vivo y directo.


     ¡Al carajo las reglas de mis suegros! 


    Lo sentía por ellos, pero necesitaba amar a mi mujer y sentir su dulce piel bajo mis dedos.


    —Nick, debo colgar, hermano, feliz vuelo.


    Me levanté con ella en brazos, y se sobresaltó mirándome con asombro. Me metí al baño de visitas, colocando el seguro, la pegué a la puerta con salvajismo y cuando descubrió lo que planeaba, sin dudarlo se despojó de su blusa, enseguida lamí su par de pechos con ardor, me apoderé del botón de su short, lo bajé hasta sus caderas y este bajó lentamente hasta caer a sus pies descalzos, esa mujer me quería volver loco, no llevaba tampoco ropa interior, la tenía a mi merced y dispuesta porque sus labios entre abiertos temblaban, de inmediato hice lo mismo con mi jeans y ropa interior y la penetré de una sola estocada levantándola un poco para poder disfrutar mejor de su vagina, ella enroscó sus piernas entorno a mi cintura y pude sentirla completamente, mis embestidas fueron apresuradas por la adrenalina de ser descubiertos, al igual que nuestros besos, lo prohibido se hace más deseado y eso nos ocurría en casa de Fiorella, las ganas de amarnos piel con piel se incrementaban a diario, sus jadeos eran ahogados y yo prácticamente gruñía en silencio, que difícil era hacer el amor en silencio, sentí su vientre contraerse, estaba cerca de conseguir el orgasmo al igual que yo, nada es más placentero, erótico y rico que alcanzar juntos el clímax. Ella se estaba cuidando desde la segunda vez que estuvimos en Boston, era más divino sentirla sin tener que usar preservativo.


    Mis piernas temblaban, salí de ella sin muchas ganas, besándola de nuevo, la coloqué con suavidad en el piso, tomé una toalla humedeciéndola un poco para limpiar sus partes íntimas, mientras la vestía de nuevo no dejaba de mirarme, lucía cansada, sudada y con el rostro encendido.


    —Somos unos traviesos —susurró entre risas.


    —Querrás decir unos traviesos jodidamente calientes —bromeé—. Diez minutos —dije, mirando mi reloj, ella comprendió enseguida a que me refería, se refrescó la cara, tomando otra toalla limpia para secarse, se arregló un poco el cabello.


    —¿Estoy presentable? —preguntó con inocencia. Besé la punta de su nariz.


    —Perfecta, mi amor, nunca sospecharan que acabamos de hacer el amor en el baño de visitas.


    Agarró la toalla que usé para limpiarla y salió en puntillas del baño, al minuto salí yo luego de asearme. No había nadie en la sala, sonreí triunfante, sin duda hacerle el amor con premura en un baño estrecho fue formidable.


    Al caer la tarde nos dirigíamos a casa de los padres de Sojhar en la misma camioneta que nos recibió en el aeropuerto, Ernest iba de copiloto y Fiore y yo en los asientos traseros. Sus padres le insistieron a Ernest, que se quedara con ellos, que nos diera un poco de libertad y bromeaban que era muy sobreprotector con su sobrina, ellos no tenían la menor idea. 


    Nuestros amigos, Nick y su prometida, llevaban dos días en España, por lo que les dimos algo de espacio mientras se instalaban, a ambos les esperaba una gran jornada con el resto de los preparativos de su pronta boda. Fiorella iba adormilada sobre mi hombro, aunque en realidad desde que aterrizamos en Madrid no había parado, era muy activa, era imposible verla tranquila, amaba que ella siguiera llevando su vida como siempre sin ponerse a pensar que alguien quería hacerle daño, incluso no conversamos más sobre su atentado. Ernest, habló con el resto de los guardaespaldas que nos escoltaban y el panorama se vislumbraba normal. La camioneta se estacionó y besé la frente de mi ángel para despertarla. Su tío bajó antes que nosotros.


    —Niña hermosa, mañana te ordeno que descanses, comprendo que no te gusta estar sin hacer nada, pero creo que te estás desgastando, debes parar un poco, ¿sí? 


    —Sí, jefe —dijo con un pequeño bostezo.


    —En realidad, lo soy —expresé sonriendo.


    —Y yo amo eso, así podré verte a diario, ojitos azules.


    —¿No te aburrirás de mi siendo un mandón? —Antes de responder se percató que estuviéramos solos dentro de la camioneta. Se acercó a mi rostro hasta casi rozar mis labios. Finalmente, ya no se cohibía conmigo. 


    —Amo que seas un mandón conmigo. —Le mordí el labio inferior con suavidad, respirando profundo para controlarme, bajé de la camioneta y le tendí la mano para ayudarla a bajar, estaba preciosa, como siempre, con un jeans oscuro algo ajustado y una blusa blanca de seda, sencillamente perfecta.


    —Chicos —nos habló Ernest—, daremos una vuelta por el perímetro, personalmente quiero vigilar esta área. Scarlet conoció a Nicholas y estoy seguro de que ya debe estar enterada de su boda, no podemos bajar la guardia. —Fiorella me apretó con fuerza la mano de la cual la tenía sujeta.


    —Cuídate, por favor, tío.


    —No te preocupes, sobrina. Mejor ingresen a la casa.


    Lo hicimos. Nos abrió la puerta la madre de Sojhar, la conocía porque ya la había visto en fotos. Nos hizo pasar de inmediato, en la sala estaban Nicholas, su prometida, el padre de Sojhar y los hermanos de esta. Nick, nada más vernos, salió a recibirnos. 


    —¡Hermano! —dijo dándome un abrazo fraterno.


    —¡Hola! —Fue el turno de Sojhar, quien abrazó fuerte a mi mujer—. ¡Estás preciosa, amiga, sin duda el clima madrileño siempre te sienta bien! —objeté eso mentalmente, Fiorella siempre estaba preciosa.


    —Concuerdo con mi hermana —dijo un pendejo que no sé de dónde demonios salió. Miraba a mi prometida con ojos lascivos. Desgraciado—. Hola, Florecita. —Se atrevió a llamarla como lo hacía mi suegro y, si Nick no me hubiera sostenido por el codo, le habría dado un puñetazo entre ceja y ceja al perro desgraciado frente a mi mujer.


    —Cálmate, Theo. Es mi cuñado, y aunque es un pesado lo tolero solo por Sojhar, créeme, me tiene mareado con el tema de Fiorella desde que llegamos a esta casa, al parecer Sojhar le comentó que ella estaba de regreso a España y cuando se enteró que venía para acá ha sido una piña debajo del brazo. 


    Nicholas habló solo para mí, el resto ni se percató de nuestra discreta conversación. Sojhar sonreía de oreja a oreja viendo de su hermano a Fiorella, el pendejo ese le tomó una mano a mi mujer para besarla, apreté las manos en puño, lo quería matar. Fiore, con extremo disimulo, recibió la mano de aquel tipo solo como saludo porque no permitió que se la besara, se giró de inmediato a mí, con ojos precavidos, me observaba ansiosa, no me gustó eso.


    —Raúl, permíteme presentarte a mi prometido. —El susodicho se le agrió el rostro de imbécil que se gastaba, apenas si me miró, y me tendió la mano de mala gana.


    —¿Con que tu prometido? —Levantó una ceja despectivamente—. Mucho gusto, Raúl Colina.


    —Theodore Bourke —dije con flojera, en solo segundos de conocerlo me cayó pesado, no lo quería cerca de Fiorella. Desde esa noche, lo declaré mi enemigo por osar coquetearle a mi prometida en mi cara. 


    —Mi hermana me comentó de las empresas Bourke, excelente negocio. Aunque tengo entendido que en realidad esas empresas son de tu padre. —Nicholas, por segunda vez, sostuvo mi codo con disimulo. Sonreí tan fingidamente que incluso el rostro me dolió.


    —¿Cómo te explico, Paul...? —Prometí fastidiarle la noche al niñato. 


    —Raúl —corrigió disimulando molestia. 


    —Sí, en fin, mi padre heredó el negocio de mi abuelo, y nosotros trabajamos arduamente por mantenerlo, ayudando a nuestro padre, es una empresa familiar, cada uno de mis hermanos y yo trabajamos hasta el cansancio por mantenernos dentro del mercado, una tarea nada fácil para cualquier hombre, no sé si comprendes lo que quiero expresarte. —Levanté una ceja triunfante mientras que el mamón del estúpido hermano de Sojhar me observaba con el rostro cargado de ira.


    —¡Fiorella, cariño! 


    El padre de Sojhar rompió el momento tenso. Sentí cómo Nicholas soltaba un fuerte suspiro y Fiorella sonreía en todo su esplendor. Sojhar me guiñó un ojo apenada y silenciosamente dijo: "Lo siento".


    —No se queden allí parados, adelante, pónganse cómodos que la noche apenas comienza y tenemos tanto de que hablar. 


    En efecto fue una larga conversación, pero de parte de Fiorella y Sojhar, quienes hablaron sin parar de la pronta ceremonia. Nicholas y yo interveníamos de vez en cuando, mientras que los padres de la prometida de mi amigo se desvivieron en atenciones, nada que ver a uno de sus hijos, el mayor de los varones, porque Sojhar tiene tres hermanos, dos menores de menos de once años y el metiche acosador de mi prometida, que no perdía ocasión para hacerle un cumplido y era como si me patearan las pelotas. ¿Por qué coño no entendía que era mi prometida? Era una falta de respeto de su parte, soy un hombre educado hasta cierto punto, pero cuando la situación se sale de control tal como parecía que sucedería, soy un total salvaje, un primate, un cavernícola.


    —¡Hora de marcharnos! —Nos sorprendió Fiorella, poniéndose de pie, la miré de soslayo. Capté el mensaje en su mirada y no perdí más tiempo levantándome del mueble.


    —Sí, hora de irnos.


    —¿Por qué se van tan pronto? —preguntó desconcertada la madre de Sojhar.


    —Invité a mi prometida a bailar —acentué la palabra prometida, con ganas— , de verdad, muchísimas gracias por la velada, prometemos venir después con más tiempo. —Fue promesa política, no tenía ganas de regresar a esa casa, no mientras el mamón viviera allí.


    —No se preocupen, chicos, entendemos, que disfruten el resto de la noche —acotó Sojhar.


    —Hermano, me debes una despedida de soltero —dijo señalándome con un dedo Nick. Reí con ganas.


    —Tú no te preocupes que todo está listo ya.


    —No quiero strippers ni nada parecido, eh, —Bramó la futura esposa de mi amigo.


    —Opino lo mismo. —Guindándose de mi brazo, sonrió mi ángel travieso. 


    Nos dependimos de nuestros amigos y de la agradable familia de Sojhar, excepto su estúpido hermano. 


    —Deseo verte pronto, Florecita. —Lo había hecho a propósito.


    —Claro, Saúl. Cuando gustes, cualquier día de estos te invitamos a comer. —Fui yo quien respondió.


    —Es Raúl —dijo rabioso, entre dientes.


    —Ok. Hasta pronto.


    Fue Fiorella, quien pronunció las tres últimas palabras y casi me arrastraba a la puerta de salida tomándome por un brazo, cuando finalmente se cerró la puerta de la casa, explotó en risas, rio tanto que sus ojos se cristalizaron haciéndome reír a mí también. Observamos a Ernest esperando por nosotros, le había enviado en mensaje informándole que nuestra visita había concluido. Avanzamos hacia la camioneta, conversando. 


    —Francamente, Theodore. ¡Eres malo! —expresó entre risa y risa sin parar.


    —¿Yo? —dije inocentemente.


    —¡Sí, usted señor Bourke! No te creo que se te olvidara el nombre de Raúl. Tuve que sacarte de allí, las cosas ya se estaban tornando color de hormiga. 


    —Es un descarado de mierda, eres mi prometida y el muy desgraciado seguía con sus putos piropos hacia ti. 


    —Es un baboso la verdad, en realidad hubiese preferido que lo golpearas, sus miraditas me tenían harta —confesó encogiéndose de hombros.


    —Y lo haría con todo el gusto, amor mío. Estaré atento.


    —Ya lo creo... oye, ¿iremos a bailar?


    —¿Quieres? Lo usé como pretexto para apoyar tu coartada.


    —Mejor no, mejor... pasemos la noche juntos.


    —Tus deseos son órdenes, niña hermosa.


    Mientras ingresábamos al hotel, debidamente escoltados, observé con detenimiento a cada persona en la elegante recepción, para mí, cualquiera de ellos era sospechoso y sentí temor, un temor muy dentro de mi ser, yo no importaba, ella sí, su vida era la mía, éramos y somos uno solo, ni siquiera podía pensar en que algo le pudiera ocurrir.


     El amor se derramó por completo en mi corazón desde que ella entró a mi vida. Es maravilloso como el estar enamorado te cambia grandemente, a tu alrededor puede estar cayendo el mayor diluvio del mundo y, aun así, tu solo vez el sol alumbrando radialmente tu vida, cuando eso ocurre, eso es amor, cuando se ve lo que otros no logran ver, mientras la gente común no ve los destellos brillando frente a sus ojos, nosotros los enamorados hasta los podemos tocar.


    —¿Theo? 


    Llamó mi atención Fiore. Ya nos encontrábamos en la suite, ella se encontraba recostada en la cama a la espera de que yo finalizara algunas llamadas para coordinar la vigilancia en el hotel a cargo de los escoltas, porque repentinamente tuve un mal presentimiento.


    —Dime, mi amor —le respondí guardando el móvil en el bolsillo del pantalón. Noté su carita de sueño y cansancio.


    —Dormimos un ratito y luego hacemos todo lo que quieras. —Sonrió picara sin poder evitar un largo bostezo, eran las diez de la noche. Me senté a su lado, le acaricié una mejilla con las yemas de los dedos, le besé sus labios unos segundos.


    —Te encuentras agotada. Así que a dormir ya. 


    Nos metimos a la cama y mi amor en instantes se quedó profundamente dormida, acurrucada en mi pecho la resguardaba con mis brazos, vigilando su sueño sagrado. No pude evitar sonreír detallando su hermoso rostro angelical, se veía tan apacible, y pensar que cuando se encuentra nerviosa habla apresuradamente, que nunca se está quieta, por eso sonreía como tonto al verla tan tranquila, con su respiración acompasada sumergida en un mágico sueño.


    Me había quedado dormido, no supe en realidad a qué hora lo hice, giré mis ojos por la habitación que era iluminada por una de las lámparas que dejé encendida. Los continuos movimientos extraños de mi amor lograron despertarme, eran contadas las veces que hasta esa fecha habíamos dormido juntos y algo que caracterizaba a Fiorella era que no se movía absolutamente en toda la noche. Me senté en la cama y vi que volvió a revolverse inquieta entonces algo llamó mi atención, su rostro desencajado, pese a que no despertaba algo no marchaba bien. Me acerqué a ella, frotando uno de sus brazos.


    —¿Amor? ¿Fiore? 


    Se quejó un poco, abriendo los ojos de golpe, me miró con temor. De inmediato me puse alerta.


    —¿Qué ocurre? — Ella apretó sus ojos con fuerza y lloriqueó con sobresalto.


    —No... Lo sé... me duele, duele mucho.


    En segundos me levanté de la cama y levanté el enorme cobertor que la cubría, su mano sostenía su estómago haciendo presión. Intenté quitarle la mano para tratar de examinarla e indagar y fue imposible, porque ella volvió a soltar un quejido de dolor, sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. Marqué el número de celular de su tío, a sabiendas de que le sugerí marcharse a casa de mis suegros, estos sabían que Fiorella y yo queríamos pasar un rato a solas y no objetaron a mi petición, estábamos comprometidos, era una relación seria y formal.


    —Theodore. ¿Qué ocurre? —preguntó serio Ernest. 


    —Fiorella no se encuentra bien —le informé caminando de un lado a otro, no obstante, los nervios se apoderaban de todo mi ser. Fiorella se volvió a quejar, su rostro estaba sin color y algunas gotas de sudor aparecieron en este—. No sé qué pueda ser, pero el dolor va en aumento y es a nivel abdominal. 


    —Salgo de inmediato al hospital y les informo la dirección a los escoltas de guardia —habló neutral. En cambio, yo temblaba aterrado.


    —Entendido —respondí tenso.


    —Todo estará bien, Theodore —dijo, Ernest.


    De inmediato la tomé en mis brazos, percatándome que estaba empapada de sudor, recostó su cabeza en mi pecho, su respiración se encontraba agitada y su mano permanecía pegada a su abdomen. 


    Abandoné el hotel con ella. La mantenía abrazada tratando de calmarla y diciéndole que pronto llegaríamos al hospital, aunque las carreteras se encontraban desiertas por la hora, llegar a emergencias fue un viaje eterno, no quería pensar, no le permití a mi cerebro llenarme de malos pensamientos. Arribamos y caminé apresurado a la entrada, pidiendo ayuda, las enfermeras de guardia nos recibieron y me guiaron a uno de los cubículos al notar el semblante de mi mujer. 


    —Recuéstela en la camilla. Voy por el médico de guardia —pidió la enfermera. Acariciaba el pelo de mi ángel, me sentía impotente, ella no abría los ojos, estaba soportando el dolor. El médico ingresó al cubículo y sentí un poco de alivio.


    —Buenas noches —saludó y le respondí—. Explíqueme, ¿qué sucede con su esposa? —No tuve ganas de corregirlo.


    —Se despertó de repente hace rato con un fuerte dolor en el abdomen. —El médico asintió e inicio su exanimación meticulosa, tocando cada parte del abdomen plano de mi amor, ella no se movía, hasta que tocó el lugar de donde provenía el dolor lacerante.


    —¡Auug! Duele... no presione más... por favor. —Me pasé las manos por el pelo con desesperación. 


    —Debo practicarle una serie de exámenes, incluido un eco, le voy a tener que pedir que esperé afuera —objeté a su pedido.


    —Quiero estar con ella.


    —Comprendo su preocupación, tengo esposa también, pero en estos casos es mejor armarse de paciencia, está en buenas manos, se lo prometo.


    Confiando en el buen doctor, me dirigí angustiado a la sala de espera, necesitaba hacer algo, estar en movimiento o me daría un puto ataque de ansiedad.


    —Theodore. —Ernest palmeó uno de mis brazos—. Calma, hombre, mi sobrina es joven y fuerte y sea lo que sea, estoy seguro de que saldrá bien. 


    —Hasta no verla tranquila y sana no podré tener serenidad, ¿y sus padres?


    —Preferí no avisarles nada por la hora, mi hermana es bastante vulnerable cuando se trata de Fiore, y la comprendo totalmente. 


    —Créeme, justo ahora yo estoy en ese estado. 


    Una hora y veinticinco minutos después el médico salía a nuestro encuentro. Su semblante no me daba muchas pistas de qué noticias traía respecto al estado de salud de mi mujer. Ernest se presentó de inmediato y luego el galeno habló.


    —¿Cómo está ella?


    —Le colocamos un calmante y comienza a hacer efecto. Señor Bourke, acompáñeme. —Giré a Ernest y él asintió, seguí al médico hasta el cubículo en donde permanecía Fiore. Su rostro había mejorado, aunque aún no se veía del todo bien.


    —Hola, mi amor —la saludé, dándole un beso en la frente.


    —Hola —susurró.


    —¿Y bien? ¿Qué ocurre? —pregunté ansioso.


    —Pues, de ahora en adelante deberá tener un poco de reposo y más cuidados. La señora se encuentra embarazada. Felicidades, van a ser padres.


    —¡¿Qué?!


    Preguntamos al mismo tiempo mi ángel y yo. Ella se había tapado con una mano su boca, asombrada, yo me encontraba sorprendido.


    —¡Eso no puede ser posible, no puede ser! —Lloró nuevamente mi amor.

  


  
    Capítulo 17


    El médico observó pacientemente a mi mujer con media sonrisa, mientras que yo me encontraba estático, sin habla y procesando la información de última hora "van a ser padres". Había pensado en hijos junto a ella el día que le pedí que fuera mi esposa. Aunque la realidad es otra cuando de manera abrupta te sucede algo así, es un choque de emociones, de anhelos, de esperanzas y sobre todo de preocupación y miedo, de inmediato las imágenes del atentado contra Fiorella ocuparon por completo mi mente. ¡Dios! Me llevé las manos a la cabeza, angustiado, mis nervios y ansiedad crecieron el doble en segundos, una personita se sumaba a la tropa, ya no seriamos dos sino tres, de repente quería gritar, correr, no sabía cómo reaccionar ante la llegada de un hijo con la amenaza y peligro que corríamos en ese entonces. Abstraído comencé a caminar de un lado al otro. 


    —¿Theo? —Fiore apretaba sus labios conmocionada, en sus ojos había miles de interrogantes, me tomó desprevenido. La observé con aprensión en el pecho.


    —Amor, te estabas cuidando, ¿no?


    —Será mejor que me retire, regreso más tarde —dijo el galeno, ni siquiera lo miré, solo asentí sin dejar de observar a mi mujer. Ella se llevó las manos a su rostro, escondiéndose de mí, lloraba en silencio.


    —No necesito tus regaños en este momento... y sí, me estaba cuidando. 


    —No te estoy regañando, solo... entiéndeme. No estás a salvo, hasta no atrapar a la gente que intentó... matarte, tu vida continúa en peligro, con un embarazo aumenta el riesgo... esto derrumba todas mis defensas, amor. —No encontraba las palabras correctas para no herirla, ni inquietarla, deseaba que ella entendiera mi punto de vista, sin darse a una idea inequívoca sobre lo que necesitaba expresar. Fiorella continuó hablando mientras yo me encontraba inmerso en triplicar la seguridad en torno a ella y nuestro hijo, nuestro hijo. No dejaba de repetírmelo, era una alegría llena de temores. Una contradicción de emociones, sin embargo, un hijo de ella y mío. No pude evitar sonreír. Fiorella no me veía. Miraba a un lado.


    —No quiero... que pienses que me embaracé a propósito por lo que te dije. Es muy pronto para ambos, al menos un año podía esperar... no ahora. ¡Sé que corremos peligro! tú, yo y...


    Su llanto se agravó, se tapaba la boca desesperada mientras su cuerpo convulsionaba. Corrí a ella, quité con ternura las manos de su dulce rostro bañado por la tristeza, esa mujer lo representa todo en mi existencia, era y es mi talón de Aquiles. Me contagió su llanto. Sentía una presión fuerte en mi pecho.


    —No llores, mi amor, perdóname, y ya deja de pensar sobre mis posibles reacciones con respecto a ti, deja de hacer eso, creo que no has terminado de conocerme, te amo, Fiorella, así como eres, tu manera de ser fue lo que me enamoró, eres risueña, juguetona, picara, ocurrente y fuerte aunque tu timidez no termina de ceder conmigo, te amo desde los preciosos dedos de tus pies hasta esa cabellera encantadora que tienes, amo como tocas el piano, la manera de ver directamente a los ojos de las personas, como el vuelo de un simple pájaro allí afuera te hace seguirlo sonriente hasta perderlo de vista, la manera como duermes con tanta paz, amo tu sonrisa y el sonido de tu risa, el modo de mover tu cuerpo cuando bailas, como me ven tus ojos cuando hacemos el amor, podría seguir y seguir y decirte todo absolutamente todo lo que amo de ti, Fiorella Anahí, y sé —acoté pellizcando suavemente su nariz— que dices malas palabras. —Su llovizna de lágrimas se había detenido, me observaba incrédula y ante esas tres últimas palabras se sonrojó inevitablemente—. Sí, ángel travieso, te escuché hablar con Tori de una manera tan espontanea, incluidas las palabrotas, cuando estuve de reposo después del atentado, aunque conversaban en susurros me desperté y las escuché. Te quiero pedir dos cosas, una que seas tú siempre, no evites hacer cosas por mí, no lo hagas mi amor, porque no serías tu y segundo, pase lo que pase mantén siempre viva esa alegría que te caracteriza. Ah... se me olvida algo muy importante. —Me incliné un poco hasta quedar cerquita a su rostro y le hablé no sin antes besarla durante unos segundos, acariciando su vientre—. Gracias por este maravilloso regalo, los amo.


    Su cuerpo se estremeció. Fiorella acarició mi mejilla poblada por la abundante barba. 


    —No sé cómo ocurrió este embarazo, en este instante no puedo razonar que falló y estoy consciente de las piedritas en el camino, pero mi fe es más grande que el universo entero y estoy completamente segura de que vamos a salir de esto y poder vivir tranquilos. Te amo, mi cielo, y —sonrió contrariada— no sé si pueda decir palabrotas frente a ti, es vergonzoso, aunque puedo intentarlo. Gracias por amarme así. Es irreal. —Negué.


    —Irreal es que un ángel escapado del cielo se halla fijado en mí, ¿no cree usted, señorita?


    —Tonto.


    —Un tonto enamorado eternamente de ti.


    —Y un tonto al que también voy a amar por toda la eternidad.


    —¿Tu padre tiene arma?


    —¿Qué? —preguntó incrédula.


    —Cuando sepa que su Florecita espera un bebé mío, querrá matarme.


    —No posee ningún tipo de arma que yo sepa, pero estoy segura que cuando se entere que será abuelo, su alegría será inmensa, nada podrá hacerlo más feliz en estos días. 


    Fiorella permaneció dos horas en emergencias, mientras esperábamos que la solución vía intravenosa que le colocaron para el dolor surtiera efecto. Durante ese tiempo, conversamos otro rato, ya se encontraba más tranquila y pude notar que ella inconscientemente no dejaba de frotar su vientre, era tierno ver la forma como lo hacía, yo, yo asimilaba la llegada de nuestro hijo o tal vez hija, si era niña anhelaba que fuera idéntica a ella.


    El medicó nos concedió media hora a solas, luego regresó para realizarle el ecograma pendiente, quería comprobar el embarazo con los exámenes previos de sangre. Una enfermera entró al cubículo con la máquina, yo observaba desde mi lugar sin siquiera atreverme a respirar, ella, mi mujer hablaba apresuradamente haciendo preguntas sobre sus cuidados y demás, sí, estaba nerviosa. Y el momento mágico ocurrió cuando el monitor mostró a quien se suponía era nuestro pequeño, para ser sincero no entendía ni pizca de lo que se mostraba en esa pantalla, y de repente escuchamos sus pequeños latidos veloces. ¿Tan pronto?


    —Todo está en perfecto orden. Ese corazón retumba hasta en el último piso de este edificio. Tienes un embarazo de siete semanas. —El galeno le ofreció a mi amor una servilleta para que limpiara parte de ese líquido viscoso y ella giró para verme con los ojos de par en par.


    —¿Siete? Ay... ay —El doctor y yo nos tensamos.


    —¿Qué pasa? ¿Regresó el dolor? —La primera pregunta la hizo el médico, la segunda, yo. Ella me observó fijamente.


    —Pues que... ya recordé como es que este travieso llegó sin previo aviso. —Respiré aliviado y el médico sonrió.


    —Voy por las indicaciones, estás lista para macharte —anunció con media sonrisa y salió en busca del récipe. Fiore volvió a hablar.


    —¿Recuerdas la última vez que estuvimos juntos en Boston? Antes de la boda de Tori y luego te marchaste a Alemania.


    —Ese día lo recuerdo perfectamente, me bañaste de chocolate caliente, otra vez, subimos a mi habitación para limpiar el desastre y terminamos haciendo el amor con el alma, esa vez aprendí lo que era hacer el amor de verdad niña hermosa, nunca pensé amar de esta manera. —Ella se impulsó para sentarse y me apresuré a ayudarla. Con una mano me indicó que me sentara a su lado.


    —Y tú, amor, era lo que necesitaba para sentirme así tan especial. Ese día, en Boston, procreamos a este ser juntos. Comencé a cuidarme, no sé, tal vez lo hice pesando en ti, en que, si te volvía a ver nuevamente, debía estar preparada para evitar un embarazo no planeado. —Sin poder evitarlo rio fuerte—. Bueno, como esa noche la pasamos juntos... amándonos, eh... las pastillas se quedaron en casa de Tori, obvio tomé la pastilla del siguiente día, pero supongo que no surtió efecto. 


    —¿Theodore?


    La voz de Ernest nos hizo sobresaltarnos, estuvimos tan inmersos en el hecho de que seriamos padres y en nuestra burbuja de amor que olvidamos por completo a su tío. Me asomé y allí estaba parado en mitad del pasillo.


    —¿Cómo está mi sobrina? —Mierda. De repente me sentí cobarde, no quería ni imaginar cuando estuviera frente a mis suegros para darles la noticia—. ¿Ocurre algo? —Ernest me estudiaba como el guardaespaldas que es, notaba la tensión en mí.


    —Tío, ven un momento por favor —pidió Fiore, desde el cubículo. Ernest no dejaba de mirarme extrañado, pasó por un lado de mí y fui tras él respirando profundo. Puede que mi suegro no estuviera armado, pero Ernest lo estaba y conociéndolo como lo hago, hasta dentro de su calzado había un arma. 


    —¿Y bien? ¿Qué ocurre, sobrina? Llevo más de media hora allí afuera y nadie me dice nada. —Fiorella me observaba tan tranquila que lo único que pensé fue que el medicamento la tenía alucinada.


    —Tío, calma, estoy bien, más que bien. Estoy embarazada.


    No fue extraño que le soltara de sopetón la noticia, ella mantenía buena comunicación con él, porque Ernest es su tío, y estos siempre apoyan en todo a sus sobrinos porque para los regaños están los padres, esa frase es de Nick, no mía.


    Ernest reaccionó como de costumbre, nada lo inmutaba, aunque un asomo de sonrisa vislumbré en su rostro.


    —Dime si corro o prefieres golpearme —bromeé dudoso.


    —Ni lo uno ni lo otro, Theodore, son adultos, comprometidos en matrimonio y nada más con mirar a mi sobrina a la cara mientras me daba la noticia, no tiene precio, los ojos le brillan como nunca, te aseguro que ella es quien quiere correr y gritarle al mundo que será mamá, siempre lo ha anhelado. Felicitaciones a ambos, les deseo lo mejor. —Me dio un fuerte abrazo y a su sobrina le besó la frente.


    —¿Nos ayudas a darles la noticia a mis padres? Me siento una chiquilla en estos momentos, tío, te lo juro. 


    —Será todo un placer.


    Una semana después, todos los miembros de la familia sabían la noticia, y también nuestros amigos de confianza, luego de la gran sorpresa surgieron algunos chistecitos de mal gusto por parte de Thomas, con respecto a que yo me "había comido el pastel antes de la boda", lo quise matar a golpes, porque no era el hecho de que se burlara, él es así, sino que lo dijera vía Skype delante de mis suegros, aunque mi querida cuñada Amanda, es grandiosa esa mujer, el golpazo que le propinó a mi hermano en el hombro nunca en mi vida lo olvidaría. 


    Fiorella se encontraba bien, rozagante, más hermosa que nunca y permanecía saludable, cumpliendo al pie de la letra las recomendaciones del médico, quien nos sugirió un colega obstetra, no dijimos que no porque mientras estuviéramos en España se necesitaría de este, pero nuestros planes eran regresar a Alemania luego de la boda. Sus padres recibieron la noticia, atónitos por el súbito embarazo, sin embargo, su madre no pudo evitar las lágrimas.


    Ojeaba el móvil en mi mano, atento a este, alerta y no era por nada malo, sino porque era la primera vez que me separaba de mi niña hermosa desde nuestra estadía en España, el motivo: la despedida de soltero de Nicholas, me esmeré en esta, Nicholas no se podría quejar, aunque mi cabeza se encontraba en el sitio donde las amigas de Sojhar decidieron realizar la despedida a ella, una discoteca llena de idiotas sin camisas, el paraíso para las futuras novias camino al altar. Estaba que echaba humo por las orejas, situación que controlé cuando dejé a mi mujer en aquel sitio, la acompañé hasta la entrada y respiré profundo, esa noche le pedí a su tío que fuera él quien la escoltara con diez hombres más, sonaba exagerado, pero Fiorella y su embarazo eran mi punto débil. 


    —¡Aburrido! Y muero de aburrimiento. ¿A esto le llamas fiesta? ¿Dónde carajos está la acción?


    Protestaba Nicholas, de brazos cruzados con mala cara. Rodé los ojos.


    —¿Me haces un favor? —pedí neutro.


    —Dime.


    —Mira a tu alrededor.


    Lo hizo, y comenzó a reír.


    —Sí, no han llegado los demás.


    —¡Sí! Qué observador eres.


    —Cállate.


    —Ya están subiendo, apenas atraviesen esa puerta comienza la acción, hermano. 


    La mayoría de los amigos de Nicholas vivían es Berlín por lo que me vi en la obligación de facilitar uno de los jets de la empresa para trasladarlos hasta Madrid. Quince de los veinte que él decidió invitar, confirmaron la asistencia. El móvil de Nick, sonó, el respondió enseguida, apostaba mi vida que era la futura novia, me amenazó un par de veces y fue clara en su advertencia de no querer strippers en la reunión a su novio. Qué ironías, porque estaba seguro de que Sojhar moría por estar colada en dicha fiesta mientras que yo quería estar en aquella discoteca para sacar a mi mujer de allí ¿Para qué ver unos estúpidos bailando sin camisa cuando me tiene a mí? 


    —¡Hola, Timkerbell! ¿Cómo va tu despedida? —Estiré el cuello para tratar de escuchar la conversación, fue imposible—. ¿No? ¿De verdad? —Nick reía sin parar y yo me levanté del mueble antes de escupir fuego por la boca, seguro aquellos tipos hacían de las suyas frente a nuestras mujeres—. No, mi hada, aún esperamos por los chicos, ya sabes lo impuntuales que son... sí, aquí está, parece tigre enjaulado... sigue divirtiéndote, bebé, te amo, nos vemos al rato. 


    —Fiorella hizo de esta noche, la noche. —Continuaba riendo. Yo tenía cara de asesino.


    —Ve al grano, Nicholas.


    —Qué amargado eres.


    —Habla.


    —Uno de aquellos tipos bailaba cerca a Fiorella, cuando ella repentinamente le vomitó encima. ¿Te imaginas eso? Ja, ja, ja. —Las risotadas de Nicholas eran ensordecedoras. Antes de que marcara el número de Fiorella, un mensaje llegó al buzón.


    "Ojitos azules, ya voy camino a casa, muero de sueño, te juro que es más divertido estar en la cama que en la disco. Besos, diviértete".


    "¿Te sientes bien? Ya supe que vomitaste, mi amor".


    "Estoy bien ahora, siento el estómago liviano".


    "Quiero irme contigo y acurrucarme a tu lado".


    "No, señor, te quedas allí hasta que termine la reunión, eres el anfitrión, cielo".


    "Conste que lo hago porque me lo pides. Uno de los amigos de Nick puede suplirme".


    "Theo...".


    "Ok. Descansen, niña hermosa. Los amo".


    "Y nosotros te amamos a ti".


    El timbre de la suite me hizo regresar a la realidad. Preferí hacer la reunión en privado, sin el bullicio de la gente ni extraños observando lo que hacíamos. Nicholas caminó alegre a la puerta.


    —¡Cuñadito!


    El pendejo hermano de Sojhar entró serio. Me había olvidado del muy desgraciado. La noche sería inolvidable sin duda alguna.


    —¡Raúl! Bienvenido —dije sarcásticamente. Él me miró con recelo.


    —Vaya, parece que no eres tan bruto como me pensé. —Resoplé, porque quise darle un puñetazo en la nariz.


    —¿Por qué lo dices? —Fingí no saber a qué se refería.


    —Porque, por fin, pronuncias mi nombre correctamente.


    —Ah, eso, es que me gusta bromear.


    El timbre sonó por segunda vez, por fortuna. Nicholas casi corrió por su vida y abrió la puerta velozmente. El resto de sus amigos entraron en manada, riendo, bromeando y parloteando a los gritos. Parecían adolescentes en celo, preparados para la diversión. Mi viejo yo habría actuado igual que ellos, pero la nueva persona que estaba parada en medio de aquella suite observando la creciente algarabía a su alrededor solo deseaba una cosa en ese momento: irse a dormir con su hermosa mujer embarazada. 


    Pasaban las dos de la mañana, algunos borrachos ya dejaban ver su verdadera personalidad oculta, momento gracioso porque incluso Nicholas desconocía algunas de esas actitudes de sus amigos. Hubo comida, tragos, juegos de póker y las garotas sorpresa invitadas, esa idea fue de mi mujer, si, ella misma sugirió que las contratara pese a mi negativa por evitar que Sojhar se molestara conmigo, su advertencia no fue broma. No podía negar que las mujeres eran despampanantes, voluptuosas, exóticas y vestían atuendos insinuantes y coloridos, se movían al ritmo de la samba que tocaban parte de sus compañeros empleando algunos instrumentos propios de Brasil. 


    Dos garotas, de un grupo de seis, se acercaron provocativamente a Nicholas y él se paralizó, reí con ganas, se veía aterrado el pobre y no dejaba de mirar a la puerta de entrada con mucha insistencia, las amenazas de su novia seguro lo afectaron, Sojhar era tan parecida a Tori solo que con un poco más de intensidad. Ellas lo sentaron en una silla en medio de las demás e iniciaron sus clásicos movimientos, el resto de los invitados vitoreaban e incitaban a las chicas adrede porque la cara de este lo delataba. El móvil vibró en el bolsillo de mi chaqueta. Era Fiorella.


    "Alerta, cielo mío. Sojhar va de incognito para allá, no sé cómo se enteró del grupo de garotas. Me dijo que la acompañara y me negué diciéndole que seguía mal del estómago, ja".


    No era necesario ser adivino. Busqué por la sala mi objetivo. Desgraciado Raúl, este reía constipado. Si quería jugar, jugaríamos, pero a mi manera.


    "Gracias por avisarme, mi amor, yo me encargo, vuelve a dormir no quiero que se trasnochen".


    Me acerqué hasta una de las chicas y le susurré mi plan al oído. Regresé a mi lugar observando mi reloj de mano, el hotel donde nos encontrábamos era un poco apartado de la casa de Sojhar y tal vez tardaría unos veinte minutos en llegar. El tiempo perfecto. La misma chica levantó a Nicholas de aquella silla y respiró aliviado, en su lugar sentó a Raulito, ella lo arrastró pese a sus simuladas protestas, aunque apenas el resto de las garotas le danzó cerca sonrió lascivamente. Yo me uní a los vítores para que le dieran más bebida, una tras otra, segundo tras segundo sin parar y en minutos estaba borracho, en realidad a partir de allí comencé a disfrutar la reunión porque el cuñado de Nicholas se incorporó de su asiento para seguir al ritmo de las chicas, al tanto se despojaba de sus zapatos, camisa y pantalón, yo, amablemente saqué mi móvil para grabar el momento inolvidable de la gran despedida a Nicholas, y este se estremecía de tanto reír. Serían segundos después que Sojhar llegara, yo mismo le abrí, se tapó los ojos cuando se dio cuenta del show bochornoso que daba su hermanito.


    Había llegado el día especial para Nick y su novia, su boda esperada y mi ángel y yo terminábamos de vestirnos para llegar puntuales a la ceremonia en la iglesia, éramos los padrinos.


    —Te ves preciosa —susurré detrás de ella frente al espejo mientras se alisaba el vestido azul claro, largo hasta sus pies, la abracé y besé su cuello, el cual olía cítricamente dulce. Acaricié su vientre, imaginarla con una gran barriga abultada, era un sueño que en meses veríamos juntos. 


    —Y tú luces muy guapo, cielo.


    —¿En realidad soy tu cielo? —pregunté absorbiendo el olor de su cuello besándolo con ganas.


    —Sí. Incluido el azul bonito de tus ojos —susurró risueña.


    —Quiero hacerte el amor —pedí ansioso. Para entonces ya dormíamos en la misma habitación, sus padres sugirieron eso ante la incredulidad de Fiore, incluso mía. Fueron sinceros en su proceder, si esperábamos un bebé, que caso tenía seguir en habitaciones separadas sumándole que en pocas semanas nos casaríamos, sería una boda sencilla con la familia y nuestros amigos. Fiorella y yo lo decidimos de esa manera, y al final de todo lo único importante era casarnos y jurarnos amor para toda la vida.


    —Tenemos tiempo de sobra —expresó con ojos llenos de deseo viéndome a través del espejo. Colocando sus manos en los delgados tirantes del vestido, los rodó haciendo que el vestido bajara lentamente por su exquisito cuerpo, dejando sus pechos expuestos, la giré hacia mí con mis ojos fijos en los de ella, la habitación quedó en silencio largo rato, tan solo se escuchaban dulces jadeos, respiraciones entrecortadas, y dos corazones latiendo tan a prisa y armoniosamente, declarando su amor al universo. 


    —¿Es el tuyo o el mío? —inquirió sobre mi pecho Fiorella.


    —Es tu móvil, mi amor —le respondí sin ganas de moverme.


    —Será mejor que responda porque continúan insistiendo. —Se sentó en la cama tratando de localizar su celular, cuando lo encontró se dirigió a este, verla caminar desnuda ante mí como si nada me agradó, era la primera vez que lo hacía. 


    —¡Es la novia! —Su cara graciosa fue divertida—. Hola, amiga... ¿Qué?... ¡Virgencita de Almudena!... está bien, deja de gritarme, ya salimos para allá. —Me incorporé porque sabía que debíamos apresuradnos—. Se adelantó la ceremonia porque el sacerdote debe viajar de emergencia y mírame, sin maquillaje y desnuda, no llegaremos a tiempo. —Me reí, aunque no era el momento, pero prefería tenerla así todo el día. Me acerqué a ella para abrazarla.


    —Así te ves adorable. Serías la madrina más original del mundo entero. 


    —¡Theo, esto es serio! —Refunfuño como una niña pequeña.


    —Niña hermosa, tú eres excelente maquillándote en un coche andando, me consta, así que vístete y te maquillas en el camino y yo, en un minuto estoy listo.


    —A veces quiero ser hombre. No necesitan tanta parafernalia. 


    —Y yo terminaría siendo gay, porque te seguiría amando igual así cambies de sexo. 


    —Eres un loco.


    Reímos a la par corriendo de un lado a otro por toda la habitación para llegar a tiempo a la iglesia. Bajamos las escaleras con cuidado notando que sus padres aún no regresaban de su cena, ellos hacen eso de vez en cuando, les gusta dedicarse tiempo mutuamente según me dijo Fiorella. Ya después se irían a la fiesta. 


    Afuera de la casa, Ernest esperaba por nosotros dentro de la camioneta, la noche se encontraba algo húmeda, aunque con una ligera brisa. Fiore iba prendada de mi brazo, bromeando de lo histérica que se encontraba Sojhar, no parábamos de reír cuando una voz me alertó.


    —Theo.


    A poca distancia de la camioneta, estaba ella. Maldita bruja. ¿Cómo hacía para que nadie la viera? No lo pensé siquiera. Me puse frente a mi mujer como un escudo para protegerla, no obstante, diez hombres del personal de seguridad nos rodearon en pocos segundos. Ernest se colocó a mi lado. 


    Scarlet paseó sus ojos por todos nosotros sin inmutarse, por último, su mirada se detuvo en Fiorella que permanecía inmóvil detrás de mí. 


    —Así que ella es Fiorella. —Se dirigía a mí, pero con la vista puesta en mi mujer. Me encontraba alerta, calculaba la distancia que nos separaba de la camioneta y la casa, quería resguardar a Fiorella, alejarla de esa víbora.


    —¡No pronuncies su nombre porque lo ensucias! —le grité lleno de ira.


    —Te enamoraste.


    —¿Qué demonios quieres? 


    Dio dos pasos al frente.


    —Hablar contigo.


    No me miraba a mí sino a Fiorella. Quería matar a esa mujer con mis propias manos. Algo no estaba bien, Scarlet se veía muy apacible y ella no era así. Temí lo peor, juraba que alguien más nos vigilaba.


    —Ernest. Actúen ya —gruñí desesperado.


    —Cinco segundos. Theodore, por nada del mundo tú y mi sobrina se muevan, ¿entendiste?


    Asentí y lamenté no poseer una maldita arma en aquel momento. 

  


  
    Capítulo 18


    Scarlet sonrió apretando sus labios. Levantó sus manos al aire exasperada y observándome fijamente.


    —No creo que sea necesario armar todo este espectáculo con tus guaruras, será mejor que les ordenes que no me toquen, de lo contrario, los demandaré. 


    Qué desfachatez de su parte exigir aquello y para colmo burlarse de la situación. Maldita mujer del infierno. La odiaba con todas mis fuerzas, ¿cómo pude imaginarla siquiera en mi futuro? Era una persona carente de sentimientos. 


    —¿Demandarnos? No me hagas reír. En todo caso sería yo quien lo haga.


    —Por hacer, ¿qué? Simplemente estoy parada frente a esta casa, dando un paseo por el vecindario. ¿Acaso no puedo? Tengo entendido que eso no es ningún delito. En cambio, ustedes si tienen mucho que perder, créeme. —De nuevo fijó sus ojos en Fiorella. La rabia me hizo reaccionar y en un instante le quité el arma a Ernest, corrí hasta ella y coloqué el gatillo en su frente.


    —¡Theo! ¡¿Qué haces?! —gritó Fiorella a unos centímetros de mí, aterrada. Me dolió que pasara por esa situación, pero por ella estaba dispuesto a todo. No me moví ni un milímetro, y mi mano apuntando a esa basura, menos. Scarlet mantenía una risita estúpida. 


    —Vamos. Dispara. Hazlo, anda, Theodore. —Me incitaba con burla.


    —Nada me haría más feliz. —Noté pesar en sus ojos, me valió un carajo. Ella llegó a mi vida para agobiarme y hacerme vivir un infierno, incitándome en contra de los míos, fui un estúpido, un ciego.


    —Si pudiera retroceder el tiempo... yo...


    —¡Cállate, maldita sea! ¿Qué viniste a hacer, eh? 


    —Ya te lo dije. Hablar contigo.


    —¿Y tú creíste que así de fácil cedería a esa petición? Deberías estar en la cárcel.


    —Tienes demasiados lindos deseos para mí, matarme o verme presa.


    —¡Te lo has ganado a pulso! Desgraciadamente no hallamos nada que te culpe, por ahora.


    —Ni lo van a encontrar.


    —Ponme a prueba, maldita bruja.


    —¡Deja de ofenderme! No tengo por qué tolerar siempre tus groserías.


    Analicé la situación, en algo tenía razón, no era ningún delito estar allí, frente a la casa de los padres de Fiorella y, por otro lado, habíamos fallado, ¿cómo carajos se acercó tanto a la casa sin ser vista? Mi paciencia se agotaba, y quería desaparecer a esa mujer de mi vista. No la mataría, no me rebajaría a su nivel.


    —Lárgate. Ahora. —Bramé. Scarlet miró a Fiorella de manera extraña.


    —Como diga el señor. Cuida mucho a Fiorella. Cuídala. 


    La empujé con fuerza hasta nuestra camioneta sobresaltándola con mi reacción amenazadora y, como lo hice la última vez que la tuve frente a mí, sujeté su cuello con ira contenida.


    —¡Ni se te ocurra ponerle un maldito dedo encima, porque te juro que te mato, esta vez lo haría con todo el gusto! ¡¿ME OISTE?!


    Varios brazos me separaron de aquella perversa mujer, que tosía con fuerza, y con sus manos puestas sobre su cuello, le costaba respirar y me miraba de soslayo. Un coche se aproximó por la calle y el personal de seguridad entró en acción. Giré, asustado como nunca, buscando a Fiorella. Ni ella ni Ernest se encontraban a la vista, de inmediato corrí hasta la casa, debían estar allí.


    Entré, alterado, lleno de adrenalina por el mal momento vivido. En la sala, Fiorella se encontraba sentada en los muebles, Ernest hablaba por su celular, el arma la coloqué en la mesa del comedor. Mi niña hermosa se apresuró hasta a mí, abrazándome con fuerza. Sollozaba, aunque no era de miedo o temor. Le acariciaba la espalda en un intento de calmarla. Se separó de mí y me dio una bofetada que me dejó aturdido.


    —¡No vuelvas a exponerte así! ¡¿Comprendes!? ¡Casi muero del susto! Si algo te ocurriera... —exigió limpiando sus lágrimas con desespero. 


    —Lo siento, mi amor. Temí que ella intentara algo en tu contra, y eso no lo voy a permitir nunca, jamás. —Separándose de mí se dejó caer en el mueble más cercano, enterró su cara en sus manos, con los codos sobre sus piernas. Caminé hasta ella y me agaché a su lado. Ernest permanecía al teléfono y nos observaba neutro. 


    —No lo pude evitar, Fiorella. Me duele verte en ese estado por mi causa, te prometo que algo así no volverá a ocurrir —dije afligido. Ella se sentó derecha con sus ojos enrojecidos puestos en mí.


    —No parece mala persona...


    —No te dejes engañar. Es mala, perversa, cruel, le resulta tan sencillo engañar a la gente, yo fui una de esas personas.


    —No quiero tener miedo de que algo te ocurra, por favor no te acerques más a ella si se vuelve a cruzar con nosotros.


    Resoplé poniéndome de pie enseguida.


    —Eso no va a pasar. —Le tomé una mano para ponerla de pie también, necesitaba de su calor, de su abrazo, de saberla tranquila para sentirme en calma, en su estado no era bueno que se alterara—. ¿Cómo te encuentras? 


    —Bien.


    —¿Seguro?


    —Sí... bueno, algo nerviosa, tu imagen con la pistola de mi tío en tus manos fue agónica. 


    —Ya, mi amor, lo siento.


    —No sigas disculpándote, estoy segura de que yo hubiese hecho lo mismo si alguien amenaza tu vida. 


    —Chicos, inició la ceremonia. —Nos interrumpió Ernest.


    —¡Ay, no! —protestó triste Fiorella.


    —Descuida, sobrina, nadie imaginó que esa mujer sería capaz de aparecerse aquí y menos que intenciones se traía. Justo ahora se ha marchado. Un auto la recogió, solo iba el conductor quien dijo que Scarlet lo contrató dos horas antes, le dio la dirección del lugar y se estacionó tres cuadras atrás. 


    —Ernest, cometieron una falta imperdonable. Scarlet ni siquiera tendría que estar aquí esta noche, ¿te imaginas si hubiese estado armada? —Él suspiró pesadamente.


    —Lo sé. Lo solucionaré de inmediato —espetó.


    —Esperen... —pidió Fiorella—. Theo, debemos ir a la boda de nuestros amigos.


    —No creo que sea buena idea salir de casa ahora, amor. Nicholas y Sojhar comprenderán.


    —Y en efecto ya lo hicieron, conversé con Nicholas hace unos minutos y entienden lo ocurrido, se lamentó de que Scarlet continúe libre —explicó Ernest observando dudoso a su sobrina. 


    —Lo siento. Es un compromiso de importancia, debemos ir —contradijo ella, tajante. Abatido negué con temor, estaba seguro de que ella mantendría su postura. 


    —Está bien, iremos a la ceremonia, no todos los días se casan tus mejores amigos. —Fiore sonrió—. Pero bajo mis condiciones, Fiorella —le pedí de repente.


    —Entendido —aceptó sin más.


    —Te quiero junto a mi toda la noche, si necesitas ir al baño iré contigo, incluso entraré contigo, me importa una mierda las protestas femeninas —sentencié.


    —Ok, cielo, será como tú digas. Soy consciente de la situación en la que nos encontramos y no voy a exponernos. —Giré hasta Ernest.


    —¿En cuánto tiempo reorganizas al personal? Y por favor, por lo que más quieras, que no ocurra otra falla como la de esta noche. ¿Crees que tenemos algún infiltrado? —pregunté molesto.


    —Ya lo están, esperan por mis órdenes, y en cuanto a tus sospechas, no lo creo. Cada uno de esos hombres los escogí yo personalmente, la mayoría son de mi entera confianza, pero no estaría de más interrogar a cada uno de ellos, no pueden mentirme tan fácilmente, lo saben. —Su postura era de incomodidad.


    —Bien. Fiore. ¿Necesitas algo? 


    —Solo lavarme un poco la cara, por fortuna no me he maquillado o habría sido un desastre.


    Asentí incrédulo, mirándola subir las escaleras en calma total. Me rasqué el cuello y la seguí con la mirada hasta perderla de vista.


    —Tu sobrina es de admirar. Es la segunda vez que vive una situación extrema y decide tomar la actitud menos esperada. —Su tío sonrió mostrando los dientes. 


    —Es parecida a mi hermana.


    —Hablando de ella, ha sido un alivio que no estuvieran aquí ella y Felipe.


    —Un gran alivio. 


    —No es seguro que sigamos acá. Scarlet ya conoce nuestro paradero.


    —Lo sé. En dos días podremos marcharnos a Barcelona.


    —Lo haría de inmediato de no ser por la boda de Nicholas.


    —Estoy lista.


    Anunció mi mujer. Dejé salir un fuerte suspiro, no deseaba poner un pie fuera de aquella casa hasta irnos a Barcelona, pero no tenía más opciones. 


    Ernest coordinó nuestra salida de la casa, el perímetro del suburbio fue revisado dos veces meticulosamente, siete minutos esperamos hasta que nos dieran la orden de salida los escoltas. Antes de partir, Ernest tomó su arma.


    —No me explico cómo me dejaste tomar tu arma.


    —Haciendo eso, dejándote, vi tus intenciones, ¿qué caso tenía negarme? 


    —Como sea, necesito un revolver para mi uso y deberás enseñarme a usarlo.


    Mi ángel se tensó, aferrándose con fuerza a mi brazo.


    —No creo que sea buena idea, Theo. Pienso que no es seguro.


    Me llevé su mano a mi boca para besarla.


    —Lo único seguro por ahora es que Scarlet no volverá a aparecer por aquí. 


    Fiorella se maquilló en la camioneta de camino a la iglesia, quedando más hermosa de lo que es. Su pulso ni siquiera temblaba cuando aplicó los cosméticos sobre su rostro angelical meticulosamente, sonreí viéndola, admirándola.


    —Si continúas mirándome fijamente voy a perder concentración y serás el único culpable de que el rímel se corra feamente por mi ojo —acotó sonriente viéndose en el pequeño espejo que sostenía con una mano, con la otra maniobraba con el pincel del rímel. Le besé una mejilla.


    —Es tu culpa por ser tan adorablemente preciosa —declaré solemne.


    —Arribamos. Tienen el tiempo justo para entrar y ser los padrinos de esa boda —nos comunicó Ernest asomando media sonrisa, él también apreciaba a Nicholas. Fiore terminaba de dar el último retoque a sus labios. Observé el exterior y el terror intenso regresó a mi cuerpo, no tuve ganas de bajar del resguardo de la camioneta, observando aquella calle en donde se encontraba la iglesia, autos, transeúntes, bullicio y demás avivaban el ambiente.


    —Theodore, zona despejada —anunció Ernest.


    —Aún pienso que no es buena idea haber venido —hablé despacio. Fiore tomó una de mis manos.


    —Vamos, cielo. Esa mujer no sería muy inteligente si decide molestar de nuevo esta noche. —Asentí dudoso, sin embargo, bajé de la camioneta para tenderle la mano a mi amor y ayudarla a descender.


    —¡Gracias, guapo! —susurró efusiva acercándose a mí para darme un beso fugaz.


    —Todo un placer, niña hermosa.


    Caminamos apresurados hasta las grandes puertas de la imponente basílica. Al ingresar una chica se acercó hasta nosotros y nos pidió que la siguiéramos para guiarnos a nuestros sitios correspondientes cerca a los novios. El coro cantaba en aquel momento una canción que no la había escuchado antes, aunque por lo visto Fiore sí. Cantaba bajito esta.


    —Qué hermosa se ve Sojhar, incluso Nico —musitó bajito mirándolos tiernamente, cuando finalmente nos ubicamos en nuestros lugares. En realidad, lucían muy bien y sus rostros se encontraban sin duda alguna, felices. Iniciaron sus votos matrimoniales y sus promesas de amor. Sojhar habló claro, fuerte y suspirando, Nicholas no pudo pronunciar correctamente su ofrenda de amor para su prometida, el llanto se lo impidió, ocasionando lágrimas entre los asistentes, entre ellos mi dulce niña hermosa. Saqué mi pañuelo y limpié cada mejilla despacio para no estropear su reciente maquillaje, a decir verdad, me gustaba verla más sin este, al natural.


    —Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.


    Dicha esas palabras y el sello del beso entre los nuevos esposos, daba por concluida la ceremonia. La cara de Nicholas era de triunfo, aún lloraba, parecía que aquello de que las novias lloran durante la boda, en ese caso sería totalmente lo apuesto.


    La mayoría de los asistentes eran las familias de los novios que se aglomeraron alrededor de ellos para felicitarlos. Fiorella y yo esperamos nuestro turno pacientemente para darles nuestra felicitación. 


    —¡Hermano! —gritó como un chiquillo Nicholas, cuando llegó nuestro turno. Nos dimos un abrazo con fuerza, su alegría se desbordaba a borbotones—. ¡Estoy feliz! Al fin esta mujer es mía, la amo desde el primer día que la vi. —Sentí su felicidad al verlo así, se merecía eso y más por ser la gran persona que es, el mejor amigo del mundo. Fiorella y Sojhar nos observaban sonriendo, abrazadas, era adorable verla reír con su carita desbordada en lágrimas de felicidad por nuestros grandes amigos. 


    —Esperen un momento —habló Nick nervioso—. ¿Se encuentran bien? Ernest nos informó de la desgraciada aparición de la bruja. 


    —No nos menciones a ese ser maligno, es de mal agüero. Luego les contamos, hoy es día para celebrar el amor y ser afortunados de tener este par de mujeres en nuestras vidas —le respondí a mi buen amigo.


    —¡Es cierto! Es momento de irnos a la fiesta —dijo eso moviendo sus hombros divertidamente Fiore.


    —Andando.


    Nos unimos a la caravana que iba detrás del coche de los novios, dando bocinazos y celebrando la unión de los nuevos esposos. Los escoltas se encontraban como halcones, vigilantes, alertas al mínimo movimiento fuera de lugar entorno a mi mujer y a mí. 


    El hotel donde sería la recepción no se encontraba lejos por fortuna y para mi alivio, porque al estar en la calle éramos un blanco fácil. Ingresamos al hotel junto a algunos de los invitados, lo supuse por sus atuendos. La gente del protocolo nos orientó hasta el salón de la fiesta y respecto a la mesa que se nos había asignado.


    —¿Crees que les guste nuestra sorpresa? —expresó con dulzura Fiore.


    —Por supuesto, mi amor. 


    Poco a poco se fue llenando el sitio y una vez que se encontraban la mayoría de los invitados, los novios hicieron acto de presencia, miré de reojo a Fiore, emocionada me guiñó un ojo.


    —Es hora de entregarles nuestro regalo a la feliz pareja. 


    Nos pusimos de pie y nos dirigimos hasta el lugar donde se encontraban los músicos, ellos ya estaban al tanto de nuestra sorpresa. Hablé con ellos mientras Fiore tomaba el micrófono. Nick y Sojhar caminaron tomados de la mano hasta el centro de la pista.


    —Hola. Buenas noches a todos —dijo ella en su idioma natal, los nuevos esposos y el público presente, posaron sus ojos en Fiore—. Nico, Sojhar, de nuevo felicidades por esta unión entre ambos, que ese mismo amor que los unió hace meses, por siempre se mantenga vivo como una llama inextinguible. Sé, que el día que se comprometieron, tú, Nico, le dedicaste una canción a mi querida Sojhar, canción que luego se convirtió en la preferida para ambos y que es la canción con la que decidieron dar su primer baile como esposos, por eso Theo y yo les quisimos dar este regalo esta noche, así que con ustedes cantando la canción La promesa, ¡Melendi!


    La mayoría de las chicas gritaron emocionadas y ver los rostros de asombro de nuestros amigos fue glorioso. Los esposos dieron inicio a su primer baile y Nicholas le habló al oído a su esposa y fue entonces cuando por fin la vi llorar ese día. Fiore se acercó hasta a mí y la recibí con los brazos abiertos. Melendi entonaba cada letra con amor.


    Yo te prometo que yo


    Seré quien cuide tus sueños


    Y cuando tú estés despierta


    El que te ayude a tenerlos


    Yo te prometo una luna desnuda


    Que sea testigo de nuestra locura...


    Todos corearon al cantante en la estrofa final, cantaron con él, los novios de igual manera y obvio la mujer más hermosa del universo a mi lado. En aquel instante disfrutábamos de la paz, la alegría, la esperanza y felicidad reinante de la boda de nuestros amigos.


    Porque cuando un hombre ama a una mujer


    Es como si le empezara a parecer


    Que lleva tiempo dormido


    Pensando que estaba Vivo


    Yo te prometo contigo


    Envejecer


    Melendi dedicó varias canciones más del repertorio de sus éxitos antes de marcharse a los novios. Ellos nos agradecieron por la gran sorpresa y les aclaré que había sido idea de Fiore, yo solamente apoyé su fantástica idea. 


    —Necesito ir al baño, cielo.


    Dijo Fiore, viéndome de reojo. 


    —Andando.


    —¿Seguro vas a entrar conmigo?


    Levanté una ceja ante su pregunta.


    —Sí.


    —Pero habrá otras mujeres allí.


    —Eso no representa ningún reto para mí. 


    —Ok, cielo. —Reprimió una sonrisa, colgándose de mi brazo. 


    —Todo está quedando muy bonito, ¿no te parece? 


    —Sí, amor, ¿estás segura de que no quieres una boda así? 


    —¿Así? 


    —Con muchos invitados, no solamente la familia.


    —Te mentiría si dijera que no, pero es por nuestra seguridad, además lo único importante es nuestro hijo y que nos casemos pronto, lo demás, no tiene mayor relevancia para mí. 


    —Eres un sueño.


    —Y tú el mío hecho realidad.


    De camino a las salas sanitarias alguien llamó a Fiorella a nuestras espaldas. Ella giró enseguida y su rostro fue de incomodidad. Era un hombre, alto, delgado, pelo negro y vestido elegantemente. Se acercó con confianza y le plantó un beso en cada mejilla a mi mujer. Atónito lo observé con ganas de golpearlo. 


    —¡Fiorella! Ha pasado mucho tiempo. —Él la miró de pies a cabeza y luego me vio a mí de mala gana, desviando su mirada.


    —Horacio —dijo a secas Fiore.


    —Qué casualidad.


    —¿Qué haces en España? ¿Fracasaron tus negocios en el Oriente? 


    —No. Todo lo contrario. Regresé hace un par de días. Estás muy guapa. 


    Declaró con atrevimiento, tal parecía que yo estaba pintado como una maldita mosca en la pared.


    —Sí, gracias. Permíteme, te presento a mi prometido. —Fruncí el ceño ante el tono altanero que usó mi mujer incluso la manera como miraba al extraño para mí. De nuevo me observó, esa vez con una sonrisita de autosuficiencia. Me tendió su mano.


    —Horacio Moreno.


    —Theodore Bourke.


    —Theo, sigamos nuestro camino. Adiós, Horacio. —El aludido la miró confuso.


    —Fue bueno verte, Fiorella. —Ella casi me arrastró para que avanzara mientras que el tal Horacio, no dejaba de seguirnos con la vista.


    —¡Es un gilipollas! —Explotó ya cerca a los baños. La detuve, ansioso y con mucha curiosidad por verla en aquel estado de antipatía.


    —¿Quién es el gilipollas? —Ella soltó un suspiro.


    —Mi ex.


    —Ya veo.


    Otro pendejo más que se sumaba a la lista de los admiradores de mi mujer. ¿Qué coño? Inhalé y exhalé contando hasta cien para no dejar que los celos rebasaran mi autocontrol. Al menos tenía dos puntos a mi favor.


    1. A leguas se notaba que odiaba al tipo.


    2. Pronto nos casaríamos.

  


  
    Capítulo 19


    Ignoré las miradas de asombro de algunas mujeres en el baño, incluso las risitas de un par de adolescentes que se retocaban frente al espejo con un labial algo chillón.


    —¿Joven? —murmuró una señora a mis espaldas. Fiorella caminaba delante de mí tapándose la boca, evitando reír. Giré para atender lo que supuse era el reclamo de mi presencia en el baño femenino. Tomé una bocanada de aire.


    —Dígame —respondí casual, ella me detallaba meticulosamente con una mano debajo de su mentón.


    —Este es el baño de damas —se quejó.


    —Lo sé —respondí con media sonrisa forzada.


    —¿Y... qué hace aquí? —A veces me preguntaba y aún lo hago, por qué demonios la gente se mete donde no la llaman. Podía comprender su preocupación, pero al menos no era un psicópata. 


    —Acompaño a mi mujer embarazada, no quiero perderla de vista. —Mi ángel travieso ingresó a una de los cubículos sanitarios y fue entonces cuando la escuché reír bajito. La señora frente a mí suavizó el gesto y se marchó. Detrás de ella las dos chicas que no dejaron de mirarme ni un instante la siguieron a la puerta de salida, una de ellas me guiñó un ojo coquetamente.


    —¿Se te perdió algo? —habló Fiore, parada a un lado de mí, de brazos cruzados, su cara molesta era encantadora. La chica salió a toda prisa del baño, ignorando su pregunta. Tomé a mi mujer por la cintura y la besé con fuerza.


    —¿Celosa? —susurré cerca a sus labios. 


    —No tienes ni idea cuánto —respondió cabreada.


    —Eres de temer en ese estado, niña hermosa —bromeé.


    —No tanto como tú... aunque comprendo tu actitud, por tener que soportar a Raúl y ahora al idiota de mi ex. 


    Se me descompuso el cuerpo al hablar de ese par de pendejos, los quería lejos de ella, si era posible, Marte o Júpiter u orbitando en el universo. 


    —Anda, vamos, regresemos a la fiesta —sugerí para cambiar el tema de los celos.


    —¡Sí! Ha estado fantástica.


    De regreso a la fiesta, la alegría fluía por todo el salón, risas, conversaciones, niños correteando sin parar de un lado a otro jugando entretenidamente, desde nuestra mesa Fiore no los perdía de vista y no paraba de sonreír con una mano puesta sobre su vientre plano.


    —¡Hola, Theo! —saludó con una enorme sonrisa Kirsten, la madre de Nicholas. De inmediato me puse de pie, no había tenido oportunidad de saludarla, ella me abrazó con cariño—. Hasta ahora te veo, han sido muchas emociones esta noche, por fin mi Nicholas se ha casado, desde que conoció a la encantadora Sojhar supe que terminarían juntos, una madre nunca se equivoca. 


    —Hola, Kirsten. —Sonreí y observé a los esposos bailando amorosamente en la pista—. Ese par son el uno para el otro. —Le tendí la mano a mi mujer para presentarla—. Ella es Fiorella, mi prometida. —La madre de Nicholas la observó como si la conociera de antes, sin dudarlo la abrazó.


    —Cariño, un gusto —la saludó tomándole ambas manos—. Tienes un rostro angelical. —Mi ángel travieso sonrió apenada.


    —¿Viste, amor? No soy el único que piensa que eres un ángel.


    —¡Qué cosas dices, Theo! —Rodó los ojos mi Fiore, reí ante ese gesto—. Igualmente, un gusto, señora Kirsten. Ansiaba conocerla.


    —Nada de señora, me haces sentir vieja, puedes tutearme. —Esas mismas palabras me las dijo a mí cuando la traté de aquella manera, en realidad la madre de Nick no es tan mayor. 


    —¡Me robo a tu chica, Theo! Es hora de lanzar el ramo —anunció Catalina, interrumpiéndonos, la madre de la novia, y llevándose consigo a mi mujer, me sentí incómodo, no quería que se despegara de mí durante toda la noche.


    —Ven, cariño, sentémonos un rato y veamos quién se queda con ese ramo —dijo Kirsten, obligándome a tomar asiento, no tuve más alternativa que hacerlo, aunque quería correr tras Fiorella. Realicé una llamada rápida a Ernest, necesitaba con urgencia que él mismo me confirmara que todo se encontraba en calma y en efecto así era. Kirsten hablaba sin parar mientras yo veía atento al centro de la pista, esperando que apareciera la novia y terminara de arrojar el bendito ramo para que mi mujer regresara conmigo. Se estaba demorando más de la cuenta.


    —¡Hola familia, amigos e invitados! Las sorpresas continúan esta noche —anunciaba entusiasta, Catalina—. Alguien muy querido para mi hija les trae este pequeño detalle para ustedes, feliz pareja —expresó viendo a la mesa en donde se encontraban Nick y su esposa. La pista quedó a oscuras, me pregunté si en ese entonces la manera de lanzar los ramos era otra, segundos después una luz enfocaba una silueta en el centro de la pista, esta se encontraba de espaldas, agudicé la vista para sorprenderme, de inmediato la reconocí: mi ángel. 


    El toque de las cuerdas de una guitarra inició el sonido acompañado de varias palmadas, Fiore lucía demasiado hermosa, perfecta, era un sueño, yo hiperventilaba embobado con la belleza de esa mujer, mi mujer, su atuendo era de sevillana, un vestido rojo con toques negros entallado perfectamente a las curvas de su cuerpo y pecho, uno de sus hombros iba desnudo, el otro con una manga larga que terminaba en vuelos al igual que parte de su vestimenta, una enorme rosa roja a un lado de su cabello lo adornaba, el cual iba recogido completamente. Comenzó a bailar al acorde de las cuerdas de la guitarra, moviéndose deliciosamente, sus brazos y manos giraban de una manera armoniosa, unas voces comenzaron a cantar detrás de ella acompañando al guitarrista y el público comenzó a aplaudir al ritmo de la canción. Un hombre salió para hacerle compañía en la danza, su padre. Ella sonreía en todo su esplendor, dando aplausos cuando lo ameritaba el baile. Mis ojos se movían al vaivén de su silueta, nunca antes había presenciado un baile tan perfecto, con esa pasión, con esa dedicación y entrega, ella bailaba enérgica y yo moría por tenerla a mi lado para besarla largo rato. 


    —Pero qué belleza —susurró Kirsten.


    —La amo con toda la fuerza de mi ser —hablé observándola extasiado.


    —Se nota, cariño, antes de que me la presentaras, vi la forma en cómo la mirabas hace rato. —Giré mi rostro a la madre de Nicholas—. Con ojos de enamorado —concluyó, acariciando mi mejilla para regresar con su familia. 


    Recibí de pie y con aplausos a mi niña hermosa, tal como lo hicieron el resto de las personas en aquel salón. Cuando mi amor terminó el baile junto a su padre, este le besó la frente, y ella se encaminó hacia mí, con una enorme sonrisa, la abracé fuertemente y luego la besé sin importarme los demás y ella, tampoco pareció tomarle significación.


    —¡Qué preciosa, florecita!


    Mi noche habría concluido tranquila de no ser por la voz insolente detrás de mi mujer, una que comenzaba a odiar y de a gratis. Imbécil. 


    Fiorella se separó de mis labios resoplando y apretó los ojos con enfado. Taladré con la mirada al imprudente invasor.


    —¿Quieres hacernos un favor? ¡Deja ya de hablarle de esa manera a mi mujer! Es mi prometida, esperamos un hijo y nos casaremos dentro de poco. ¿Te queda claro? ¿O debo explicártelo como a un crío, eh? —amenacé entre dientes con ceja amenazadora y controlando el impulso de darle un puñetazo en su cara de idiota. Sus ojos casi saltan de su cara—. Si continuas con tus comentarios de mierda, me importará un carajo caerte a golpes en plena fiesta, total, no sería la primera fiesta con una pelea entre sus gratos recuerdos. —Raúl se encontraba sin habla, supuse que la noticia de nuestro hijo lo había dejado mudo.


    —Felicidades —espetó con pesadumbre sin dejar de mirar a Fiorella, me importó muy poco su reacción, porque, a mi parecer, Raúl era de ese tipo de personas que les gustaba engatusar a la gente con su palabrería barata y halagos repetitivos. Fiorella y yo nos quedamos en silencio, él dio media vuelta sin decir más. 


    —Qué necio es. Espero que no vuelva a molestarme con su "florecita" solo mi padre puede llamarme de ese modo. —Tuve el impulso de reírme cuando la escuché imitar la voz del cretino de Raúl, me abstuve porque precisamente los padres de él y de ella se acercaban a nosotros, juntos con los novios.


    —¡Gracias, Fiore! Qué hermoso baile nos has regalado, maja. Qué calladito te lo tenías —expresó Catalina dándole un abrazo a Fiorella.


    —Muy calladito, ni yo sabía de esta grata sorpresa. —Fiore me guiñó un ojo.


    —Era una sorpresa para todos, incluido para ti, cielo.


    —Una muy bonita. —La halé hacia mí, para besarle una mejilla.


    —Has estado hermosa y has bailado maravillosamente, gracias, Fiore —acotó Nicholas, con cariño, mientras mi amor le sonreía.


    —Lo hice encantada. Hay que agradecerle a Catalina de igual modo, quien me guardó el secreto y a mis padres también por su ayuda.


    Los padres de Sojhar nos agradecieron a Fiore y a mí por los dos regalos sorpresa de la noche. Noche que nos deparaba otra sorpresita incómoda, sobre todo para mí. Cuando se aproximó la hora de realmente lanzar el ramo a las solteras presentes, animé a Fiore a unirse al grupo de chicas que reían sin parar y trataban de estar al frente de la novia, lo más cercano a ella para poder darle alcance al dichoso ramo, sin embargo, Fiore decía que no era necesario ya que su estado no era la soltería, pero le insistí, quería que se divirtiera y al final se fue bailando la música de fondo. Iniciaron los grititos y conteos y los sumados intentos engañosos de Sojhar de querer soltar su ramo, las chicas bufaban y reían sin parar y cuando menos se lo esperaban, el ramo voló sobre las cabezas de algunas chicas para caer en manos de una de las hermanitas de Nicholas, Adaline. Ella se sonrojó tanto que me resultó gracioso. Fiore regresó a la mesa haciendo pucheros.


    —¡Me ganó una cría! —Me reí escandalosamente. La comencé a llenar de besos.


    —¡Bah, niña hermosa! Es que ahora estás embarazada, no puedes estar dando brincos así como así. —Sus ojos brillaron como nunca, colocando una mano en su vientre plano.


    —Aún no lo creo, llevar una personita aquí conmigo, parte de ambos —susurró, girando hacia mí—. ¡Ahora es tu turno! —Soltó repentinamente, dejándome algo confuso. Mientras en la pista, Nicholas batía en una de sus manos el liguero que le quitó a su esposa pícaramente.


    —¿Qué dices, amor mío? —pregunté mirándola y riendo nuevamente.


    —¡Que muevas ese trasero y vayas con el resto de los solteros!


    —No. No. No. 


    —Que sí. Me obligaste a mí a hacerlo, ahora es tu turno.


    —Ya dije que no, Fiorella.


    —Yo digo que sí, Theodore.


    Me observó con mirada retadora.


    —Cuando digo que no, es no. Lo siento, mi amor.


    —Bien, esta noche pensaba darte algo muy especial y delicioso. Parece que ya no.


    Susurró esto último para mí, porque sus padres se encontraban sentados en nuestra mesa, aunque estaban entretenidos en el espectáculo que daba Nicholas con el liguero en sus dientes. La miré atento, estudiando su rostro neutro, me sostuvo la mirada sin dudar, incluso ni pestañó. Tragué grueso, ella aún mantenía su atuendo de sevillana, con el cual se veía demasiado sexy y hermosa. La palabra "delicioso" hizo eco en mi mente y en mi miembro, el cual rugió allá abajo. Me rendí, por ella, lo que sea. Me levanté rápidamente de la silla, la tomé por el cuello para robarle un beso y susurrarle al oído.


    —Espero ardientemente que cumplas tu promesa. Quiero mi regalo especial y delicioso. 


    Rio con travesura aplaudiendo y asintió con ánimo, me despojé del saco, tendiéndoselo a ella. Me enrollé las mangas de la camisa hasta los codos y me sumé a la jauría de lobos, lo reconozco, los hombres en grupo y con alcohol en sus venas, se vuelven cavernícolas. 


    Y sí, ocurrió que yo resulté ser la persona a quien le cayera el liguero de la novia, mierda, fue lo único que dije mentalmente. Yo tenía el liguero, la hermanita de Nicholas, el ramo. 


    Los invitados ya pasados de copas, con el ánimo por los cielos, pedían a gritos el bendito show de que yo le colocara el liguero a Adaline. Ella iba a terminar tan roja como una caceta telefónica londinense, pobre chica. Quise huir, pero el muy desgraciado de Nick me jaló por el codo para que complaciera al público, de reojo miré a Fiore y ella también incitaba a gritos que lo hiciera con sus manos alrededor de su boca. Esa pillína niña traviesa.


    Después de todo, de los gritos de la gente, de la algarabía, no lo hice, porque estaba seguro de que Adaline se habría desmayado, lo único que logré hacer por ella fue darle un beso en una de sus manos, las cuales estaban frías y sudadas y le obsequié el liguero.


    La fiesta finalizó a las cuatro de la mañana, vimos partir a los novios a su luna de miel y tomé a mi mujer de una mano para ayudarla a levantarse, con la otra sostenía sus zapatos de tacón, estaba cansada y bostezaba sin parar. Miranda y Felipe me sonrieron y se despidieron de nosotros. Al ver en el estado que se encontraba Fiore, no lo dudé, llamé a Ernest para ponerlo al tanto del cambio de planes, nos quedaríamos en el hotel, mientras él me informaba que dejaría un grupo de los guardaespaldas fuera del hotel y acompañaría a mis suegros de regreso a su hogar. 


    Fiorella dormitaba mientras subimos al ascensor. La tomé en brazos, no quería que se tropezara y se diera un mal golpe, ella se acurrucó en mi pecho. Fue algo complicado abrir la suite, más bien diría una proeza con mi mujer en mis brazos, aun así, lo conseguí. 


    Con sumo cuidado la recosté sobre la gran cama, y le quité el vestido lentamente, después solté su cabello precioso, mientras le susurraba, olía delicioso.


    —Dormilona, prometes regalos calientes y caes rendida.


    Solo la dejé con la ropa interior y la cubrí con el inmenso cobertor blanco de la cama. Fiore ni se movió. La observé unos segundos, no quedaba mucho de su maquillaje, mejor, me gusta más sin este. El cansancio se apoderaba de mi cuerpo, por lo que me quité la ropa, quedando en bóxers. Me metí a la cama y debajo del cobertor pegándome a ella cuando soltó una risita. Quedamos frente a frente con nuestros rostros cerca el uno del otro. Delineé su frente, nariz, boca y mentón con un dedo.


    —Con que la señorita se encuentra despierta.


    —Muy despierta.


    —¿No estás agotada?


    —No. Te prometí algo y voy a cumplirlo.


    —¿Ah, sí?


    —Sí.


    Luego de eso, solo se escuchaban nuestras respiraciones en ascenso, la mirada de mi mujer brilló con deseo, lamió mis labios sorprendiéndome, porque por lo general era yo quien iniciaba, era yo quien llevaba el compás, era yo quien dominaba. Ese inicio ocasionó unos fuertes latidos de mi corazón, estimulando a mi cuerpo entero con ardor. Se subió a horcajadas sobre mí y comenzó a besarme despacio, una lentitud que parecía ser apresurada, sus labios humedecieron los míos de inmediato, le quité el sujetador para liberar sus pechos y sentirlos adheridos a mi piel, su cuerpo me demostraba que deseaba amarme con fuerza, con ahínco, con intensidad y la dejé, dejé que hiciera conmigo lo que se proponía, mi miembro se hinchó gustoso, la necesitaba con urgencia desnuda por lo que con las puntas de mis dedos índices le bajé la tanga, ella soltó un jadeo cargado de pasión levantándose un poco para quitarse la ropa interior, su respiración era acelerada y su corazón latía tan apresurado como el mío, a la par, detuvo el beso ansioso y caliente un instante, observándome de una manera que paralizó mi respiración un segundo.


    —Te amo, Theodore. Te amo.


    —Y yo a ti, niña hermosa, mi Fiorella, te amo. Eres mi razón de ser, mi motivo, eres mi todo.


    Mi inmensidad de amor por ella era y es infinita. 


    —No me dejes nunca amor, no me dejes.


    Imploré, sin ella en mi vida, me moría. Me perdí en sus ojos marrones, siendo esclavo de su mirada.


    —Jamás, amor. Jamás te dejaré y jamás dejaré de amarte.


    Volvió a besarme con excitación, fervor, con energía, nuestras lenguas chocaban desesperadas, daban la impresión que, aunque nos costara respirar, no íbamos a detenernos. De nuevo lamió mis labios, los de ella se encontraban ya hinchados y rojos, bajó lentamente mordiéndose los labios, me quitó el bóxer y se saboreó al ver mi miembro erecto, con mirada apasionada y picara lo introdujo a su boca y juro que casi sufro un infarto, era la primera vez que lo hacía y no pude evitar jadear, su lamidas y succiones me iban a volver loco.


    —Eres... consiente... de que me estás matando... de pasión. 


    Asintió, sonrojada y aceleró su trabajo, estaba a punto de venirme y quería más de su boca en mí, mucho más. Traté de soportar, pero su manera de hacerlo no evitó lo inevitable y exploté deliciosamente, como nunca. Jadeaba como si hubiese corrido unos minutos con fuerza, Fiore se recostó a mi lado, su pecho subía y bajaba.


    —Gracias por el regalo delicioso.


    Giré a ella, la tomé por el cuello y la besé de nuevo colocándome encima de su anatomía, luego, succioné ambos pechos, mientras los masajeaba notando como la piel de mi amor se erizaba al igual que sus pezones, ella gimió con sus labios entre abiertos, el fuego entre nuestros cuerpos desnudos era ardiente y lujurioso, pero a la vez cargado de ese amor que nos unió. Recorrí con mi lengua su abdomen, brazos, piernas y su clítoris, para buscar sus labios una vez más, la miré y sus ojos brillaban chispeantes, mordí sus labios y me introduje en ella cuando por fin nuevamente mi miembro había conseguido erguirse. Acaricié sus mejillas mientras la embestía para luego cambiar de posición sin salir de ella, ella sonrió sobre mis labios, la senté sobre mí en la orilla de la cama para darle libertad de moverse como le placiera. Se separó de mis labios, sin dejar de verme, porque sus ojos me hablaron, a través de ellos confirmé lo que ya sabía, que nuestro amor era y es extraordinario. 


    Con mi amor sentada sobre mí, moviéndose deliciosamente a sus anchas, con armonía, y estando dentro de ella sentía una sensación que me hacía volar. Se aferró a mi espalda con fuerza moviéndose rítmicamente, proporcionándonos placer a ambos, amándonos con entrega total, sin parar de besarnos y tocarnos por entero hasta que el sudor nos bañó entonces, sintiendo su vientre tensarse, los dos llegamos al clímax extasiados y agotados de felicidad. 


    Nos quedamos un rato así, sin movernos, mi amor recostó su rostro sobre mi hombro y antes de eso, lo besó, la abrecé con más fuerza porque mis brazos aun la aferraban con veneración. Fui sintiendo su cuerpo laxo, eran las cinco de la mañana. Me puse de pie con ella en brazos. Se quejó un poco.


    —Vamos, mi amor, a tomar una ducha rápida y te prometo que dormiremos todo el día.


    Fue una ducha fugaz, le recogí el cabello para que no lo mojara. Fiore mantuvo los ojos cerrados, no se había dormido, aunque estaba a punto de caer rendida, así que me di a la tarea de bañarla gustosamente. Varios minutos más tarde estábamos en la cama, ella, ya dormía profundamente, yo no dejaba de verla, dándole gracias al cielo por enviarla a mi vida.


    Eran las tres de la tarde cuando desperté, Fiore aún dormía. No quería levantarla, sin embargo, era tarde y debía alimentarse por ella y nuestro hijo. 


    —Ángel travieso, despierta mi amor. —Y vaya que fue un ángel travieso horas atrás cuando decidió darme una lamida deliciosa. No se movió para nada, le besé el hombro—. Vamos, Fiore, despierta, debes comer y nuestro hijo también. —Las tres últimas palabras surtieron efecto y comenzó a abrir despacio sus ojos. Se estiró perezosamente. 


    —Buenos días, niña hermosa —le dije.


    —Hola, cielo, ¿qué hora es? —Volvió a bostezar.


    —Las tres de la tarde.


    —Vaya, nunca había dormido tanto.


    —Gracias por mi regalito especial de la madrugada.


    Se rascó el cabello despeinado y se recostó en mi pecho.


    —Tenía dudas...


    —¿Sobre?


    —Si estabas... realmente satisfecho conmigo.


    —¿Por qué dices eso? Hacer el amor contigo cada vez me resulta más delicioso.


    —Es un alivio oír eso, de verdad.


    Noté algo extraño en su voz, por lo que le levanté el mentón para que me viera.


    —¿Qué ocurre? ¿Hice algo que te hizo pensar lo contrario? ¿Por eso tienes dudas? Vamos, niña hermosa, no te cierres conmigo, ya sabes que podemos hablar de lo que sea, por favor.


    Esquivó mi mirada y soltó un suspiro, pese a su reacción, que para ser sincero me preocupó, aun así, habló, girando hacia mí. 


    —Es... por mi ex.


    —¿Por ese idiota? No comprendo.


    —Él fue mi primer novio y mi primera vez... y fue horrible. —Apreté las manos en puño, el muy maldito—. Las veces que estábamos juntos se quejaba, trataba de complacerlo, por lo general decía que era aburrida en la cama y... frígida. —Doblemente, maldito.


    —Debe ser un marica. Porque te puedo jurar, mi amor, que tu manera de entrega y pasión es lo mejor que he probado en toda mi vida, y me apena decir esto, pero he estado con varias mujeres y créeme que ninguna me hace sentir lo que tú. Olvida esa idiotez que te hizo creer ese imbécil, te apuesto que es gay y obvio no se sentirá satisfecho con ninguna mujer. 


    Su móvil sonó con una llamada vía Skype, ella lo tomó de la mesita a un lado de la cama, miró la pantalla y apretó los labios con ojos divertidos, me tendió el celular casi en mis ojos.


    —¡Es Tori! Atiende la llamada por favor. —La observé divertido—. Estoy desnuda y las veces que ella llama por Skype siempre se encuentra con Mía, Troy o Ari. Qué vergüenza mi estado. —Le quité el celular de la mano y me aproximé hasta ella succionando uno de sus pechos escandalosamente.


    —Cuando yo te haga llamadas por Skype, te quiero ver así, desnuda para mí. —La apunté con un dedo sin reírme.


    —¿Eso es una orden, jefe? —preguntó con inocencia.


    —Sí, señorita Ortiz, una muy seria —respondí la llamada y de inmediato el rostro de Tori ocupó la pantalla, ella sonrió al verme.


    —Hola, cuñadito.


    —Hola, Tori.


    —¡¿Te encuentras sola?! —preguntó curiosa Fiore, sentada frente a mí, desde esa posición Tori no podía verla.


    —Sí, tonta. Troy está en la cocina dándole el desayuno a Mía... espera un momento. —Por sus movimientos de cuello imaginé que deseaba salirse del celular, por lo que reí—. ¡Ya los atrapé, eh! Theo, estás sin camisa y aunque no veo más abajo apuesto que te encuentras con las pelotas al aire y tú, Fiorella, sal de tu escondite que he visto más veces que Theo tu anatomía. ¡Bandidos, estaban cogiendo! No pierden el tiempo. —Exploté a carcajada limpia, mi querida Victoria no tiene pelos en la lengua para decir lo que piensa. Fiorella giró sus ojos negando, se enrolló la sábana entorno a su cuerpo y se sentó a mi lado.


    —Eres una grosera, Tori. Nunca vas a mejorar ese vocabulario, mujer —la regañó mi amor. Tori le sacó la lengua, por lo que Fiore hizo lo mismo, no paraba de reír con sus reacciones.


    —Así soy, Fiore, ya me conoces y ya pongámonos serias, ¿cómo te has sentido? Ya sabes que cualquier duda me puedes llamar a la hora que sea, en tres meses nace Timothy y puedo ayudarte un poco en tus temores o lo que quieras, amiga. —Fiore y yo nos miramos felices.


    —¡¿Es un niño?! —preguntó Fiore, que con la repentina emoción levantó sus manos y la sábana que la tapaba rodó hasta su estómago, dejando sus pechos a la vista. Tori fue quien entonces comenzó a reír con ganas.


    —¡Cúbrete, que ya viene Troy! —En efecto, Troy se colocó al lado de su esposa con Mía en sus brazos y ella, al ver a Fiorella, saludó con su pequeña manita.


    —¡Fiore!


    —¡Hola, muñequita! 


    —Chicos, qué grato verlos —saludó mi hermano con rostro de felicidad, verlo allí con su esposa e hijos fue un hermoso cuadro.


    —Felicidades, hermano, nos acabamos de enterar que esperan un niño. —Sus ojos se iluminaron.


    —Justo ayer Theo, este caballerito se dejó ver.


    —¡Piiiissss, quiero hacer pis! —dijo Mía, removiéndose inquieta en los brazos de su padre, por lo que él de inmediato la llevó al baño.


    —Gracias al cielo ha dejado el pañal, aleluya —confesó aliviada mi cuñada—. Fiore, no has respondido mi pregunta y, por cierto, son siete semanas, nena, ¿cómo no te dabas cuenta que no menstruabas? 


    —Me encuentro perfectamente bien, Tori, gracias por preocuparte y con respecto a tu otra pregunta, recuerda que mis periodos son irregulares, así que te podrás imaginar que jamás se me habría atravesado por la mente que me encontraba embarazada. —Mi amor se encogió de hombros.


    —Cierto, cómo se me pudo olvidar. Bueno, ya sabes, no dudes en llamarme para lo que sea y me despido, ¡par de conejos! —Fiore resopló con bochorno—. Los quiero. Besos, cuídense, nos vemos para su boda, afortunadamente mi ginecólogo me dio el permiso para viajar.


    —Yo no tengo la menor idea de en qué lugar será nuestra boda, porque este señor aquí —expresó mi ángel travieso—, no me dirá nada hasta no estar en el sitio especial.


    —En realidad nadie lo sabe, Fiore, solo el piloto del jet cuando partamos a dicho lugar. Debo reconocerlo, Theo, que esta manera de organizar tu unión con mi hermana me tiene muy emocionada y feliz. 


    —Es una forma de demostrarle mi amor entero por ella y lo bendecido que soy gracias a ella.


    —Me alegran la vida el verlos juntos. Hasta pronto, cuídense.


    A las seis de la tarde abandonamos el hotel, duchados, satisfechos de comida y satisfechos de comernos a ambos. Fiorella se volvió a dormir en el trayecto a su casa, estaba seguro que durante su embarazo se la pasaría en los brazos de Morfeo y yo feliz velaría por sus sueños. 


    Apenas llegara a casa de mis suegros, finiquitaría los últimos detalles para la boda, ya deseaba impaciente hacerla mi esposa. La camioneta se estacionó en el garaje y esperamos a que los escoltas despejaran el área, nuevamente desperté a Fiore. Ernest salió a nuestro encuentro.


    —Hola, chicos.


    —Hola, tío.


    —Ernest.


    —Sobrina, tienes visita —Ernest dijo eso, viéndome solo a mí—. Conste que lo dejé pasar porque tu madre lo permitió.


    —¿Quién es? —pregunté, neutro.


    —Horacio Moreno.


    —Maldita sea, ¿qué hace ese hombre aquí? 


    Fiorella se tensó y no pronunció palabra alguna. Para tranquilidad de ella y la mía, sacaría a patadas de la casa al muy hijo de puta en cuestión de segundos. 

  


  
    Capítulo 20


    Miranda, la madre de Fiorella, le tendía un vaso de agua al idiota sentado cómodamente en los muebles de la sala, al sentir nuestra presencia, nos observó neutro. Felipe bajaba las escaleras con cara de pocos amigos al ver a la indeseable visita, al parecer la única persona que le sonreía con educación en aquella casa era Miranda. 


    El tal Horacio posó sus ojos en mi mujer poniéndose de pie. Era un tipo que proyectaba elegancia y seguridad, sin embargo, para mí era una jodida piedra de mierda en el zapato, que en mala hora se tropezó en la vida de Fiorella, no se portó bien con ella, la trató como una cualquiera en la cama, lastimando su cuerpo, ocasionando desconfianza en ella, por eso comprendí la primera vez que estuvimos juntos en Boston, su excesiva timidez, ocultando sus pechos de mí, la sentía dispuesta pese a que era nuestra primera vez pero algo la frenaba, la detenía, era como una batalla entre su cuerpo y mente. Me maldije internamente porque yo tampoco me había comportado como un caballero precisamente aquel día. 


    Dios mío, mi Fiorella era tan diferente de otras mujeres con las que había estado, sí, lo supe desde que la vi la primera vez, aunque no lo entendí en ese entonces, que ella era todo lo que le pedía a la vida, mi milagro, con cada uno de sus besos me siento vivo, con cada mirada de ella puesta en mí, ilumina mi día. Gracias al cielo, abrí los ojos a tiempo y comprendí mi amor por ella y que tenerla lejos o que vivir sin ella ya no tendría sentido, y esto no era una opción.


    Cinco meses, exactamente cinco meses atrás mi mundo había cambiado el día que tropezamos, desde entonces las situaciones que comenzamos a vivir fueron adorablemente impredecibles. 


    Nuestro amor crecía dulcemente día a día y con su embarazo ese amor se incrementó mucho más, el privilegio de su amor por mí me cambió por completo.


    —Hola, Fiorella —saludó casual aquel desagradable tipo. Fiore se pegó más a mí y yo aproveché de pasar un brazo por su hombro para infundirle seguridad.


    —¿Qué haces aquí? —espetó ella, molesta.


    —Visitarte.


    —¿Visitarme? No me hagas reír.


    —No le veo problema alguno, somos amigos, ¿no?


    —No. No lo somos, recuerda que fuiste tú quien me echó porque te aburría.


    El muy maldito sonrió y me acerqué a él rabioso. Sus ojos oscuros me observaron con odio contenido.


    —Eres visita no grata, será mejor que te marches.


    —Aléjate de mí, Bourke.


    —¡Chicos, calma! No hay necesidad de pelear, por favor —pidió nerviosa Miranda, tomando por un brazo al desgraciado de Horacio y conduciéndolo de vuelta a los muebles. Mi suegra me estaba exasperando con sus excesivos buenos modales. Al carajo los modales, debía botarlo de su casa sin reparo, tal como él lo hizo con su hija al sacarla de su vida, y gracias al cielo, así ocurrió. No sé realmente qué sucedió, pero mientras él se alejaba de nosotros, tomó a Fiorella de una mano y la llevó con él, ella forcejeó para desprenderse de su agarre, yo de inmediato fui tras ellos.


    —Horacio, es hora de que te marches, estoy siendo educado en este momento, créeme. —Ernest lo fulminó con la mirada, una mirada claramente amenazante. El aludido volvió a sentarse en uno de los muebles, obligando a Fiore a sentarse a su lado. Me paré frente a ella, con la respiración acelerada, quería matar a palos al muy hijo de puta. Destilaba confianza delante de todos.


    —Fiore, ven, amor, debes descansar, no es momento para visitas. —Le tendí la mano y, cuando ella me correspondió, Horacio se la tomó con rudeza.


    —¡¿Qué coño ocurre contigo?! ¡Lárgate de una maldita vez! Fiorella es mi mujer, ahora está conmigo, te quiero lejos de su vista y la mía. ¡AHORA! —grité cabreado, estaba a segundos de iniciar una pelea con él. El muy psicópata comenzó a reír con desquicio. 


    —Ernest, has algo —pidió con aparente calma Felipe. Miranda no daba crédito al comportamiento de su exyerno y Fiorella no dejaba de mirarme aterrada. Tuve un mal palpito, algo no estaba bien. 


    —No creo que sea buena idea apreciado, Felipe, y será mejor que se calmen todos. Fiorella se tendrá que ir conmigo y si alguien hace el mínimo movimiento, la mato. Justo ahora, mi pequeño revolver está apuntando a su temblorosa espalda.


    Ernest sacó de inmediato su arma apuntando al desgraciado de Horacio. 


    Silencio.


    Terror.


    Miedo.


    Pánico.


    Desesperación.


    Desasosiego.


    Dolor.


    A partir de aquel momento, mi mundo se derrumbó drásticamente en pedazos. 


    —Mala idea, tío Ernest. La vida de tu sobrina está en tus manos, apenas aprietes ese gatillo, puede que me mates, y ella también muere.


    —No fuiste muy inteligente al venir solito a la cueva del lobo, Horacio. Más de veinte hombres están allí afuera, atentos.


    Ernest se mostraba seguro de sus palabras, confiaba en él, pero ese hijo de perra tenía en sus manos a mi vida. La rabia creció hasta el límite de mi ser por entero, las ganas de matarlo quemaban dentro de las palmas de mis manos.


    —¿De qué mierdas hablas, maldito? —pregunté con voz baja. No entendía su juego.


    —No lo voy a repetir —amenazó mirándome con odio. 


    —Horacio... por favor... —Sollozó mi ángel y me sentí impotente


    —¡Cállate, Fiorella! Siempre fuiste insulsa, de poco carácter, por eso me aburrías a gran medida, eres simplemente demasiado buena gente para mi gusto, aunque eso va a cambiar de ahora en adelante.


    —¡No te atrevas a hablarle así, maldito hijo de puta!


    —A mí no me des ordenes, Bourke. Desde hace meses quiero aniquilarte, incluso analicé la situación y quise dejarte vivir, sin embargo, tuviste que poner tus ojos precisamente en Fiorella. 


    —No entiendo un carajo, ¿qué coño te hice? 


    Cada vez comprendía menos de qué mierda hablaba ese tipo. El ambiente era surrealista. La sala se había quedado como una mala foto y ninguno se atrevía ni a respirar. Lágrimas a montón resbalaban por las mejillas de Fiorella, me estaba volviendo loco pensando e ideando la manera de apartarla del lado de ese hombre sin que ella saliera lastimada. 


    —Me has hecho y mucho, Bourke. El apellido Kirchner, ¿te dice algo?


    Scarlet. Ella estaba detrás de aquella mierda. No podía creer que se hubiese aliado con el ex de Fiorella. Asimilaba la situación y no pude hablar por unos segundos procesando aquella información. Finalmente, la porquería en la que me metí en el pasado regresaba y lo que era más aterrador y escalofriante era que Scarlet supo jugar sus cartas y si quería algún tipo de venganza por apartarla de mí, se las iba a cobrar con mi punto vulnerable, con lo único que ella sabía me aniquilaría desde adentro: Fiorella. La miré, pidiéndole perdón internamente por haberla puesta en esa situación, por poner su vida en peligro. 


    —Qué bajeza confabularte con la puta de Scarlet, para hacerme daño. Deja en paz a Fiorella, es a mí a quien aquella maldita bruja quiere, ¿no? Llévame con ella entonces. 


    —¡NO! No, Theo..., no —pidió Fiorella, impulsándose para levantarse, él se lo impidió. Comenzó a reír de nuevo, una risa malévola.


    —No entiendes absolutamente nada, imbécil. Déjame ayudarte, Bourke, un poco. Scarlet es mi hermana menor.


    —¿Qué?


    —Ya se aclaran tus ideas, ¿eh? Aunque no llevamos el mismo apellido somos hermanos, preferí no usar el apellido paterno después de que mi padre murió. Mi hermana fue criada para ser la mejor en nuestro negocio, pero la muy imbécil terminó enamorándose de ti, tenía una misión: tú. Enamorarte, sacarte todo el dinero necesario y luego dejarte, y eso no ocurrió, fue una estúpida igual que nuestra madre, parece que llega un momento en el que sienten que deben hacer el bien y terminan por equivocarse, por eso asesiné a nuestra madre. —Fiorella cerró con fuerza sus ojos al escuchar aquello y Miranda soltó un jadeo de terror—. No me vean así, vamos, fue lo mejor para ella, por su culpa, mi padre fue asesinado por la policía hace años cuando intentaba huir de una de nuestras casas, ella lo entregó alegando que lo que hacíamos para obtener dinero no era bueno, se equivocó y lo que fue peor es que nunca imaginó que sería yo su verdugo, sus ojos me suplicaron antes de matarla, fue sencillo, al igual que lo hice con la puta de tu amiguita, Priscilla, y finalmente apartaste a mi hermana por mi ex, que pequeño es el mundo, así que retomé mis planes. —Aquello parecía un cuento de terror narrado por un maniático, mientras que las piezas comenzaban a encajar en mi cabeza con miedo.


    —Así que fuiste tú, ¿para qué acabar con su vida?, ¿qué te hizo Priscilla? —Empleé un tono condescendiente aparentando tranquilidad, aunque por dentro me encontraba aterrorizado, estaba loco si pensaba que dejaría ir a Fiorella con él, después de escuchar de lo que era capaz, la vida de mi mujer e hijo corría peligro. 


    —Por la sencilla razón de que te la cogiste mientras mi hermana nos visitaba, Scarlet estaba maravillada contigo, por eso la cité urgente, no podía permitir que ella fuera una blandengue, no podía permitir que arruinara nuestros planes por primera vez y no quería matarla, por los menos no aún, si se porta bien. Nuestras finanzas peligraban y verás, me da una tremenda flojera ser pobre, por eso le presenté un nuevo "amigo": Albert Farley, ese con el que la descubriste en aquel hotel.


    —Tu forma de buscar dinero es una bajeza. Y matar a Priscilla, no era motivo para asesinarla, en todo caso era conmigo con quien debías pagar tu rabia por engañar a Scarlet.


    Negó cínicamente, observándome con rabia y odio, el ambiente era denso, gris y frío. 


    —¡Era una puta! Una menos para este mundo.


    —¿Y acaso Scarlet no lo es? Se revuelca con todos para obtener dinero.


    —¡CÁLLATE!


    Hice mal al decirle aquellas palabras porque jaló del cabello a Fiorella con fuerza, ocasionando que ella soltara un grito ahogado. Sentía que iba a explotar de la impotencia, pese a eso y sus amenazas avancé hasta ellos y el sacó su arma detrás de la espalda de Fiorella y me disparó en un hombro sin compasión, el sonido nos hizo dar un sobresalto al resto de los presentes. Apreté los dientes reprimiendo el dolor lacerante, pero juro que en ese momento me dolía mucho más el corazón por el rostro de agonía de mi ángel.


    —¡NO, HORACIO! Por favor... me iré contigo, solo deja a Theo en paz.


    Pidió a gritos con el rostro bañado en lágrimas Fiore, la situación se estaba saliendo de control, si él se la llevaba, me volvería loco. Con la mano izquierda hacía presión en el hombro que comenzaba a brotar sangre sin control. Segundos después el equipo de seguridad ingresó a la casa, derribando la puerta. Horacio se puso de pie obligando a Fiorella a hacerlo también, ya no apuntaba su espalda, ahora el gatillo se encontraba en su sien.


    —¡No, no, no! Horacio, por favor te lo suplico, deja a Fiorella, llévame a mí en su lugar.


    —¡Qué ternura de amor! Tanta cursilería me produce náuseas. Nunca he amado, el amor te hace débil y estúpido por eso Scarlet, vino ayer, a ponerte sobre aviso de mis planes, aunque gracias a tu odio desmedido contra ella, no la escuchaste, qué idiota, ja ja ja, pensó que con eso podrías perdonarla de alguna manera. ¿Sabes? Al principio pensé que sería mejor asesinar a Fiorella, lamentablemente tú te atravesaste y las balas que eran para ella, las recibiste tú. 


    —¡Y lo volvería a hacer! ¡No le veo el sentido a querer llevarte a Fiorella contigo! ¿Para qué?


    No hallaba como retenerlo para retrasar su salida de aquella casa, para persuadirlo de sus planes macabros y tampoco me sorprendió descubrir que había sido él quien estaba detrás de aquel atentado. Los padres de Fiorella ni se atrevían a respirar, mientras que Ernest y los guardaespaldas seguían apuntando al maldito de Horacio. 


    —No me hagas reír. El hecho de que ella se vaya conmigo sería el final perfecto para todos. Scarlet no se quedará contigo jamás y tú nunca tendrás a tu lado a Fiorella, el mejor final para una linda parejita como ustedes. Nada como los finales cargados de dolor e infelicidad. Ahora, pueden hacer el favor de bajar sus armas, caballeros, voy a salir y no quiero alterarme, una bala se me puede escapar y ustedes tienen mucho más que perder que yo, a mí me importa muy poco mi vida, pero no creo que ustedes opinen lo mismo respecto a la vida de su amada Fiorella, así que con permiso.


    —¡Por favor! Te cedo todo mi dinero, pide lo que quieras, que lo tendrás de inmediato, pero deja a Fiorella con nosotros. 


    Hizo un chasquido algo ruidoso con su lengua.


    —No. He amasado suficiente fortuna y, aunque no me importaría obtener más, no me da la gana de dejarte ganar, Bourke. Quiero que sufras, con eso me basta.


    Intenté de nuevo avanzar hasta ellos, acercarme un poco, si a ese mal nacido le importaba una mierda su vida, la mía mucho menos, debía poner a resguardo a Fiorella. El hombro seguía sangrando y más presión hacía en este. 


    —¡Te dije que no te muevas, Bourke! —Apretó más el gatillo contra la sien de mi amor.


    —Bajen sus armas —pidió neutral Ernest. Lo observé con ojos de desesperación, negó si dejar de mirar a su sobrina.


    —Theo..., estaré bien... te lo prometo. —El llanto contenido impedía que mi niña hermosa hablara con claridad, mientras que sus manos aprisionaban con firmeza su vientre plano.


    —Qué linda escena, pero ya me harté. Camina encanto, afuera ya deben esperar por nosotros, justo el tiempo que he calculado. Les advierto, tengo todo muy bien organizado, si alguien nos sigue, no me temblará la mano para matarla. Todo resultó más fácil de lo que imaginé. —Comenzó a avanzar a la salida con paso firme, yo ya no conseguía respirar.


    —¿Ernest? —Supliqué de nuevo, el aludido ni siquiera me miró.


    —¡Te encontraremos hija, te lo juro! 


    Felipe no pudo evitar llorar luego de pronunciar aquellas palabras. Me parecía una pesadilla infernal ver cómo aquel desgraciado se marchaba con mi mujer. ¿Para qué carajos tuvimos tanta protección? Se la habían llevado en nuestras propias narices de la peor manera, como una burla. Salieron de la casa y un auto negro los esperaba, el muy astuto ingresó primero, luego ella, en segundos el coche se perdió de mi vista, corrí a la calle para nada, ningún auto se vislumbraba en la avenida que comenzaba a ser bañada por un triste y opaco crepúsculo.


    —¡¡¡FIORELLA!!!


    Grité tan fuerte que me lastimé la garganta. Comencé a llorar desesperado, lleno de rabia, impotencia y dolor, me dejé caer de rodillas en pleno pavimento. ¿Qué haría si le ocurría algo a mi ángel? 


    Era mi culpa. Por no pensar las cosas, por no actuar correctamente, por dejarme llevar por una falda y caer en las redes de la maldita bruja de Scarlet. ¿Hasta cuándo pagaría las consecuencias de mis actos? ¿Hasta cuándo? Maldecí el día que la conocí, actuando, fingiendo ser una dulce chica cuando en realidad era el demonio en persona, me importó una mierda el que ella hubiese intentado advertirme de los planes macabros de su hermano, al final de cuentas ella era igual de mala, tanto como él.


    Recordé cuando Scarlet se fue a su supuesto viaje, aquel día cuando se iba a inaugurar la sede de Bourke Motors en Alemania, un "viaje" para resolver unos problemas familiares, y yo de estúpido me ofrecí a ayudarla sin saber que esa partida era para verse con el psicópata de su hermano para aclararle sus ideas sobre las "buenas costumbres y valores" y presentarle a su nueva víctima. Si ella no insiste en irse esa vez me habría casado con ella, en parte me alegraba por ese lado por otro no, estaba contaminado por su veneno, un veneno que alcanzó a mi niña hermosa. Me quería morir.


    La vida, mi vida, cambió en cuestión de segundos. Debí prever cualquier movimiento, investigar más a fondo el entorno de Scarlet, a su familia de arpías, pero nada ganaba con pensar en el "debía" ya no, ya era tarde. Grité con frustración nuevamente sintiendo un nudo en la garganta, observé mis manos llenas de sangre a causa de la herida en uno de mis hombros, me odié y comencé a golpear la carretera con los puños fuertemente, me estaba lastimando, rompiéndome los nudillos. Alguien me llamaba con desespero, lo ignoré con ganas, necesitaba lastimar mi cuerpo, castigarme por causarle daño a Fiorella, a sus padres, a su tío. 


    Horacio se la llevó por mi causa, por mí.


    —¡Detente, Theodore! —Sostuvieron mis manos fuertemente. Ernest estaba furioso.


    —¡SOY UN MALDITO! —Escupí encolerizado en su cara.


    —Comprendo tu rabia, pero nada conseguirás lastimándote, anda vamos, hay que llevarte al hospital —Lo miré a punto de explotar.


    —¿Al hospital? ¡No! Debemos buscar a Fiorella. No tendré vida hasta no verla de nuevo. 


    —Pues parece que no tienes muchas ganas de encontrar a mi sobrina si quieres dejarte morir. Theo, debemos llevarte de inmediato a emergencias, has perdido mucha sangre. Luego iremos tras ese hijo de puta y rescataremos a Fiorella. Te lo juro.


    —¿Por qué no hiciste nada, eh? ¿Por qué carajos dejaste que se la llevara? ¡¿POR QUÉ?!


    A veces el miedo te paraliza, otras, te obliga a pelear, y a veces reaccionas como si de un volcán en erupción se tratase y terminas por bullir tu impotencia e ira con quien menos debes. Mi mano empuñada se precipitó al rostro del tío de Fiorella y él, obviamente respondió. 


    Necesitaba drenar mi dolor y propinando puñetazos a aquel hombre que desde hacía un poco más de tres años se había convertido en más que un amigo, parecía ser una solución momentánea. Ernest esquivaba inteligentemente cada golpe, sin embargo, no me detuvo, fue el cansancio. 


    —¡Por la sencilla razón de que la vida de mi sobrina es prioridad! Horacio no mentía respecto a su amenaza, ¿eso contesta tu pregunta? 


    Respiraba con dificultad por el forcejeo de la pelea, mientras que la pérdida de sangre comenzaba a surtir efecto en mi cuerpo, me encontraba mareado y perdí el equilibrio. 


    Una hora después regresamos a casa de los padres de Fiorella. Me suturaron unos cuantos puntos en el hombro, la bala solo lo había rozado. Entramos en silencio, un silencio en aquella casa que era ensordecedor, los padres de mi niña hermosa permanecían sentados en los muebles de la sala, Felipe consolaba a una nerviosa y desesperada Miranda.


    Caminé hasta ellos, apenado, avergonzado. El dolor que sentían sus corazones era mi absoluta culpa. Me arrodillé frente a ellos.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Felipe, observando mis manos y hombro.


    —Bien, físicamente, bien. Siento mucho... que estén pasando por esto, esto no debió ocurrir jamás. Les prometo que les voy a traer de vuelta a su hija, sana y salva. Voy a luchar incansablemente hasta tenerla aquí de nuevo, junto a ustedes.


    —Sabemos que lo harás, cariño, solo no entendemos qué es lo que ocurre, ¿por qué tienen guardaespaldas con ustedes? Comprendemos que en tu mundo puede ser normal, aun así, resulta extraño ver que son tantos hombres, ¿y por qué Horacio hizo esto?, ¿qué ocurre? No entendemos nada.


    Algunas veces las cosas no resultan como las piensas. No quisimos informarles a los padres de Fiorella, sobre su atentado. De que decidimos irnos a España en busca del resguardo de su única hija. Era Miranda quien había hablado. Agaché la mirada, ellos merecían saber la verdad.


    —Hermana, yo les voy a explicar lo que ocurre.


    Ernest se sentó frente a ellos, no quería escuchar aquel relato por lo que me puse de pie y subí a la habitación lentamente, me dolía el corazón de una manera inexplicable. Cada escalón que avanzaba era una tortura porque podía escuchar la risa de mi ángel travieso detrás de mí, algunas veces subía en silencio y, aun así, podía sentirla, le gustaba sorprenderme con un grito eufórico para asustarme y luego me robaba un beso de forma intensa con ganas y se escapaba de mi escaleras abajo, dejándome con la piel erizada, tan traviesa, tan hermosa, tan ella. 


    Entré a la habitación en penumbras, encendí la luz y pegó fuerte no tenerla conmigo. Quise golpear la pared, pero me detuve por los pequeños vendajes sobre mis nudillos. Me recosté sobre la cama, sentí el líquido tibio caer por mis mejillas sin parar.


    Voy a encontrarte, niña hermosa.


    Me juré sin dejar de mirar el techo de aquella habitación sintiendo mi pecho quebrarse. Ernest, durante el trayecto del hospital a casa, me informó de un plan B que mantuvo oculto de mí, según él era mejor así, no estuve de acuerdo en que no me mantuviera al tanto, sin embargo, intenté comprender que ese era su trabajo. El suburbio donde viven los padres de Fiorella no es muy grande, por lo que Ernest no solo mantuvo vigilada la calle en donde se encontraba la casa, sino toda la manzana, el resultado fue el esperado.


    Horacio amenazó con que nadie lo siguiera, supuso que los únicos hombres del equipo de seguridad se encontraban en aquella calle y no fue así, dos calles más adelante un "supuesto taxi" fue abordado por una pareja luego de que el coche negro en el que llevaban a Fiorella, pasara frente a ellos, las tres personas eran parte del equipo, quienes siguieron a una distancia prudencial el coche en el que se desplazaba Horacio con mi mujer. Ernest estaba a la espera de la información del lugar al que se habían llevado a Fiorella. 


    Las horas pasaban lentas en el reloj de pared con la figura de una niña sentada sobre un pasto sosteniendo un gato pequeño, mientras yo daba vueltas por la habitación ansiando tener pronto noticias o terminaría desquiciado. Eran pasada las dos de la madrugada y, pese a la hora, no tenía sueño, ni hambre, ni cansancio, las heridas en mi cuerpo tampoco dolían, era ajeno a todo aquello, parecía que sin ella a mi lado el mundo seguía igual.


    Cinco meses antes de ese fatídico día del secuestro, conocí una mujer preciosa, una tarde cualquiera en el transitado aeropuerto de Boston. Nos miramos sin saber que nos íbamos a enamorar de una forma diferente, sentí ese toque especial en mi interior, ese golpeteo intenso y a la vez extraño en mi corazón, fue mi pequeño gran rayo de sol entrando sin pedir permiso a mi vida, una vida que se encontraba sin sentido, obstinada, rabiosa, cometiendo burrada e idiotez en cada paso que daba, creía que con mi actitud y comportamiento estaba haciendo las cosas correctas, que me estaba comiendo al mundo y la verdad era que no, que equivocado estaba, tuvo que aparecer mi ángel travieso en mi vida y qué manera de hacerlo con ese gran tropezón, para enseñarme el otro lado de mi existencia en este mundo, ese que permanecía oculto y el que gracias a ella, lo trajo de nuevo a la superficie, ese ser en mi interior, ese quien era yo y que lastimosamente había dejado perder en el camino, un camino al que me trajo de vuelta ella, con su amor puro y bendecido. Fiorella no tenía la menor idea del gran cambio que había logrado en mí.


    No hay y no habrá cosa más bella y grande en mi vida que ella, fue lo que siempre pedí. Por ella haría lo que sea, por ella doy mi vida por completo. 


    Amaneció y yo aún esperaba, inmovilizado en la cama revisaba mi galería de fotos, imágenes de Fiorella junto a mí, ella no perdía ningún momento del día para fotografiarnos, noté algo curioso, que en cada una de esas imágenes nunca vi a la cámara, siempre la miraba a ella.


    Ernest entró sin siquiera tocar, me senté de inmediato en la cama, reteniendo la respiración.


    —Tenemos el lugar donde se encuentra Fiorella.


    —Voy con ustedes.


    —Theodore, no creo...


    —Dije que iré con ustedes.


    —Yo haría lo mismo.


    —Y yo.


    Abrí los ojos sorprendido al ver entrar a la habitación a mis hermanos: Troy y Thomas.

  


  
    Capítulo 21


    Mis hermanos y yo, desde pequeños, siempre fuimos unidos, nuestra madre nos llamaba sus tres mosqueteros, todavía lo hace. Tom con sus imparables bromas una que otra algo pesadita y yo, ja, por lo general solía solaparlo, mientras que Troy, siempre centrado, trataba de evitar que no hiciéramos travesuras locas y, aunque Thomas es el mayor de los tres, era Troy quien por lo general velaba por nuestra seguridad; de niños fuimos tan felices porque no conocíamos el dolor y nuestra inocencia no nos permitía ver cómo es realmente el mundo, luego comenzamos a crecer y cada uno se fue sumergiendo en sus ocupaciones del día a día, chicas, fiestas, estudios y, aun así, Troy trataba de mantenernos unidos con alguna salida repentina nada más entre hermanos, pero luego que sus deberes en Tokio lo alejaran por completo, terminamos por separarnos más, aunque debo reconocer que fui yo quien me distancié de ellos luego de enterarme de la relación de Tori y Troy, qué estúpido fui. 


    Y allí estaban ellos, en España. Los veía parados frente a mí y entonces supe que nunca estuvimos alejados, que ellos siempre estarán para mí cuando los necesite, tal como me lo demostraron en ese entonces. No pude contener mi estado vulnerable y caminé hasta ellos para abrazarlos fuertemente.


    —La traeremos de vuelta sana y salva —prometió Troy.


    —Ese hijo de puta no sabe con quienes se metió, ¿eh? —espetó molesto Tom.


    —¿Qué hacen aquí? ¿Cómo llegaron tan pronto? —les pregunté mirando de uno a otro.


    —Llegamos a España hace un par de días, mamá quería participar en los preparativos de... joder... la boda. Queríamos darles la sorpresa. —Tom apretó sus manos en puño, y mi corazón se contrajo al pensar en mi boda con mi ángel travieso, retrocedí para sentarme en la orilla de la cama, froté mi rostro desesperado, soltando un suspiro de frustración e impotencia. 


    —¡Maldita sea! —Mis hermanos y yo miramos a Ernest quien revisaba su celular, negando con rabia. Me puse de pie de inmediato.


    —¿Qué ocurre? 


    —Theo, movieron de lugar a Fiorella, descubrieron a mis hombres. Uno de ellos consiguió escapar, es quien me acaba de escribir. Lo siento, perdimos el rastro.


    —¡NO!


    Pese a mis nudillos maltratados, nada pudo evitar que uno de mis puños se estampara contra la pared, ella no debía estar viviendo esa pesadilla y menos con nuestro hijo en su vientre.


    —Por Dios, hermano, no sigas lastimando tu cuerpo de esa manera. Ernest ya nos explicó lo ocurrido, no creo que a Fiorella le agradé que estés haciéndote esto.


    —¡Me merezco esto y más, Troy! Fiorella se encuentra con ese par de ratas por mi culpa.


    Ernest salió de la habitación en silencio mientras que yo caminaba hasta la ventana, habían transcurrido catorce horas del rapto de mi amor y sentía que era una eternidad, no soportaba tenerla lejos, se suponía que a esas horas estaríamos ultimando los detalles faltantes para la boda, nuestra ansiada y esperada boda. Giré hacia mis hermanos.


    —Gracias por estar aquí, chicos. Aunque sus esposas se encuentran embarazadas y a punto de tener a sus hijos, aquí están conmigo. —Ellos me sonrieron desde sus almas.


    —Amanda se quedó con su madre en América, nuestra segunda hija nace dentro de un mes y, antes que digas nada, Amanda comprende que debíamos estar contigo en una fecha tan significativa para ti, Theo, es tu boda con la mujer de tu vida, claro... esto que ha ocurrido es difícil, pero traeremos a Fiorella de regreso... —Thomas no terminó la conversación debido a que un par de torbellinos con vestidos color rosa ingresaron a la habitación, corriendo entre gritos escandalosos hasta a mí para abrazarme: Mía y Angy.


    —¡Tío, Theo! —Su presencia fue un pequeño bálsamo de alivio por un instante. Me agaché hasta ellas para abrazarlas a la dos, cerré los ojos absorbiendo esa energía que desprenden los niños, necesitaba con urgencia recargarme. Abrí los ojos y observé a mis hermanos, con la pregunta a punto de salir de mi boca cuando vi a Victoria parada en el marco de la puerta con mis padres a un lado de ella. Sí, la familia completa se había ido a España, para ser mi apoyo, mi soporte, mi columna vertebral. 


    —¿Creíste que me quedaría en Boston a observar el paisaje? —expresó Victoria mirándome, con ojos enrojecidos. Troy se apresuró hasta ella.


    —¿Te encuentras bien, hermosa? — le preguntó con algo de nerviosismo. 


    —Sí, es solo que la madre de Fiore me ha sacado un par de lágrimas. Maldito desgraciado de Horacio —dijo bajito para evitar que las niñas escucharan esas palabras, aunque ellas eran ajenas a nosotros, pues se encontraban viendo a través de la ventana algunos pajarillos sobrevolando cerca y los contaban divertidas. Tori prosiguió —: Nunca me pareció buena persona y se lo hice saber a mi amiga el día que conocí a ese patán, me bastó media hora que compartí con él para saber que era una porquería de persona. —Lo mataría si le ponía un dedo encima a mi ángel. 


    —Cariño, ¿cómo te encuentras? —indagó mi madre, tomándome de las manos para revisarlas con sumo detenimiento, luego posó una de sus manos en mi hombro lastimado.


    —Los golpes y heridas en mi cuerpo no tienen importancia, mamá, no se comparan con lo que estoy sintiendo por dentro, cada minuto que transcurre con mi mujer lejos, me está consumiendo agónicamente.


    —Esto va a pasar, ya lo veras, será un mal sueño, hijo. —La manera como lo dijo pudo tener un poco de efecto calmante en mí, pero no, el miedo atroz que percibía era espantoso.


    —Hijo, estamos contigo, haremos lo imposible por rescatar a mi nuera. —Mi padre me dio un rápido abrazo.


    —Las niñas deben merendar, me las llevo y así ayudo un poco a Miranda en la cocina —habló Tori. Llamó a las niñas que aún continuaban jugando cerca de una de las ventanas y antes de salir del cuarto con ellas me dio un pequeño beso en una de mejilla. Le sonreí un poco.


    —Yo te acompaño, Tori —anunció mi madre; el resto decidió ir tras ellas.


    —Troy, ¿puedo hablar contigo? —le pedí a mi hermano mientras me sentaba de nuevo en la orilla de la cama; este asintió. Cerró la puerta cuando solo quedábamos él y yo. Me observaba apenado.


    —¿Cómo... cómo lo hiciste? —pregunté con un espantoso nudo en la garganta. 


    —¿Hacer qué, hermano?


    —Sobrevivir y lograr respirar cuando Tori tuvo aquel accidente y luego estuvo en coma un año, ¿cómo lograste... no derrumbarte?


    Apreté los ojos sorbiendo, fue imposible evitar las lágrimas. Fiorella era y es mi vida entera, sin ella, me muero. Troy se sentó frente a mí en uno de los muebles individuales de la habitación. Con sus codos sobre sus piernas, entrelazó sus manos. Contemplé entonces tristeza en sus ojos. Me observaba fijamente con la mandíbula apretada. 


    —Theo, estaba muerto en vida. Lo peor era que no podía gritar mi dolor porque nadie sabía que ella era mi novia. Mi departamento casi lo destrozo cuando vi su auto de carrera chocar, sentí un fuerte impacto en mi pecho, de no ser por Mario, me hubiese vuelto loco, te lo juro, él fue quien me mantuvo cuerdo. —Negué y mi llanto aumentó, al saber lo que mi hermano le tocó vivir y sin nosotros, fue muy difícil de procesar.


    —Lo siento... tanto, Troy. Lo siento.


    —Ánimo, Theo, ánimo. Horacio no le hará nada, porque lo hubiese hecho antes de llevársela. Debemos mover cielo y tierra hasta dar con ella. Te necesitamos fuerte, hermano, te comprendo y entiendo como ningún otro en esta casa, porque viví el temor de perder a Tori, y eso, eso no tiene comparación con nada. —Asentí, limpiando mi rostro con ambas manos. Me puse de pie y le agradecí sus palabras aun sintiéndome mal por el rapto de Fiorella, pero era hora de comenzar de nuevo su búsqueda. Sonreí al recordar la llamada a través de Skype que Victoria le hizo a mi Fiore, nos había engañado, ya estaban en Alemania, a una hora de nosotros. Cuando le contara a mi ángel travieso se iba a reír de esa manera que me emboba por completo.


    Bajamos a la sala a reunirnos con los demás. Alguno que otro de los hombres de parte del equipo de seguridad se encontraba allí, al igual que mi padre, hermanos y el padre de Fiore, incluso se encontraban otros que no había visto antes. Conversaban con rostros serios, sentados en la mesa de la sala con algunos papeles esparcidos sobre esta.


    —¿Ernest? —lo llamé acercándome hasta ellos. Él se puso de pie de inmediato.


    —Señores, él es Theodore Bourke, prometido de mi sobrina —me presentó con los nuevos rostros, supe enseguida que eran algunos excompañeros y agentes de la policía de Alemania y España.


    —Estamos tras la pista de Horacio Moreno, desde hace cuatro años. Es un hombre astuto y escurridizo, ha estado en nuestras manos y de repente lo perdemos —aseguró molesto uno de ellos—. No solo engaña a la gente burlándose en sus caras para dejarlos en la ruina total, también nos hemos enterado que es uno de los mayores proveedores de estupefacientes en Europa y Tokio. 


    —Scarlet. —Bufé negando y elevando la vista al techo.


    —¿Qué? —preguntó Ernest, sin comprender.


    —En Tokio, fue donde me reencontré con Scarlet, ¿recuerdas? Me dijo que estaba allí por negocios, maldita, ya me doy cuenta a qué negocios se refería. 


    —Esta vez no se va a escapar, esta vez es personal, se metió con mi familia —juró Ernest mientras yo apretaba las manos en puño, asentí, si tenía la oportunidad, yo mismo mataría a ese desgraciado. 


    —¿Tienen alguna pista? —Quise indagar. Uno de los agentes de la policía española fue quien respondió. 


    —Sí. El lugar a donde la llevó es una de sus propiedades acá en España, por eso creemos que se llevó a la señorita Ortiz a otro lugar que llame menos la atención, que no tenga nada que ver con él, un nuevo sitio con el que no esté asociado, así que estamos atentos a otros lugares que sean comprados a partir de hoy, de igual manera investigamos a cada uno de sus cómplices, sus últimas compras en bienes raíces y anteriores a este día, no obstante, su hermana, Scarlet Kirchner, es la primera de nuestra lista. 


    —Theo, tengo a mucha gente a nuestra disposición, hijo, gente de confianza, amigos en los gobiernos de América, Tokio y Europa. A partir de ahora, trabajamos juntos para regresar a mi nuera a casa, cueste lo cueste, te prometo que Fiorella estará con nosotros más pronto de lo que crees. 


    Estoy orgulloso y agradecido por estar en la familia que estoy, por tener los padres que tengo.


    Mientras esperábamos obtener más información y estudiar meticulosamente cada uno de los hombres que trabajaban para Horacio, una pequeña mano sostuvo la mía. Era Angy. 


    —Hola, pequeña.


    —Ven conmigo, tío Theo.


    Empleó su pequeña gran fuerza para que me levantara de la silla y así lo hice, su padre la miró desde su sitio y le hizo un guiño.


    —Ve con ella, hermano, si tenemos información alguna te lo haremos saber —pidió Troy. No tenía opción. Me dejé llevar por mi sobrina, quien me guio hasta el jardín trasero de la casa: al salir noté a Tori sentada sobre una manta tendida en la grama con algunos aperitivos y, detrás de ella, Mía se entretenía jugando con el cabello de su madre.


    —No te atrevas a decir que no, Theo, gran parte de estos deliciosos sándwiches los hicieron las niñas. 


    Avancé sin muchas ganas hasta ellas o debería decir, arrastrado por mi sobrina Angy que corrió hasta su tía y prima, ambos nos sentamos en la gran manta.


    —Nunca te rindes, Tori.


    —Ya me conoces, además necesitas alimentarte, te ves pálido y traes ojeras, tienes preocupada a Alessia, incluso a Miranda y mira que ella ya tiene suficiente con el rapto de Fiore, sé que lo que estás viviendo te rebasa por completo, pero oye, debes cuidar tu salud, así que yo me encargaré de que comas un poco, luego entras a la casa, subes a tu habitación y te darás un baño. Alessia estará allí para asear tus heridas y finalmente dormirás mínimo dos horas. No aceptaré ninguna negativa a esas órdenes, lo hago por ti y por Fiore, ¿entendido?


    ¿Le podía responder que no? Victoria es así y le importaba muy poco si yo le decía que no me daba la gana de hacer ninguna de aquellas cosas, ella con todas las ganas del mundo me hubiese dado una tunda. No deseaba contrariarla y mucho menos en su estado, mis ojos se posaron en su prominente barriga.


    —¿Segura que es solo un bebé el que tienes allí adentro? —De sus labios salió una pequeña carcajada.


    —Sí, solo uno. —Bajó la mirada a su barriga y la frotó suavemente con una mano. De inmediato imaginé a Fiorella así. Me estremecí sin poder evitarlo.


    —Hey, te prometo que en unos días estaremos celebrando una gran boda en el mágico bosque azul. —Abrí los ojos de par en par.


    —¿Cómo...?


    —Mi poderoso poder de persecución —anunció con orgullo—. No imaginas el rostro de Jimmy, cuando fingí que entraba en labor de parto por su culpa al no querer darme información del lugar secreto de la boda.


    —Pobre Jim. —Reí pese a mi estado de ánimo. Jimmy era uno de nuestros pilotos y era quien sabia del lugar que escogí para casarme con mi ángel, era él quien llevaría a la familia hasta allá.


    —Tenía mucha curiosidad, lo siento.


    —No te preocupes, siempre que lo mantengas en secreto hasta que... Fiorella esté con nosotros.


    Tenía fe en ello, en que mi mujer regresaría a mi lado, tal vez el miedo me hacía pensar cosas impensables, aun así, pelearía con la mismísima muerte si era necesario.


    —Anda, come.


    Lo hice, en realidad me sintió bien probar bocado, tenía muchas horas sin comer, en ese momento me sentí un poco mareado y un dolor de cabeza asomaba en mis sienes. Me forcé a comer dos sándwiches, lentamente masticaba y de mi mente no podía sacar la imagen de Fiorella, antes de ingresar al coche donde se la llevaron.


    —¿Fue allí? —Tori hizo la pregunta sacándome de mis pensamientos. 


    —Disculpa, ¿cómo dices? —Señaló la pequeña casa del árbol, diagonal a nosotros.


    —¿Que si fue allí donde le pediste ser tu esposa a Fiore?


    Las emociones de aquel día renacieron en mi ser, tan solo habían transcurrido veinte horas de que la separaran de mí y sentía que no podía más. Deseé que todo aquello fuera una maldita pesadilla. Giré, viendo a la casita que lucía linda, pero sin brillo, en realidad nada tenía brillo sin ella alrededor. 


    —Sí. 


    Dije sin más, me levanté y caminé hasta el árbol, lo toqué durante unos segundos, no sabía que buscaba o tal vez sí, necesitaba sentir la presencia de mi Fiore, allí.


    —¿Podemos subir, tío? —preguntó con una sonrisa dulce a un lado de mí Angy.


    —¡Sí! ¿Podemos? —insistió la encantadora Mía. 


    —¿Quién se resiste a ellas, eh? —admitió encogiéndose de hombros mi cuñada, ella sabía que en mis condiciones lo que menos quería era jugar con mis sobrinas. Pese a ello, las complací, primero ayudé a Angy a subir y después lo hice con Mía, evitando usar el brazo con el hombro lastimado. 


    —¡Tori, ven!


    Mía aún no le decía mamá a Tori, era cuestión de tiempo supuse.


    —No puedo, mi amor. Los espero aquí abajo, con el bebé aquí adentro no puedo treparme a la casa.


    —No lo haces, porque estoy cerca, de lo contrario estarías columpiándote de las barandillas de esa casita como si nada, princesa. 


    —¿Qué? No, jamás, no me creas tan inconsciente, Troy Bourke. 


    Tori le sonreía a su esposo mientras este le daba un pequeño beso en los labios, se encontraban de pie frente al árbol, a casi tres metros de altura. Las niñas no perdieron el tiempo e ingresaron a jugar dentro de aquella pequeña casa, sus risas no se hicieron esperar e imaginé a una Fiorella de niña años atrás, jugando también dentro de su mundo mágico lejos de toda maldad. 


    Sentado allí en la pequeña terraza, miré al cielo, eran más de las tres de la tarde y el día se encontraba fresco. Lloré de nuevo por ella, por no saber en qué condiciones estaría, si habría comido o si tendría náuseas por su embarazo, cubrí mi rostro con mis manos desesperado. El dolor del pecho se incrementó, era un dolor que me oprimía atrozmente, que me impedía respirar correctamente. Y no ayudaba el hecho de sentirme culpable por lo que ella estaba viviendo, podían decirme mil veces lo contrario, al final yo no lo veía así. Horacio llegó a mí por Scarlet, a esa maldita bruja que le permití tantas cosas, por ella su hermano buscaba venganza.


     ¿Por qué ella? ¿Por qué no yo? ¿Por qué mi ángel tenía que pagar las consecuencias de mis actos? Rogué al cielo, a Dios, aquella tarde. Nunca en mi vida había rezado, creo en Dios, lo hago, mis padres son católicos, aunque yo nunca me mostré un fiel creyente, aun así, me aferré a una fe esperanzadora en la que me urgía creer aquellos días negros y recé por mi amor, por mi niña hermosa.


    —¿Tío? —Angy quitó las manos de mi rostro, el cual cubría todavía. Sus ojitos se humedecieron al notar que lloraba—. ¿Te duele algo? —preguntó inocentemente. 


    —El corazón... solo un poco, esteré bien, cariño. —Se subió a mi regazo regalándome un abrazo que pese a ser una niña de solo cuatro años, ella no imaginaba lo bien que me hizo, el gran poder que tuvo en mi ser. Se separó un poco y me dijo bajito.


    —Tu angelito de la guarda te cuida siempre y también lo hace con tía Fiorella. 


    Tres semanas después... 


    —Theo, por favor.


    Mi madre me insistía con un plato de sopa frente a mí, el cual no me apetecía en lo absoluto. Habían transcurrido tres semanas sin tener pista alguna de Fiorella, la incertidumbre crecía segundo tras segundo, era desgarrador ver un amanecer y anochecer con ella lejos. 


    —Has perdido peso, hijo, y tu semblante... temo por tu salud, por favor...


    Las palabras restantes se quedaron el aire, mamá día con día me repetía lo mismo, como madre no se cansaba ni se cansará de cuidarnos, siempre en pro de mis hermanos y el mío. Me quedé mirando sus hermosos ojos azules.


    —Theo, come corazón. —Era Miranda, quien hizo esa petición. Fiore se parece tanto a ella, que terminé por rendirme y tomarme la sopa. 


    Los padres de Fiorella insistieron en que mi familia se quedara con ellos, y no en un hotel. Miranda, decía que, con los juegos, risas de mis sobrinas, la algarabía y bulla de gente en casa le hacían más llevadero la pesadilla de lo que ocurría. 


    Ya para entonces, mi hombro y nudillos se encontraban perfectamente. Veía como poco a poco mejoraban estos, con mi corazón y el dolor pesaroso que sentía en este, cada día era peor, las veces que no sentía nada era debido a las pocas veces que lograba dormir y me ayudaba con pastillas por la sencilla razón que no conseguía hacerlo por mi cuenta, era imposible pegar un ojo, la agonía, impotencia, rabia, desespero, desasosiego por Fiorella eran desesperantes por lo que aproveché para practicar en un campo de tiro con el arma que me facilitó Ernest, quien no se encontraba a gusto con la idea, pero sabía que necesitaba aprender a manejar una pistola.


    Ernest y el resto de la gente que nos ayudaba no paramos nunca, solo nos turnábamos en nuestra búsqueda imparable. Agradecía la ayuda de tantas personas, aunque me enfurecía que no consiguiéramos nada. Por otro lado, Thomas se había marchado a Boston, prácticamente lo tuve que echar de la casa, se acercaba el nacimiento de Sabrina, su segunda hija, así que debía regresar con su esposa. Dejó a Angy con nosotros, sabía que mamá y Tori cuidarían de ella perfectamente. 


    Necesitaba respirar un poco de aire fresco, aclarar la mente, por lo que salí de la casa unos instantes. Salí al frente, a la calle y comencé a caminar poco a poco por la acera. No me sorprendió sentir pasos detrás de mí, era uno de los guardaespaldas. Noté cómo la vida afuera seguía, la mía se había detenido a esperar el regreso de mi amor. Mi móvil sonó con una alerta de mensaje. Lo saqué de mi bolsillo, me extrañó ver que el número no estaba registrado. Lo abrí, requerí leerlo dos veces para comprender de quien se trataba.


    "En la siguiente dirección encontraran a Fiorella, te la enviaré en un segundo mensaje. Los días más calmados son los domingos, cuando hacen cambio de guardia, sean cuidadosos, mi hermano está seguro de que vendrás por ella. Espero que salgan con vida, estoy siendo sincera. Hago esto porque me enteré por Fiorella que Horacio fue quien asesinó a nuestra madre, es hora de que pare".


    Me costaba respirar. Esperé por el segundo mensaje que llegó siete segundos después, era la dirección exacta del lugar y al final de este Scarlet pedía que no llamara a ese número por nada del mundo. Corrí apresurado a la casa.


    —Es una isla que se encuentra a una hora de aquí —dijo Ernest.


    —¿Y bien? —expresé ansioso.


    —Está todo preparado, solo necesitábamos confirmar el lugar y que no sea una treta de Scarlet.


    Fue entonces cuando la realidad de la situación me golpeó con fuerza. Me sentí temeroso ante el rescate en puerta. 


    —Voy con ustedes, Ernest.


    —Hijo.


    —Mamá, sabes que no puedes pedirme que me quede, que espere aquí sentado como si nada, quiero estar allí para ella, para abrazarla y decirle que estará todo bien.


    —Theo, sé que cualquier cosa que te digamos será en vano, pero por favor, cuídate, cuídate mucho por mi amiga y por todos.


    Cuatro días esperamos pacientemente a que llegara el esperado día domingo, confiando en que Scarlet hubiese sido sincera, y en efecto lo fue, la comisión encargada para corroborar la dirección confirmó esta, al menos le agradecería a la bruja por llevarme de regreso a mi Fiorella, pero eso no la exoneraba de ir a la cárcel, debía pagar por sus delitos. Una hora después, alguien me ayudaba con el chaleco antibalas y Ernest no paraba de darme instrucciones y advertencias, la más clara y concisa, no apartarme de él ni un solo segundo, fue tajante ante su pedido, me lo dijo mirándome directamente a los ojos. 


    Horacio era resguardado por unos veinte hombres, por lo que nosotros decidimos llevar el doble, por Fiorella un ejército estaría a su disposición si era posible. 


    Embarcamos en las lanchas durante la madrugada con el equipo necesario y partimos rumbo a la isla, la brisa gélida por la hora se colaba en mi cuerpo, conforme pasaban las horas la adrenalina crecía en mí. 


    Ese día sería trascendental para nosotros. 


    Llegamos a la orilla de la playa que rodeaba la pequeña isla, esa parte no era vigilada como pudieron constatar el equipo que estuvo vigilando días anteriores a los movimientos allí. Los hombres que trabajaban para Horacio no eran tan profesionales, por su manera de actuar, era un punto razonable a nuestro favor, sin embargo, Ernest advirtió que cuando no eran profesionales, era peor, porque estos matarían a quien sea por una gran suma de dinero, en pocas palabras se trataban de mercenarios. Rogaba internamente que eso no fuera así. 


    Caminamos despacio, sin hacer ruido alguno. Nos dividimos en tres grupos, dispersándonos por toda la isla, en puntos claves. Ernest estaba en el grupo en el que quedé. Unos minutos nos tomó vislumbrar la casona de dos plantas en donde se suponía se encontraba Fiorella. 


    Nos acercamos lentamente, sigilosos y hasta evitábamos respirar, caminaba con mi mano sobre el arma, y atento a lo mínimo. Ernest hacía movimientos veloces con sus manos, dando órdenes silenciosas al notar en la gran puerta de aquella casa que había tres hombres corpulentos y con cara de asesinos, maldije por dentro. Ernest acertó en su teoría respecto a aquellos hombres. Nos esperaba una ardua lucha. Volví a rezar, internamente pedí sacar a Fiorella con vida. Los tres hombres se miraron entre sí, pero antes de que comenzaran a disparar a la nada, puesto que no lograban vernos, cayeron al piso. Llevamos armas con silenciador.


    Aún no amanecía y la oscuridad ayudaba un poco. Entramos de uno en uno con Ernest, siempre pegado a mis espaldas, adentro el otro grupo ya se encontraba, habían ingresado por la puerta trasera, logrando derribar a cinco hombres en total, aún restaban doce hombres por delante. 


    —Aquí abajo despejado, no hay nadie más, suponemos que el resto se encuentra arriba —confirmó en voz baja uno de los hombres del otro grupo.


    —Andando entonces —exigió Ernest. 


    Subimos lentamente las escaleras y un escalofrió me recorrió por completo. Fiorella estaba cerca, podía sentirla. Al llegar a la planta alta nos encontramos con un pequeño recibidor en medio de dos pasillos. Ya comenzaba a clarear, las luces del amanecer entraban poco a poco por algunas ventanas.


    —A la izquierda —dije sin poder evitarlo. Todos me observaron extraño, menos Ernest que asintió sin más. 


    —Bien, señores, vamos del lado izquierdo, ustedes del lado derecho.


    Avanzamos de nuevo, cada quien por el lado asignado. Era un pasillo largo con varias habitaciones, cada quien sacó su arma preparados para lo que se presentara. Con cada puerta que se abría, la adrenalina aumentaba en mí. La tercera puerta fue abierta y la persona que lo hizo asintió. No pensé, solo actué y corrí hacia adentro pese a los regaños enfurecidos en voz baja de Ernest. 


    —Niña hermosa...


    La llamé. Allí estaba, sobre una cama, con los ojos cerrados. Se encontraba dormida. Me acerqué rápidamente y la observé lleno de dolor e ira. Estaba esposada de pies y manos, con rostro pálido y desencajado, sabía que había llorado, porque sus lágrimas se secaron en su rostro hermoso. Me agaché hasta ella, de rodillas le besé cada mejilla, sus parpados, su nariz y sus labios, no paraba de acariciarle su pelo, vestía una ropa diferente a la que llevaba puesta el día que ese malnacido se la llevó. Sus ojos se movieron y abrieron despacio.


    —¿Theo... eres tú? —Sollozó con voz apagada—. Debo estar soñando... de nuevo contigo... te prometí que estaría bien... pero te extraño mucho.


    —Aquí estoy, mi amor, no es un sueño, vine por ti.


    —¡Theo! No vuelvas a desacatar mis órdenes, eres mi responsabilidad y... —espetó furioso Ernest, detrás de mí—. Jesucristo, sobrina. Ayúdame a quitarle esas esposas, Theo. 


    Con una navaja, presionamos la ranura de las esposas para poder abrirlas. Las muñecas y tobillos se encontraban lastimados, ella había intentado quitárselas.


    —Oh, Dios, si están aquí...


    Fiorella abrió los ojos por completo, sonrió con el rostro lleno de lágrimas. 


    —Te ves terrible, cielo —balbuceó mi amor.


    —Somos un desastre estando separados —confesé con dolor viendo en el estado que se encontraba.


    —¿Puedes caminar, sobrina? —preguntó Ernest, al terminar de abrir las esposas de los pies. Fiorella asintió. La ayudé a levantarse y perdió el equilibrio, la sostuve de inmediato.


    —Te tengo, mi amor.


    Murmullos y gritos se escucharon desde el pasillo con algunos disparos. Ernest me miró de reojo y antes de que avanzáramos a una de las ventanas, Horacio entró a la habitación con dos hombres más. Coloqué a Fiorella, detrás de mí, resguardándola. 


    —Siempre supe que vendrías por ella, no dejarías ese trabajo a tu equipo de seguridad, ¿cierto? Necesitabas rescatar con tus propias manos a tu damisela en peligro. Qué ternura.


    —¡Cállate, desgraciado!


    —Te atreviste a venir a mi casa.


    —Secuestraste a mi mujer. ¡Maldito!


    —Ella fue mía antes.


    —La maltrataste, la trataste como a una cualquiera y luego la dejaste, ¿crees que la mereces? ¡NO! 


    —Durante estos días que ha estado conmigo descubrí que la quiero de vuelta y es lo que haré, Bourke. 


    —Ni en el mejor de tus putos sueños pedazo de mierda.


    Uno de sus matones le disparó a Ernest en una pierna, pero antes de caer al piso le disparó en el pecho derribándolo en segundos, el otro guarura me apuntó a mí, yo fui más rápido y una de las balas de mi arma impactó en su frente, nunca había matado a un ser humano, era la primera vez que ocurría y lo volvería a hacer por ella, por salvar a mi Fiorella. 


    Me percaté que ella se encontraba débil y estaba a punto de perder el conocimiento por lo que la ayudé para que se sentara en la cama. Horacio se aprovechó de ese leve descuido de mi parte para arrebatarla de mis brazos.


    —¡SUELTALA! —Fiorella respiraba con dificultad y su rostro perdió color en segundos.


    —Horacio, ya basta. Déjalos ya, deja que se vayan. —Scarlet le habló a su hermano desde la puerta en un tono suave. 


    —¡No me da la gana! Ella se quedará conmigo, pueden irse antes de que mis hombres los acaben. —Fiorella perdería el conocimiento en cualquier momento. Temía por ella en brazos de ese hombre. 


    —Por favor, permite que se marchen. Mira a Fiorella, se encuentra mal, debe ser por su embarazo, además la policía viene en camino, ¡no tenemos escapatoria! —El rostro de Horacio se descompuso. Miró a su hermana, con cara de odio.


    —¿Qué acabas de decir?


    —Lo siento. Llamé a la policía, es hora de pagar nuestras culpas.


    —¡Ya sé que eres una traidora! Lo otro que dijiste, ¿cómo que ella está embarazada? 


    —Sí, soy yo quien la ha cuidado a tus espaldas, sus constantes vómitos no eran por la comida y no me pasó desapercibido su gesto sobreprotector en su vientre. 


    —¡Eso no puede ser cierto! ¿Por qué no me lo dijiste antes?


    Sin el menor remordimiento, le propinó dos disparos a su hermana. Scarlet cayó al piso como una hoja seca. No me atrevía ni a moverme, ese hombre era un psicópata y podía matar a Fiorella ante mis ojos. Con mi arma aun en la mano buscaba el sitio donde pudiera dispararle, pero el muy maldito tenía a mi mujer como escudo. Gracias al cielo, llegó el resto de nuestro equipo, dos de ellos lo desarmaron.


    —Suelta ya a la chica —le exigieron. Nunca olvidaré su manera de mirarme, con odio, con rabia y rencor. De mala gana empujó a Fiorella hasta mí y la sostuve resguardándola en mis brazos.


    —¿Fiorella? 


    Ella se giró hacia él atendiendo su llamado y no sé cómo nadie pudo percatarse que ese hijo de puta tendría otra arma. En segundos la sacó debajo de su camisa y le disparó a Fiorella, en el vientre. Grité de dolor furioso y le disparé en reiteradas veces, tantas, que no recuerdo cuantas veces lo hice, y cuando del gatillo no salieron más balas, dejé caer el arma.


    Una parte de mí murió aquel día, cuando le dispararon a ella, la otra se mantiene viva para mantenerla a ella respirando. 

  


  
    Capítulo 22


    —¡NO, NO, NO! Mi amor... 


    Fiorella hacía presión sobre su vientre, el cual comenzó a sangrar imparablemente, sus manos se cubrieron de sangre y comenzó a perder el equilibrio. De nuevo la sostuve y comencé a llorar desesperado. Coloqué una mano sobre las de ellas, haciendo presión también. Ella lloraba inconsolablemente.


    —Theo..., el... bebé.


    —No hables, mi amor, pronto saldremos de aquí, todo estará bien. —Giré mi rostro en busca de Ernest, estaba recostado sobre la pared cerca a la ventada con el móvil pegado a su oído, se veía mal y su pierna no paraba de sangrar—. ¡Ernest, necesitamos sacarla de aquí ya! —le pedí a gritos.


    —Enviaron un helicóptero... en diez minutos estarán aquí.


    Asentí temblando o tal vez era mi amor quien lo hacía, la cargué hasta recostarla en la cama, con una mano volví a presionar la herida, con la otra acariciaba sus mejillas tratando de limpiar sus lágrimas. Todo era extraño y borroso, los demás hombres revisaban los cuerpos inertes de Horacio y Scarlet, tendidos sobre el piso, que Dios me perdonara, pero no sentí remordimiento alguno por ellos, a la larga fueron escorias para la sociedad, tal vez la muerte fue un camino fácil para ellos, tal vez hubiese sido mejor que pagaran por sus fechorías, solo que, terminaron muertos el mismo día uno tras el otro. 


    —Tengo... miedo. —Gimió con voz apagada mi ángel.


    —Aquí estoy contigo, mi amor, junto a ti. La ayuda ya viene en camino.


    Algunos truenos se escucharon a lo lejos, avisando una fuerte tormenta, pude divisar a través de la ventada el cambio brusco en el paisaje. La luz del amanecer fue arrastrada por las grandes nubes grises que se habían formado en el cielo azul cambiándolo por un cielo negro.


    Cerré mi mente, cerré la puerta a mis pensamientos grises. Hubiese dado mi vida por ser yo quien ocupara el lugar de ella en ese momento, por ser yo quien hubiese recibido esa bala, habría dado todo con tal de evitarle tanto pesar. Su respiración se acortaba, ya no lloraba, se encontraba muy quieta.


    —Ángel, no te duermas. Vamos, hazlo por mí, no te duermas. —Se había vuelto una muñeca frágil, sus manos rojas y manchadas de su propia sangre, cayeron a un costado—. ¡Por favor, por favor, por favor, Dios, ayúdala! ¡ERNEST! —grité de nuevo con impotencia, cuando escuché por fin las aspas del helicóptero.


     La cargué y corrí con ella empleando toda la velocidad que mi cuerpo me permitía. 


    La espera en aquella clínica era lenta. Las personas me hablaban, pero no puedo tener una imagen clara de esa parte, para ser sincero, no prestaba atención a lo que me decían. Estaba sentado en el piso, recostado a la pared con mi rostro oculto, no quería ver a nadie, no quería que me hablaran porque cada vez que alguien intentaba hacerlo me sentía extraño, me sentía en un mundo paralelo, ajeno a ellos. Mi cuerpo estaba allí pero mi alma se encontraba con Fiorella, desde que yo mismo la coloqué en la camilla y la ingresaron a la sala de operaciones. Sabía que mi familia y la de Fiorella se encontraban allí, pude notar su presencia. Alguien les avisó, tal vez fue el propio Ernest que, a pesar de encontrarse mal herido, no dejó de dar órdenes. Él, junto con mi amor, fueron trasladados a la clínica en el mismo helicóptero, yo abordé con ellos en silencio, no me salían las palabras, no sé cuánto tiempo estuvimos en el aire, volando a través de una lluvia opaca, durante ese tiempo no solté la mano fría y ensangrentada de mi amor. Aterrizamos en la azotea de la clínica mientras observaba a los paramédicos quienes no habían parado de trabajar en el cuerpo de Fiorella, apenas la subieron al helicóptero. 


    —Viene el doctor, Theo.


    Esas cuatro palabras me hicieron reaccionar, no sé quién las dijo, me levanté del piso soltando la respiración, avancé hasta él a grandes zancadas para acortar la distancia.


    —¿Cómo se encuentra?


    El doctor me miró de esa manera en la que ya sabes que no son buenas noticias, eso fue lo que supuse o estaría consternado por mi apariencia terrorífica.


    —La paciente llegó en condiciones críticas e inestables, por lo que tuvimos que ingresarla a cirugía de inmediato, presentó una hemorragia masiva con sangrado excesivo a nivel de la región pélvica, presentando daño en los órganos reproductores femeninos. Nos vimos en la necesidad de practicarle una Ooforectomía. Ella perdió el feto y... realmente lo siento mucho, no podrá tener más hijos. 


    Silencio. El silencio se apoderó de aquel pasillo en aquella clínica, y en mi mente las palabras, recuerdos y pensamientos hacían eco abrumadoramente.


    No podrá tener más hijos.


    Quiero con toda mi alma a Tori, pero ¿sabes? Lo que más amo de las pocas veces que le he visitado, es pasar el rato con Mía, verla jugar, reír, conversar con ella es indescriptible. Quiero... ser madre, tener hijos.


    ¿Cómo te digo esto, mi amor? ¿Cómo te miro a los ojos y te explico esto, mi niña hermosa? 


    El médico dijo otras palabras más, las cuales no alcancé a oír. Me quebré en cientos de pedazos. Lloré y lloré largo rato, fui consciente de los brazos de mi madre entorno a mí. Un jadeo y llanto desgarrador me travesó el alma, era Miranda. Me solté de los brazos de mi madre y me paré frente a la madre de Fiorella.


    —Lo siento... Miranda. Perdón, mil veces perdón.


    —¿Qué dices..., cariño? 


    —Es mi culpa.


    —No... No lo es. No... Digas eso.


    —Lo es... ¡Soy el maldito culpable de esto! ¡Por mí perdimos a nuestro hijo! ¡Por mí... Fiorella no podrá tener más hijos!


    —Theo, cálmate, hermano. El dolor es el que habla por ti.


    —¡¿Que me calme?! ¡NO! ¡¿Cómo demonios le digo a Fiorella que maté a nuestro hijo? ¿Cómo? 


    —Theo, Theo, por favor...


    Sentí mi mundo colapsar. Comencé a golpear las paredes, a tirar las sillas en aquel lugar, a gritar sin control. Varios brazos trataron de detenerme, pero la fuerza que empleaba era más grande que yo, me encontraba inestable y fuera de mí. Sentí un pequeño pinchazo en un brazo, la calma llegó, la paz, el silencio y el dolor lacerante y agónico en mi pecho se fue. Lo último que vi fueron los rostros llenos de tristeza y llanto de Tori, Miranda y mi madre. 


    ¿Viste? Es una niña.


    Sí, es hermosa.


    Tiene tus mismos ojitos, con un azul intenso.


    Y tiene tu naricita encantadora.


    Es un angelito.


    Y es nuestra.


    Fue un sueño, solo había sido eso. Desperté y nuevamente sentí el dolor en mi pecho, una sensación que presentía me acompañaría hasta que muriera, si es que ya no lo estaba. Me encontraba en una habitación, ¿qué hacia allí? Necesitaba ver a Fiorella, estar a su lado, había perdido la noción total del tiempo, no sabía qué día era, ni qué hora. Intenté sentarme, fallando en ello.


    —Antes de que te levantes de esa cama, necesito que me escuches.


    Miranda se encontraba de pie a un costado, me observaba con intensidad, con esos ojos del mismo color de los de Fiorella.


    —¿Ya despertó?


    —No. La operación fue muy delicada, la mantendrán sedada el tiempo que sea necesario, tal vez un día más.


    —¿Qué me ocurrió? No recuerdo con exactitud.


    —Dolor emocional, crisis, ataque de ansiedad. Escoge cualquiera, al final conducen al mismo detonante. Mi hija. Tuvieron que sedarte.


    —Miranda, no me cansaré de...


    —Theo, basta. Si me estimas como sé que lo haces, por favor te pido ya dejes de culparte.


    Me callé y asentí, no quise contradecirla, ella se encontraba tan afectada como yo, sin embargo, yo mantendría mi postura como el principal responsable de lo que vivíamos. Decidí cambiar de tema.


    —¿Cuánto tiempo llevo inconsciente? 


    —Dos días.


    —Es demasiado... quiero verla.


    —Solo si prometes calmarte, todos necesitamos que lo hagas, ¿comprendes? Porque cuando Fiorella reaccione, va a necesitar de ti como nunca antes. No me cabe la menor duda del gran amor que sientes por mi hija, es poderoso, es un amor que inspira. Has enfrentado a la muerte por ella, le has salvado la vida por segunda vez, estoy muy agradecida contigo. Mira, tú no tienes la culpa de que Horacio se atravesara en su vida y sí, sé que su hermana fue tu novia, pero eso no significa que te culpes por lo que ha ocurrido, ellos fueron quienes les hicieron daño, solo ellos son los reales culpables de todo esto. 


    Miranda me acarició una mejilla limpiando las lágrimas que ni siquiera me había percatado cuando estas salieron. Escuché atento a cada una de sus palabras, me las podría repetir cien veces más. No me importaba. Yo era el culpable y mi vida ya no sería la misma.


    —Amo a Fiorella como jamás pensé que amaría en toda mi vida, ella es mi primer amor, un amor para siempre, ella es mi música, mi alegría, mis ganas de luchar cada día, mi hermosa realidad, y en todo caso soy yo quien debería agradecerte a ti por traer al mundo a ese ser sin igual. 


    —Sé que van a salir de esta pesadilla, estoy segura. Aun en el último instante pese a los grandes problemas y dificultades, pueden ocurrir cosas maravillosas.


    —Dios te oiga, Miranda.


    —Ya lo hace. Iré por Troy, para que te ayude a cambiarte de ropa. 


    Me observé y vestía una de esas batas quirúrgicas y mis manos ya no se encontraban llenas de sangre. Mi hermano entró unos minutos después, me sonrió de manera triste.


    —Así que despertaste al fin. —Intentó bromear—. Siento mucho lo que estás viviendo, Theo, no sabes cuánto me duele todo esto.


    —Gracias, hermano..., todavía no proceso esta maldita pesadilla... no sé qué haré cuando ella despierte.


    —No te agobies, lo importante es que ella está viva, la trajiste de vuelta.


    —Lo hice, pero no pude salvar a nuestro hijo... no pude...


    De nuevo perdía las fuerzas, no quería volver a perder los estribos, no deseaba que me sedaran de nuevo, no quería dormir por más que con ello me aliviara de la cruel realidad, pero debía ser fuerte por ella y para ella, yo debía ser su motor. 


    Troy conversó conmigo un rato mientras me ayudaba a vestir. Me dijo que todos aún se encontraban en la clínica a excepción de Tori, que debía cuidar a las niñas, sin embargo, estuvo varias horas con Fiorella, antes de marcharse. También me platicó sobre el estado de Ernest, la operación resultó sencilla, y los médicos lograron extraer la bala, requeriría de algunas terapias durante un mes. 


    —¿No quieres comer algo? —insistió por tercera vez mi hermano. Negué.


    —Solo quiero estar con ella.


    —Bien.


    Abrí la puerta con el corazón latiendo aceleradamente, Miranda se encontraba allí leyéndole un libro, sentada cerca a la cama, se levantó y me sonrió para abandonar la habitación. Las manos me temblaban sin parar y apreté estas para tratar de controlarlas. Avancé cuidadosamente paso a paso, me costaba tragar. 


    Mi niña hermosa estaba tranquila, con esos ojitos marrones cerrados que tanto amo, sus pestañas se veían más largas que nunca y su cabello estaba recogido en una trenza de medio lado. Tenía una vía que le suministraba el medicamento gota a gota, le acaricié una de sus mejillas, notando que ya había recuperado un poco de color, me acerqué para besar por algunos segundos su frente. Ocupé la silla en la que había estado Miranda y le sostuve su mano derecha.


    —Hola, mi amor. Te necesito tanto... han sido casi cuatro semanas en las que no he podido respirar sin ti, han sido los días más terribles de toda mi existencia. No sé ya vivir sin ti, no podría. —Repentinamente, los ojos de Fiorella comenzaron a luchar por abrirse, me quedé paralizado, ella se encontraba sedada y aún no debía despertar, la observaba fijamente, hasta que ella consiguió abrir sus ojos por completo. Me miró largo rato y luego me sonrió.


    —Hola..., cielo.


    —Hola, mi ángel travieso. Se supone dormirías un poquito más. 


    —Escuché tu voz... tú me hiciste despertar.


    —Intenta dormir de nuevo.


    —No... No quiero, después no podré verte.


    —No me despegaré de ti ni un segundo, te lo prometo.


    —Te amo, cielo... yo... quise ser fuerte...


    —Shh, ya todo pasó mi amor.


    —¿Cómo está el bebé?


    Me levanté como propulsado. No podía seguir mirándola a los ojos, no podía. Le di la espalda reprimiendo las inmensas ganas de llorar.


    —Theo... ¿cielo?


    —Yo... mi amor...


    —¿Por qué no me miras? Por favor acércate.


    Giré despacio. Ese día jamás lo olvidaré. La encaré y mis lágrimas la alertaron, aparté la silla y caí de rodillas frente a ella. Le tomé ambas manos besándolas con adoración


    —Perdón, mi amor, perdón.


    —¿Qué... ocurre? Dímelo ya... ¿Theo?


    Fueron las palabras más difíciles de pronunciar que se quedaron atoradas en mi garganta quemándome el alma.


    —Perdimos... a nuestro bebé.


    —¿Qué...? 


    Logré escucharla por lo cerca que estaba a su rostro, su pregunta sonó casi inaudible. Se llevó una mano a su boca mirándome con ojos asustados y abnegados de lágrimas, con la otra se quitó suavemente la cobija que la cubría, su mano temblaba y lentamente la posó sobre su vientre. Negó repetidamente.


    —No... Nuestro bebé, no... Por favor, por favor.


    Incorporándome, con sumo cuidado de no mover su vía, la cargué para sentarla sobre mi regazo, sollozaba sin parar, pero era un llanto apagado, sin embargo, el que la escuchara estaba totalmente seguro que le desgarraría el alma y corazón tal como lo hizo conmigo. La abracé con fuerza, acunándola. Lloramos sin saber cuánto tiempo.


    —Lo siento, mi amor, lo siento tanto.


    —Dios mío, cómo duele... ya tendremos nuestra familia más adelante.


    —¿Fiore?


    —Este siempre será nuestro primer hijo... pero ya tendremos... otros.


    No podía callar la cruda y atroz verdad, sería alargar mi dolor y el de ella, por eso decidí contarle el resto, aunque la destrozara de nuevo tal como ya me encontraba yo. Le tomé el mentón para que me viera, porque se mantuvo con el rostro enterrado en mi pecho. Sus ojos rojos empapados de tristeza me quebraron mucho más.


    —Escucha, mi amor, hubiese preferido morir antes que decirte esto, pero es necesario que sepas que... el impacto de la bala causó una fuerte hemorragia... dañando tus órganos reproductores... no... No podrás tener más hijos. 


    Dos meses después... 


    Nada, absolutamente nada se compara con el dolor insoportable que vivía.


    Sentía impotencia, rabia y desesperación, sus sueños estaban rotos, los míos también, estábamos desechos, muertos en vida, ¿cómo superas la pérdida de un hijo? ¿Cómo hacer para seguir adelante sin caerte a pedazos en cada paso que intentas avanzar? Si ella hubiese muerto también, yo no estaría vivo tampoco, sin ella no existo. 


    Ese día, cuando finalmente le confesé que no podría tener más hijos se paralizó de una manera aterradora y luego perdió el conocimiento. Grité como desquiciado por ayuda y de inmediato las enfermeras y el médico de guardia la atendieron, no recuerdo más nada de ese momento, solo que lograron hacerla reaccionar y, a partir de entonces, Fiorella dejó de ser ella.


    La veía llorar en silencio, mi ángel travieso ya no era ella, parecía que se había marchado con nuestro hijo, porque conmigo ya no estaba, tan solo era su cuerpo, no hablaba, no comía, ni siquiera salía de la cama a menos que yo estuviera a su lado, por tal razón procuraba no apartarme de ella en lo más mínimo. 


    Su mirada siempre se encontraba fija en el cielo, sentada en el alfeizar de la ventana de nuestra habitación, que se había convertido en una especie de refugio para ella, se levantaba de la cama y se dirigía allí, yo intentaba apartarla, era en vano, cada vez que lo intentaba, gritaba desesperada, sus ojos cristalinos no dejaban de observar hacia arriba, con su cabeza recostada en el cristal, permanecía muy quieta. 


    No me miraba, dejó de hacerlo desde que tuve que decirle que había perdido a nuestro bebé y que no volvería a ser madre. Fiore se había convertido en un amor de cristal, frágil y a punto de romperse, tenía un mal presentimiento respecto a eso, hablaba con ella a diario, le repetía lo mismo, no me importa que no pudiera darme un hijo, me importaba ella, que con solo respirar y verla viva me bastaba para ser feliz, que ella era el motivo de mi felicidad.


    Regresamos a Boston, por sugerencia del psicólogo que la trataba y accedió a ir a las consultas porque se lo supliqué. Fiorella necesitaba con urgencia cambiar de ambiente por lo que no lo pensé dos veces, sus padres nos acompañaron, ellos le habían organizado un cumpleaños sorpresa antes de su rapto, cumpleaños que por obvias razones no celebramos, este fue un día después que recibiera la noticia que la cambió por completo y nuestra boda fue cancelada. 


     No lograba nada, y tenía dudas de que ella escuchara todo lo que le decía, porque no hacía ningún gesto o movimiento, era una estatua. Mis días junto a ella se tornaron negros, estaba en un hueco del que no parecía querer salir, le suplicaba que lo hiciera por ella, por sus padres, al menos por mí; su psicólogo aconsejó dejarla llevar su dolor y depresión hasta que se encontrara preparada para rehacer su vida. 


    Me froté el rostro con frustración al verla en el mismo comportamiento repetitivo día tras días, sentada en la ventada, a veces controlaba el impulso de gritar delante de ella, pero no soportaba la agonía dentro de mi pecho, mi corazón sangraba viendo cómo mi mujer en cualquier momento se podía romper fácilmente, no quería luchar, ni siquiera sentía mi presencia allí tras ella, a la espera de algún tipo de reacción de su parte. 


    Las imágenes de aquella bala impactando a Fiorella poblaban mi mente, se apoderaban de esta, no dejaban de repetirse una y otra vez, cada vez que cerraba los ojos, como una maldita película de terror, solté un suspiro de frustración, e impotencia.


    Estaba vivo, respirando, caminando, despertaba cada día, trataba de continuar la vida, por mi única razón de ser, ella quien era y es ella quien me mantiene sujeto a tierra, porque por ella estoy en pie, aunque a veces sintiera que estaba muerto realmente, sin embargo, y pese a todo, me sentía bendecido, afortunado, porque ella había sabido perdonar el enorme daño que le causé y lo hizo aun negándose a aceptar que yo tuviera culpa de algo, por ese gran motivo, me hice una promesa, vivir nada más para hacerle sus días alegres, felices y llenos de magia, era y es mi promesa de vida para esa niña maravillosa que no se merecía lo que sucedió. Aquel día fatídico, morí, una parte de mí ser se encuentra muerta, porque siempre me va a doler no haber salvado a nuestro bebé, se habría evitado tanto sufrimiento innecesario. 


    Fueron dos veces las que he tenido que rescatarla, la primera, fue mi maldita culpa, la segunda... también, y si tuviera que rescatarla cien millones de veces más, lo haría, porque sin ella, no tengo paz, estoy perdido, como un cascaron vacío en vez de un corazón. Parte de mí, agradece tener la familia que tengo, sobre todo ellos, a quienes hice daño también, Troy y Victoria, quienes no nos dejaron solos en esa dura batalla. No me daba por vencido, hasta que lograra verle esa enorme sonrisa en sus labios de nuevo, no me cansaría de luchar por mi niña hermosa, incluso hasta el fin del mundo iría si con eso lograba traerla de vuelta.


    El móvil sonaba por segunda vez, la persona que llamaba insistía, ni siquiera el ruido molesto del celular consiguió que Fiorella volteara a mirarme.


    —Hola, Ernest.


    —Theodore, ¿cómo van las cosas?


    —Igual. Fiorella sigue ausente, estoy desesperado, ya ha pasado un mes. 


    —Siento mucho esta situación tan terrible.


    —Todos estamos mal, Ernest, tu familia, la mía, incluso nuestros amigos. 


    —Dime algo, ¿aún te culpas? 


    —No quiero hablar de ese tema, ¿cómo van tus terapias?


    —Excelentes, creo que no tendré que usar bastón, de llegar a eso tendría que retirarme.


    —Espero que no, eres el mejor guardaespaldas que he conocido.


    —Gracias. Theo, hay algo que necesito enviarte.


    —¿Qué cosa?


    —En las pertenecías de Scarlet, encontradas en la casa de aquella isla, se halló una carta dirigida a ti.


    —No quiero saber nada de esa mujer, Ernest. 


    —Me tomé la libertad de leerla y creo que deberías leerla tú también.


    —¿Por qué carajos me dices esto ahora?


    —Porque fue el tiempo que necesité para corroborar que ella no estuviera mintiendo.


    —Sea lo que sea, no quiero saberlo.


    —Theodore, me importa muy poco tu negativa, acabo de enviarte un fax a tu departamento.


    Colgué la llamada furioso. No quería ni pronunciar su nombre, eso sería como manchar el recuerdo de mi hijo no nacido, en parte ella tuvo la culpa de que su hermano le disparara a Fiorella, si ella no hubiese abierto la boca para decir que mi ángel estaba embarazada, no estaríamos pasando por ese dolor y pérdida irreparable. 

  


  
    Capítulo 23


    Nos habíamos mudado a un penthouse suficientemente cómodo cerca del edificio donde viven mis padres. Mi familia nos visitaba regularmente, trataban de ayudarnos a su manera.


    Decidí trabajar un par de horas desde una oficina en casa, y uno que otro día desde la sede en Boston, lo hacía porque pese a todo necesitaba despejar la mente o el mismo psicólogo que trataba a mi mujer lo haría conmigo. Nicholas se quedó a cargo completamente de la sede en Alemania, confiábamos plenamente en él y Sojhar lo ayudaba en lo que podía, mientras estuvimos en España luego que regresaron de su luna de miel sintieron mucho al enterarse de lo sucedido y no nos dejaron ni un solo día solos. 


    Noté el fax que envió Ernest en la máquina, pero no tuve ganas de leerlo. Subí a la recamara puesto que era hora de la cena y de nuevo intentaba persuadir a mi amor para que comiera. 


     Ingresé a la alcoba y allí estaba, sentada sobre el alfeizar de la ventana, con su frente pegada al vidrio como siempre, viendo a la nada, sumergida en su mente oscura, distante, lejana, de nuevo se encontraba ausente. Cada vez que veía que caía en esa situación, me odiaba. La llamé, queriendo sacarla de ese hoyo profundo al que se sumergía cuando los recuerdos la invadían, era algo que no podía evitar, no estaba en ella, el principal responsable era su maldito trauma, ese que se negaba a abandonarla.


    —Fiore, mi vida... —Ella no me miró, no me prestaba atención, insistí de nuevo—. ¿Niña hermosa? Te lo ruego —Esa vez logré captar su atención finalmente.


    —Mi amor —pronunció girando su rostro hacia mí. Dejé de respirar un instante, sintiendo un poco de alivio, por fin volvía a mirarme—. ¿Cómo estuvo tu día?


    Preguntó con ojos brillosos, sabía que había llorado, por más que intentara disimularlo, a mí no me podía engañar. Caminé lento hasta a ella, muriéndome por correr a donde se encontraba para envolverla en mis brazos protectoramente. Me senté a un lado y ella lo hizo en mi regazo, la recibí ansioso, creyendo que era un sueño tenerla así después de tantas semanas. Besó mis labios despacio y luego penetró sus ojos marrones en los míos.


    Sonreí, mientras le acariciaba sus mejillas. Disimulando mi emoción por su avance, respondí.


    —Ya sabes cómo son mis días, no me gusta dejarte tanto tiempo a solas.


    Debía responderle con la verdad, eso era lo que nos aconsejaba el psicólogo, ocultarle las cosas para bien de ella resultaba todo lo contrario, aunque para mí, me resultaba una mierda dejarla en casa los días que debía asistir a la empresa. 


    Ella realmente no carece de compañía, cuando no era Ari, era Tori, quienes la acompañaban, por otro lado, estaban mis suegros. 


    —Siento haberte dejado solo, cielo, necesitaba... tiempo, aunque aún lo requiero, cada día desde que me enteré... de eso... no ha sido fácil, quiero que sepas que escuchado claramente todas y cada una de tus conversaciones. A mí tampoco me gusta tenerte lejos, pero no puedo pretender tenerte amarrado en casa, no es justo porque...


    La callé de la manera que adoro hacerlo haciendo una pinza con mis dedos pulgar e índice, y a ella le resultó divertido, por fin lograba que me regalara una sonrisa. 


    —Shh, niña hermosa, lo único justo aquí es que tú estés bien y tranquila. —Ella trató de zafarse de mi agarre moviendo sus labios de manera graciosa, no lo consiguió, aunque logré que sonriera, por segunda vez.


    —¿Ya comiste?


    Trataba de llevar una conversación normal, no quería asustarla con preguntas extrañas sobre en qué pensó durante ese tiempo en el que no me habló. Arrugó su frente escondiéndose mi pecho, mientras respondía con su boca pegada a la tela de mi camisa, eso hizo que se amortiguara su encantadora voz.


    —No... No tengo hambre. —Levanté su mentón de manera suave.


    —Por favor, niña hermosa, no hagas que yo mismo te dé de comer.


    —Eso no estaría mal —acotó risueña. 


    Me levanté con ella en brazos, bajamos a la sala y de allí a la cocina, eran poco más de las seis de la tarde, nos encontramos a su madre preparando la cena, no era necesario que lo hiciera, tenemos personal de sobra para que se ocupe de esas cosas, pero ella prefería estar en "movimiento" porque detestaba estar sin hacer nada. Se encontraba de espaldas, picando unas frutas, se giró al sentir nuestra presencia y sus ojos se abrieron sorpresivamente al ver que Fiorella estaba allí conmigo. Asintió sonriendo.


    —Hija, Theo —nos saludó casual, optando por la misma reacción que tuve con ella al escucharla hablarme. Era un gran avance.


    —Hola, mamá —respondió con cariño a mi suegra, mientras esta negaba.


    —¿No crees que ya eres suficientemente grande para que Theo te esté cargando? —Fui yo quien respondió.


    —Nunca, Miranda, me encanta tener a Fiore cerca de mi corazón.


    Ambas rieron al unísono. Fiore se parece tanto a su madre, en realidad tiene características similares a la de sus padres, crearon a la mujer perfecta.


    Miranda y yo preparamos la cena, me gusta cocinar para mi mujer y si su madre quería ayudar en esa ocasión, no objeté a eso. Fiore se acercó para ayudar un poco y la espantamos con un divertido regaño, haciendo que regresara a su sitio como una niña pequeña. 


    Al terminar colocamos los platos servidos sobre la elegante isla que se encontraba en la cocina. Preparamos filetes de pollo con vegetales. Miranda había terminado de comer y nos dio espacio, porque su hija aún picoteaba la comida, y antes que sintiera impotencia prefirió alejarse, casi siempre era soy yo quien lograba hacer que ella terminara de ingerir los alimentos. Este problema comenzó luego de esa maldita pesadilla que vivió. 


    Sacarla de ese túnel en el que se sumergió nos costó dolor y miles de lágrimas. Estaba a un paso de perder su amor y de perderla a ella, cada vez que pensaba eso, mi alma temblaba, porque de mis manos, se escabullía ese amor tranquilo y bonito que ella me enseñó.


    Con toda la paciencia especial que tengo por ella, logré que consumiera la cena. Le di un beso suave en sus labios como premio, luego recogí los platos, introduciéndolos a la máquina para lavar estos. El teléfono fijo sonó, lo tomé de inmediato, por el identificador noté que era mi cuñada: Tori.


    —Hola, Tori —saludé cordial.


    —Hola, Theo —respondió igual.


    —¿Cómo están? 


    —Si te refieres a mi barriga enorme de Moby Dick, pues creciendo cada día más. —La escuché reír—. Estamos todos bien, cuñado, por partida doble, ¿cómo ha pasado el día Fiore? —Esa vez fui yo quien sonrió.


    —Bien. Aquí está conmigo en la cocina, acabamos de cenar.


    —¡¿Habló?!


    —Sí, Tori. Lo hizo.


    —¡Gracias al cielo! Me pasas a la española más hermosa de nuestras vidas. 


    Cuando se expresaba así de Fiore era una brisa fresca a mi corazón, ver cómo se preocupaban y cuidaban de mi mujer, se sentía tan bien. 


    —Ya te la comunico.


    Le tendí el teléfono a la mujer con la que aprendí a amar de una manera inigualable e irrepetible.


    —¡Hola, Moby Dick! —bromeó con Tori, tal parecía que volvía a ser ella, yo continué introduciendo más platos sucios al lavaplatos automático, sintiendo un rayo de esperanza por primera vez luego de tanta oscuridad.


    La noche llegó y nos preparamos para dormir. Fiore se pegó a mi cuerpo y yo traté de controlar las ganas de hacerle el amor, porque no se encontraba preparada todavía, esperaría a que ella se sintiera segura para hacerla mía de nuevo. 


    Al pasar una hora se quedó profundamente dormida, yo no lo conseguía, me costaba más conciliar el sueño, desde... Desde aquella noche en que ella atentó contra su vida, tres semanas después que le dieran el alta. Ese día lo recuerdo perfectamente, ya nos encontrábamos en Boston. 


    Ella estaba tan vulnerable, ya sus terapias psicológicas estaban en prácticas, me confié que ella estaría bien, lamentablemente no fue así. La dejé solo media hora en nuestra habitación, pues tenía una importante reunión por video conferencia con los socios en Alemania. Me encontraba ansioso, estábamos solos en casa, Miranda y Felipe se encontraban en España, resolviendo unos asuntos bancarios y no regresarían hasta dentro de dos días.


     Nunca se me ocurrió pensar que fuera ella misma, quien atentaría contra su vida. 


    Al finalizar la junta, corrí prácticamente a nuestro cuarto, pues durante el tiempo que duró la reunión algo me mantenía en vilo. Antes de entrar, en uno de los pasillos se encontraba un ramo de rosas amarillas dentro de un florero, adornando una de las consolas con su imponente espejo, tomé una rosa para dársela a ella y, al entrar al dormitorio, el terror se apoderó de todo mi ser, Fiore se encontraba en el piso y en una de sus manos un envase de pastillas, incluso algunas se encontraban esparcidas cerca de su rostro. 


    —¡Fiore, no!


    Grité aterrado, al ver el cuerpo de mi amor, tendido en el suelo, pálido y sin vida.


    Me acerqué a ella, constatando que aún respirara y, gracias al cielo, lo hacía, comencé a llorar de impotencia, verla a ella de esa manera, no era nada más que mi jodida culpa. Busqué con manos temblorosas el teléfono móvil para pedir una ambulancia, al cerrar la llamada, la cargué en brazos y corrí con ella a la ducha. Me importó un carajo meterme con la ropa, quería que mi mujer abriera esos ojos que son mi luz a la vida, con una mano abrí el agua fría y me sumergí con ella debajo del chorro, le suplicaba que despertara, se lo imploraba con llanto desgarrador, sentía que estaba muriendo en ese instante.


    —¡Por favor, niña hermosa, vamos, despierta! ¡No me hagas esto, te necesito! ¡Por favor, te lo suplico, te amo, no me dejes!


    Coloqué su rostro justo debajo de la cascada, cuando ella comenzó a toser fuerte hasta vomitar, yo limpié su boca, su rostro, llorando de dolor por mi amor, cuando ella me vio, bajó la mirada y comenzó a llorar también.


    —Lo... siento...


    —No, no, mi amor, no tienes la culpa de nada. ¿Sí? ¿Escuchaste? Tú no tienes la culpa de absolutamente nada. El único responsable de toda esta maldita pesadilla soy yo, es por mi causa, yo soy el culpable, no tú, yo te arrastré a la porquería de mi pasado, la vida no me alcanzará para seguir pidiéndote perdón.


    —Sí... sí tengo la culpa... no vas a poder... tener la... dicha... de ser padre... perdón. Theo, es mi cuerpo el que ya no funciona bien.


    —¡¿Y por qué sucedió eso?! Por el maldito disparo en tu vientre...


    —¡No quiero recordar eso! Te lo suplico.


    Se quebró ante mí, y su cuerpo comenzó a convulsionar, ese momento me estaba matando. Gracias al cielo, la ambulancia llegó, la saqué de la ducha, frotando su cuerpo con algunas toallas tratando de parar sus temblores, tuve temor de dejarla sola en la habitación, pero debía dejarla para abrir la puerta a los paramédicos, bajé como bólido las escaleras para por fin darles paso a los técnicos de urgencias. Esa noche, reviví aquel día espantoso para ambos, en el que ella recibió ese disparo. 


    Pasó la noche recluida en la clínica y su psicólogo sugirió internarla y comenzar a medicarla, me negué a ello, eso la enfermaría y deprimiría mucho más. 


    Finalmente, el sueño me venció dejando atrás aquellos terribles recuerdos. Ya era entrada la madrugada cuando un grito me despertó. 


    —¡No! Por favor...


    Los gritos ahogados de Fiore hicieron que me levantara aturdido, abrí los ojos de golpe y la vi moverse inquieta. Las malditas pesadillas que se apoderaban de su mente le causaban dolor, teníamos noches tranquilas y otras como esas, las pesadillas parecían no querer marcharse, deseaba tener alguna especie de poder para borrar esa parte de su mente, deseaba sufrir lo que ella sufría, no merecía vivir repetidamente el momento cuando ocurrió esa maldita desgracia. La abracé cálidamente, susurrándole al oído.


    —Estoy aquí contigo, despierta, niña hermosa, es un mal sueño. —Lágrimas como cristales de hielo comenzaron a correr por sus mejillas. Fiore luchaba por abrir sus ojos—. Vamos, mi amor, abre los ojos. —Agonizaba al verla así.


    —¿Theo? —preguntó balbuceando.


    —Tranquila, mi amor, ya pasó —traté de calmarla.


    —Es lo mismo, siempre es lo mismo, ya no quiero, te juro que no quiero seguir soñando más. 


    —Todo va a estar bien, mientras estemos juntos, estaremos bien.


    La mañana había transcurrido tranquila. Ella dormía aún, decidí darle una pastilla para que pudiera conciliar el sueño en paz. Luego de la cruel pesadilla, no podía calmarse y aunque no nos gustara a ninguno de los dos la idea de recurrir a sedantes para dormir, lo hicimos.


    Ese día no fui a trabajar, me quedé con ella, presentí que protestaría, incluso me amenazaría por ello, sin embargo, era mi decisión, debía intentar animarla, lograr que su mente dejara de recordar.


    —¿Pasó mala noche de nuevo? —indagó mi suegra con voz tensa, bajando despacio las escaleras, me encontraba en la sala, revisando en la laptop algunas propuestas de nuevos inversionistas en la sede de Alemania. Suspiré de frustración.


    —Sí, Miranda. Las malditas pesadillas no la dejan en paz. —Ella levantó su rostro al techo, tal vez al cielo, pidiendo ayuda divina como constantemente lo hacía yo a cada segundo del día.


    —Siento impotencia por mi hija... ¿sabes? A veces, me aparto de ella para que no me vea llorar, nos consta que lo intenta, que lucha, pero... como yo lo veo, avanza un paso y retrocede dos. —Cerré de golpe la laptop, levantándome con puños apretados. Me pasé con desespero las manos por el rostro.


    —Toda esta es mierda es mi culpa, Miranda. —La progenitora de mi ángel triste me observó precavida, acercándose a mí, para posar una mano en mi hombro.


    —Por ti también siento impotencia, Theo. Veo cómo continúas castigándote por lo sucedido, pero el día que sacaste a mi hija de aquel lugar, arriesgando tu vida, te ganaste el cielo por completo. —Sonrió triste—. No lo sigas haciendo, aunque no te des cuenta, Fiorella lo nota, callándolo, no es bueno que carguen tanto peso los dos. —Ese último comentario me sorprendió, no tenía la menor idea de que mi mujer se percatara de mi auto castigo interno, mi lucha interna a diario. Sin esperarlo, Miranda me dio un interminable abrazo. 


    —Lo estoy intentando, Miranda, día con día trabajo en mi paz emocional.


    —Momento Kodak. —Sonrió con ternura Fiore. Miranda terminó su abrazo de apoyo, y le habló a su hija.


    —He tenido incontables momentos de esos, gracias a ti, hija.


    Fiorella se aproximó hasta nosotros recién duchada, aunque se secó gran parte de su cabellera, algunos cabellos lucían algo húmedos. 


    —¿Ya desayunaron? —preguntó, estirándose un poco.


    —Solo café, esperábamos por la bella durmiente —le respondí, guiñándole un ojo. Miranda se fue a la cocina para verificar que el desayuno estuviera listo.


    —Oye. Hoy debías ir a la oficina. ¿Por qué no te has ido a trabajar? Son más de las ocho —inquirió en tono serio—. Si es por... lo de anoche, estoy bien, en serio, no es necesario que te quedes a cuidarme —expresó decaída, la jalé hasta mí para besar su frente—. No es por ese motivo que estoy en casa. ¿Acaso no puedo tomarme un día de flojera junto a mi bella esposa?


    —¿Hoy es día de flojera? Creí que eran los domingos.


    Le tomé el mentón y la besé, adoro su boca, la forma de esta y la manera cómo ella se deja llevar cuando toco sus labios. El timbre sonó y me separé de ella sin muchas ganas. Abrí la puerta y allí estaban Tori con Mía. 


    —¡Hola, tío Theo!


    Me resultaba realmente curioso que Mía ya me dijera tío mientras que a su madre aún la llamaba por su nombre. Le tendí los brazos para cargarla.


    —Hola, princesa.


    —Tori, Mía, qué gusto que nos visiten. 


    Fiorella me quitó de los brazos a mi sobrina y la acurrucó a su pecho con fuerza, cerrando sus ojos. Miré de reojo a Tori y sonrió de manera triste.


    —¿Ya desayunaron? Pueden acompañarnos, estamos a punto de hacerlo.


    —No te preocupes, Theo, solo pasamos un ratito para constatar que mi hermana ya hubiese dejado su habitación, te extrañamos, Fiore. Todos deseamos que vuelvas a ser tú. 


    Tori y yo nos quedamos esperando una respuesta de ella, era lo que queríamos, pero no iba a permitir que nadie la forzara. Fiorella soltó un suspiro y su rostro se tornó serio.


    —Nunca volveré a ser la misma, quiero que entiendan eso. Tori, quédense a pasar el día con nosotros.


    —Hoy no podemos, te prometo que mañana nos tendrás aquí dándote lata desde temprano.


    —Pero ¿por qué no hoy?


    —Fiore, es que... hoy nace Sabrina, la bebé de Tom.


    Quiero a Victoria, siempre la he querido, pero ese día cometió una imprudencia delante de mi mujer, ella no necesitaba escuchar de bebés y menos de nacimientos. Me alegraba por mi hermano y Amanda, aunque para Fiore y para mí aún estaba muy reciente la herida. 


    Fiorella le dio un beso sonoro a Mía en uno de sus redondos cachetitos, la bajó y miró a Tori con ojos brillosos.


    —Dile a Tom y Amanda que me pone contenta de verdad el nacimiento de su nueva hija, que les envío muchos besos —se despidió de Tori y subió apresurada escaleras arriba. 


    —No de nuevo —susurré contrariado.


    —Theo, no fue mi intención... maldita sea, yo y mi gran boca.


    —No te preocupes. Si me disculpas, voy con ella.


    La puerta de nuestra habitación estaba con seguro. Respiré profundo. Miranda no se equivocó al decir que su hija avanzaba un paso y retrocedía dos, pero ese día no le iba a permitir retroceder. Abrí la puerta forzadamente, ella se encontraba en la ventana, otra vez de vuelta a su mundo. La tomé por un brazo y la levanté.


    —Mi amor, vamos, ven conmigo.


    —No quiero.


    —Fiorella, muy poco te pido algo, sin embargo, hoy vamos a ir a un sitio. —Le robé un beso con toda la intención de hacerla reaccionar. Asintió sin muchas ganas.


    —Está bien.


    El lugar al que nos dirigíamos quedaba relativamente apartado de la ciudad, había investigado de este antes, lo hice días atrás en mi búsqueda por ayudarla a ella a ver las cosas desde otro punto de vista, a sembrarle un poco de esperanza en su vida y también en la mía. 


    Fiore iba distraída, en silencio observaba los árboles frondosos en la carretera. Desde que salimos de casa no había pronunciado palabra alguna. 


    —¿Sabías que tu amor es el que alimenta al mío? —Giró a verme mientras yo conducía—. Sí, tu amor es el que me mantiene cuerdo y feliz, por ello a partir de hoy dejaré de culparme por lo ocurrido en España porque sé que al castigarme yo por lo que pasamos también lo hago contigo, ya no quiero que continuemos así, quiero que no dejemos de creer, que busquemos ayuda, que juntos busquemos otras soluciones para ser padres. Quiero darte el tiempo que sea para que salgas por completo a la luz, mi niña hermosa, y volvamos a ser los mismos. Por eso te traje a este lugar.


    Estacioné casi frente a la entrada de aquel pequeño edificio en mal estado, pero eso se solucionaría en pocos días. Investigando un poco di con él. Era un orfanato a cargo de unas monjas.


    —¿Qué es este lugar? —preguntó ojeando el sitio con curiosidad. Bajé del coche y lo rodeé para abrir la puerta, le ofrecí mi mano para ayudarla a salir del auto.


    —Acompáñame y lo sabrás. 


    Una señora muy amable nos esperaba en la puerta, había avisado media hora antes de mi visita. Nos sonrió dulcemente, tendiéndonos una mano a Fiore y a mí. 


    —Señor Bourke, bienvenido. Es un placer tenerlo por acá, igualmente usted, señorita.


    —Hola, mucho gusto. Puede llamarme Fiorella.


    —Encantada, soy la hermana Alice Dorn, una de las encargadas. ¿Listos para conocer las instalaciones?


    Fiorella me observó de reojo con varias preguntas en sus labios, sonreí al ver que poco a poco ella salía a la superficie, me tomó de una mano con fuerza.


    Avanzamos detrás de Alice a través de un pasillo ancho con piso adoquinado, las paredes se encontraban con algunas plantas colgantes, seguimos caminando y llegamos a una pequeña plaza con una diminuta fuente al centro llena de plantas acuáticas y al rededor varias aulas de las cuales pudimos sentir de inmediato la algarabía y gritos, incluso algunas canciones.


    —Hermana Alice, ¿qué es este lugar? —No pudo evitar preguntar mi amor.


    —Es un orfanatorio. El señor Bourke, desde hace dos semanas, se ha convertido en nuestro principal benefactor, estamos sumamente agradecidas con él, tenemos ayuda del gobierno, pero no la suficiente y actualmente albergamos casi sesenta niños, nos hemos visto en la necesidad de contratar más personal para cuidar de ellos, aunque casi todos son voluntarios, también tuvimos que agrandar el lugar y hacer crecer nuestra despensa. No tienen idea del montón de niños que necesitan de una madre y un padre que cuide de ellos, la mayoría de los que viven acá han perdido a sus progenitores en accidentes y no tienen más familiares, otros los dejaron abandonados en la puerta, es triste su situación, pero nosotros procuramos llenarlos de amor y proporcionarles los mejores cuidados. Los gastos aumentan a diario, y gracias a la bondadosa ayuda del señor Bourke ha sido un milagro.


    —Cielo, qué hermoso gesto, ¿por qué no me habías contado? —Los ojitos marrones de mi ángel cobraron vida—. ¿Podemos ver a los niños? —pidió entusiasta. 


    —Por supuesto, síganme. Es la hora de la merienda para ellos, los dividimos en grupos dependiendo su edad.


    —¿Qué edades tienen? —Volvió a hablar mi amor.


    —Desde un año hasta los seis.


    —Dios... son tan pequeños.


    —Y son adorables, se comportan muy bien, algunas que otras travesuras comunes en niños de su edad.


    —Hermana Alice, ¿puedo ofrecerme como voluntaria? Nada me haría más feliz. 


    —¡Qué grato escuchar eso! Claro que sí, necesitamos muchas manos.


    Fiorella sonrió como nunca y yo sentí alivio y alegría al ver que ella se mostraba entusiasta en aquel precioso lugar. Alice nos guio al comedor y allí estaban los pequeñines llenos de vida conversando y comiendo a gusto, los menores de tres años eran alimentados por varias chicas y hacia ellos, mi amor se dirigió, yo me quedé allí viéndola interactuar. Saludó a las chicas y se ofreció a ayudar, en instantes un niño de cabello negro y piel crema fue puesto sobre su regazo, con uno de sus brazos lo sujetó con fuerza, y con la otra tomó la pequeña cuchara de la mesa frente a ella para comenzar a alimentarlo.


    El pequeño niño balbuceaba y reía, algunas veces dejó caer comida sobre la ropa de Fiorella, a ella muy poco le importó eso, no sabía decir quién reía y jugueteaba más, si ella o el pequeño en sus brazos.


    Gran parte del día estuvimos en el orfanatorio, puesto que Fiorella no quería abandonar el lugar, prometió que iría muy temprano al siguiente día. Conducía de vuelta a nuestro penthouse y ella no paraba de hablar. Mis esperanzas se elevaron.


    —Son un encanto. Qué niños tan preciosos. Gracias por llevarme allí.


    —Entonces vas a regresar mañana —dije lo que saltaba a la vista.


    —¡Sí! Allí... me sentí de nuevo yo. No sé cómo explicarte, es como si me hubiese vuelto un rompecabezas y me faltara una pieza, creo que es algo así. Me sentía mal, terrible por no poder ser madre, pero al ver todos esos niños huérfanos... los adoptaría a todos si pudiera... ¿por eso lo hiciste? Digo, investigar sobre orfanatos, ¿quieres adoptar un niño? —Me miró fijamente.


    —Así es, mi amor, hay muchas maneras de ser padres, no es necesario engendrarlos, ¿te gustaría adoptar uno de ellos? —pregunté temeroso.


    —¿Solo uno? —Sonrió. Abrí los ojos como platos.


    —No creo que sesenta niños quepan en el departamento, tendríamos que mudarnos al campo. —Reímos a grandes carcajadas los dos, cómo había extrañado escucharla reír de esa manera. Ella detuvo la risa.


    —Te amo, Theodore Bourke. Digas lo que digas, eres un hombre maravilloso. —Tomé su mano izquierda y me la llevé a los labios para besarla.


    —Y yo te amo a ti, mi niña hermosa, y no te voy a contradecir, solo te seguiré la corriente.


    De vuelta al penthouse, los padres de Fiorella nos recibieron y su hija desde que entró no paró de contarles el día que habíamos tenido, del orfanato, los niños, mi ayuda hacia ellos. Tuvimos una cena feliz con nuestra parlanchina de siempre, ella había vuelto, ya no me cabía la menor duda. Vimos una película, y conversamos nuevamente sobre los niños, incluso ella misma pidió que llamáramos a Tom y a mi cuñada para felicitarlos por su nueva bebé.


    —Vamos a mi oficina, desde mi laptop los llamaremos por Skype. 


    Nos encontrábamos solos en la sala, los padres de ella ya se habían ido a dormir. Nos levantamos de los cómodos muebles y nos encaminamos a la siguiente puerta para entrar a mi oficina en casa. Me senté frente al escritorio para encender la laptop y Fiorella se entretenía curioseando el lugar, creo que era la primera vez que entraba allí. Vi algunos correos de parte de Nicholas y leí un par rápidamente, terminaba de leer el segundo correo cuando me percaté que Fiorella había detenido lo que hacía. Levanté mis ojos a ella y leía un papel en sus manos.


    —¿Mi amor? —Su rostro cambió, aunque no a esa tristeza y depresión de antes. Me tendió el papel.


    —Debes leer esto.


    Tomé el papel en mis manos. Era el fax que Ernest envió y que no tuve ganas de leer, lo hice por el rostro de Fiorella. Era una carta de Scarlet.


    Cuando esta carta llegue a tus manos, será el momento correcto e indicado. No sé cómo empezar o qué decirte, sé que un perdón de mi parte no será suficiente para todo lo que te hice pasar, fui mala y mentirosa, no tengo excusa, pude alejarme de mi hermano y comenzar una nueva vida, pero cuando lo quise hacer era demasiado tarde. No me arrepiento de cruzarme en tu camino, porque desde que lo hice supe que eras un buen hombre y lo pude comprobar cuando te volví a ver en Tokio, esa vez quise intentarlo, pero para qué mentirme, nunca me amarías.


    No me arrepiento de haberte conocido porque por ti pude ver lo que significaba el amor de verdad y lo comprobé cuando nació nuestra hija. Sí, te mentí sobre el aborto, en un principio mi hermano me instó a hacerlo, lo dijo por las buenas, te imaginarás de lo que sería capaz si lo desobedecía, estuve a punto de hacerlo cuando la sentí, se movió dentro de mí, y fue como una señal, tenía ya tres meses así que decidí tenerla. Mantener el embarazo oculto de Horacio fue sencillo, nos veíamos muy poco, nuestros tratos por lo general eran por teléfono y así como él tenía gente de confianza, yo también la tenía. Cuando la niña nació preferí apartarla de nuestro mundo podrido, al tenerla por primera vez en mis brazos pude experimentar un milagro, porque si Dios existe, por algo la envió a mi vida. No te dije nada sobre ella porque esperaba el momento para hacerlo. Cuando me enteré que te habías enamorado de Fiorella fue entonces que decidí decirte la verdad y entregarte a la niña porque por más que me duela, estoy segura de que junto a ustedes ella se convertirá en una gran persona, alguien de bien. Cuando me enteré de los planes de mi hermano y el rapto de Fiorella, quise advertirte, pero por obvias razones no me dejaste hablar. Ahora ella se encuentra bajo el poder de mi hermano en la otra habitación y he notado que está embarazada, créeme cuando te digo que no quiero que nada le ocurra porque ella va ser quien cuide de la niña junto contigo. Anexo la dirección de donde se encuentra Lily, se llama como mi madre, tiene un año y es idéntica a ti, sí, es tuya, cuando te dejé tenía dos meses de embarazo. Ella está bajo el cuidado de una señora de confianza, aunque ella no tiene ni idea de quién soy yo, solo está al tanto de quien es su padre y de que en cualquier momento irás por ella. Por favor, cuídenla mucho, no quiero que la vean mal o la desprecien por ser mía también, ella no tiene la culpa de mis errores, ella es un ser inocente. Te pido que no le hables jamás de mí, para Lily su única madre será Fiorella. Creo que, por primera vez en la vida, estoy haciendo lo correcto. Gracias por regalarme el milagro de ser madre. Nunca te olvidaré.


    Scarlet. 


    Miré de nuevo a Fiorella, temblando. Ella se acercó a mí y me abrazó con fuerza. 

  


  
    Capítulo 24


    Nunca había pensado en hijos, no me había detenido a reflexionar en verme como padre tan pronto, no, no lo hacía, eso era antes de ella, pero cuando ella, mi luz de amor, mi Fiorella me dijo que estaba embarazada tuve otra percepción de lo que implicaba convertirme en el padre de un ser, un ángel tan puro como lo era su madre, ella quien con las pulsaciones de sus latidos en cada beso que me regala, es lo mejor de mi vida. Cuando nos dieron la noticia no tuve la mejor reacción que se supone un padre debería tener al enterarse de tan extraordinaria noticia, no lo hice porque mi estado de vulnerabilidad por ella con nuestro hijo en su vientre, aumentaba el doble de riesgo, y ese temor opacó por completo la felicidad del momento tras recibir la noticia por qué tuve un mal palpito con nuestro pequeño, en ese momento si las cosas hubiesen sido de otra manera habría gritado como loco de felicidad absoluta pero el miedo por unos segundos detuvo la dicha de la majestuosa noticia, para mi desgracia, estuve en lo cierto, mi pesadilla se hizo realidad el día que mataron a nuestro pequeño bebé de once semanas, el día que su pequeño corazón dejó de latir. Ese día nos cortaron la alegría de saber si sería un niño o una niña, nos dejaron con los brazos vacíos y con las ganas desmedidas de abrazar, besar, jugar y llenar de amor a ese ser que le negaron nacer, lo peor y aún más terrible y que me heló la sangre fue el hecho de que a mi mujer le arrebataran la posibilidad de volver a concebir.


    Fiore aún me mantenía abrazado, yo estaba temblando, pero de rabia. Una hija de esa maldita mujer, no era posible. Me separé de Fiore, la besé en la frente y solté un suspiro. El papel que reposaba en mis manos lo rompí en dos y lo tiré a la papelera. Fiorella me miró fijamente cruzándose de brazos, sus ojos iban de la carta en pedazos en la papelera a mí.


    —¿Qué piensas hacer? 


    —Nada.


    —Pero... es tu hija.


    —Eso es lo que dice esa mujer. No le creo y, si fuese cierto, no quiero a esa niña en nuestras vidas.


    —Theo...


    —¡No la quiero! ¿Por qué perdimos a nuestro hijo? ¡Por culpa de la familia de esa niña! No la quiero cerca, porque siempre me va a recordar la perdida de nuestro hijo, no es justo que ella sí se encuentre viva y nuestro hijo no, cada vez que la mire será inevitable pensar que por culpa de su madre y del maldito de su tío, tú no...


    Me quebré. Caí al piso de rodillas llorando porque ya Fiorella lloraba en silencio paralizada desde su lugar sin apartar sus profundos ojos marrones de mi rostro. Caminó sopesando la situación hasta llegar a mí y arrodillarse también, me tomó de las manos tratando de hablar.


    —Por favor... cielo... no me recuerdes mi triste realidad, no quiero desmoronarme por pensar en lo que no será... por pensar... en ello. Ya no podemos hacer nada para cambiar lo ocurrido... estoy luchando conmigo, Theo, y no tienes la más remota idea de lo que aún me cuesta no cerrar los ojos sin ver las imágenes de Horacio... cuando me disparó sin el menor remordimiento.


    Me senté sobre el piso frío de mi oficina colocándola en mi regazo, enterrándome en su cuello, absorbiendo su olor y ralentizando mi ira del momento por la noticia de la supuesta hija. Sus lágrimas humedecieron las mías y me sentí de nuevo mal por lo que ella vivía, puede que se viera tranquila, aparentara calma y se notara serena, aun así, por dentro sus heridas no sanaban y estas iban a tomarse un tiempo en sanar y cicatrizar. Le tomé el rostro con ambas manos, cansado de todo.


    —Quiero llevarte lejos de todo y de todos, a un lugar donde nadie pueda causarte daño, donde nadie pueda tocarte, amor mío, quiero verte feliz siempre, sonreírme de esa manera que me emboba por completo, quiero que tu mirada siempre sonría para mí, niña hermosa. Te amo, siempre lo haré, junto a ti vivo cada instante de una manera única. 


    De sus ojos rojos a causa del dolor al recordar aquel día, brotaban lágrimas sin detenerse, pero cuando le dije aquellas palabras, un brillo diferente pude notar en su iris. Su respiración agitada aumentó mirando de mis ojos a mi boca, y mi corazón dio un vuelco excitado, no quería forzarla a nada, estaba dándole el tiempo requerido para que mejorara física, mental y emocionalmente, sin embargo la deseaba con locura extrema, tenerla piel con piel me hizo sentir sediento y con unas tremendas ganas de amarla, no me moví, no lo hice, ella fue quien inició un beso suave, sosegado y placentero y la seguí, correspondiéndole de la misma forma, saboreando sus labios, tomándome todo el tiempo del mundo mientras succionaba su boca, al momento que hice aquello ella jadeó sin perder tiempo con ímpetu se sentó a horcajadas sobre mí, los besos aumentaron el ritmo por la exigencia de nuestros cuerpos, sus besos me estaban volviendo loco y las consecuencias de más de dos meses sin hacernos el amor, cobraron vida en segundos. Abandoné sus labios para besar su cuello al tanto iba soltando lentamente botón por botón de la blusa que llevaba puesta y ella colaboraba entusiasta en despojarme de mi camisa, en un santiamén ya nos encontrábamos desnudos, mirándola me aseguraba de que estuviera segura de continuar y sus ojos marrones oscuros por las ganas incontenibles que tenía por estar juntos, al igual que yo, me lo confirmaron. La cargué, y avancé con ella hasta el sofá grande en la oficina, delicadamente como si de un cristal se tratara, la recosté sobre el mullido mueble, posándome sobre ella procurando no hacer mucho peso, observé su vientre a detalle, no la había vuelto a ver desnuda desde hacía tanto, con una pequeña cicatriz en este, la acaricie largo rato, luego besé su abdomen con adoración mientras los vellos de su piel se erizaban, deleitándome en sus reacciones amé ese momento, era como si la amara por primera vez. Me apoderé de nuevo de sus labios húmedos que clamaban por muchos besos más y me adentré en ella sin premura y de esa misma manera le hice el amor, sin apuro, en un ambiente en calma, en donde solo se escuchaban nuestros besos, respiraciones conmocionadas y dos corazones palpitando dichosos de amarse de nuevo en cuerpo y alma, apartando y tratando de dejar atrás los oscuros días en tinieblas.


    Abrazados y muy pegados el uno al otro, sentada entre mis piernas con su espalda pegada a mi pecho, veíamos a la noche desde la terraza de nuestra habitación. Sentados en una de las grandes sillas de jardín que decoraban el balcón. Tan solo una hora atrás nos habíamos amado de una manera que nos hizo sentir un poco libres del dolor que ambos compartíamos. Fiorella, con sus dedos índice y pulgar, "medía" a la luna, parecía que esta se encontraba entre sus dedos.


    —Se te va a escapar —bromeé mientras besaba su cabeza. Ella rio divertida.


    —Aún no logro atraparla. Se ve esplendorosa. —Esa noche, había luna llena.


    —Si quieres, la puedo atrapar por ti. —Ella se giró a mí, sonriéndome.


    —Estoy segura de ello, harías lo que fuera por mí, Theo. 


    —Siempre, incluso daría mi vida por ti. —Bajó su mirada, le levanté el mentón mientas le acariciaba una mejilla—. ¿Qué ocurre? —Volvió a mirarme. 


    —Siento mucho lo de aquel día cuando ingerí aquellas pastillas...


    —No lo hagas, no te disculpes, mi amor, ya no recuerdes nada, trata de dejar eso en el pasado.


    —Es que no entiendes, yo no... No quería quitarme la vida, solo quería dormir, no pensar, solo eso, cielo, te lo juro, jamás, escúchame bien, nunca te dejaré en esta vida ni en ningún otra. Perdóname por hacerte pasar tanto. —Quise callarla, me parecía injusto que se disculpara, aun así, colocó su dedo índice en mis labios—. Aunque, ¿sabes? Por ti batallé con la depresión, solo cuando te tenía cerca era capaz de levantarme de la cama, sí, sé que me iba a sumergir en el alfeizar de la ventana, pero lo hacía porque tú te encontrabas en la habitación, eras mi motor e impulso para poner un pie fuera de la cama. Cada frase, mensaje y... súplica de tu parte para que saliera de ese estado están muy dentro de mí. ¿Por qué no te respondí jamás?, ¿por qué no te miraba a los ojos? No tenía las palabras suficientes para responderte durante aquellos días, no encontraba las palabras necesarias que se compararan a lo que decías, y no me atrevía a mirarte, porque me sentía confundida pensado estupideces de que tal vez como ya no... Puedo tener hijos, no querrías estar conmigo y eso, sería horrible de soportar, no puedo vivir sin ti. No quiero que me dejes así sea una pésima esposa y mala cocinera. 


    —Escúchame bien, mi amor, te amo a ti solo a ti, no importa que no puedas darme un hijo, mientras tú —le pellizqué la punta de su nariz y le robé un beso— estés conmigo, no podría ser más feliz. Mi vida entera te pertenece, eres mi amor puro y verdadero, que ha sacado lo mejor de mí.


    —Eres mi cielo personal, te amo, Theo.


    —Y tú, mi todo, mi niña hermosa, te amo.


    Me acerqué a su rostro para besar su boca, mi total perdición. Sus últimas palabras estallaron en mi mente. Detuve el beso abruptamente, contrariado.


    —Espera. ¿Qué dijiste? 


    —¿Quieres que repita todo palabra por palabra? —Me acusó con una carcajada.


    —No, mi amor. Dijiste que no te dejara así seas una pésima esposa, eso quiere decir... —Enroscó sus brazos entorno a mi cuello para hablarme al oído.


    —Que estoy lista para ser tu esposa.


    Esos son los momentos que hacen que tu corazón se detenga por milésimas de segundos, porque sientes tanta alegría dentro de este, que el corazón necesita asimilarlo por un breve instante.


    Al siguiente día, regresamos al orfanato pese al trasnocho de la noche anterior, ella por fin aceptó ser mi esposa, noticia que me tenía flotando. Su cansancio no fue impedimento para jugar un partido de futbol con los niños más grandes de aquel lugar, cansancio que sentía yo, porque hicimos el amor de nuevo después de que me diera el sí por segunda vez. Debía comprar un anillo a la brevedad posible, un anillo tan brillante y especial como ella, mi Fiore. 


    —¡Perezoso! Deja de vaguear y ven a jugar —gritó a poca distancia de mí, con sus mejillas enrojecidas por la carrera del juego, los niños no le daban tregua y eso la hacía feliz. Reí negando y no tuve más opción que ir a patear un balón del futbol, cosa que nunca antes hice en mi vida. Dejamos ganar a los chiquillos con toda la buena intención y celebraron entre risas y algarabías. 


    Al finalizar el partido, compartimos con el resto de los niños el almuerzo que Fiorella, junto al personal voluntario, cocinaron. No dejaba de observarla, cada movimiento, cada gesto, cada sonrisa que le regalaba a algún niño le hacían bien y desde luego, a mi por igual. De nuevo, alimentó a aquel pequeño del día anterior. Su nombre: Andrew. 


    Andrew perdió a sus padres en un accidente de coche hacía dos meses, el tiempo que Fiore y yo perdimos a nuestro hijo. Sin ningún familiar que pudiese hacerse cargo de él, fue llevado a aquel orfanato llamado Hope. 


    Casi a diario visitábamos a los niños y los días comenzaron a pasar entre los pequeños y los preparativos de la boda, retomar estos fue sencillo puesto que todo se encontraba listo antes del accidente de mi mujer. Y ella, de nuevo sonreía, sin rastro alguno de dolor por lo ocurrido, las pesadillas habían cesado, aquellas en donde despertaba agitada y sollozando por lo vivido, no obstante, su psicólogo le había dado el alta completamente. Tal vez, ya nos tocaba experimentar un poco de redención, bienestar y bonanza. 


    Preparamos una gran cena para toda la familia, la boda sería en una semana y queríamos darles una sorpresa anticipada de nuestra parte, sí, nosotros les daríamos a ellos un regalo muy esperado. Miranda, como siempre, ayudaba en la cocina al personal encargado de la comida y Fiorella terminaba de vestirse, yo estaba en la sala, conversando con mi hermano y gran amigo Nicholas, su esposa le hacía compañía a Fiore, cuando se vieron después de tantas semanas, brincaron como niñas igual que aquella vez en Alemania, en su reencuentro. Reímos al verlas tan efusivas. Las observamos correr escaleras arriba hasta que se perdieron de vista y aun así todavía lográbamos escuchar sus risas. 


    —¿Lo notaste? Es ella nuevamente, es ella otra vez, regresó mi ángel travieso en todo su esplendor, ya le brillan sus ojos, sonríe, habla sin parar, más hermosa que nunca —expresé lleno de amor por ella y sintiéndome más ligero y aliviado. Nick asintió entusiasta, con una copa de whisky en sus manos, la chocó con la mía.


    —¡En hora buena, hermano! Estamos muy felices por ustedes, Theo, toda esa pesadilla de mierda ya debe quedar lejos, en donde no puedan recordar más nunca en sus vidas lo ocurrido. —Negué a sabiendas de nuestro avance. 


    —Pese a que no tocaremos más el tema, ambos sabemos que no podremos olvidar aquello, sería como olvidar a nuestro hijo, y eso no es posible —dije con un toque de tristeza.


    —Hiciste lo imposible, Theo, por Fiore, tu hijo, aun así, la maldad de aquel desgraciado los arrastró, deseo con toda mi alma que se esté quemando en el mismísimo infierno. Sabes que no soy de desearle mal a nadie, pero ese hijo de puta fue cruel.


    —Lo volvería a hacer. Así como a él no le tembló el pulso para dispararle a Fiore, a mí tampoco, le disparé viéndolo a los ojos, viendo cómo se moría en mi cara y no vi ni una sola pizca de remordimiento en él. Horacio y su hermana fueron lo peor que nos pudo pasar a Fiorella y a mí. Ella fue una marioneta de Horacio, se dejó dominar de él, que la convirtiera en una prostituta, no sé cómo no contraje una enfermedad por culpa de ella. No tiene perdón, pudo alejarse del mal camino, entrar en razón, pero no le dio la gana.


    —Y, ¿la niña?


    —Nicholas, no quiero tener nada que ver con esa mujer ni lo que venga de ella.


    —No lo sé, Theo, es tan solo una niña. Al menos, ¿ya la viste?


    —No. 


    —¿Ni por curiosidad?


    —Ya te dije que no, Nick.


    —¿Cómo se tomó Fiore tu decisión? 


    Pensé un breve instante su pregunta. Fiorella ama a los niños y resultaba bastante extraño que no me insistiera en traernos a la niña a América. 


    —Supongo está de acuerdo conmigo.


    El timbre sonó, sacándonos del entorno serio que se había vuelto nuestra conversación. Me dirigí a la puerta para abrirla y encontrarme con mi familia. De uno en uno entraron. Mis padres, Troy con Mía en brazos y Tori con una barriga tan grande que intimidaba un poco, ya se encontraba a esperas del nacimiento de su segundo hijo, se le veía irritada porque su ginecóloga le prohibió viajar a Bélgica, pidió inocentemente que pospusiéramos la fecha, no pude complacer su petición, detrás de ellos Thomas con la pequeña Sabrina en sus brazos, Amanda y Angy caminaban a su lado y finalmente Ari y Kevin. 


    —¡Bienvenidos! —saludó, bajando las escaleras mi amor. Las niñas, como ya era costumbre, corrieron hacia su tía para abrazarla y llenarla de imparables besos, ella se agachó para recibirlas a las dos dentro de sus brazos. Cada miembro de la prole fue saludándola y cuanto le correspondió el turno a Tom, le cedió a Sabrina y Fiore, la recibió con una sonrisa iluminada, besándole una manito de forma tierna, nuestra sobrina nada conseguía despertarla pese a los gritos intensificados de su hermanita y prima. 


    —Ya podemos pasar al comedor, familia —manifestó Miranda. 


    Las voces del gran grupo en la sala de comedor se mezclaban entre risas, bromas y bullicio, fue entonces cuando Sabrina decidió dar un pequeño concierto de llanto intensificado demandando comida. Amanda se levantó para tomar a su hija la cual había recorrido los brazos de todos los presentes, es una pequeña pelirroja parecida a mi cuñada, y se la llevó a una de las habitaciones para darle de comer, al momento que ella salía de la sala, Ernest hizo acto de presencia, Fiore saltó de su silla para correr hasta su tío y darle un abrazo afable.


    —¡Tío! Te extrañamos tanto. Pensamos que no vendrías. —Ernest besó a su sobrina en la frente.


    —Aquí estoy, sobrina, tarde pero seguro. —Le guiñó un ojo y luego nos observó al resto.


    —Buenas noches, tuve un pequeñísimo contratiempo, disculpen llegar con algo de retraso.


    —No te preocupes, cuñado, aún no terminamos de cenar, pasa y acompáñanos. —Fue Felipe quien dijo esto.


    —Yo necesito ir al baño, no es fácil llevar este niño aquí adentro, eh. Pesa una tonelada —bromeó Tori, poniéndose de pie mientras Troy le tomaba una mano para ayudarla a levantarse. 


    —¿Cómo va la pierna, Ernest? —le pregunté, entretanto tomaba asiento.


    —¡Perfecta! Ya boté el bastón al basurero, me sentía un viejo.


    Reímos de su comentario y proseguimos conversando, saboreando la comida, la bebida y por el ultimo el postre. Las mujeres, al terminar la cena, se fueron a sentar en los muebles para continuar su parloteo sobre los planes de la boda, Fiorella no preguntaba absolutamente a nadie del lugar que escogí, supo controlar sus ansias y curiosidad. Los hombres nos fuimos al pequeño bar del penthouse. Nicholas hizo protesta porque recalqué que no deseaba ninguna despedida de soltero, la única y verdadera celebración sería junto a mi amor en la ceremonia eclesiástica. 


    El timbré se escuchó de nuevo. Fiorella y yo nos miramos con nervios, ella asintió poniéndose de pie al igual que yo, pasé cerca de ella, le tendí la mano y me la tomó entrelazándola con la mía. Algunos ojos nos siguieron curiosamente sonrientes y a Nicholas no evitó su loco comentario.


    —¡Al menos esperen que nos vayamos!


    Fiorella lo miró sacándole la lengua y no pude evitar soltar una gran carcajada. Nos paramos frente a la puerta conteniendo la respiración.


    —¿Lista, mi amor? —pregunté en susurro.


    —Como nunca —me respondió de igual manera, besé el dorso de la mano que sujetaba y abrí de a poco la puerta. Alice, junto a otra novicia del orfanato, nos sonrieron con el pequeño Andrew adormilado en los brazos de esta última. 


    —No se queden allí, adelante —les dije.


    —¿Me ayudas? Los brazos los siento dormidos —expresó la joven novicia, dirigiéndose a Fiore, ella de inmediato tomó al niño, pegándolo en su pecho, recostando su mejilla sobre la cabeza de él.


    —Bienvenido a casa, chiquito. —Una lágrima rodó lenta por su mejilla, con un dedo la limpié y besé a mi mujer y a nuestro nuevo hijo. Caminamos de vuelta a la sala y las conversaciones cesaron cuando vieron aquel panorama. Abracé a Fiore a un costado de mí y ella abrazaba a nuestro hijo.


    —Familia, los reunimos esta noche porque queríamos compartirles una gran noticia. Como todos saben, hace un poco más de dos meses, tuvimos una lamentable pérdida, vivimos la peor pesadilla de nuestras vidas como pareja, nos separaron forzosamente por varias semanas, semanas que para Fiorella y para mí nos marcaron, ella perdió a nuestro bebé y yo casi la pierdo a ella, me habría vuelto loco y hoy no estuviera con ustedes si ella no estuviera respirando a mi lado. La vida nos da unas lecciones tremendamente fuertes, a unos más que otros aun así no debemos decaer, aun así, debemos continuar luchando por encontrar la felicidad, no perder la esperanza ni un ápice. Cometí errores, sufrí las consecuencias de estos y pagué con creces, por eso me siento profundamente bendecido y estoy agradecido con la vida, por ella. —Me giré a verla, me miraba con esos ojos marrones saturados de lágrimas—. Y por ella siempre buscaré las mil maneras de verla sonreír, por eso cuando cayó en esos terribles días y semanas de depresión, me estaba volviendo loco, me encontraba perdido con su ausencia, su lejanía, necesitaba con premura mostrarle que sí podía ser madre, porque ser madre implica mucho más allá el hecho de dar a luz a un hijo. Fiorella y yo aún queremos ser padres y llenar de amor a este pequeño ser. Les queremos presentar a Andrew Nicholas Bourke Ortiz, nuestro hijo a partir de hoy. —Varios jadeos llorosos y emotivos se escucharon esa noche—. Esperen, hay algo más, en vista de que requeríamos de todo el papeleo para agilizar la adopción, debíamos estar casados antes por lo que... nos casamos por civil hace un par de días y antes de que nos reprochen nuestras madres, recuerden que aún falta nuestra boda religiosa. 


    —¡Somos abuelos nuevamente! —celebró mi madre con una palmada.


    —¡Y nosotros, por primera vez! —canturreó Miranda, abrazando a mi madre.


    —Oigan, no es justo que nos perdiéramos su matrimonio por civil —nos acusó Tori, negué viéndola incrédulo.


    —Victoria, tú y Troy fueron nuestros testigos. —Ella sonrió de oreja a oreja.


    —¡Lo sé! Solo quería agregar algo de drama. —La familia entera rio fuerte. 


    —Aww, está hermoso. Felicidades. —Ari fue la primera en acercarse a nosotros, mirando al pequeño Andrew dormitar.


    —Así que Nicholas, ¿es por mí? —cuestionó mi hermano con ojos brillosos. 


    —Es por ti, tonto, ¿conoces otro Nicholas por aquí? —respondió mi amor—. Fui yo quien lo sugirió, has estado en todo momento para Theo—. Nick asintió sin poder creerlo.


    —Me honran, seré el mejor tío para Andrew.


    —Eso crees tú. Ja. —Thomas se hizo paso para quedar frente a Fiorella—. ¡Yo seré el tío alcahueta! 


    —Al contrario, seré yo —contradijo Troy. Parecían unos niños actuando de aquella forma, pero era en plan de broma. Me hacía feliz saber que la familia lo aceptó de inmediato.


    —¿Puedo cargar a mi nieto? —Miranda no dejaba de ver al niño. Ella enseguida se lo ofreció a su madre.


    —Theodore —llamó mi atención Alice, le pedí que me tuteara, desde días pasados—, debemos marcharnos.


    —Muchísimas gracias por toda la ayuda, Alice, y no se preocupen, nuestro chofer las llevará de regreso al orfanato. —Ella asintió.


    —No tuve dudas cuando decidieron adoptar a Andrew, tu esposa —la miró en ese instante, no le soltaba una de las manitos a nuestro hijo— lo hace ver tan natural y sencillo, pareciera que en realidad fue ella quien lo tuvo y él se ha apegado a ella de una manera incomprensible, es como si la conociera de antes. —Sonreí sin apartar los ojos de ella, mi ángel. 


    Alice y su acompañante se marcharon, dejando aquella noche un hogar con una nueva familia, nuestro nuevo tesoro, los tres juntos para siempre. La vida es preciosa, ciertamente lo es y con ellos era mucho más que preciosa. 


    La primera noche que Andrew pasó en casa, durmió en nuestra cama y no fue por Fiorella que eso ocurrió, fue por mí, se sentía tan tibio, con una piel tan suave que me provocó tenerlo así durante la noche. Fiore me advirtió que ella de igual manera se moría de ganas por tenerlo en nuestra cama, pero sería mal acostumbrarlo y no sería bueno para él ni para nosotros. 


    Ese día despertó a las siete de la mañana y observaba la recamara con curiosidad, aún no hablaba bien, solo balbuceaba algunas palabras.


    —Buenos días, chiquito —habló Fiore, dándole un beso en sus cachetes. 


    —¿Tendrá hambre? —pregunté dudoso.


    —Ya lo creo, lleva muchas horas sin comer. Voy por su biberón. 


    —Espera, amor, yo lo busco, quédate con él.


    Aún me faltaba a aprender a lidiar con nuestro hijo y para ser sincero me aterraba, por otro lado, mi esposa parecía que había sido madre antes, se desenvolvía de una manera especial con Andrew. Bajé a la cocina en pijama y allí estaba Miranda, no hay manera de sacarla de ese lugar. Leía concentrada un libro de postres, apenas sintió mi presencia levantó la vista hacia mí.


    —Buenos días, cariño.


    —Hola, Miranda.


    —Me percaté de que mi nieto durmió con ustedes, pasé por su cuarto para consentirlo un ratito y su cuna está intacta.


    —Sí, me confieso culpable.


    Miranda sonrió asintiendo. A ella y a Felipe también se les notaba el cambio en sus miradas y rostros, el dolor y aflicción que lastimaba a su hija, ellos de igual manera lo vivieron. Nuestro hogar percibía un aura diferente. 


    Ojeé la cocina en busca de los biberones y alimentos que la misma Fiorella y yo compramos con antelación preparándonos para nuestra nueva etapa, cuando por fin los localicé, me aproximé hasta ellos, tomé el envase de leche para bebés con una mano y con la otra uno de los biberones y, para ser sincero, me sentí torpe. Advertía los ojos de mi suegra en mí y cuando coloqué las cosas sobre la isla de la cocina rascándome la cabeza, ella rio un poco.


    —Déjame ayudarte, Theo. Poco a poco aprenderás. 


    Me senté en uno de los taburetes y observé atento a cada paso durante la elaboración del biberón, a mi suegra le tomó unos poco minutos prepararlo y luego me lo tendió.


    —¿Eso es todo? —pregunté receloso, negué con la cabeza. Lógico, Miranda podía hacer eso. 


    —Sí, a menos que quieras prepararle unos waffles con tocineta.


    Ambos reímos. Le recibí el biberón agradecido y subí a la habitación pensando en los días por venir. Abrí la puerta y me detuve recostándome al marco de esta, deleitándome con lo que mis ojos vieron, a mi esposa recostada boca abajo inclinada sobre sus codos conversaba con nuestro hijo, él muy cerca de ella parecía querer responderle, movía sus manos y pies rápidamente. 


    —Hola, mi niño. ¿Cómo estás? Qué hermoso eres, ¿lo sabías? —Ella le besó su pequeña nariz y cada una de sus mejillas, sonoramente—. Vamos a cuidarte tanto, pequeño. —Andrew reía cada vez que mi esposa le hablaba. Fiorella me vio por fin y me lanzó un beso. Se sentó en la cama para tomar al niño sobre su regazo.


    —¿Lo quieres alimentar tú, cielo? —preguntó con ternura. Negué de inmediato.


    —No, mi amor. Me da un poco de pánico, mejor lo haces tú esta vez. 


    —Está bien, pero debes aprender, ojitos azules.


    Le ofrecí el biberón y me senté a su lado, colocando mi cara sobre su hombro, vi cómo alimentó a nuestro pequeño niño, cantando suavemente una canción es español.


    Pin pon es un muñeco, muy guapo de cartón, se lava la carita


    con agua y con jabón. Pin pon siempre se peina con peine de marfil y aunque se hace tirones no llora ni hace nuca ¡uy uy!


    Apenas las estrellas comienzan a salir, 


    Pin pon se va a la cama y se acuesta a dormir. Y aunque hagan mucho ruido


    con el despertador, Pin Pon no hace caso y no vuelve a despertar


    Pin Pon dame la mano con un fuerte apretón que quiero ser tu amigo


    Pin Pon, Pin Pon, Pin Pon.


    Andrew se terminó su biberón por completo y se volvió a dormir. Con cuidado, Fiorella sacó el tetero de su pequeña boca y yo lo tomé rápidamente, colocándolo en la mesa de noche a un lado de la cama. 


    —Necesito ayuda. —Gesticuló mi esposa en voz baja. Señaló al bulto adorable resguardado en sus brazos—. Hay que llevarlo a su cunita. 


    —Se acaba de despertar, ¿por qué volvió a dormir? —pregunté sonriendo en voz baja.


    —Es común a su edad. Ya le cambié su pañal mientras fuiste por su comida y ahora que ya comió, nada le impide dar una pequeña siesta —respondió como si ella ya hubiese tenido otros niños. Le besé una mejilla, poniéndome de pie y aferré con cuidado a nuestro hijo acurrucándolo en mi pecho y me dirigí a su habitación. 


    —Acuéstalo de lado, cielo, y recuerda encender el transmisor.


    —¿No vienes? 


    —Necesito una ducha, estarás bien, cielo, al menos sabes cargarlo.


    Saltó de la cama y me besó en los labios para pasar del largo al baño. Continué caminando hasta llegar a su habitación, decorada en azul claro, cuna blanca de madera, una cómoda mecedora en una esquina y en el otro extremo un mueble blanco, en una de las paredes el cielo sublime rodeado de nubes esponjosas, el sol con rayos luminosos y el colorido arcoíris complementaban la escenografía celestial del cuarto de Andrew, todo fue creación de mi esposa. Lo acosté despacio en su cuna siguiendo las instrucciones de Fiorella, le di un beso en su pequeña cabeza y me agaché para verlo a través de los barrotes. Dormía tranquilo, con la boca entre abierta y sus mejillas abultadas. Me había enamorado nuevamente. 


    Dentro de cuatro días partiríamos a Bélgica. Nuestros padres ya se encontraban allá, agilizando algunos inconvenientes y detalles del lugar, en vista de que el bosque azul es resguardado como un gran tesoro, obtener los permisos para realizar la ceremonia allí nos había costado, pero gracias a que mi padre tiene numerosas amistades, logramos que nos concedieran al menos dos horas. Ansiaba ver el rostro de Fiorella, cuando se diera cuenta del lugar que escogí para terminar de sellar nuestra relación como esposos. 


    Era un poco más de mediodía, y nos preparábamos para salir, queríamos darle un paseo a nuestro hijo y el día se encontraba soleado con un clima agradable. Decidimos ir al Boston Common, un parque bastante amplio en el centro de Boston. Conducía por las calles de la ciudad que me vio nacer, con mi familia acompañándome. Andrew, sentado en la parte trasera resguardado en su silla, jugaba con un pequeño coche de peluche en sus manos. Fiorella no dejaba de mirarme, le di una rápida ojeada, tomé su mano y al besé.


    —¿Qué ocurre?


    —¿Sabes qué es gracioso?


    —Yo vestido como Tarzan, Nicholas no pierde el momento para llamarme de esa manera. 


    Se carcajeó unos segundos.


    —No sería mala idea verte como Tarzan solo para mí.


    —Por ti, lo que sea, lo sabes.


    Le dije, mientras introducía mi mano dentro de su pantalón. 


    —¡No me tientes! 


    —Puedo estacionarme un rato...


    —¡No! Ja, ja, ja. 


    —Solo bromeaba, ángel travieso. Ya dime, qué quieres decirme.


    —No estoy segura que bromearas, ojitos azules... bueno, es que no sé manejar. 


    —¡¿Qué?! Estás mintiendo.


    —Es la verdad, nunca aprendí. Y francamente siendo la esposa de alguien que ama los autos, debería intentar aprender.


    —Yo te enseñaré.


    —Esa era la respuesta que esperaba.


    Conduje otros minutos más, hasta llegar al parque que visitaríamos. Bajé y me dirigí a la cajuela para sacar el coche de Andrew y su bolso con su merienda, pañales y todo lo demás. Fiorella, mientras, desabrochaba al niño del cinturón. Lo colocó en el coche y caminamos hasta dentro del parque.


    Iniciamos el recorrido por la acera, disfrutando del paisaje, la naturaleza y el verdor del lugar considerado como el corazón de Boston. Hicimos una pequeña parada para alimentar al niño y continuamos el recorrido. La gente iba y venía de un lado a otro, disfrutando como nosotros del clima y el paseo. Nos detuvimos frente al pequeño lago, y nos sentamos sobre una de las bancas viendo a los barcos cisnes, flotando sobre este, cargados de gente que disfrutaban del trayecto. 


    —¿No tienes hambre, amor? 


    —Aún no, cielo.


    Ella buscaba dentro del pequeño bolso de Andrew, su merienda cuando una niña muy pequeña se acercó hasta nosotros dando pasos muy torpes, al parecer iniciaba en ellos, avanzaba decidida con los brazos extendidos buscando equilibrio pese a esto, terminó por caerse sentada sobre la grama. Me asusté girando por todos lados en busca de alguno de sus padres, había varias personas cerca, pero ninguna de ellas le prestaba atención a aquella niña. Fiorella era ajena a su entorno, aún rebuscaba dentro del bolso, y nuestro hijo observaba como yo a la chiquilla, él la miraba con detenimiento, tal vez estaba preocupado como yo de los malabares de ella para caminar. La niña volvió a levantarse y dio unos pasos más para terminar de nuevo sobre la grama y entonces rompió a llorar desconsolada, se frotaba las manitos y no pude evitar correr hasta ella para ayudarla a ponerse en pie. Con su cabello rubio rizado y unos ojos azules profundos y llenos de inocencia. 


    —Hola, pequeña. —Ella detuvo su llanto y colocó una mano en mi mejilla.


    —Pa... pá. —Mi corazón dio un vuelco extraño. Se notaba que estaba comenzando a hablar por la forma como dijo aquella palabra.


    —No, no soy tu papá. —La pequeña rubia volvió a insistir. 


    —Papá... pa... pá.


    Mi piel se erizó de manera rara. Miré a Andrew que no dejaba de observar con curiosidad y mi esposa se había puesto de pie. Su pecho bajaba y subía acelerado, una de sus manos reposaba sobre este. 


    —Amor, ¿te encuentras bien? —Ella asintió.


    —Theo. Ella... ella es Lily.


    Un jadeo salió de mi boca. Nervioso, mis ojos se dirigieron a la niña, desde su posición no dejaba de mirarme, tendiéndome los brazos, con ojos llorosos. Me llevé las manos a la cabeza y retrocedí. Choqué con Fiorella.


    —Yo... 


    —Por favor, Theo. Mírala, no puedes negar que es tuya, cielo. Es tu vivo retrato. ¿Cómo puedes no quererla? 


    Me sentí en un precipicio muy alto, mirando hacia abajo y pesando si saltaba o no. La niña insistía con sus brazos para que la cargara, no podía ni mirarla, me encontraba paralizado, fue entonces cuando ella volvió a llorar y Fiorella la cargó tratando de calmarla, pero su llanto iba en aumento.


    —¿Por qué me haces esto? ¿Cómo la trajiste hasta acá? —No deseaba reclamarle a mi esposa, jamás haría algo para lastimarla o hacerla sentir mal, pero con aquella niña allí, haciendo real quien era, y quien fue su madre, me rebasaban las ideas y pensar. 


    —Mi tío, él me ayudó, al igual que tu padre. No podíamos sacarla de Alemania sin tu permiso, eres su tutor legal, así lo estipuló Scarlet con sus abogados, los abogados de tu papá llegaron a un acuerdo y pudimos traer a la niña. Lo hice, porque es tu deber cuidar de ella, velar por ella. Su madre tenía razón, ella no tiene por qué pagar por lo que ella y... Horacio nos hicieron, es un ángel puro, un ser inocente y... —Evitaba no llorar, batallaba con ella misma—. Si no la quieres, yo sí, yo me haré cargo de ella, si te molestas, me importa muy poco y si... me quieres dejar por tomar decisiones que te correspondían lo entenderé, no me voy a disculpar por traer a Lily hasta América, la señora que estaba cuidando de ella enfermó y le pidió ayuda a mi tío, él la había contactado mientas corroboraba de la existencia de la niña. Era hora de que nos hiciéramos cargo de ella... y... y ni se te ocurra pensar siquiera, que hice esto por... mi condición... lo hice porque es tuya... 


    Maldición. Quise golpearme. Mi esposa lloraba de nuevo por mi culpa. La abracé tan fuerte sin prestar mucha atención a la niña que sostenía.


    —Mi amor, no digas eso. Perdóname por reaccionar de esta manera, y ya de lo he dicho, jamás, nunca me voy a alejar de ti, siempre voy a estar a tu lado, siempre mi niña hermosa.


    La pequeña niña cesó de llorar, viendo de Fiorella a mí. Me concentré en sus ojos y en su cara, una cara dulce, tierna, una niña desprotegida que necesitaba protección. La verdad, no sentí enojo, ni mucho menos, con su presencia. 


    —¿Qué hago entonces? ¿La niña se queda o la regresamos a Alemania? —Ernest, de brazos cruzados a la altura de su pecho, se encontraba de pie a poca distancia de nosotros—. Lily no tiene más familiares que respondan por ella, así que sería el estado quien se haga cargo. Theo, no soy yo quién debe decirte qué hacer o mi sobrina, solo tú puedes tomar esa decisión. 


    —Pero, tío, yo puedo cuidar de ella.


    —Estoy seguro de que cuidarías de todos los niños sin hogar del planeta entero cariño, pero Lily está bajo la tutela de Theo. No hay nada que pueda hacer respecto a eso.


    —Nos quedaremos con ella, Ernest. Siento mucho mi comportamiento, solo necesitaré tiempo para adaptarme a ella, pero de igual manera deseo hacerle un examen de ADN.


    —Te entiendo, lo haremos a la brevedad posible, Theo. 


    —Parece que sabe quién soy.


    —Lo hace, ha visto tu foto prácticamente desde que nació. Scarlet solo la tuvo un mes cuando decidió dejarla al cuidado de la persona que la tuvo todo este tiempo, luego volvió a verla cuando cumplió los siete meses y desde entonces más nunca volvió, dijo que era mejor así, que la niña no tuviera tiempo de reconocerla y menos recordarla. 


    —No imagino su dolor cuando dejó a su hija, me pongo en su lugar y no podría hacer lo que hizo ella, cielo. Se sacrificó por darle una mejor vida a su hija. 


    Andrew interrumpió la conversación que sosteníamos los tres con un llanto a todo pulmón. Fiore aún cargaba a Lily.


    —Parece que alguien demanda atención. 


    Dijo Ernest, en tono gracioso. Mi esposa colocó a Lily repentinamente en mis brazos dejándome inmovilizado. 


    —Mierda.


    —¡Theodore Bourke!


    —Disculpa, amor. No sé cómo comportarme con ella.


    —De la misma manera en que lo haces con Andrew.


    La pequeña rubia me regaló una sonrisa, para luego enterrarse en mi pecho. Ernest se despidió de nosotros, que habíamos decidido quedarnos otro rato en el parque. Lily, para mi sorpresa, se quedó dormida en mi pecho, no sabía qué decir o qué hacer. 


    Lo cierto de aquel encuentro con mi hija en el parque aquella tarde el cual que fue fraguado por mi esposa y su tío, tuvo un efecto en mí, aquel día debía avanzar para perdonar y olvidar el gran daño que nos hicieron aquellas dos personas, pues una de ellas me había dejado un milagro, para cuidar de este. 


    Supe que Lily era mía mientras dormía, cuando sostuve una de sus manos, asombrado me percaté de los tres peculiares lunares en forma de triángulo en la palma de su mano derecha, iguales a los míos y a los de mi padre, y en el mismo sitio.


    Casi ocho horas nos tomó llegar a Bruselas, en Bélgica. Nos acompañaron la familia completa, excepto Tori, quien le encargó a Arlet comunicarse por Skype cuando iniciara la ceremonia, el padre de ella también nos acompañó, su mamá decidió no dejarla sola en Boston. 


    Fiorella ya estaba algo ansiosa por saber a dónde nos dirigíamos, aunque su única pregunta fue si el viaje era muy largo para tomar las precauciones necesarias con respeto a los niños. Ella se desenvolvía muy bien con Andrew y Lily, a decir verdad, ese par de chiquillos eran tranquilos y no daban trabajo, con la niña, iba poco a poco adaptándome a su presencia, ella se había adaptado al cien por ciento a mí, me seguía a todos lados, incluso hasta la ducha, me constaba despegarla de mi lado y Fiore, con la paciencia interminable que posee, conseguía hacerlo. 


    Mía y Angy la acapararon apenas conocerla, ternura por triplicado las tres princesas. Andrew, era más apegado con su madre, pero no se resistía a mi cuando le ofrecía mis brazos.


    En Bruselas, nos instalamos en un buen hotel para descansar y al siguiente día iniciar la ceremonia, cabe destacar que mantener a mi esposa ajena sobre el sitio donde nos encontrábamos para no despertar sospechas fue dificultoso. Al caer la noche cenamos todos juntos en un ambiente de amor que anunciaba el gran acontecimiento por venir.


    Llegó la mañana y con esta los nervios me atacaron de pies a cabeza. Ari y mamá, se encargaron de atender a nuestros hijos mientras Amanda, Sojhar y Miranda ayudaban a Fiore, con su vestido de novia. Los padrinos serían mi cuñada y Thomas. 


    Siempre se ha dicho que ver a la novia antes de la ceremonia es de mala suerte. Me importó muy poco, debía ser yo quien guiara a mi mujer hasta aquel bosque y así sería, por otro lado, ella y yo habíamos vivido momentos terribles el tiempo que llevábamos juntos así que a esas alturas la vida ya nos había cobrado lo suficiente. Llegado el momento, cuando la vi con su vestido de novia, se me secó la garganta, sin pestañar la vi largo rato, la supuesta mala suerte por verla antes, se podía ir a la mierda. 


    Para llegar a Hallerbos, el mágico bosque azul, era en tren. Resultó divertido colocar un vendaje en los ojos de mi amor y guiarla a cada rato paso a paso. La gente nos miraba curiosos y sonreían al ver mis intenciones. Abordamos el tren, el cual tardaría unos veinte minutos aproximadamente en llegar. Frotaba mis manos con excitación, ansioso por lo que nos esperaba. Los niños estaban con sus abuelas en los puestos delanteros y Ari me sorprendió colocando su móvil frente a mi cara, para ver a Tori al otro lado de la pantalla con un gran tazón de cotufas. Fiore iba recostada sobre mi hombro, muy silenciosa.


    —¡Holaaaa! Aquí estoy preparada para ver el evento del año —gritó con alboroto—. Se ven fantásticos chicos. Fiore, tu vestido es hermoso. 


    —Hola, Tori. Deja de comer tanto o vas a engordar —le dije en broma. Ella rodó los ojos.


    —¡Hola, Tori! No puedo verte, me han vendado, me siento ciega de verdad. —Mi amor mostró una enorme sonrisa.


    —Es por tu bien, amiga. ¡Te vas a desmayar!


    —Hola, princesa —dijo en tono meloso Troy, desde el puesto de atrás. 


    —¡Príncipe! Qué guapo estás. Como quisiera estar allí con ustedes, pero no hay de otra. —Pese a su melancolía, nos sonrió. 


    —¡Llegamos, gente! 


    Gritó con exageración Nicholas, yo solté un suspiro poniéndome de pie, tomé por un brazo a Fiore para guiarla por el largo pasillo del tren. Al tocar una de sus manos, la sentí fría.


    —¿Estás bien?


    —Sí, algo nerviosa, mi cielo.


    —Yo estoy igual.


    —Al menos no tienes los ojos vendados, ¿falta mucho?


    —Ya casi, debemos abordar un autobús.


    —Aviones, trenes y un autobús. No deduzco qué lugar sea este.


    —Ya lo sabrás.


    Minutos después, bajamos y la sensacional vista del área resultó abrumadora. La alfombra interminable de las flores llamadas campanillas azules, surgían por montones de aquel jardín sin fin. Nuestros familiares y amigos tampoco salían del asombro al embriagarse de la hermosa naturaleza mostrándose para nosotros. Me paré detrás de Fiorella, susurrándolo al oído:


    —Bienvenida, mi amor. 


    La despojé con cuidado del vendaje y esperé serenamente su reacción. Abrió considerablemente sus ojos y boca. Con ambas manos en su pecho, exclamó incrédula y aturdida.


    —¡Oh, por Dios! ¡El bosque azul! Esto es... ¡Hermosísimo! —Se abalanzó sobre mí, besándome con arrebato, allí frente a uno de sus sueños y frente al resto de la gente—. Esto es, wow, ay, es... ahhhh, se me traban las palabras. Mi cielo, qué hermoso que me trajeras hasta acá, es la sorpresa más grande e impresiónate que me han dado en toda mi vida. Con esto creo que ya no tendrás que darme regalos de cumpleaños, de Navidad, en fin, esto regalo vale por todos los regalos de todas las fechas del mundo entero. Gracias, cielo, esto es un regalo que atesoraré para siempre. Creo que cualquier cosa que te regalé de ahora en adelante será insignificante.


    —Mi mejor regalo de vida eres tú. Vayamos a casarnos, es hora.


    Un poco más adelante estaba el lugar preparado para la ceremonia, allí en medio de flores con azul intenso y brilloso y pese a que visitamos el lugar luego de su florecimiento anual, no nos defraudó de su extraordinario paisaje.


    Dimos el sí, delante de nuestros hijos, nuestra familia y nuestros amigos más cercanos como testigos. Leímos nuestros votos concentrados en las miradas de cada uno, observándonos con adoración.


    —El amor todo lo sufre, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nuca deja de ser.


    Fueron las penúltimas palabras que pronunció el sacerdote, antes de declararnos oficialmente, marido y mujer.


    Dos meses después... 


    El ocho de julio fue el día de nuestra boda, fecha que sería muy importante y especial para mi esposa y para mí. Estuvimos solo por tres días de luna de miel en Bruselas, puesto que Fiorella tenía compromisos con el orfanato y había preparado varios eventos para que la familia, amigos y algunos socios de la empresa, participaran, deseaba que los niños compartieran en más actividades, en pocas palabras regalarles más sonrisas a los niños que ella consideraba sus ahijados. A la siguiente semana, Tori tuvo a su segundo hijo, así que la familia no paraba de celebrar, familia, que había crecido últimamente. Tom con Angy y Sabrina, Troy con Mía y Timothy y yo con Lily y Andrew. Ser padres lo cambiaba todo. 


    Trabajaba desde mi oficina en casa, revisando algunos contratos que Nicholas, me había enviado y requerían mi firma, cuando Fiorella se asomó por la puerta. Levanté los ojos de la pantalla de la laptop, había tenido algo de fogaje durante el día por lo que le di un antigripal y la dejé descansar. Los niños se encontraban con Miranda, era la hora de su merienda.


    —Mi amor —la saludé—. ¿Cómo te encuentras?


    —Oye..., cielo. —Rápidamente me puse de pie porque la vi desmejorada, fue entonces cuando mi amor perdió el conocimiento.


    —¡Fiorella! —La sostuve antes que callera al piso. Podía percibir el calor que brotaba de su piel a consecuencia de la fiebre. 


    No comprendía qué ocurría, se encontraba saludable. Tal vez no había parado últimamente y el cansancio la sobrepasó. Cuando se trata de mi esposa e hijos, no me ando por las ramas así que no lo pensé dos veces y la llevé al hospital más cercano. Felipe fue quien condujo. 


    En emergencias la ingresaron a un cuarto y esperé paciente. Felipe me veía muy callado. Un médico revisó a Fiorella y le indicó algunos exámenes pertinentes luego de hacerme varias preguntas. Lograron despertarla, y me sonrió.


    —¿Qué pasó?


    —Te desmayaste.


    —Qué raro.


    —Sea lo que sea que tengas, de aquí nos vamos a la casa y, si te tengo que amarrarte a la cama, lo haré.


    La amenacé en realidad. Detestaba verla enferma. 


    —De verdad no me siento mal —susurró Fiore, intentando ponerse de pie.


    —Ni se te ocurra, Fiorella —la regañé y ella contuvo el impulso de burlarse por mi actitud.


    —Lo que diga el señor.


    —Hazle caso a tu esposo, Fiorella. Qué susto nos diste. —Su padre también la regañó.


    —Permiso. Tengo los resultados —anunció el doctor. Asentí esperando la información. 


    —La señora está embarazada. 


    Fiorella y yo nos miramos fijamente durante los segundos más largos de mi vida. ¿Embarazada? Era una confusión, y una muy mala. 


    —Doctor, lo siento, creo que hay una equivocación. Mi esposa no... —Las palabras se atoraron en mi garganta. Fiorella me observaba atenta.


    —No puedo tener hijos, doctor, es lo que trata de explicar mi esposo.


    —¿Quién les dijo eso? Los exámenes lo dicen muy claro, se encuentra embarazada.


    —Eso no es posible porque a mi esposa le hicieron una Ooforectomía bilateral hace casi tres meses.


    El galeno no dejaba de vernos algo ansioso y preocupado


    —Vamos a comprobar si los exámenes se equivocan o no —llamó a una de las enfermeras y le pidió traer la máquina de ecograma, la cual en segundos la enfermera trajo, prepararon a Fiorella, que no hablaba en absoluto. El doctor colocó el gel y, a continuación, paseó el transductor por el vientre de mi esposa, no se percibía nada, Fiorella apartó la vista de la pantalla y miró al techo, me sentí pésimo. ¿Por qué pasaba por aquello? Iba a decirle al médico que parara cuando unos latidos se dejaron escuchar. 


    —Allí está. Si eso no es su bebé, ¿qué es entonces? De hecho, tiene nueve semanas de embarazo.


    —Dios mío, ¿qué es esto? —pidió, sin dejar de ver al techo mi amor.


    —Por favor, doctor, necesitamos un ginecólogo, alguien que nos aclare lo que ocurre.


    —Comprendo su confusión, es inusual este caso. Hoy está de guardia la doctora Giselle Herondale, una excelente ginecóloga obstetra. 


    El médico fue por la ginecóloga y yo no podía hablar, mi cerebro era un torbellino de preguntas. Me senté en la cama a un lado de mi esposa y ella se recostó sobre mis piernas. Le acaricié el cabello.


    —¿Quieren algo del cafetín? —sugirió Felipe.


    —No, papá, gracias, pero puedes por favor llamar a mamá. Quiero saber cómo están los niños. 


    —Claro, cariño, aquí hay poca cobertura, la llamaré desde afuera.


    —Siento un déjà vu. Como aquel día cuando nos dieron la noticia de nuestro primer hijo —dijo de manera casi inaudible—. Es tan extraño esto, nueve semanas. Imposible, no he sentido nada, ni siquiera sueño como la primera vez, además mi vientre se ve igual. Totalmente plano. No quiero pensar en nada, no quiero.


    —No lo hagas, mi amor, no pienses cosas malas, esperemos por la doctora, ella nos aclarará todo, ya verás.


    —Hola, señores Bourke. Soy la doctora Giselle Herondale, un gusto. Mi colega me explicó su caso señora Bourke y me temo que vamos a tener que ingresarla —se presentó amablemente aquella chica, bastante joven para ser doctora, pero tenía cara de ser alguien en quien se puede confiar. 


    —¿Qué? ¿Por qué? —pregunté alterado.


    —El caso de su esposa amerita que estudiemos que ocurre, en efecto ella está embarazada, el eco es infalible. Es de suma importancia investigar cómo se dio el embarazo si su esposa no posee ovarios.


    Fiorella me tomó una mano dispuesta a colaborar y asentí. Mi esposa estuvo hospitalizada durante cinco días, le realizaron pruebas, estudios, y varios especialistas iban y venían a su habitación. 


    Nos explicaron que la fiebre que presentó era normal ya que durante el embarazo se experimentan varios cambios tanto físicos como emocionales y que la hormona progesterona puede provocar una dilatación de los vasos sanguíneos y capilares, aumentando el calor corporal. Ubicaron al médico que le realizó la Ooforectomía y este envió toda la información requerida respecto a su caso. Al final la doctora Herondale llegó a la conclusión después de largos estudios, que se encontraba ante un posible milagro, no conseguía darle otra explicación. A Fiorella le practicaron una Ooforectomía en sus ovarios para detener la hemorragia en su cuerpo, pero descubrieron que uno de sus ovarios se encontraba sano y funcionando. 


    Era real. Era cierto. Mi esposa se encontraba embarazada de nuestro cuarto hijo.


    La doctora Herondale, quien ya conocía nuestra historia y la de nuestros dos hijos ya que durante esos días conversamos de ello, se vio en la necesidad de decirle por cuarta vez a mi esposa que sí, que, en unos siete meses, se convertiría en madre de nuevo. Mi Fiore agradeció dichosa y plena a Dios y a su virgen de Almudena. 


    La lluvia de felicidad nos empapó por completo. Superamos juntos el hecho de que ella no pudiera tener hijos, lo que nunca imaginamos es que podíamos recibir un regalo inesperado y celestial desde su vientre. Aquel día y por la cuenta que sacamos de las semanas de gestación, cuando procreamos a nuestro milagro personal, fue en mi oficina, cuando nos enteramos de la existencia de Lily. Hicimos el amor después de semanas de dolor y el maravilloso resultado: un nuevo hijo.


    Siete meses más tarde, Fiore dio a luz a Aleix, un parto que duró diez horas, y allí estuve con ella, que valientemente y sin dejar de sonreír pese a las contracciones, parió ese pequeño milagro, pesando tres kilos y cincuenta y tres centímetros, sano, gritando al mundo su arribo, un pequeñín de pelo castaño como el de su madre y los ojos iguales a los míos. Con la familia completa, junto a mis cuatro adoraciones, me hacen sentir como un gigante invencible.


    Nuestro inicio fue tormentoso, oscuro, como un cruel laberinto, buscábamos con desespero la salida, hasta que la luz nos guío al final del principio de nuestro esperado sosiego.


    Comprobamos que los milagros existen, que se encuentran volando en nuestro entorno y cuando menos lo creemos, llegan a nosotros, también entendimos que siempre tenemos opciones porque a pesar de lo ocurrido decidimos aceptar con amor lo que Dios nos tenía previsto y finalmente nos vimos recompensados.


    Descubrí, gracias a ella, a mi niña hermosa, mi ángel personal, que existe un tren llamado felicidad, el cual está destinado a cada ser humano, algunas veces demora en llegar porque se desvía a ciertas estaciones fuera de nuestra ruta, pero siempre, siempre, su parada final eres tú.

  


  
    FIN

  


  
    Epílogo


    Año y medio después... 


    Fiorella


    En nuestro hogar al parecer hubo un tornado, con las manos reposando en la cintura me debato en si recoger la juguetería esparcida por todo el piso o hacer empeño en que nuestros hijos recojan ellos mismos semejante desorden que han provocado, aunque el principal responsable es él, mi cielo más hermoso, Theodore. Da la impresión que retrocedió en el tiempo, parece un crío más cuando es perseguido por los niños mientras juegan. Lily ya tiene dos años y nueve meses, es muy conversadora, cosa que no me extraña porque casi a diario comparte con sus dos primas mayores; Andrew, con dos añitos y un mes, aprendió a caminar un poco tarde, era algo flojo mi tremendo, pero cuando por fin dio los primeros pasitos nadie lo detuvo y desde que aprendió a hacerlo no para, algunas veces siento que en vez de pies tiene dos ruedas, y el chiquitín de la casa, Aleix está a punto de cumplir su primer año y para incredulidad de varios miembros de la familia (excepto mi suegra porque dice que así mismo ocurrió con Theo), su andar inició a los ocho meses. Nuestros tres hijos son imparables, con ellos pareciera que siempre fuese Navidad en casa, nuestra bendición. 


    Mi querido y amado esposo ha vuelto a trabajar en la empresa desde hace un mes y aunque preferiría quedarse trabajando desde casa, era necesaria su presencia recurrente en la compañía. Le ha afectado una barbaridad esto, porque aquí, en nuestro hogar, se entretenía la mayor parte del tiempo con Lily y Andrew, y consintiéndome en cualquier tipo de antojo que ansié desde que supimos que me encontraba en la dulce espera. Fue tierno verlo conversar con nuestro chiquito dentro de mí, con sus labios pegados a mi barriga, entablaba largas conversaciones con Aleix. 


    Me costó aceptar, asimilar, comprender y entender el cambio en mi cuerpo, del ser creciendo en mi vientre, de que un solo ovario había conseguido formar el milagro de la vida en mí. La doctora Giselle Herondale es mi ginecóloga ahora, fue mi decisión porque ella buscó más allá de una prueba de embarazo, indagó mucho más allá de mi caso, no estuvo tranquila hasta darnos la explicación que desesperadamente necesitábamos escuchar. Tuve miedo al saberme embarazada, porque no conseguía bloquear mi accidente, al principio no quería ni salir de la cama, cuidando exageradamente de Aleix, hasta que entendí que las cosas marcharían bien, que ya no había ninguna persona mala en querer hacernos daño, además, con el mejor guardián del universo protegiéndome, nada malo podría ocurrir.


    Cuando de los propios labios de Theo, escuché que habíamos perdido a nuestro primer hijo y que no podría concebir más nunca me debilitó el alma, me sumergí a la oscuridad por completo, a un hueco sin fondo ni salida, perder un hijo es perder una parte de ti, sentir ese dolor no es fácil de superar, algunas veces sentía que mi corazón no podría continuar, sin embargo descubrí que el amor genuino termina por ayudarte a encontrar tu camino para volver a respirar, para volver a empezar y levantarte con más fuerza que antes para percibir y palpar con mis dedos que estaba viva. 


    Theo me devolvió a la vida, regresé guiada por una luz, él. Sufrí en carne propia el peor dolor del mundo, perder a un hijo. Mis ojos no lograban ver nada, solo oscuridad, frío, mi alma se encontraba rota en mil pedazos, viviendo una pesadilla y de repente desperté, volví a ver un cielo esplendoroso con un azul penetrante que me llamaba con insistencia y entonces sin miedo salí a la superficie, no niego que el sufrimiento se encontraba en mi alma y mirarlo a él, a sus ojos, esos ojos azul intenso que son mi cielo personal me mostraron que él se encontraba igual que yo.


     Era hora de luchar, era hora de seguir adelante y aunque mi herida no se encontraba cerrada del todo, Theo seguía siendo mis ganas de respirar, la llama viva dentro de mí y fue él, fue gracias a mi hoy esposo, que no me volví loca, que no perdí el juicio a raíz de aquel episodio y que decidí darnos otra oportunidad. No se cansó, fue paciente, amoroso y estoy segura de que hubiese esperado todo el tiempo que necesitara. Él y yo tenemos una conexión especial, una que se ha vuelto indestructible.


    He pasado el día de hoy con algunas compras respecto a los preparativos del cumpleaños de nuestro hijo menor, Aleix, así se llamaba mi abuelo materno y consulté con mi esposo la posibilidad que llevara ese nombre, es un honor también a mis raíces y la segunda lengua que habla mamá, el catalán. Theo, complacido, aceptó, cosa que hizo feliz a mi progenitora, incluso ella y yo le hemos enseñado el idioma catalán. Mamá y las chicas estuvieron acompañándome, la temática del cumpleaños es del famoso personaje de Disney, Cars, resulta que fue uno de sus primeros juguetes de bienvenida al mundo y cuando tuvo uso de razón no ha dejado el carrito ni a sol ni sombra, usa pilas, anda y habla, es gracioso escuchar las risas de Aleix, cada vez que Rayo Mcqueen le dice algo gracioso. 


    Continúo observando el desorden y me rio para mis adentros, pero se supone debo poner carácter, así que decidida comienzo a buscar por el penthouse a Theo y nuestros hijos, en vista de que es sábado, hoy está en casa todo el día. En nuestro hogar solo se encuentran mi esposo e hijos, el personal de limpieza tiene libre los fines de semana y mis padres, se han mudado a Boston y viven cerca de acá, analizaron esa situación porque España queda muy lejos y no les bastaría con las vacaciones navideñas. Papá se ha unido a otros arquitectos americanos y poseen ahora una pequeña empresa.


    Avanzo en mi búsqueda sin resultado alguno, y estoy alerta porque suelen esconderse y cuando menos lo espero saltan a mi encuentro con un estruendoso: ¡Buu! No logro dar con mi familia, he recorrido cada rincón, ya tan solo queda la recamara principal, me quito las zapatillas, dejándolas a un lado y camino de puntillas, pego la oreja a la puerta y, nada silencio absoluto, abro con el corazón latiendo como un tambor, atenta al recurrente grito de susto. Poso la mano en la manija y procedo a abrir lentamente.


    La escena es digna para ser pintada por Monet, si este estuviera vivo. Sobre la gran cama se encuentra Theo y en su pecho Aleix, a un lado, recostada en su hombro se ve Lily y casi incrustado en su dorso izquierdo Andrew, los cuatro duermen tan profundamente que trato de no respirar.


    Apoyada sobre la pared de brazos cruzados deleito mis ojos con ellos, mi familia y sobre todo con él, con Theo. No es ni la sombra de aquel hombre que conocí hace un poco más de dos años en el aeropuerto de Boston, en su mirada había molestia desproporcionada, me intimidó un poco sin embargo saqué valor para responderle cuando se atrevió a gritarme y aquel "gilipollas" se lo vociferé con un gusto divino y algo cambió en su mirada, aquellos ojos azules eran una especie de tormenta, un diluvio y de repente la calma, dando paso al asomo de la sonrisa me regaló aquel día y desde allí dio inicio nuestra historia.


    Mi esposo es significado de júbilo para mí, aunque se empeñé en decir lo contrario. Iniciamos la relación de una manera poco común, él insiste y me lo repite, que soy un ángel en su vida, pero él, él es mi cielo de amor extraordinario. Juntos logramos ganar la cruel batalla. 


    Observo otros minutos más el paisaje maravilloso en mi cama, camino despacio hasta ellos para cubrirlos con una cobija, deseo llenarlos de besos y abrazos, sin embargo, me controlo, retrocedo y salgo en puntillas del cuarto. El teléfono fijo en casa suena de manera escandalosa y corro escaleras abajo para responder antes de que el ruidoso aparato despierte a mis ángeles durmientes. Es mi comadre y amiga, Tori. Theo y yo somos los padrinos de Mía, mi preciosa ahijada cada día se parece más a su mamá, pero con el mismo carácter y forma de ser de Troy, es una encantadora mezcla de ambos. 


    —Hola, comadre. Apenas nos acabamos de despedir. ¿No puedes vivir sin mí? —le bromeo. La escucho reír al otro lado de la línea.


    —Puede que sí, querida comadre. Escucha, organicé una salida a la discoteca en parejas con mis cuñados y Ari junto a Kevin, ni se te ocurra decirme que no, Fiorella, necesitamos compartir más entre nosotras de vez en cuando, y a nuestros pobres maridos hay que dejarlos respirar de tantos pañales y biberones, aunque parece que a ellos eso no les aqueja. —Esta vez las dos reímos. Me anima ir a bailar con mi esposo y acepto encantada la invitación de mi comadre.


    —De acuerdo, Tori. ¿Hora y lugar?


    —Nueve en punto. Tunnel.


    —Perfecto, allí estaremos.


    Finalizo la llamada y me comunico con mamá para pedirle ayuda con los niños, ella es dichosa cada vez que viene de visita, algunas veces me ha pedido los deje con ella una semana, y ni Theo ni yo lo aprobamos, es que estamos tan enamorados de nuestros hijos y separarnos de ellos nos cuesta. A mamá le complace como lo supuse, venir a hacer de niñera de sus tres nietos. Sonriendo me siento un ratito más sobre uno de los muebles, pienso que atuendo usar, uno que deje impactado a mi marido. Mi mente vuela al vestier en mi cuarto y de inmediato sé a cuál vestido le daré uso. Suspiro sonriendo encantada y me pongo de pie para recoger la juguetería en casa y en segundos pierdo el equilibrio, mi vista se nubla y a tientas me siento nuevamente en el mueble.


    Por favor, angelito, pórtate bien con mami. 


    Le hablo a mi estómago, con las manos responsado sobre este. La familia aún no tiene la menor idea que me encuentro en la dulce espera nuevamente y sé que será la locura cuando les demos la noticia a todos, este tercer embarazo lo planeamos y trabajamos "arduamente" en él. Sonrío y mis orejas y mejillas las siento calientes, hacer el amor con mi esposo es un deleite, en sus brazos me siento mujer, atrevida y completa. A mis pensamientos hacen presencia imágenes del día que Aleix Theodore determinó llegar al mundo. 


    Recuerdo ese día como si fuese hoy. Theo, los niños y yo acabábamos de arribar a casa luego de pasar la tarde en el orfelinato. Visitamos este semanalmente y aunque yo me encontraba a esperas del nacimiento de mi pequeñín, no paraba porque en realidad no me sentía para nada mal, mis energías se encontraban activas y recargadas. Mis padres aun vivían con nosotros, mientras Theo se encargaba de asear a Lily y Andrew, mamá terminaba la cena, era imposible sacarla de allí. Temprano había tenido algunas molestias, molestias que le achacaba al día trajinado en el orfelinato y molestias que aumentaban de nivel conforme avanzaba el día, las caderas y vientre comenzaban a doler a un nivel ocho en la escala del uno al diez. Subí a mi habitación y decidí darme una ducha para relajarme un poco y tratar de descansar, lo hice y luego de colocarme una ropa fresca, intenté subir a la cama, digo esto porque no alcancé a treparme a esta, el dolor irritante que me penetró en el cuerpo me hizo soltar un pequeño grito ahogado, coloqué una mano sobre la cadera y con la otra me sostenía a la cama. Theo escuchó mi quejido quejumbroso y en un santiamén lo tenía detrás de mí.


    —¿Fiorella? ¿Qué ocurre, mi amor? —preguntó nervioso y antes que le pudiera responder otro dolor me derribó. Apreté los dientes con fuerza al igual que la colcha en mi cama sin embargo le respondí entre las inhalaciones y exhalaciones que había iniciado.


    —Ahhh... cielo, el bebé ya quiere... salir.


    —¡Dios! Ok, a ver, amor, ven conmigo, calma, mantén la respiración como te enseñaron durante el curso prenatal, hagámoslo juntos, niña hermosa, inhala, exhala.


    —Me ayudó a enderezarme y sentarme en la cama, no pude evitar reírme al ver su estado de nervios, comenzó un andar de un lado a otro y hablar apresuradamente.


    —¡Debo llamar a la doctora, informarle la situación, el bebé se supone nacía en dos semanas, sí, sí, ella dijo que se podía adelantar. ¿Dónde dejamos la pañalera? Mi celular, ¿dónde lo dejé? ¡Carajos! —Mi cielo era un manojo de nervios, llamé su atención con mis manos para que se detuviera.


    —Cielo, cálmate tú, estoy bien en serio. La pañalera se encuentra justo detrás de ti en ese sillón. Y el móvil lo tienes en tu mano. —Con las manos sobre su cabeza resopló mirando al techo.


    —Estoy hecho una mierda, mi amor. —Volví a reír.


    —Anda, ya respira, llama a la doctora, pero antes avisa a mamá para que me ayude a cambiarme de ropa, papá puede quedarse con los niños mientras tanto.


    Asintió y de inmediato cual soldado recibiendo ordenes entré en acción. Mamá ingresó a la habitación con ojos como platos, y algo emocionada, Theo detrás de ella conversaba como lo pensé con la doctora Herondale. 


    —La doctora nos espera en la clínica, mi amor. ¿Cómo te sientes? ¿Estás lista? —preguntó mientras me tomaba las manos y las besaba.


    —Listísima para recibir a nuestro nuevo hijo.


    En la sala de parto todo era surrealista y se mostraba todo en colores vivos y muy brillosos, habían transcurrido cinco horas ya, las horas eran lentas aun así mantenía la calma, por mí, por el bebé y por Theo. El cuello uterino se había dilatado tan solo cuatro centímetros, faltaban diez más para que mi niño pudiera salir. Las contracciones iban incrementando y el desespero en mi esposo igual, no dejaba de hablarme, sonreírme, infundirme ánimos y mucho menos de regalarme besos sin importarle lo sudada que me encontraba.


    Seis horas más en labor de parto y Aleix llegó al mundo, apenas salió de mi cuerpo lo colocaron en mi pecho, lloré mucho al verlo frente a mis ojos, y mi esposo en mi hombro, lloraba cargado de emoción tanto como yo.


    —T´estimo, amor meu. Bienvenido al mundo. —Fueron mis primeras palabras para mi hijo recién nacido, las primeras fueron en catalán "te amo, amor mío".


    —Hola, bebé, soy papá —lo saludó sollozando sin dejar de mirar su carita y sosteniéndole una de sus pequeñas manos, mi esposo. Una de las enfermeras lo tomó en sus brazos para asearlo. 


    —Es un niño saludable, felicidades —nos anunció el pediatra a cargo de nuestro hijo.


    —Es hermoso, mi amor, gracias por este gran regalo, te amo —susurró a mi oído Theo, depositando un beso en mi frente.


    —Un regalo producto de nuestro amor, mi cielo, te amo.


    Me tuve que pellizcar, para comprobar que no soñaba, que era cierto que había parido un niño, mi corazón palpitaba feliz y agradecido. Ni Theo, ni yo apartamos los ojos de nuestro bebé a una corta distancia de nosotros, un par de enfermeras continuaban su trabajo con él, que no paraba de llorar, llenando esos pequeños ojos azulitos de imparables lágrimas. 


    Un beso risueño en una de mis mejillas me regresa a la realidad, unos labios que conozco a la perfección me vuelven a besar justo en la boca, Theo. Se recuesta en el mueble en el que me encuentro sentada, reposa su cabeza en mi regazo y me observa sin poder evitar un bostezo.


    —Hola, amor mío —dice con una sonrisa ladeada. Veo el transmisor de los niños en una de sus manos, lo coloca en la mesa del centro y puedo escuchar las respiraciones de nuestros tres retoños.


    —Hola, cielo. ¿Descansaste? —le pregunto mientras sumerjo mis dedos en su cabellera y la peino lentamente, él cierra los ojos.


    —Sí, descansé. Tuvimos una tarde muy activa, pero cabe destacar que nuestros hijos no dan tregua, caray, aunque aún duermen, esta vez logré agotarlos a ellos —responde sonriendo sin abrir los ojos—. Y tú, ¿cómo estuvo tu día?


    —No creo que falte nada para el cumpleaños de Aleix, con mis tres ayudantes, nada se nos escapa. —Bosteza de nuevo, aunque abre los ojos esta vez.


    —Miranda, Arlet y Tori son de temer —se burla.


    —En realidad es así... hay algo más. —Junta sus cejas pensativo.


    —Dime, niña hermosa. —Me acerco a él y le doy un pico suave.


    —Nuestro cuarto querubín se hizo notar hace unos minutos. —Sin perder tiempo se sienta a mi lado con los ojos muy abiertos. Me examina meticulosamente, cual doctor.


    —Pero ¿qué ocurrió, amor? ¿Te encuentras bien? —pregunta algo tenso.


    —Perfecta. Fue un mareo rápido, nada de mayor importancia. —Para mi sorpresa me toma en brazos para colocarme sobre su regazo, mi lugar favorito. Recuesto mi cabeza sobre su hombro.


    —El quinto y cerramos la fábrica —repite lo que acordamos, cinco es nuestra perfección.


    —¿No te gustaría un sexto? —digo melosa.


    —No, a menos que desees inaugurar una guardería en casa —contraataca.


    —Serías un buen maestro —expreso con un suspiro.


    —¿Quiere una clase rápida la señorita? Estoy en mi hora libre. 


    No me deja responderle porque me come a besos en segundos, unos besos excitantes que me han dejado sin aliento, lame mis labios sin contenerse y me dejo llevar. 


    De su tarde de juegos imparables con nuestros hijos y mi día de compras con los preparativos del primer cumpleaños de Aleix, pasamos a disfrutarnos el uno del otro, sin perder el tiempo nos desvestimos entre los dos para amarnos con gusto.


    —¡Fiorella, cariño! ¿Vas a bailar con tu esposo o a provocarle un infarto? Me acusa mi madre observando detenidamente mi muy corto e insinuante vestido en tela de gaza color negro con un hermoso detalle en el cuello, me rio apenada, no me agrada conversar con ella sobre temas sexuales, en si no me gusta hablarlo con nadie, lo contrario de mis amigas Tori y Arlet, no se cohíben a la hora de nuestras charlas respecto a nuestros matrimonios. Mamá entró al cuarto en busca de Lily, sus hermanos, aunque durmieron dos horas durante la tarde, se han dormido a la hora de siempre, pero Lily se quedó junto a mí mientras me maquillaba, le gusta verme hacerlo y preguntarme cosas de su edad. Hace meses conversé con Theo y le pedí que por favor no le neguemos a ella quien es su verdadera madre, al principio fue reacia su reacción, molestia e incomodidad aun así le dije que tan solo le diríamos que su madre fue otra, hasta allí, lo haría por Scarlet, ella nos cedió a su hija, para mi ese gran gesto la redimió sobre esta tierra y era justo que Lily lo supiera, evidentemente no sabría la parte oscura y cruel del pasado de su familia.


    Lily bosteza y corre dando saltos a los brazos de su abuela.


    —¡Abuelita, abuelita! —Mamá la sostiene dentro de sus brazos.


    —Hora de dormir, princesita. Dile hasta mañana a mamá. —Lily enfoca sus ojitos en mí.


    —Hasta mañana, mami. —Me acerco a ella y le doy un cálido beso en una de sus mejillas.


    —Hasta mañana, mi amor. Sueña con muchos angelitos como tú.


    —Hija, será mejor que bajes o tu marido se quedará dormido en el mueble, tu padre se quedó conversando con él, pero pareciera que los niños le dieron guerra hoy, se ve cansado.


    Siento mi rostro encendido, realmente no fueron los niños los culpables del todo, lo fue también la entrega ardiente que tuvimos en uno de los muebles de la sala.


    —Me coloco el perfume y bajo, mamá. Gracias por cuidar de ellos esta noche.


    —Lo hago encantada. —Antes que salga la detengo, ella debe saber que estoy embarazada nuevamente. 


    —Mamá, espera, hay algo que quiero decirte, una linda noticia. —Sus ojos se rasgan y brillan de una forma especial.


    —Lo sé. —La veo incrédula—. Sé que estás embarazada, corazón, esa maña que tienes de tocar tu vientre me la sé ya, con los dos embarazos anteriores fue así. —Es mi madre, me conoce tanto como mi esposo.


    —Que se diviertan, hija. Voy a leerle un cuento a Lily.


    Me apresuro a colocarme el perfume y bajo a la sala al encuentro con mi esposo, papá conversa sobre su equipo preferido de futbol y Theo realmente luce cansado. Cuando estoy en el último peldaño de la escalera me aclaro la garganta. Theo levanta sus ojos a mí y se pone de pie a toda prisa. Me ofrece una mano para terminar de descender y murmura muy bajito.


    —Si tu plan era espantarme el sueño, lo has logrado, mi amor, te ves hermosamente provocadora.


    —Shh, papá te puede escuchar.


    Los dos reímos con complicidad y salimos a disfrutar de la noche y de nuestro amor.


    Las miles de risas de los niños hacen eco en mis oídos. Ha llegado el día del cumpleaños de nuestro pequeño y las chicas encargadas de la decoración se han lucido, globos en colores azul, blanco, rojo, negro y amarillo se encuentran a lo largo del patio central del orfelinato, decidimos celebrar el primer cumpleaños de Aleix en este lugar, por ser su primer añito, aún no cuenta con amiguitos, salvo los que ha conocido acá. Este lugar ha crecido, gracias a las donaciones de Theo y también a la de sus hermanos y mi suegro quienes se han unido a esta noble causa, y gracias a esas donaciones se ha construido un comedor con más espacio para los niños, también una enfermería con los implementos necesarios para dicho lugar, incluso cuentan con un médico voluntario. Es que el orfelinato Hope ha dado de que hablar desde que mi esposo es el principal benefactor, es hermoso y se siente bonito cuando se hacen este tipo de cosas en el mundo, dar desinteresadamente, ayudar a otros, brindarles apoyo, que sientan que no están solos en el mundo, que aún existen personas bondadosas en esta tierra.


    Pequeños coches a batería para los niños van y vienen en la pista improvisada en el patio exterior, como disfruto ver lo mucho que se divierten. Mía y Angy, como están más grandecitas, pueden conducir los coches adecuados para su edad, Tori disfruta del espectáculo, y anima a las niñas con algarabía, es que la pista luce tal cual como una real incluso alguien en la recta final, espera atento con una bandera a cuadros negros y blancos, aunque en esta competencia, todos serán ganadores, cada niño que conduzca hasta el final, obtendrá su medalla de premio.


    Las risas de un par que conozco perfectamente me hacen girar a un lado, Theo acostado sobre la grama juega con Aleix, con sus brazos lo sostiene sobre él, como si nuestro hijo fuese un pequeño Superman en el aire, no se quien disfruta más ese juego, si mi esposo o Aleix, es que Theo se ha vuelto como un niño grande, da la vida por jugar con nuestros hijos cada vez que puede, ama que ellos brinquen encima de él, que le hagan cosquillas en su barriga y pies, que lo correteen por toda la casa, es que no puede contenerse y yo, yo me deleito al verlos y me hace pensar en una frase de una película que vi hace algún tiempo: "Pase lo que pase, siempre conserva la inocencia de un niño".


    Lily y Andrew se entretienen de lo lindo junto a sus pequeños primos Timothy y Sabrina, y otros niños de su edad, bajo la supervisión de ambas abuelas, yo aprovecho para organizar el momento de cantar cumpleaños al agasajado y me dirijo a la mesa donde se encuentra el pastel.


    —¡Fiore! —grita alguien con entusiasmo a mis espaldas. Es Nick, ya dudaba que llegaran a tiempo, pero lo han logrado. Los veo aproximarse, con su pequeño hijo de dos meses, Nicholas Jr. Un rubio precioso. Nick dice amén a cualquier pedido de Sojhar, pero cuando supo que tendrían un varón muy tajante anunció que llevaría su nombre, claro, esto ocurrió después que le suplicara a su esposa un poco.


    —¡Hola, chicos! Bienvenidos. —Los recibo con un abrazo y besos a cada uno y me agacho para quedar a la altura del coche y ver cómo duerme plácidamente el bebé—. Hola, hermoso —digo esto, mientras acaricio una de sus dulces mejillas regordetas.


    —Justo de camino acá se ha quedado dormido —dice Sojhar, mirándolo derretida de amor.


    —Es un niño muy bien portado —anuncia con orgullo Nicholas. Les sonrío a ambos, viéndonos como padres ahora, hemos multiplicado nuestra dicha.


    —Se nota, está hermoso, los felicito.


    —Gracias —responden ambos observándome emocionados y esbozando una sonrisa.


    —¡También te felicitamos por este nuevo embarazo!


    —¿Ya lo saben? —pregunto lo obvio.


    —Theo no pudo evitar la emoción de contarme hace tres días que hablamos —responde Nicholas, con media sonrisa.


    Era cierto. Desde que les dimos la noticia a sus hermanos la noche que fuimos a la discoteca, no pudo ocultar más el motivo de su sonrisa permanente. El resto de la familia lo supo al otro día.


    —¡Nicholas, Sojhar! Qué gusto tenerlos acá —los saluda Theo, con nuestro hijo sobre sus espaldas.


    —Te di mi palabra de que vendríamos y aquí estamos. ¡Aleix! Estás inmenso, no es lo mismo verlo en persona que por una cámara vía Skype —protesta Nicholas sin dejar de ver a nuestro pequeño—. ¿Y el resto de los críos?


    —Por allí, jugando —digo mientras cargo a Aleix, que me ha tendido las manitos para que lo sostenga.


    —El pequeño Nicholas también se ha estirado —habla Theo y como si este lo hubiese escuchado, comienza a moverse tratando de despertar.


    Charlamos otro rato con nuestros buenos amigos y con Nick Jr. paseando de los brazos de Theo a los mío.


    Cantamos el cumpleaños feliz a Aleix antes que caiga la tarde y el sopla la vela tal como su padre y yo le hemos enseñado, juntando sus pequeños labios rosa expulsa con fuerza el aire que ha tomado y la vela es apagada de inmediato, aplaudimos sonriendo y esparciendo besos por sus cachetes, cosa que a él le causa gracia.


    Seis meses después...


    —No, mi amor, ya te dije que no.


    Niega repetidamente con la cabeza sin dejar de acariciar mi panza ya algo abultada, estamos acostados y desnudos sobre la gran cama del hotel puesto que hace unos minutos hicimos el amor, nos hemos tomado un par de semanas solo para los dos antes de que dé a luz este bebé, somos conscientes de que cuando el quinto de nuestros herederos nazca, no tendremos el tiempo suficiente para este viaje que venimos planeando desde hace algún tiempo, por lo que nos vimos obligados a adelantarlo. No estamos lejos, o tal vez sí, pero no fuera del país, específicamente en Hawái y a los niños los cuidan, sus abuelas.


    Decido no insistirle con mi pregunta a mi esposo. Es que ya sé el sexo del bebé, cosa que no deseábamos saber sino hasta que naciera aun así me enteré en mi consulta antes de este viaje, la doctora Herondale me lo dijo sin poder evitarlo, por unos minutos se le olvidó por completo mi pedido y Theo no se enteró porque justo en ese preciso momento cruzaba por la puerta, había recibido una llamada importante de trabajo. Cuando le conté lo sucedido en el consultorio, se tapó los oídos cómicamente y dijo que él mantendría su postura hasta que naciera, pese a eso le sigo preguntando, tentándolo pícaramente pero no cae.


    —Está bien, sellaré mis labios —digo con un puchero. Lo escuchó estremecerse por la risa.


    —Ni con esa carita de ángel que tienes, lograras convencerme mi amor —promete reprimiendo la carcajada. Me acurruco en su pecho y absorbo su olor, un olor tan él, un aroma que me enloquece de amor. Su dedo índice me levanta al mentón, y veo un cielo hermoso e intenso en su mirada.


    —Te voy a amar siempre, mi ángel.


    —Y yo te voy a amar toda la vida, mi cielo.


    Mi vida había sido como una especie de maremoto, y justo ahora ha vuelto la calma, a la quietud, no una quietud de estar sentada sin hacer nada, o de esperar a que algo raro ocurra en nuestras vidas, no, es una quietud merecida para Theo y para mí, porque al fin hemos conseguido sanar las heridas, desaparecer el dolor y erradicar el miedo. Mi llanto de impotencia ha quedado en el pasado, y mis lágrimas de tristeza han aprendido a reír, como dice una canción. 


    Lo vivido para él y para mí, nos ha fortalecido, por eso nos empeñamos en hacernos felices, sin discutir por tonteras, verán, se nos hace sumamente terrible herirnos con palabras o peleas que no tienen sentido, no sabemos decir si la experiencia de aquel pasado nos marcó de esta manera, pero puedo asegurar que rompimos las cadenas que nos ataban al suplicio, Dios nos ha bendecido y no podemos estar más agradecidos con él por premiarnos como la ha hecho.


    El amor de mi esposo me hizo regresar al camino que había perdido, ese que no encontraba y en el que me sentía sin rumbo, en el que no deseaba avanzar, pero él con su increíble amor por mi me enseñó a continuar y con cada paso que doy junto a él se hace mejor mi andar. Encontrar a Theo y que él llegara justo a mí, es como haber encontrado un valioso tesoro, porque él es de esos pocos seres humanos que poseen un corazón tan genuino como un diamante, mis ojos fueron testigo del gran cambio en él y me siento afortunada de que mi hermoso diamante en bruto hoy sea un diamante en pleno, brillando con gran intensidad y esplendor.


    Mi corazón estalla de amor por él, por mis hijos y luego de lo que nos ocurrió, soy plenamente consciente de que la vida tiene sus altibajos, y problemas, pero saben, está bien, porque de eso se trata el poder estar vivo, el poder respirar, debemos sentir, llorar, pero sobre todas las cosas, amar y ese, es el mejor regalo de Dios, el amor.


    Algunas veces la vida nos obliga a caer al vacío para que aprendamos a volar, es la única manera que descubramos las alas poderosas que poseemos y del majestuoso vuelo que podemos ser capaces de emprender.


    Por cierto, este bebé creciendo sanamente dentro de mí es una niña.


    Katerine Leal
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  La vida de Theodore Bourke, ha cambiado radicalmente. Buscó su venganza y la consiguió, llevándose a todo el mundo por delante. Ya no logra encontrar paz ni tranquilidad. Siente que fue un egoísta, no pensaba en otra cosa, nada más en lo que él sentía, dejándose cegar por la intriga, reconcomio y maldad de terceros. Se aprovecharon de su tonta vulnerabilidad y él los dejó. Buscó su venganza y la consiguió, llevándose a todo el mundo por delante.
 Cometió errores sin dimensionar el impacto de estos en los seres que ama, y ahora deberá asumir las enormes consecuencias. Se ha perdido en el camino, se ha convertido en el hombre del que su familia no siente orgullo precisamente. Ahora ya no es el mismo joven que se dejó llevar por la rabia y la ira atacando a los que más ama, ahora ya es un hombre que será capaz de dar la vida misma solo por una persona: Fiorella Ortiz. Pero la vida no se lo pondrá fácil. 
 Sus malas decisiones del pasado le costarán una vida inocente y durante ese proceso de dolor otros sufrirán mucho más, sobre todo, ella, Fiorella, la mujer que le tocó el alma. Theodore aprenderá de la peor manera y en carne propia que uno mismo forja su destino. Tendrá entonces dos opciones: caer a lo más profundo o volar al inmenso cielo.



   


  Katerine Leal nació en Colombia y desde los cuatro años vive en Venezuela. Es la mayor de tres hermanos, sus eternos guardianes.
 Desde pequeña escribe, ama hacerlo, pero esto ocurrió porque era extremadamente tímida para expresarse delante de los demás y cuando descubrió que podía decir todo lo que deseara por medio de un lápiz y un papel, no ha parado de hacerlo. Escribir historias llegó después, la inspiración la cautivó y a día de hoy la mantiene cautivada.
 El amor por la lectura se presentó cuando era muy joven durante las vacaciones de verano en casa de una tía encontró una historia de Corín Tellado en una revista y desde entonces no ha parado de leer.
 Esposa enamorada, madre consentidora de dos hijos, una eterna niña y soñadora incorregible, graduada en Licenciatura Ambiental, carrera que después de estudiarla se dio cuenta que no era lo que realmente la motivaba, en realidad quería ser maestra.
 Su sueño más anhelado: que sus historias sean conocidas en todo el mundo. 
 Posee varias historias en la plataforma de Wattpad por medio del usuario @kayluvilu.

 Twitter/IG: @kayluvilu
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